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EL ESPADACHIN 
NARRACION HISTORICA 

D E L M O T I N D E M A D R I D E N 1 7 6 6 

POR 

A N T O N I O B A R R E R A S . 

C A P I T U L O PRIMERO. 

Í )ONDS SE DAN NOTICIAS AL LECTOR ACERCA 

D E L ACUA D E L FAMOSO A L J I B E DEL C O N 

VENTO DE % A L y E R D B . 

A un cuarto de legua al Noroeste 
del pueblo de Fuencarral existe toda
vía el monasterio de Valverde, en el 
fondo de una campiña severa y des
nuda en la actualidad; pero que en 
la época á que esta na r r ac ión se refie
r e , se hallaba cubierta de exube
rante vejetacion. al calor d é l a prodi
giosa actividad que los monjes i m p r i -
m i a n á l a comarca de su residencia. 

Entre la suma de gracias tempora
les que la conventual mansión debia 
al Todopoderoso, se contaba una, que 
no por modesta, dejaba de ser de 
inapreciable es t imación, tanto para 
los regulares que allí esperaban sin 
impaciencia el t é rmino de Jas mise
rias de la vida, como para los viajeros 
que, arrebatados por el h u r a c á n de 
las pasiones del siglo, se de tenían al
gunos momentos en el peristilo del 
santo lugar. 

Aludimos al agua del aljibe del 
convento. 

E l cristalino fluido, además de con
servar hasta en los meses estivales 

frescura extraordinaria, y de carecer 
en absoluto de todo olor, color y sa
bor, poseía una cualidad verdadera
mente maravillosa. 

Por la misericordia de Dios no 
habia ejemplo de que el agua de 
aquel aljibe hubiera ejercido influen
cia nociva en el aparato respiratorio, 
ó en el tubo digestivo del sediento, 
cualesquiera que fuesen la abundan
cia de su t rasp i rac ión en el instante 
de la absorción, y el exceso de la 
cantidad absorbida. 

E l origen de tan rara v i r tud se 
p e r d í a en los tiempos de la erección 
del monasterio. Una veneranda tradi
ción aseguraba que un reverendo 
prelado, que en calurosa tarde de 
Agosto l lamó febri l á la puerta del 
convento, visitó el aljibe cuando iba 
acaso á sucumbir á la doble tortura 
de la fatiga y de la sed. 

No podria expresar humana pluma 
el inefable consuelo que el buen obis
po encont ró en el diáfano y fresco l í 
quido que acercó á los lábios. Una, 
diez y veiute veces apu ró con avidez 
el contenido del vaso apenas e x t r a í d o , 
vertiendo perlas argentinas de la p lá
cida superficie del agua; y sólo cuan
do la plenitud del refrigerio hubo 
vuelto la calma al cuerpo y la paz al 
espí r i tu , pudo el digno prelado ex-
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presar el pensamiento de que no r e 
cordaba haber disfrutado j a m á s otra 
felicidad semejante. 

La gratitud del peregrino pastor 
hácia aquellas saludables aguas, no se 
l imitó á las indicadas palabras. E l 
prelado antes de retirarse bendijo el 
aljibe y arrojó en las l ímp idas ondas 
el anil lo canónico que á la sazón lle
vaba. 

Ocioso ser ía a ñ a d i r que en l impie 
zas posteriores se buscó con e m p e ñ o 
tan preciosa re l iqu ia ; pero el agua 
del aljibe debió apresurarse á disolver 
y asimilarse el valioso tesoro que le 
habia sido confiado, porque todas las 
investigaciones fueron infructuosas. 

Y como el insigne varón falleció 
más tarde en olor de santidad, y para 
ser beatificado y canonizado sólo le 
faltó acaso un poco m á s de celo pa
triót ico por parte de los reyes de Es
p a ñ a , y algo ménos de p revenc ión 
casuística por parte de los purpura
dos de las congregaciones de Sixto V , 
k bondad infal ible del aljibe de V a l -
verde quedó establecida para siempre < 

Tanto por la s i tuación aislada del 
monastario como por el n ú m e r o nun
ca excesivo de los monjes, la m á s 
tranquila somnqlencia imperaba ha-
bitualmente en el templo, en el coro, 
en el refectorio, en los c láustros y en 
las celdas. 

En el momento de pr incipiar núes- , 
tra historia habia algo, sin embargo, 
que p a r e c í a prestar an imac ión á la 
santa casa conventual. 

Quizá fuese el motivo que se acer
caba el p r imer pleni lunio de la p r i 
mavera de 1766 y , como es sabido, 
ese es el tiempo en que la Iglesia cele
bra las solemnidades conmemorativas 
de la pasión del Redentor. 

Acaso fuera la causa la reciente 
instalación del reverendo procurador 
provincial de la C o m p a ñ í a , el cual 
convaleciente de una penosa enfer

medad, se habia acojido á la hospi
talidad del monasterio, en demanda 
de su agua saludable y de los purfs i -
simos aires de la vecina sierra. 

Tal vez ocasionára el hecho la su
ma de ambas circunstancias. 

Nos limitaremos á exponer al buen 
criterio del lector esas ligeras indica
ciones acerca de un fenómeno tan 
poco frecuente en Valverde, en con
sideración á que por nuestra parte no 
podr íamos aventurar una expl icación 
fundada en n i n g ú n documento au tén
tico que, á la verdad, no hemos en
contrado. 

Acababa de lanzar tardamente al 
espacio diez notas p l a ñ i d e r a s la cas
cada campana del re loj , cuando se 
abr ió una de las ventanas m á s eleva
das del convento, por la parte de la 
cordillera de Somosierra, y aparecie
ron dos bustos humanos. 

La cabeza, perteneciente al primero, 
era pá l ida , delgada y b a r b i l a m p i ñ a : 
tenia el honor de formar parte del 
cuerpo del padre procurador, de que 
antes hemos hablado. La cabeza cor
respondiente al segundo busto era, 
por el contrario, roll iza, atezada y 
barbuda: descansaba en los robustos 
hombros de un seglar llegado al mo
nasterio en la misma m a ñ a n a en qne 
nuestra na r rac ión principia. 

Los ojos de ambos personajes to
maron idént ica d i recc ión apenas la 
vidriera giró sobre sus goznes. 

E l punto que fijaba la a tención de 
los observadores era un ramillete de 
olmos seculares, situado á cien pasos 
del convento. Bajo las frondosas co
pas de aquellos jigantes de la vejeta-
cion, habia tres mesas rodeadas de 
una docena de sillas. 

— E l bosquecillo está desierto, — 
pronunc ió á media voz el procurador 
provincial;—pero h é allí dos vian
dantes que pudieran muy bien buscar 
a sombra de los á l amos negrosé 
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En efecto, dosginetes, que acaba
ban de dejar el camino de Fuencarral, 
se adelantaban al trote largo de los 
rocines que montaban,en la dirección 
de los olmos. 

—No se equivoca vuestra paterni
dad ,—contes tó el barbudo compañe ro 
del procurador;—en el sombrero gris 
del mejor montado de los ginetes r e 
conozco á Pedro Gamonal, el valen
tón de la Puente ségoviana. 

—Buen continente, señor de Sa-
lazar. 

-—Que no deshonra su propietario. 
—¿Dis t ingue su merced las faccio

nes del sugeto que monta el rúcio que 
sigue al tordo del valentón? 

—No, por vida mia; pero el cono
cimiento que tengo de las intimidades 
de Gamonal, me permite adivinar su 
c o m p a ñ e r o . 

— S e g ú n eso... 
—No puede ser otro que Diego 

Abendaño . Si vuestra paternidad se 
encuentra alguna vez en relaciones 
directas con el del rúc io , p o d r á jac
tarse de conocer al hombre más osado 
del pueblo donde rodó la cuna de 
Dulcinea. 

—Nuevos viajeros;—repuso el pro
curador provincial , dirigiendo á otro 
punto la visual :—all í se acerca un 
cales ín erizado de campanillas. 

—En cuanto á esos ,—añadió Sala-
zar,—el vehículo nos exhibe la par
tida de bautismo: son Juan el mala
gueño y S imón Bernardo. 

—¿Gente del bronce?... 
—Pero del temple del acero: puedo 

asegurárse lo á vuestra paternidad, 
porque entiendo algo de metalurgia. 

—¡Ah!, muy bien; otroginete, señor 
de Salazar, 

—Dos, podria decir mejor vuestra 
paternidad; porque acaba de apare
cer el segundo en la bifurcación del 
camino de Colmenar Viejo. 

—¿Quién es el de la capa de grana? 

—Todo un caballero; el m i s m í s i 
mo Eulogio Carri l lo. 

— ¡ E s p l é n d i d o porte! Más modesto 
parece el del cabalgador que vuestra 
merced ha descubierto por el lado de 
Colmenar. 

—Así es la verdad: no me atreve
ría á asegurar que no hubiera en la 
capa que lleva más de un remiendo; 
pero ya sabe vuestra paternidad que 
precisamente debajo de las malas ca
pas es donde suelen ocultarse los bue
nos bebedores. 

—¿El nombre de ese remendado 
bebedor?... 

— Si vuestra paternidad se refiere 
al apellido pa t ron ímico , me pone en 
un verdadero contíicto; pero si me 
pregunta el nombre de guerra, puedo 
decirle que se l lama el Pajariton. 

— S e ñ o r de Salazar, imagino que 
si el coche de colleras que acaba de 
entrar en la cañada no trae desocupa
do a lgún asiento, vá á estar completo 
el n ú m e r o de los adeptos de vuestra 
merced. 

— H é ah í una cosa de que en breve 
vamos á convencernos, porque pare
ce que el carruaje no trata de pasar-
más adelante, y la portezuela se abre 
sin el auxilio del mayoral . Esos bra 
vos mozos tienen la costumbre de ser
virse á sí mismos. 

— A g i l es el primero que salta en 
tierra: no ha puesto el p ié en el es
tr ibo. 

—Si vuestra paternidad concurrie
ra al circo taurino, hubiera recono
cido á Pancho Lacambra. 

—¿Es negro el que le sigue? 
—No por cierto; pero es poco l i m 

pio. Comercia en carbones con escasa 
fortuna. Botija le apellidan, no sé si á 
causa de su excesivo volumen. 

—Lleno estaba el carruaje: todavía 
hay dentro dos individuos que se dis
putan la salida. 

—Del mismo modo se h a b r á n dis-
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putado la entrada. Los reconozco en 
ese detalle. Son Trifon Falset y San
tos Pujol . Los tínicos dias en que no 
se querellan son aquellos en que el 
acaso no los pone en contacto. 

Los dos sugetos en cuestión logra
ron al fin salir al mismo í i empo por 
la portezuela del coche con notable 
detrimento de las ropas; y apenas pu
sieron el p ié en la pradera se enseña
ron mutuamente los t rémulos puños á 
cuatro dedos de la nariz. 

E l procurador volvió la cabeza h á -
cia su interlocutor, y dijo requiriendo 
la caja de r a p é : 

—Veo que no habia la menor h i 
pé rbo l e en la puntualidad que vuestra 
merced concedía á sus comensales. 

— M e complazco en que vuestra pa
ternidad les dispense justicia,—con
testó inc l inándose el caballero, 

—Ea, pues, señor de Salazar: ya 
que esos excelentes individuos no han 
hecho esperar á vuestra merced, "no 
sea vuestra merced quien Ies haga es
perar á ellos. Vaya á solventar sus 
asuntos en el bosquecillo, y torne con 
buenas noticias y no peor apetito pa
ra compartir conmigo un almuerzo 
más ó ménos l igero. Tenemos que 
conferenciar de sobremesa largo y 
tendido. 

—Es de creer que ahtes de media 
bora tenga el honor de ponerme á las 
órdenes de vuestra paternidad. 

Salazar se compuso la capa en los 
hombros, atrajo al costado la guarni
ción del e spad ín de luces, recogió el 
sombrero que yacía en un sitial, y sa
lió de la hab i tac ión . 

Los recien llegados entretanto se 
iban instalando en las sillas colocadas 
bajo los olmos. 

Los trajes de aquellos hombres no 
hubieran tenido precio para el anti
cuario que se propusiese formar un 
museo etnográfico de las clases ma
dr i leñas med ía y baja en los úl t imos 

años del segundo tercio del si
glo x v i n . All í h a b r í a encontrado 
sombreros y cachuchas de todas for
mas; capas de todos cortes; casacas, 
caleseras, chupas y chupetines de to
das clases; gregüescos , calzones, me
dias y calcetines de todas confeccio
nes; y botas, zapatos y pantuflos de 
lodo g é n e r o . 

Las armas cortas no podían verse 
representadas en la colección, al m é 
nos ostensiblemente, p o r q u é habia si
do prohibido usarlas por recientes 
p ragmá t i ca s ; pero los ejemplares de 
las armas largas tanto cortantes y pun
zantes como contundentes, eran de 
primer ó r d e n : lo mismo las espadas 
de más de marca arrastradas por 
A b e n d a ñ o y Gamonal, que el estoque 
y el verduguil lo, ceñidos por el Paja-
ri ton y Carr i l lo : lo mismo los gruesos 
y ferrados bastones de cañas de Indias 
e m p u ñ a d o s por Lacambra y Botija, 
que las varas sin desbastar atravesa
das en los cintos del ma lagueño y de 
Bernardo. 

Por lo d e m á s , en vano se hubiera 
paseado detenidamente la linterna de 
Diógenes por todos aquellos persona
jes para encontrar un rostro s i m p á 
tico. 

Desde que los primeros viandantes 
se acogieron á la sombra de los á r b o 
les, dos legos del convento, frescos y 
r isueños , se hab í an apresurado á po
ner sobre las mesas porrones con el 
dorado pardi l lo de las viñas de la co
munidad, y jarras y búcaros con el 
agua incomparable del aljibe. 

Fuera la que quisiera, sin embargo, 
la excelencia del agua, el culto que 
los^ historiadores deben rendir á la 
verdad, nos obliga á decir que entre 
los nuevos pobladores de la arboleda, 
el vino encont ró mas acep tac ión . 

Los legos no cesaban de reconducir 
al convento los porrones vacíos, pero 
como si un mal génio se hubiera p r o -
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puesto renovar en ellos el suplicio de 
Sísifo, cuantas veces volvían al bos-
quecillo con las vasijas llenas encon
traban desocupadas las que antes ha
bían aportado. 

La repe t i c ión de las libaciones no 
la rdó en producir su ordinario efecto 
fisiológico. A los pocos minutos todos 
los bebedores hablaban á la vez; y 
tan elevado d iapasón l legó á adqui
r i r la a lga rab í a bajo los olmos, que 
no quedó un pájaro en sus frondosas 
copas. 

Ta l era la s i tuación cuando el i n 
terlocutor del religioso salió del mo
nasterio, d i r ig iéndose coa mesurado 
paso al lugar de la conferencia, 

Apénas le divisó uno de los ind iv i 
duos de la r e u n i ó n , dió el grito de 
alerta. Todos se pusieron en p i é , y el 
silencio se res tab lec ió como por en
salmo. 

Salazar levantó el sombrero, y vol
vió á cubrirse la frente pronunciando: 

—Bien venidos sean los correligio
narios de la buena causa. 

—Salud para nuestro noble A n f i 
t r ión:—contes tó el de la capa de gra
na, a r rogándose la r ep resen tac ión de 
sus compañe ros . 

—Nada de corcovas, señores ,—se 
a p r e s u r ó á añad i r Salazar, a ta jándolas 
profundas manifestaciones de respeto 
que se le t r i bu taban .—Sí rvanse uste
des tomar asiento; y con el fin de que 
nuestra conferencia revista ménos 
carác te r de int imidad para los ojos 
indiscretos conviene que nos distribu
yamos entre las tres mesas. No es en 
manera alguna necesario que se c r u 
cen nuestras miradas: basta con que 
nuestros oidos escuchen atentamente 
lo que tengamos que comunicarnos. 

La ins t rucción del caballero fué se
guida al p ié de la letra. Los circuns
tantes se sentaron, volviéndose la es
palda muchos de ellos; y en breve no 
se oyó otro rumor en el bosquecillo 

que el de las hojas en flor de los o l 
mos acariciadas por la brisa del Gua
darrama. 

Los porrones y los vasos, después 
de sus frecuentes ascensiones, se po 
saban sobre la superficie de las mesas, 
tan insensible y vaporosamente como 
si fueran conducidos por la mano de 
un silfo. 

Salazar se instaló en la misma me
sa en que estaban Carri l lo, A b e n d a ñ o 
y Gamonal, esto es, la aristocracia de 
la r e u n i ó n , y ar t iculó con tono so
lemne: 

— E l capataz del barrio de Avap i é s 
t endrá á bien exhibirme la lista de su 
recluta. 

U n pape], que par t ió de la tercera 
mesa, l legó de rapio en mano á la de 
Salazar. 

Aquel papel contenía una re lac ión 
de veinte nombres, que el caballero 
recor r ió con la vista de arriba á abajo. 

— L a recluta del barrio de la Ceba
da,—-dijo á cont inuac ión . 

Se le facilitó un segundo papel que 
conten ía otros veinte nombres. 

Por el mismo ó r d e n fué pidiendo 
listas iguales referentes á los barrios 
de la Cuesta de la Vega, Hospital, 
Maravil las, Paloma, Rastro, Recole
tos, Santa B á r b a r a y Visti l las. 

Cada capataz habia manifestado su 
nota en el momento en que el nombise 
del barrio que le c o r r e s p o n d í a sona
ba en los lábios del caballero. 

Salazar api ló las listas y repuso, 
tendiendo una mirada en torno: 

—Diez por veinte arrojan una m u l 
t ipl icación de doscientos nombres, que 
supongo, s e ñ o r e s , son llevados por 
hombres tan decididos como discretos. 

—Por m i parte, respondo de los 
inscritos,.— contestó Gamonal con 
aplomo. 

A b e n d a ñ o dir igió al valentón una 
visual de sorpresa por aquel m é r i t o 
especial que parec ía querer a t r ibu i r -
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se, y dijo con el ceño del gato á quien 
pasan á contrapelo la mano por el 
lomo: 

—Todos nos hemos ajustado á las 
recomendaciones de nuestro jefe. 

— A s í espero que haya sido,—pro
siguió Salazar.—Los doscientos suge-
tos que figuran en estas hojas quedan, 
pues, al servicio de la Asociación, des
de el domingo p róx imo pasado, y de
vengan desde la misma festividad la 
re t r ibuc ión diaria de cuarenta reales 
de vel lón. 

U n murmul lo de aprobac ión aco
gió la manifestación del orador. 

Este prosiguió diciendo: 
— A contar desde el dia de m a ñ a n a , 

todas las noches á las nueve d e b e r á n 
acudir ustedes á la casa de los Canó
nigos. La seña que en la primera c i 
ta les f ranqueará la entrada será la 
palabra ¡Pronto! Al l í me encon t r a rán 
seguramente ustedes, y p o d r é comu
nicarles la instrucción que el Consejo 
supremo haya dictado para las ve in
ticuatro horas siguientes. De hoy á 
nuestra p róx ima entrevista, solo ten
go que hacer á los señores capataces 
una importante r ecomendac ión : la de 
que n i n g ú n asociado dé al cuerpo de 
invál idos el más leve motivo de des
confianza. La voz del pueblo ha de 
asemejarse á la del cielo. Cuando es
talle el rugido del trueno ya debe 
haber producido el rayo su efecto des
tructor. 

Las muestras mímicas de asenti
miento fueron generales. 

Salazar añadió cada vez m á s posei-
do de lo elevado de su mis ión: 

— E l Consejo no quiere que los fines 
patrióticos que nos encomienda pue
dan en caso alguno verse comprome
tidos por falta de medios estipendia
rios. E n su consecuencia, me ha en
cargado que haga en este momento 
una dis t r ibución metá l i ca á los s e ñ o 
res capataces... 

A pesar del especial encargo del 
jefe, no hubo cabeza que no se volvie ' 
ra hacia él i n s t a n t á n e a m e n t e . 

E l caballero extrajo de la faltrique
ra de su calzón, con la dignidad que el 
caso r e q u e r í a , una enorme bolsa bien 
repleta, á t ravés de cuyas mallas se 
vislumbraba el b r i l l o del oro, y dijo á 
cont inuación: 

— A l mismo tiempo h a r é presente 
á ustedes el ó r d e n sencillo de conta
bil idad á que han de ajustarse los ca
pataces, y la responsabilidad que con
traen con respecto á la inversión de 
los fondos que se les facilitan. 

De repente Salazar se detuvo, sus 
cejas se fruncieron, y la bolsa volvió 
r á p i d a m e n t e á sepultarse en la aber
tura del calzón. 

—¡Un instante de silencio!—pro
n u n c i ó . 

E l motivo de in t e r rupc ión tan brus
ca era la llegada de un individuo ex
t raño al conc i l i ábu lo . 

Necesario es que nos ocupemos de 
ese personaje, porque merece toda 
nuestra a t enc ión . 

E l recien venido era un jó ven de 
veinticinco años , estatura mediana, 
tez blanca y sonrosada, nariz l igera
mente remangada, pelo y bigote rú^ 
bios, y grandes ojos garzos. 

Montaba un caballo negro de poca 
alzada y de pelo algo más largo y mé-
nos lustroso que el que cualquier po
seedor hubiera preferido, si en el mer
cado tratase de venderlo; pero la er
guida cabeza, la bril lante mirada, la 
di la tadís ima nariz, las estéticas for
mas y las descarnadas piernas del 
bruto, en las cuales se marcaba un 
tegido de nervios de acero, revelaban 
condiciones de buena raza. 

La silla española de cordobán , la br i 
da de color de avellana y el male t ín su
jeto á la grupa, eran bastante mo
destos. 

E l atavío del ginete no aventajaba 
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mucho al del b r idón en punto á ex-
plendidez. E l paño azul t u r q u í de la 
casaca había perdido su frescura, y 
el charol de las botas altas con vueltas 
blancas, comenzaba á cuartearse. Tam
poco el chambergo parecia tener em
peño en demostrar que acababa de 
salir de casa del fabricante; pero esa 
prenda al ménos ostentaba dos acce
sorios que seguramente la honraban. 
Era el primero una cinta de hilo de 
oro finísimo, terminada en elegantes 
borlas; y consistía el segundo, en un 
precioso camafeo destinado á sujetar 
la pluma ausente; porque, desde los 
tiempos del animoso Felipe V , padre 
del monarca reinante, la clásica gar
zota española habia ido cayendo en 
desuso.. 

E l jóven viajero llevaba todavía 
otro objeto m á s ostensible, que hu
biera podido resistir con ventaja todo 
g é n e r o de cr í t ica . Hablamos de la es
pada, arma magnífica en cuya empu
ñ a d u r a de plata, el artífice cordobés , 
Juan Rosillo, habia dejado consigna
da una de sus monumentales mara
villas. 

U n psicologista observador acaso 
hubiera tenido suficiente con estos úl
timos detalles para aventurarse á de
finir el ca rác te r y aun los instintos de 
aquel hombre. 

Cuando el jóven l legó á la arboleda 
echó pié á t ierra con ligereza, ató las 
riendas del caballo en la horquil la 
que formaban dos troncos de un olmo 
y se acercó al grupo que formaba el 
auditorio del señor Salazar. 

A los diez pasos se quitó cortes-
mente el sombrero, y prosiguió el 
avance, acortando el compás de las 
piernas para que la llegada no pu
diera tener nada de brusca. 

Aquel era precisamente el momento 
en que Salazar habia interrumpido su 
perorac ión y escamoteado la bolsa al 
apercibirse de la presencia del viajero. 

E l jóven tendió una mirada hacia 
los jarrones y búcaros posados en las 
mesas, y d i r ig iéndose á Gamonal, á 
quien por acaso ha l ló más p r ó x i m o , 
p ronunc ió con la sonrisa en los l áb ios 
y el acento mejor modulado: 

—¿Tiene usted á bien, caballero, 
indicarme á quién debo d i r ig i rme pa
ra obtener un vaso de agua del algihe 
del convento, agua cuya excelencia 
me han ponderado? 

Gamonal erizó el bigote y volvió 
la cabeza hacia Carr i l lo , dejando esca
par de lo profundo del pecho por toda 
respuesta un rugido sordo, como si le 
acabaran de disparar á quema-ropa 
la mayor de las impertinencias en la 
más e x t e m p o r á n e a de las ocasiones. 

Dos segundos después de formula
da la pregunta, habia desaparecido la 
sonrisa del viajero; trascurrido otro 
espacio igual de tiempo, el rostro del 
mismo individuo, hac ía más que ad
qui r i r seriedad; pa l idec ía ligeramente. 

La s i tuación comenzaba á hacerse 
difícil . 

De repente, la brusca voz de Aben-
daño dijo al Pajariton: 

—¿Si tomará á nuestro c o m p a ñ e r o 
este pisaverde por el portero del con
vento? 

E l viajero se ex t r emec ió ; se puso 
el chapeo de un cachete, y volviéndo
se hác ia Abendaño le contes tó con 
voz sonora: 

— A este silencioso señor , le d i r é 
después por qu ién le tomo; pero con 
respecto á usted, no tengo necesidad 
de esperar un momento; afirmo desde 
luego que le tomo á usted por un gaz
n á p i r o . 

A b e n d a ñ o clavó por primera vez 
su mirada de oso en el rostro del 
desconocido, pero éste la sostuvo a l 
tivamente. 

— ¡ A h ! . . . . — m u r m u r ó A b e n d a ñ o , 
apretando los puños :—parece que el 
barbilindo me busca camorra. . . 
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—Torpe es usted, si no lo dá por 
cosa segura.- Es secundario, sin em
bargo, el papel que en este sainóte le 
destino; y ántes de l lamarle á la esce
na, tengo que solventar una cuenta 
pendiente. 

Y el jóven tornó á encararse con 
Gamonal añad iendo : 

—He hecho á usted, señor mió , el 
honor de d i r ig i r le una pregunta, y to
dav ía estoy esperando la respuesta. 

Gamonal escupió por el colmil lo , y 
contestó midiendo á su interlocutor 
con los ojos de p iés á cabeza: 

— A m i juicio lo que usted espera 
es otra cosa... 

—Veamos en q u é consiste. 
•—¡Cuerpo de Dios! en que no le 

dejen hueso sano. 
—Las palabrotas del lenguaje de 

usted están en a r m o n í a con sus inci
viles procedimientos. Me hallo dis
puesto á ver en el acto si el asador 
que ciñe es capaz de ponerse en con
tacto con los huesos que ha amena
zado. Invito á estos señores á que pre
sencien la partida. 

E l va len tón profirió un juramento 
y echó at rás la silla para ponerse en 
p i é . 

Salazar descargó en tónces un vigo
roso puñe tazo sobre la mesa, gritando 
al mismo tiempo con voz tremebunda: 

—Pedro, intimo á usted que no se 
ocupe de ese loco para otra cosa que 
para ponerle entre los faldones de la 
casaca la punta de la bota. 

E l viajero pract icó un cuarto de 
convers ión hác i a Salazar tan viva
mente como si este hubiera ejecutado 
por sí mismo la acción que acababa 
de recomendar á otro. 

— ¡ A h , seor ba rbudo! . . .—exc lamó; 
— h é a h í una bufonada que vá á pro
porcionar á usted la honra de ser m i 
tercer adversario. 

A b e n d a ñ o soltó una estentórea car
cajada. 

—Por lo v i s to ,—añadió ,—el mozal
bete tiene baladronadas para todos. 

—Mis baladronadas son seguidas de 
cerca por los tajos de una buena hoja 
de Toledo. 

Estas palabras fueron saludadas en 
la tercera mesa con una solemne 
silba. 

E l jóven se emp inó sobre las pun
tas de los piés para apostrofar á los 
silbadores por encima de los que les 
p reced ían . 

—¡Canal la inmunda! — exc l amó ;— 
guardad esas demostraciones de ma l 
géne ro para aquellos de vuestros 
compañeros que, habiendo escuchado 
que un caballero les exije satisfacción 
honrosa, todavía tienen la espada en 
la vaina. 

—¡Conc luyamos !—pronunc ió exas
perado Salazar;—que los que tengan 
un bastón más á mano, pongan en la 
carretera á ese bel i t re , sacudiendo de 
firme el polvo de su ropa. 

E l Pajariton se levantó arrancando 
á Bernardo su vara de fresno. 

E l movimiento del rufián fué la 
señal del desbordamiento de la có le ra 
general. 

Todos los circunstantes se h a b í a n 
puesto en p i é amenazadores, y los 
calificados de canalla por el viajero, 
se acercaban por su flanco derecho, 
blandiendo los bastones, con la visible 
intención de cortarle la retirada. 

No era indeciso, por lo visto, el j ó 
ven en presencia del peligro. Con la 
ligereza del t igre dió un salto a t rás 
de diez pasos, que le sustrajo al ter
reno de acción de los más inmediatos 
adversarios, y t iró de la espada con 
violencia. 

E l semic í rcu lo que al salir de la 
funda t razó en el aire el acero del 
desconocido, favoreció su retroceso; 
porque el Pajariton se detuvo ins t in
tivamente al sentir silbar la aguda 
hoja á cuatro dedos del rostro. 
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—¡Diablo!- - m u r m u r ó soltando la 
vara y poniendo mano al estoque. 

—¡Ahi mise rab le s ! . . .—exc lamó el 
v i a j e r o : o s propongo un combate 
leal, y me contestáis con una carga 
de bandidos... Enhorabuena, cobar
des galeotes... No soy h o m b r e á quien 
se asesina i m p ú n e m e n t e . 

Por p r e c a u c i ó n , sin duda, todas las 
espadas, la de Salazar inclusive, ha
bían salido á disfrutar de la luz dé l 
dia, y los sucesos comprobaron la 
conveniencia de la d e t e r m i n a c i ó n . 

E l jóven recor r ió el terreno de la 
lucha con los ojos que p a r e c í a n po
seer el centelleo que anima las p u p i 
las de los an íma les de la raza felina, 
y describiendo un terr ible molinete, 
que le abr ió ancho camino, se encon
tró enfrente de Gamonal. 

E l valentón t ra tó de recibir le en 
guardia; ppro no tan á tiempo que 
pudiera evitar una media finta que por 
un instante le inuti l izó el arma. 

Bastó aqué l fugaz intervalo para 
que le h i r ie ra en la cabeza la espada 
del viajero, como el mar t i l lo hiere el 
yunque. 

Gamonal aturdido se desp lomó so
bre la mesa, que rodó á su vez por el 
suelo, arrastrando cacharros y sillas 
con infernal estruendo. 

—No eres tú, por lo pronto, quien ha 
molido mis huesos :—ar t i cu ló al mismo 
tiempo el jóven con lábio espumante. 

Y haciendo una ins tan tánea con
vers ión, cayó como un águi la sobre 
A b e n d a ñ o . 

Este cruzó el acero con el de su 
adversario, y p u g n ó por mantenerle 
á distancia, comprendiendo la des
ventaja que la larga espada que es
g r imía le daria en un combate en el 
centro; pero el jóven , para quien el 
tiempo era la vida, se deslizó en la 
primera contra por debajo del hierro 
hasta que se encontraron las guarni 
ciones de las armas. 

A b e n d a ñ o se ap resu ró á dar un 
largo paso atrás desgraciadamente en 
la d i rección en que por acaso se ade
lantaba en aquel instante Carri l lo 
para entrar en l ínea . 

E l imprevisto choque hizo perder 
a l del Toboso m o m e n t á n e a m e n t e el 
equil ibrio, y án tes de que le fuera 
dado reponerse, la e m p u ñ a d u r a de la 
tizona del desconocido le cayó sobre 
la nuez de la garganta con el peso de 
nna mon taña . 

— Y a ves como no hay baladronada 
alguna en castigar tus insolencias:— 
rug ió el jóven, acudiendo á parar en 
tercera un golpe recto que le asestó 
Car r i l lo . 

E l pobre A b e n d a ñ o no veía ni eso 
n i nada: c á r d e n o , y sin aliento, g i ró 
sobre si mismo, y acabó por morder 
e l polvo, arrojando una bocanada de 
sangre. 

E l viajero despejó á derecha é i z 
quierda e l campo, merced á un gar
boso corte y á un flamífero revés , y 
avanzó hác ia Salazar con el í m p e t u 
de un torbell ino. 

E l jefe de los capataces le presen
tó la punta de la espada. 

—¡Ahora nosotros!—prof i r ió el j ó 
ven. 

Y después de un bien preparado 
ataque falso, asentó en el antebrazo 
del nuevo adversario un violento lat i
gazo. 

Salazar exha ló un rugido y recogió 
la guardia; pero como el golpe fué 
seguido de cerca por un irresistible 
derrote, la yerta mano del barbudo 
dejó escapar el acero. 

E l desarmado caballero dobló el 
dorso para levantar la tizona que ya 
cía á sus p iés . No podía ser más favo
rable el momento para el desconoci
do. Su vigoroso p u ñ o hizo descender 
por dos veces la plana superficie del 
toledano acero sobre la columna ver
tebral de Salazar, diciendo jadeante: 
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—Me parece que te hab rá s conven
cido de que hay locos que te aven
tajan en cordura con la espada en la 
mano. 

Salazar dobló una rodi l la al pr imer 
lapo; al segundo mid ió la tierra con 
el cuerpo entero. 

El animoso jóven, vencedor en toda 
la l ínea , se irguió con arrogancia, 
enseñando los blancos dientes á los 
enemigos como hubiera podido hacer
lo un l eón . 

Pero en aquél momento complicó 
la situación un incidente ex t r año . 

Las campanas del monasterio po
blaron el viento con un sostenido y 
virulento tañido de rebato, y por la 
ancha puerta desembocaron prec ip i 
tadamente en la campiña todos los 
monjes út i les , armados con horqu i 
llas, pé r t igas y escobas. 

Reforzado el bando contrario con 
aquella imponente masa, era ya supe
rior á las fuerzas de un hombre: el 
viajero, a d e m á s , habia hecho por su 
honor cuanto podia exigir un r ígido 
casuista; y , por otra parte, la con
ciencia debia impedir le esgrimir el 
acero contra una comunidad de r e l i 
giosos. 

No se hizo esperar el resultado de 
w 
esta s é n e de razonamientos, formu
lados con la rapidez del r e l á m p a g o . 

E l j óven sa ludó á sus adversarios 
i rónicamente con la espada; y como 
si aqui lón le hubiese prestado las alas 
de sus p i é s , se p rec ip i tó en la d i 
recc ión en que de jó el caballo, el 
cual estaba relinchando como si qui 
siera advertirle que ya era tiempo de 
ceder el campo. 

Sabido es que las muchedumbres 
mantenidas á raya por un esfuerzo 
h e r ó i c o , nunca se muestran más en
carnizadas que en el momento de la 
retirada del enemigo. 

Apenas el desconocido hubo vuelto 
la espalda, la hueste entera c ivi l y 

regular se lanzó en pós de él presu
rosa con atronadora gr i te r ía , como 
una j áu r i a desatada. 

Pudo llegar incó lume el viajero 
hasta donde estaba su corcel, descol
gó la rienda, y , sin poner el p ié en el 
estribo, saltó sobre la silla, diciendo: 

—Vamos, Moro , justo es que pon
gas algo de tu parte para que salga
mos de este e m p e ñ o . 

En aquel instante, Lacambra, que 
no tenia rivales en punto á velocidad 
en la carrera,, as ió con ambas manos 
la cola del caballo, aullando enron
quecido: 

—¡Mió es el tunante!... ¡ánimo 
compañeros! . . . ¡volad en m i aux i 
l i o ! . . . 

E l generoso bruto respondió digna
mente á la r ecomendac ión de su amo. 
No bien se sintió asido, se levantó 
sobre las manos, y después de haber 
recogido las piernas, d isparó á la im
prudente r é m o r a e l m á s solemne par 
de coces que registran los anales 
hípicos . 

E l torero, que rec ib ió en pleno es
tómago aquel golpe de ariete, fué á 
caer cuatro pasos m á s lejos, lanzando 
lastimeros alaridos. 

En cuanto á Moro , una vez puesto 
en f ranquía , condujo en pocos saltos 
á su ginete hasta el p róx imo arrecife, 
y par t ió por él como una centella en 
la dirección de Fuencarral, envuelto 
en una nube de polvo, y haciendo 
estallar los guijarros. 

Todos los circunstantes se miraron 
entonces unos á otros en el colmo de 
la estupefacción. 

La escena habia sido tan imprevis
ta en el origen, tan r áp ida en el curso 
y tan extraordinaria en el desenlace, 
que se la hubiera podido tomar por 
un sueño , á no existir la triste rea l i 
dad de los cuatro hombres que deja
ba en el suelo el paso siniestro de 
aquel e n e r g ú m e n o . 
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Los cuatro heridos fueron reunidos 
en el lugar donde dió principio la 
reyerta, convertido en hospital de 
sangre, y all í recibieron de los mon
jes los primeros auxilios. 

Mientras los regulares manejaban 
las vendas y los bá l samos , los legos 
emi t ían las más extravagantes o p i 
niones acerca del personaje descono
cido. 

—¡Es un esbirro! 
—¡Es un gimnasta! 
—¡Es un maestro de esgrima! 
—¡Es un demonio! 
Este úl t imo parecer produjo una 

v i l ración glacial en los nérvios de 
más de un capataz, al recordar que 
el sé r en cuestión sólo se decidió á 
abandonar el campo cuando se p re 
sentaron los religiosos. 

Lacarabra, que todo lo oia, dijo 
entre dos suspiros quejumbrosos á S a -
lazar, junto al cual se hallaba ex
tendido: 

—Hombre ó demonio, me parece, 
señor de Salazar, que con otros dos 
espadachines semejantes á ese fu r io 
so, la Asociación de la buena causa 
era una cosa concluida. 

Salazar, tan humillado como dolo
rido, se cubr ió majestuosamente el 
rostro con la mano izquierda, m i e n 
tras se pasaba la derecha con no m é -
nos dignidad por toda la extensión del 
lomo. • 

C A P I T U L O I I . 

'iín E L CUAL SS EXPONE E L MOTIVO D E L 

VIAJE HECHO Á ^(ADRÍD P9R E L HÉROE 

DE ESTA VERÍDÍCA NARRACION. 

Entretanto el jóven viajero conti
nuaba su vertiginosa carrera al gran 
galope por la carretera de Francia, á 
pesar de que era evidente que nadie 
pensaba en perseguirle. 

La llegada á las primeras casas de 
Fuencarral no fué un motivo para 
que Moro sintiera en su freno la me
nor p res ión ; y como el potro, por su 
parte, no parec ía desear otra cosa 
que la l ibertad que se le concedía 
para usar de las piernas á placer, 
a t ravesó el pueblo en toda su exten
sión como una bala de falconete. 

Afortunadamente la concurrencia 
en las calles era escasa, y el t ráns i to 
del proyecti l pudo realizarse sin otros 
efectos que los gritos de varias muje
res que llamaban á sus infantes con 
la conveniente antelación, y los ladr i 
dos de algunos perros. 

La vista, sin embargo, de las innu
merables torres que recortaban la si
lueta de la gran capital que se exten
día en la di rección del Sur , comenzó 
á impr imi r distinto curso á los pensa
mientos del viajero, y contr ibuyó po
derosamente á modificar la excitación 
febri l que le afectaba el sistema ner-
viso desde Valverde. 

La mano del jóven recogió la rienda, 
y con un movimiento progresivo fué 
moderando la velocidad del corcel, 
hasta ponerle al trote. 

Cuando con án imo sereno pudo re
cordar todas las peripecias de la pa
sada r iña el gallardo ginete, no sólo 
perd ió su frente el ú l t imo pliegue, 
sino que le asomó á los lábios la p r i 
mera sonrisa. 

Lícito debia serle este ligero acceso 
de jovialidad, porque como la memo
ria no le imponía el remordimiento 
de haber asestado golpe alguno de 
punta, las consecuencias del combate 
no podían por lo pronto ofrecer gra
vedad. 

E l espír i tu del jóven no era, por 
otra parte, propenso á alimentar por 
largo tiempo ideas desagradables; y 
al aproximarse á la v i l la del oso y del 
madroño no conservaba m á s reminis 
cencia amarga de la colisión de V a l -
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verde, que la contrariedad de no ha
ber apagado la sed en el agua del 
algibe, merced al grupo de záfios 
que la fatalidad le interpuso en el ca
mino. 

E l viajero desembocó en la ronda 
de Madr id por la esplanada de la 
puerta de los Carros; pero, en vez de 
aceptar este ingreso, torció la rienda 
á la izquierda, y siguiendo el paseo de 
Santa Bárba ra y la tapia del convento 
de las Salesas, p e n e t r ó en la v i l la por 
el prado de Recoletos. 

No fué largo el trayecto que recor
r ió . A l terminar el prado de San Pas
cual subió por la calle de Alcalá , y 
se introdujo á caballo en el ancho 
portal de la posada de Levante. 

A l entrar en el patio hal ló el jóven 
al paso al administrador del esta
blecimiento, y le pidió una hab i 
tación. 

Era el tal gerente hombre hábi l en 
el discernimiento del cuarto que á 
cada h u é s p e d convenia, sin aventurar 
indiscretas preguntas; pero por aque
lla vez debieron parecerle tan equí
vocos los signos que el recien llegado 
le ofrecía á la cons iderac ión , que va
ciló un instante. 

Üna ráp ida mirada dirigida al ca
ballo fijó, sin embargo, las ideas del 
digno fondista. 

—Voy á d i spone r ,—con tes tó ,—que 
preparen el aposento n ú m e r o 5 del 
piso segundo: me complazco en creer 
que el señor caballero se encon t r a rá 
all í perfectamente. 

E l jóven echó p i é á tierra, y ar ro
jando las riendas á un mozo, se ocupó 
por sí mismo en soltar las correas del 
ma le t ín . 

ü n camarero se acercó lápiz y cua
dro de pizarra en mano. 

— ¿ Q u é nombre se ha de anotar en 
el reg is t ro?—preguntó : 

—Fel i c í s imo Lozano; — respond ió 
el viajero. 

—¡Fel ic ís imo!—repi t ió el camare
ro:—ignoraba que existiera semejan
te nombre. 

—Eso no prueba otra cosa sino que 
eres un solemne ignorante. 

— ¡ B a h ! . . . no es posible saberlo 
todo. 

— Pero es posible saber callar 
cuando sólo han de decirse vacieda
des. 

E l ruido de un caldero en contacto 
con la pila del pozo hizo que el viaje
ro volviera vivamente la cabeza hácia 
el mozo. 

—¿Qué es lo que intentas?—re
puso. 

—Dar agua al pot ro ,—contes tó el 
mozo:—el pobre animal parece pe
dirla con la necesidad de un alma 
del Purgatorio. 

—Puesto advierto, que si se la das 
antes de media hora te rompo una 
costilla. 

— ¡A mí !—exc l amó el mozo con 
mal gesto. 

— A ménos que no te manifiestes 
sorprendido por ello; caso en el cual 
h a b r é de romperte dos. 

Los domést icos cambiaron una mi
rada semi-sér ia , mientras que el via
jero se encaminaba á la escalera con 
la maleta debajo del brazo. 

E l cuarto que habia sido destinado 
al nuevo h u é s p e d , se componía de 
salón y alcoba, no seguramente espa
ciosos n i adornados con lujo, pero en 
los cuales nada faltaba de lo nece
sario. 

Lozano, puesto que así habia dicho 
a p e l l i d á r s e l e l imi tó , pó r lo pronto, á 
pedir agua fresca; y después de prodi
garse las m á s abundantes abluciones, 
sacudió con esmero el polvo que pa
recía habé r se l e incrustado en las bo
tas y cepi l ló hasta la saciedad todo el 
traje. 

ü n cuarto de hora después estaba 
de nuevo en la cal le , recogiendo los 



¥A> ESPADACÍI1N. 15 

pliegues de la capa en e l argentino 
regatón de la espada. 

La di rección que tomó fué la del 
Prado; pero apenas l legó al guarda
cantón que marcaba el ángu lo del 
convento del G á r m e n descalzo, torció 
por la calle Real del Barqui l lo . 

E l jóven se detuvo ante una de las 
puertas del monumental edificio que 
años de spués habia de ser i nmor t a l i 
zado por don R a m ó n de la Cruz, en 
imo de sus m á s populares sainetes. 

Como la puerta en cuest ión no te
nia a ldabón n i campanilla, Lozano 
hubo de resignarse á l lamar con los 
nudillos; y para que este prosaico de
talle llegara á ser todo lo desagrada
ble posible, se vió en la necesidad de 
reproducir por dos veces el l l ama
miento. 

Por fin se descor r ió un cerrojo, y 
entre el marco y la hoja del por tón 
aparec ió la morena cabeza de una tan 
agraciada como robusta moza. 

—¿Habi ta todavía en este cuarto el 
señor de Aya la?—pregun tó Lozano. 

La receptora, en vez de contestar, 
escudr iñó con la mirada al visitante 
desde la cabeza hasta los p i é s . 

Pero como aquel silencio no era 
una negativa, y sólo expresaba des
confianza, lo cual no probaba otra 
cosa sino que el inquilino de la casa 
podia tener visitas sospechosas; Loza
no empujó suavemente la puerta, y 
se franquó el paso, a ñ a d i e n d o : 

—Vamos, buena moza, tranquilice 
el án imo y d íga le á Ayala que uno de 
sus m á s antiguos amigos quiere darle 
un abrazo. 

Vencida la hembra, pa r ec í a dispo
nerse á complacer á Lozano, cuando 
se l evan tó la cortina de la puerta del 

recibimiento, y aparec ió un gallar
do moceton de á seis p i é s . 

— ¿ Q u i é n me busca?—in te r rogó . 
—Lozano, si no lo llevas á mal ; — 

contestó és te . 

—¡Oh! caro Fe l i c í s imo . . . 
—¡Ah! buen Tristan. . . 
Los dos jóvenes se exti echaron con

cienzudamente en los brazos, y asidos 
por el talle entraron en la sala. 

—¿Desde cuándo estás en Madrid? 
—Desde hace media hora. 
—Esa manifestación impide que se 

arrugue m i entrecejo. Acaba de r o m 
per cualquier silla desp lomándo te 
sobre ella. 

Lozano tomó asiento, y paseó una 
mirada por la hab i tac ión . 

—En efecto, — di jo ,— me parece 
que tus muebles han envejecido a lgún 
tanto desde que por ahora te visité el 
año pasado. 

—-Es natural , querido Fe l ic í s imo, 
han pasado por ellos trescientos se
senta y cinco dias, y el uso destem
plado de mis miembros en momen
tos de mal humor, que á decir ver-
pad no han sido poco frecuentes. Si 
buscas bien todavía, podrás observar 
la falta de algunos trastos; los ménos 
vetustos fueron á parar á no sé qué 
p r e n d e r í a s , y los más decrépi tos a l i 
mentaron la l lama del hogar durante 
el invierno. 

Lozano cruzó una pierna sobre 
otra, y p ronunc ió mirando s é r i a m e n -
te á Ayala : 

—Tristan, tú eres lo que puede l la
marse un mozo inteligente. 

—¿Lo crees así? 
—De no mala cuna. 
— T a l era la opinión de m i abuelo. 
—-De generoso corazón. 
—Cualidad de que otros han abu

sado. 
—De excelentes puños . 
—No me quejo por lo m é n o s de 

ellos. 
—-Y hasta de arrogante presencia. 
—En ese punto m i modestia se re

fiere á la opinión de algunas benevo
lentes damas. 

— S e r í a en absoluto inexplicable 
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para m í la insistencia con que en Ma
d r i d parece volverte la espalda la 
fortuna, si no conociera perfectamen
te tu talón de Aquiles. 

— ¿ Q u é ta lón es ese? 
—¡El sacanete! 
—No blasfemes, desventurado. To

mas la triaca por el tósigo. ¡Ah! ¡si 
supieras que precisamente al sacane
te es á lo que se debe en esta casa el 
pan nuestro de cada dia!... 

— L o cual significa en buen roman
ce que vives del juego. 

—¿Y de qué diablos quieres que 
viva?... He llamado en vano á todas 
las puertas... he tocado infructuosa
mente todos los registros... 

—Tris tan; pudiera haber cierta h i 
pé rbo le en esos todos. 

—Te concedo de buena voluntad 
que el c í rcu lo de mis vocaciones es 
l imitado. U n hombre como yo no sir
ve para cualquier cosa. Los trabajos 
oficinescos, por ejemplo, no son m i 
fuerte: las letras que hago se semejan 
á uvas j a é n e s ; y respecto á cuenlas, 
calculo con más facilidad por los de
dos, que en vi r tud de signos a r i t m é t i 
cos. Tampoco me seduce la mil ic ia : 
la disciplina y mis instintos son ant i 
téticos. En cuanto al sen icio de per
sona alguna que no sea el rey, los 
pergaminos del abuelo me imponen 
ciertos deberes... 

— M e vas inclinando á creer que 
t u colocación puede ofrecer d i f i cu l 
tades. 

— ¿ N o es verdad que sí? ¡Condena
ción! sólo me reconozco con especial 
aptitud para el ejercicio de una noble 
profesión, y el mismo Lucifer parece 
haber tomado por su cuenta el empe
ño de contrariar mis aspiraciones. 

—¿A q u é aptitud te refieres? 
— A la de repart i r cintarazos. 
—No se ré yo por cierto quien la 

ponga en duda. 
—Poco satisfecho podías estar de 

tí mismo si tal hicieses. Precisamente 
los golpes que más han cimentado 
m i reputac ión los debo á tus lec
ciones. 

—¡Oiga! 
— M i convicción es inquebrantable: 

la exposición metód ica de la escuela 
completa de tu gran maestro Lu ig i 
Bosco, l ab r a r í a m i fortuna. 

— S e g ú n eso te p ropon ías estable
cer... 

— Una sala de armas, lo has adivi 
nado. Mis admiradores p r e g o n a r í a n 
m i mér i to por todos los ámbitos de la 
v i l la : mis envidiosos mismos le acre
di tar ían, porque con sus crí t icas me 
proporc ionar í an ocasión para e x h i 
birme en un par de encuentros r u i 
dosos; y si tú tenias á bien favorecer 
m i semana inaugural con algunos 
asaltos, el éxito ser ía completo; los 
discípulos de alta alcurnia acudi r ían 
á disputarse mis lecciones, como hace 
diez años se disputaban las de maese 
Pacheco, el ú l t imo de su gloriosa d i 
nas t í a . 

Ayala se detuvo dos segundos, y 
exha ló un profundo suspiro. 

— H é aquí la tradición de la leche
r a , — m u r m u r ó , — l a s t i m o s o es que tan 
bello sueño no pueda ún icamen te 
realizarse por la prosáica falta del 
capital necesario para la instalación 
del establecimiento. 

—¡Buen Tristan!. , . 
—¿Es tás satisfecho de mis j e re 

miadas? 
— ¿ P o r qué me diriges esa p r e 

gunta? 
—Porque, por m i parte, no puedo 

estar m á s harto de ellas; y te prome
to que hoy no he de insistir en su ex
p r e s i ó n , por mucho que vuelvas á 
e m p e ñ a r t e en provocarlas. 

Colocó las dos manos el mocelon 
en los hombros de su amigo y re 
puso: 

—Hay, por lo pronto, FeUcísjm% 
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algo que absorbe m i in te rés con pre 
ferencia. 

— ¿ Q u é algo es ese? 
—Tus propios asuntos. 
— ¡Cordial p reocupac ión! 
—Enhorabuena. Desde luego tu 

presencia en Madr id me hace presu
mi r que la l iquidación de la testa
m e n t a r í a de tu padre está terminada. 

—De todo punto. 
—¿Y ha arrojado saldo satisfac

torio? 
— Completamente satisfactorio... 

para los acreedores. Ha podido pa
gárse les hasta el ú l t imo m a r a v e d í . 

— H e m . . . no me admira que esos 
acreedores existiesen. 

— M e lo explico; lo que hubiera 
debido admirarte ser ía que no exis
tieran. M i buen padre era notoria
mente exp lénd ido . 

— Y sus amigas más exp l énd idas 
que él . 

— T a m b i é n es cierto: el culto de 
las damas fué la debil idad de la vida 
del autor de la mia. 

— ¡ P o b r e don Tadeo! no juzguemos 
con demasiada severidad esa ligera 
imperfecc ión . 

—Tan lejos estoy de el lo, que no 
me opongo á que sustituyas el n o m 
bre de imperfecc ión que has usado, 
por el de cualidad que h a b r í a s po
dido emplear; por m á s que esta sea 
una de las muchas cosas que no me 
ha sido dado heredar. 

La jóven ama de llaves, que se 
ocupaba en restablecer el imperio del 
Orden en los muebles, lanzó á Lozano 
una mirada de desden y salió de la 
habi tac ión , 

Ayala pros igu ió : 
—Has obrado como un buen hijo 

haciendo honor á los compromisos 
contraidos por el autor de lus dias; 
pero la suerte de sus acreedores sólo 
me inspira una curiosidad mediana; 
donde se fija m i a tención es en la 
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suma que todavía puede constituir tu 
fortuna. 

— ¡ A h ! eso es diferente. 
— ¡Cáspita!... ¡y tanto! 
Lozano se a r r e l l a n ó c ó m o d a m e n t e 

en la s i l la , y p r o n u n c i ó : 
—Si no te hubiera oido hablar de 

tu poca afición á las matemát icas , te 
dir ia que pedias escribir la suma en 
cuest ión con lodos los ceros que tu
vieras por conveniente, con tal de que 
no los hicieras preceder de alguno de 
los oíros nueve guarismos. 

—¡Cómo! ¿hasta ese punto han l l e 
gado las cosas? 

—Hasta ese punto. 
— ¡Señor don Tadeo! — ex c l amó 

Ayala , apostrofando al difunto enter
rado en el cementerio de Torrela-
guna. 

— M i noble padre usó de su dere
cho,—repuso indolentemente Loza
no:— los bienes no estaban vincu
lados. 

— ¡ D e modo que la preciosa quinta 
del Lozoya, donde don Tadeo vió ter
minar sus dias!.., 

—Ha sido adjudicada á un usu
rero . 

—¡La dehesa de la ju r i sd icc ión de 
Guadalix! . . . 

— Hoy pertenece al comendador 
de Santiago, uno de los mejores ami
gos de la familia, 

— ¡ E l e c t o redondo del Jarama!,.. 
—Ha sido dividido en cinco part i-

jas que en la actualidad se disputan 
otros tantos bergantes, 

— ¡Pero la casa solariega! 
•—Eso es todo lo que me queda. 
—¡Ah! siquiera.. . 
— Voy á referirte una p e q u e ñ a 

anécdota para que no dés al case rón 
más valor del que tiene. 

—Veamos. 
—Debes recordar que el edificio 

se halla cerrado desde hace doce 
años. Las golondrinas anidan á su 
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placer en los desvanes, y las ratas 
trotan tranquilamente en los sótanos. 
Semejante estado amenaza prolon
garse hasta que los viejos muros ce
dan á su propia pesadumbre; porque 
los arquitectos encargados de formar 
el proyecto de las obras necesarias 
para poner la casa habitable han ta
sado la r e s t a u r a c i ó n en quince m i l 
pesos. 

—La cantidad no es, en efecto, 
Hoja. 

—Sobre todo, si se tiene en cuenta 
que los mismos peritos, que con tanto 
garbo se permit ieron calcular el i m 
porte de las reparaciones, sólo han 
justipreciado en diez m i l reales el 
á rea superficial, 

— ¡ E n tan poco se estima el terreno 
en Torrelaguna! 

— E n tan poco, desgraciadamente 
para m í ; puesto que, si bien con pro
funda pena, me dec id í á enajenar el 
pa t romín i co suelo que cimentaba los 
decrép i tos sillares donde rodó mi cu
na. Diez m i l reales no eran sin duda 
mucho dinero; pero en mis circuns
tancias pod ían representar acaso la 
cifra indispensable para esperar m é -
nos indignamente el pr imer albor de 
m i estrella. 

—Bien pensado. 
— M e di r ig í , pues, á don Justo Mo~ 

rente, propietario de la finca co l in
dante y formulé m i proposición . E l tal 
sugeto me m i r ó con el aire del h o m 
bre á quien se quiere meter en un 
berengenal; profir ió media docena 
de irónicas impertinencias que em
pezaron á agotar m i paciencia acerca 
de las ruinas que pretendia hacerle 
adqu i r i r ; y conc luyó por decirme 
que, movido por generosos sentimien
tos, y en a tención á la necesidad de 
fondos en que d e b í a encontrarme, se 
avend r í a á comprar el solar de m i 
caserón para dar ensanche al jardin 
que pose ía , ú n i c a cosa para la que 

mi ex-vivienda era utilizable, ofre
c i éndome , no los diez m i l reales de la 
tasación, sino la mitad de esa suma, 
con tai que derribase el edificio por 
mí cuenta y le dejase la superficie 
l ibre de escombros. 

— ¡ A h , diablo! 
—Gomo vés, mí negocio no podía ser 

más redondo; porque los gastos de la 
demolición hubieran excedido con 
mucho al producto de la venta. 

—¿Y q u é contestaste á semejante 
gitano? 

—No le contesté nada; me l imi té á 
darle un papirotazo en la nariz, y le 
volví la espalda. 

—Perfectamente; pero ¿se q u e d ó 
con el papirotazo? 

—Preciso fué: yo no soy hombre 
que recoge esas cosas, 

Tr í s tan se sonr ió , 
— D e s p u é s de esta breve exposi

ción del estado de mis asuntos,—re
puso Lozano ,—¿será necesario decirte 
el objeto que me trae á la Córte? 

—Vienes á pretender. 
—Pero con m á s confianza que tú , 

y por lo pronto, con m é n o s difíciles 
exigencias. 

—¿Tienes padrinos? 
—Espero tenerlos, 
Ayala se rascó una oreja. 
—Esperar no es precisamente lo 

mismo que t e n e r , — m u r m u r ó . 
—Mis esperanzas no carecen de 

fundamento racional. 
—Eso es distinto. 
—•Cuento con una carta para el 

m a r q u é s de la Ensenada,de persona á 
la cual está muy obligado, 

—Puedes jactarte de venir reco
mendado á un ilustre p r ó c e r que ha
ce algunos años era omnipotente en 
España . 

— ¿ Q u i e r e s decir con ello que en 
la actualidad no debo prometerme 
mucho de esa protección? 

—No te oculto que la voz públ ica 
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asegura que Ensenada es mirado con 
prevención notoria en palacio; pero 
tampoco despojo de toda importancia 
el apoyo que te pueda prestar. E l 
m a r q u é s conserva todavía amigos i n 
fluyentes, y no es imposible que a l 
guno de ellos se decida á servirle, 
g u a r d á n d o s e bien de dejarlo entrever 
en las regiones oficiales. 

—Valga lo que valiere, se con ta rá 
con Somodevilla como recurso suple
torio. 

—Tanto mejor si no es el ún ico . 
— T a m b i é n poseo una expresiva 

epístola para el m a r q u é s de Esqui
l ad l e . 

— ¡ A h , cháp i ro ! h é ah í u n nombre 
que nada me deja que desear. Se tra
ta de un ministro con dos carteras; la 
de Hacienda, como quien dice, la r e 
caudac ión de las rentas reales, los 
p ingües empleos, el oro: y la de guer
ra , esto es, la magnificencia perso
nal , el mando, la gloria. S i el doble 
al t ís imo secretario del despacho hon
ra la firma que suscribe tu carta, he
cha está tu suerte. 

—No he de tardar mucho en saber 
á qué atenerme en ese punto. 

— ¿ C u á n d o t e propones intentar que 
el italiano te conceda una audiencia? 

— M a ñ a n a mismo. 
— ¡ S i e m p r e con la misma aversión 

al aplazamiento de las crisis! 
—Sobre todo, cyando aplazar no es 

resolver. Vamos, excelente Tristan, 
comienza á coadyuvar por tu parle al 
logro de mis deseos: ¿Dónde habita 
el ministro? 

— A cuatro pasos de a q u í . 
—¡Oh! tienes un buen vecino. 
—Te aseguro que hasta ahora me 

ha servido de poco. E l domicilio de 
Esquiladle es la casa llamada de las 
siete chimeneas. 

—¿Dónde-es tá ese edificio? 
— E n la plaza á que la misma casa 

dá nombre. 

—Como si n á d a m e hubieras dicho. 
—¿Por dónde has entrado en esta 

calle? 
—Por la de Alcalá: me he hospe

dado en la fonda de Levante. 
—Entonces has pasado por esa pla

za: se halla situada al fin de la calle 
de las Infantas. 

—Basta: estoy orientado. 
—No podia ménos ; acabas de de

cirme que te alojas en la posada de 
Leva.nte. T u reciente llegada me 
mueve á hacerte una observación i n 
discreta sin duda, pero que tiende á 
evitarte una inconveniencia. 

—Precisamente te estoy pidiendo 
instrucciones. 

—Supongo que antes de visitar al 
m a r q u é s , c ambia rá s de traje. 

Lozano se re torc ió las puntas del 
bigote, y contestó con cierta indo
lencia: 

—Pienso, efectivamente sustituir 
esta casaca por otra ménos usada, y 
las botas por zapatos de hebi l la ; pero 
en cuanto á la chupa y al calzón no me 
atrevo á darte palabra de cambiarlos. 

— C a m b i a r á s al ménos el sombrero. 
—Los sombreros son incómodos en 

los viajes: no traigo otro en el equ i 
paje. 

—¡Cómo! ¿ignoras acaso que por 
iniciativa del m a r q u é s acaba de p r o 
hibirse en la capital de la m o n a r q u í a 
el uso del sombrero redondo? 

—Algo habia oido decir en T o r r e -
laguna que se proyectaba sobre el 
particular; pero no imag iné que eso 
pasase nunca de proyecto. 

—No conoces el b r ío de los i ta l ia 
nos que nos gobiernan. Desgraciado: 
apunta tu chambergo antes de poner
te en presencia del ministro, ó se ha 
llevado e l demonio tus pretensiones. 

Fel ic ís imo dió algunas vueltas á su 
sombrero replicando: 

—En r igor , no me parece cosa difí
c i l añad i r dos presillas á la que tiene. 
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—Así es la verdad. 
—Agradezco la ind icac ión , bravo 

Tristan. 
—¿Sí? . , pues ¡pardiez! vás á tener 

que agradecerme otra. Mucho me te 
mo que tu capa tenga una tercia más 
de la longitud que el bando permite. 

— ¡ A h , diantre!.. 
—Por dicha no ofrece la capa m á s 

inconvenientes que e l sombrero para 
hacerte perder todo aspecto contra
bandista. 

—Tienes razón : ofrece mucho mé-
nos;—se a p r e s u r ó á decir Lozano, 
que estaba temiendo o i r hablar de t i 
jeras;—la capa, no solo no es necesa
ria para visitar á un ministro, sino que 
es poco deferente. Se q u e d a r á en m i 
hab i tac ión . 

— O b r a r á s cuerdamente. Ambos 
detalles e n t r a ñ a b a n capital impor
tancia. -

— V o y echando de ver que las exi
gencias que siempre ha tenido la vida 
de la Górte, empiezan á adquirir cier
to ca rác t e r enojoso. 

— P a r t i c i p a r í a de t u opinión, si ha
ce mucho tiempo no hubiera contrai
go el h á b i t o de re i rme de todo lo que 
no sea la ol la , el mosto y el amor. 

—¡Oh! sibarita.. . 

—Desgraciadamente m i sibaritismo 
es p la tónico con frecuencia. 

— E n fin, absurdo ser ía revelarse 
contra el ó rden establecido. A l venir 
á Madr id , no ignoraba que iba á po 
ner m i planta en el gran escenario 
donde incesantemente se entrechocan 
las impertinentes imposiciones de la 
moda, los ruinosos delirios de la os
t e n t a c i ó n , las pér f idas intrigas del 
ódio, las repugnantes miserias de la 
farsa. A b a n d o n é m o n o s al curso del 
impetuoso torrente. 

—Es lo mejor que puede hacerse. 
—Para probarte que no pienso sus

traerme al vért igo de la C é r t e , he de 
comunicarte m i pr imera determina

ción. Acaso te sea dado t a m b i é n fací 
l i tarla. 

— D i m e , pues. 
—Los pliegues de m i bolsa tienden 

á unirse con una rapidez alarmante; 
no tengo amigos en M a d r i d á quienes 
decorosamente pueda poner á cont r i 
bución para subvenir á mis gastos: si 
antes de un mes no me ha sonre ído 
la fortuna, que el diablo me lleve si 
sé lo que h a b r é de hacer de m i per
sona... Pues bien, Tris tan, voy á to
mar lacayo. 

—Con m é n o s recursos que tú me 
permito yo mayores excesos. 

—¡Ah! ¿no te parece extravagante 
mi lógica? 

— A l contrario. 
— ¿ C o m p r e n d e s que la necesidad 

más imperiosa para un noble mend i 
go es ocultar sus arapos si aspira á 
que se le tienda la mano? 

— ¡ P u e s no! 
— ¿ L a teor ía de los gastos r ep ro 

ductivos no es una paradoja para tí? 
—No creo que pueda serlo para 

n ingún hombre inteligente. ¿Quién 
recojo sin haber sembrado? 

—Tris tan, hemos nacido para en
tendernos. 

—Eso no obstante, nuestras r i ñ a s 
han sido innumerables. 

—Nimiedades. 
—Es igual: m i corazón siempre ha 

sido tuyo. 
—¿Conoces a lgún mozo cuya es

tampa no me deshonre que quiera 
entrar á m i servicio? 

—Pse... re f lex ionaré . . . ¡Ah! ¡Bah! 
está reflexionado. 

—¿Has tropezado con alguno? 
—Si el huésped de m i vecino del 

patio no ha encontrado todavía el 
acomodo que buscaba hace cuatro 
dias, está hecho tu negocio. 

—¿Será eso fácil de averiguar? 
— F a c i l í s i m o , como tengas pacien

cia para esperarme tres minutos. 
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Y Ayala desaparec ió en el acto por 
la puerta opuesta á la que dió entra
da á Lozano. 

No mucho tiempo d e s p u é s del pre
fijado, Tristan estaba de vuelta segui
do de otro individuo. 

Lozano clavó en éste sus ojos es
crutadores. 

Era el sugeto un mozo de veinte 
años , espesa cabellera, mirada h u 
milde y no breves extremidades. 
Vestía una librea del color de Castilla, 
sin orla n i bordados, y op r imía deba
jo del brazo izquierdo un tricornio 
más que de marca. 

A decir verdad, la ojeada de Loza
no no reve ló la más ligera repu ls ión . 

— A q u í tienes, querido Fe l i c í s imo, 
el camarero que antes te a n u n c i é , — 
p r o n u n c i ó Ayala . 

Lozano se acomodó mejor en el 
asiento, cambió el cruzado de las 
piernas, y dijo con la dignidad que el 
caso r e q u e r í a : 

—¿Cómo se l lama el anunciado? 
—Perfecto Cazur ro ,—contes tó el 

mozo interpelado. 
—¿Dónde se ha permit ido nacer el 

buen Cazurro Perfecto? 
—En Betanzos. 
— ¿ H á servido en M a d r i d á muchos 

hidalgos? 
—Solo he pertenecido por espacio 

de un año á la casa de don Diego 
Ca lde rón , caballero cordobés . 

—¿Era del caballero cordobés la 
l ibrea que viste el jóven Cazurro? 

— S i señor . 
— ¿ P o r qué le ha quitado los galones? 
—Porque como con ten ían el blasón 

de los Calderones, he creido que no 
me era lícito conservarlos al dejar de 
ser comensal de la famil ia . Por otra 
parte, así queda m i traje en disposi
ción de recibir la orla que vuestra se
ñoría determine, en el caso de que 
se avenga á aceptar mis servicios; y 
si los colores de vuestra señoría son 

otros que los de esta librea, l l e v a r é 
con tanto orgullo como respeto la que 
tenga bien facilitarme. 

Dejó esta respuesta tan plenamente 
satisfecho á Lozano, que repuso con 
cierta l igera sonrisa: 

—Por ahora, conse rvará ese traje el 
buen Cazurro; más adelante habla
remos. 

— ¿ S e g ú n eso puedo considerarme 
al servicio de vuestra señor ía? 

—Desde luego: á m é n o s que el 
seor gallego quede poco prendado de 
la abundante pitanza y del buen par 
de reales diarios que le ofrezco. 

—Si vuestra señor ía no me asigna 
otro salario, preciso será que . me 
contente con ese. Por algo he de con
tar entre mis beneficios el insigne 
honor de servir á tan gentil caba
llero. 

Lozano se puso en p ié , volv iéndose 
hácia Ayala , el cual pa rec ía decirle 
con el movimiento de su cabeza semi-
aprobador, semi-interrogativo: 

—¿Exa je ré al asegurarte que que
dar ías complacido? 

—Trato c e r r a d o ; — a ñ a d i ó Lozano: 
—Para darle sanción cu ida rá la a t i l 
dada frase de Cazurro de rebajar m i 
señor ía hasta la merced: por m i parte 
camb ia r é la tercera persona en el fa
mil iar tuteo. 

Después , abrazando á Ayala para 
despedirse, m u r m u r ó á su oido: 

—¡Con tal de que tu p e r i l l á n ten
ga más de Perfecto que de Cazurro!.. 

—¡Bah! el chico parece una perla, 
—contes tó Tristan en el mismo tono: 
— m é n o s obligado que tú me temo 
que él me quede. 

— ¡ A h ! gracias, francote rúst ico. 
—¡Hum! .. mucho se rá que no me 

devuelvas al pobre mozo con a lgún 
desperfecto: te conozco, Fe l i c í s imo , 
lo mismo que si te hubiera dado á 
luz. . . 

Pocos minutos más tarde, Lozano 
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ganaba la salida de la calle del Bar
qui l lo , seguido por Cazurro á la dis
tancia de seis pasos, 

C A P I T U L O I I I . 

: | )E COMO k|L0£AN0 VIO ARDER LA MEJOR 

DE SUS CREDENCIALES EN UNA DE LAS 

SIETE CHIMENEAS DE LA CASA DEL' MAR

QUÉS DE IpSQÜILACHB. 

A l sonar las once de ]a m a ñ a n a si
guiente en el reloj del Buen Suceso, 
situado entonces en la p r ó x i m a Puerta 
del Sol, Lozano dejó su domicilio pa
ra encaminarse á la plaza de las Siete 
chimeneas, con la fe que inspira en el 
corazón el convencimiento-del propio 
mér i to , y la esperanza que infunde en 
el alma la edad de veinticinco años. 

E l traje del caballero habia expe
rimentado una verdadera trasforma-
cion. E l sombrero que c u b r í a al j ó -
ven, estaba perfectamente apuntado 
en forma de t r icornio; vestía una ca
saca negra en buen uso, de tejido ca
talán, bordada de seda con herretes 
de abalorio; y calzaba medias de t r i 
ple punto de torzal y zapatos con he
bi l la de acero. 

Como la distancia que tenia que re
correr no era mucha, Lozano se en
contró bien pronto delante de la casa 
del ministro, y a t ravesó el dintel de 
la puerta con el aire con que César 
debió pasar el Rubicon. 

Los dos lacayos que ha l l ó detrás de 
la cancela de cristales, le encamina
ron al portero de estrados, situado en 
el recibimiento, y este dependiente á 
su vez le dir igió al ugier particular de 
su excelencia, que regía la antecá
mara. 

Cuando Lozano pene t ró en la espa
ciosa estancia, cons ideró de excelente 
augurio la circunstancia de que no 
hubiera en ella otra persona que el 

ugier. Esto solo probaba falta de prác-
tica: todos los que frecuentan las re
giones donde se forja el rayo y se ela
bora el m a n á , saben perfectamente lo 
que significa una a n t e c á m a r a vacía. 

E l ugier, vestido con la más exqui
sita elegancia, dejó la mesa junto á la 
cual se hallaba sentado, y se adelan
tó hác ia el recien llegado con no m é -
nos exquisita co r t e s í a . 

—¿Me se rá permit ido ver al señor 
marqués?—di jo Lozano. 

—Su excelencia conferencia en es
te momento con el señor secretario 
de Estado y del despacho de Gracia y 
Jus t i c i a ,—respond ió el ugier. 

—Se me antoja que esas palabras 
no contestan c a t e g ó r i a m e n t e m i pre
gunta. 

—Intelligenti pática. 
Lozano dió un paso a t rás como si 

su interlocutor le hubiera enseñado 
las herraduras de repente. 

—¡Ah!—repuso ,—¿es toy hablando 
con un ugier ó con un preceptista la
tino? 

—•Sírvase usted dispensarme,— 
pronunc ió el ugier con fina sonrisa: 
— m i aforismo quiere decir que la en
trevista de su excelencia con el señor 
ministro de Gracia y Justicia, se rá 
larga; y que cuando la conferencia 
termine, el s eñor m a r q u é s no es tará 
visible para nadie. 

—O lo que es lo mismo, su excelen
cia se h a b r á puesto el anillo de Giges, 
y váyase la figura por el aforismo. 

E l ugier m i r ó con sorna al que no 
podia ser otra cosa que un preten
diente más ó m é n o s petulante. 

• —Por fin,—prosiguió Lozano,— 
¿cree el digno ugier que á su exce
lencia le sea dado dejar de estar i n 
visible alguna vez? 

—¿Me concede el caballero su per
miso para que le obsequie con un 
buen consejo?—repl icó el interrogado 
por toda respuesta.' 
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— D e s p u é s de haberse permitido á 
sí misnao el señor ugier he r i r m i t ím
pano con un sublime graznido... del 
idioma del cisne de Mán tua , bien 
puede atreverse á dispensarme el ob
sequio en cuest ión. 

E l dependiente comenzaba á per
der una parte de su aplomo. 

—Conviene,—dijo con seriedad dis-
ciplente,—que el caballero formule 
por escrito su deseo. E l señor minis
tro se e n t e r a r á más tarde de la corres
pondencia privada, y es de creer que 
le s eña l e dia y hora de audiencia, 

—¡Ah! . . . perfectamente. 
—De esa manera no t e n d r á necesi

dad el jOven señor de perder aquí 
lastimosamente el tiempo coa inút i les 
gestiones. 

-—Repito al clásico ugier que estoy 
enamorado de su idea. 

Y Lozano se acercó á la mesa sin la 
menor ceremonia; tomó una pluma 
y el mejor papel que encon t ró á ma
no, y escr ibió r á p i d a m e n t e en p i é las 
frases siguientes: 

«Fel ic ís imo Lozano saluda al exce
lent í s imo señor m a r q u é s de Esquila-
che y le ruega tenga á bien conce
derle una audiencia para que le pue
da exponer el objeto de la misión que 
l e b a confiado uno de los amigos de 
su exce lenc ia .» 

A cont inuac ión p legó el papel en 
tres dobleces, sujetó la punta con una 
oblea, y puso el sobrescrito. 

—He ahí m i pequeña instancia,— 
añadió :—¿á qué hora y de q u é kalon
das, nonas ó idus, calcula el señor 
ugier que h a b r á podido tener ocasión 
su excelencia para resolver alguna 
cosa? 

— S i el caballero se toma la moles-
tía de volver á las cinco de la tarde, 
no es imposible que reciba contesta
ción,—dijo el doméstico con la voz 
más breve y el ceño más fruncido. 

—Es tá muy bien: á esa hora envia

r é á mi ayuda de c á m a r a para que se 
entere acerca de si la falta de imposi
bi l idad ha llegado á adquir ir la forma 
de hecho consumado. 

Las ú l t imas palabras del jóven pa
recieron rehabili tarle a lgún tanto, en 
el concepto del dependiente, porque 
el entrecejo de éste comenzó á despo
jarse.de su severidad. 

Lozano, sin embargo, no pensó en 
aprovecharse de su ventaja. Con un 
equívoco movimientodecabeza, se dió 
por despedido, y abandonó la antecá
mara, vengando con burlonas sonr i 
sas y miradas en las personas y las 
cosas que encontraba al paso, la p r i 
mera contrariedad que en el p r imer 
próposi to habia experimentado. 

E l jóven caballero fué á pasar una 
hora en sabrosa plát ica con el amigo 
Ayala; de spués r eco r r i ó los puntos 
más concurridos de la vi l la con paso 
reposado, la nariz al viento y las ma
nos cruzadas en el dorso; tomó una ta
za de moka, m á s ó ménos leg í t imo, en 
el café y bot i l le r ía de San Fel ipe; y 
usó y abusó de la hospitalidad tan có
moda come llena de distracciones que 
el establecimiento ofrecía á sus nume
rosos concurrentes, con la delectación 
morosa del hombre que solo se pro
pone matar el tiempo. P r é v i a vengan
za, cuya perfecta justicia nadie p o d r á 
poner en duda, puesto que á falta de 
otros enemigos el tiempo h a b r á de 
ser quien mate al hombre. 

Llegaba el sol al t é r m i n o de las 
cuatro quintas partes de su carrera, 
¿l iando Lozano r e t o r n ó á su posada. 

E l p r imer cuidado del jóven, fué 
llapiar á Cazurro y encargarle que á 
las cinco en punto se avistase con el 
cancerbero del m a r q u é s de Esquila-
che. A l efecto, comunicó al lacayo las 
más precisas instrucciones. 

Cazurro se a p r e s u r ó á cumpli r el 
encargo de su amo con la mejor vo
luntad; pero el incidente de la ante-

\ 
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c á m a r a habia puesto en guardia á 
Lozano contra las ilusorias facilidades 
del deseo, y a g u a r d ó la vuelta del fá
mulo con poca impaciencia y acaso 
con m é n o s confianza. 

Veinte minutos después , el caballe
ro que se había asomado á su ba lcón , 
vió regresar á Cazurro, desembocan
do por la calle Ancha de Peligros. 

—¿Hás conferenciado con el ugier 
del ministro?—dijo Lozano á su do
més t ico , apenas éste puso la planta en 
el aposento. 

—He tenido esa sat isfacción,—con
testó Cazurro. 

— ¿ E n castellano ó en latin? 
— ¡ A h , bah!.. H u b i é r a m o s podido, 

sin embargo, entendernos en dialecto 
ga lá ico , porque hemos resultado p a i 
sanos. 

—¿Y q u é te ha dicho? 
— M e ha asegurado que al entre

gar la esquela al señor m a r q u é s , le 
e n c a r e c i ó el ca rác te r de perentorie
dad que mi amo pa rec í a dar á su ins
tancia. 

— E l tunante ha mentido; pero no 
le h a r é un cargo por el lo . Adelante. 

— D e s p u é s ha puesto en mis manos 
este b i l le te . 

Lozano se apoderó del papel ape
nas sa l ió de la l ibrea de Cazurro, des
plegó los dobleces, y leyó estas pala
bras: 

«El m a r q u é s de Esquilache t endrá 
el honor de recibi r en su domici l io á 
Don Fe l i c í s imo Lozano, á las once de 
esta n o c h e » . 

—Esto ya es a l g o , — m u r m u r ó L o 
zano;—pero ¡cáspita! la hora estaba 
fuera de todos mis cálculos: ¿qué cla
se de costumbres empiezan á adqui
r i r los altos personajes de la Córte? 

Fueran esas costumbres las que 
quisiesen, lo importante era que se 
hallaba citado por el Minis t ro . 

E l j óven comió con excelente ape
tito; se paseó r áp idamen te pnr el Pra

do; concur r ió en las primeras horas 
de la noche al salón común de la po
sada, donde presenc ió dis t ra ído una 
partida de rebesino, juego para el 
cual se escr ibió en el caballo de co
pas el tradicional ¡ahí vd! y á las once 
m é n o s cuarto se lanzó á la calle. 

La noche estaba oscura; pero si las 
nubes interceptaban la luz de los 
cuerpos celestes, abrigaban en cambio 
agradablemente la superficie de la 
t ierra. 

E l tránsito que por esta vez eligió Lo
zano, fué el de la calle de las Torres. 

A doblar iba Fel ic ís imo el ángulo 
de la calle de la Reina, cuando oyó 
distintamente las frases que siguen: 

— Y juego l impio , camarada: á los 
dos se nos ha hecho el encargo; j u n 
tos por lo tanto debemos presentarnos 
á dar cuenta de su cumplimiento. Si 
cualquier accidente nos separa, con
vengamos en que el favorecido por la 
suerte se r e u n i r á con el desdeñado , de 
una á dos de la madrugada en la 
hos ter ía del valenciano. 

—¡Convenido!—contes tó otra voz. 
En aquel momento Lozano, que l l e 

gaba á la esquina, vió dos hombres 
embozados en largas capas, recosta
dos en la pared, donde comenzaba la 
calle de la Reina. 

La ún ica cosa que en la oscuridad 
pudo entrever el jóven, fué el som
brero redondo de color gris de uno 
de aquellos hombres. 

Los embozados guardaron instantá
neamente silencio. 

—Que el diablo me lieve si la for
tuna que estos bigardos esperan es 
la de ganar el c i e l o , — m u r m u r ó Lo
zano. 

Y prosiguió su camino hasta la calle 
de las Infantas. 

El gran reverbero, colocado en el 
portal de la casa del m a r q u é s , sirvió 
de faro al jóven en su nueva ruta. 

Por los mismos pasos que doce ho-
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ras 'antes, y sin otro inconveniente 
que el de tomarse el trabajo de a l u 
dir á la citación de que era portador 
cuando se veia interrogado por a lgún 
dependiente, l legó Lozano á la ante
cámara del ministro. 

A la sazón habia en la sala media 
docena de individuos entre los cuales 
dos vestían uniforme mi l i t a r . 

E l ugier recogió el hillete de Loza
no, y formulariamente le rogó que 
tomase asiento, pero el caballero pre
firió pasearse como algunos de los 
concurrentes. 

Trascurrido medio cuarto de hora, 
resonó en la estancia inmediata una 
argentina campanilla; el ugier desa
pareció, y un momento después pro
nunció un nombre desde la puerta. 

E l apelado ingresó en el despacho 
del ministro donde p e r m a n e c i ó cinco 
minutos. 

A la salida del introducido, un nue
vo nombre franqueó el paso á otro 
espectante. La entrevista de éste con 
su excelencia fué más breve todavía. 

Todos aquellos silesos de p rec ip i 
tado curso, los detalles que los daban 
color, y hasta la horade silencio y de 
sombras en que se realizaban, po
d r í a n ser la cosa más natural del 
mundo; pero impr imian en el án imo 
de Lozano una sensación penosa. 
¿Quién se a t raver ía á asegurar que el 
ministro no se apresuraba á abreviar 
!as eternas importunidades que su 
cargo le impon ía la obl igación de su
f r i r , j que conservar ía a lgún recuer
do de las sonatas que le entonaban 
al indiferente oido? 

E l cuarto nombre que el ugier ar
tículo fué el de Lozano. 

E l jóven p e n e t r ó en el gabinete del 
m a r q u é s , con el sombrero debajo del 
brazo. 

Era el despacho más espacioso que 
la misma a n t e c á m a r a ; pero ninguna 
parte de él estaba en penumbra, mer

ced á la elegante a raña de seis me
cheros cubiertos por campanas de 
cristal, que pendia del techo, y á la 
gran l á m p a r a de bomba esmerilada 
que ard ia sobre la mesa. 

A l resplandor de aquel opulento 
a lumbrado. Lozano dis t inguió al 
m a r q u é s en p ié , apoyando indolente
mente un codo sobre la tabla de m á r 
mol de la chimenea. 

Los rasgos del rostro de Esquilache 
no eran de los que definen la edad de 
un hombre, n i los ojos, de los que r e 
velan los pensamientos que abriga un 
cerebro, n i los lábios de los que de
nuncian los grados de franqueza de 
una sonrisa. 

Si se hubiera perdido el modelo de 
la esfinge cortesana, el semblante de 
Esquilache hab r í a podido servir para 
rehacerle. 

Vestia el m a r q u é s con un esmero 
irreprochable, y en el costado izquier
do de la casaca de terciopelo negro, 
fulguraba una placa de diamantes. 

— ¿ E s al señor Lozano á q u i é n ten
go el placer de s a l u d a r ? — p r o n u n c i ó 
el italiano con melifluo acento. 

—ílespestuoso servidor de vuecen
cia, — contestó el jóven inc l inándose . 

—Parece que el asunto que mueve 
á usted á visitarme no carece de ur
gencia. 

—Confieso que por ca rác te r suelo 
perseguir con cierta actividad los' ne
gocios en que me e m p e ñ o . 

—Por mi parte, como usted v é , no 
he querido despojar de la menor i m 
portancia al que en este momento le 
ocupa. No obstante los al t ís imos inte
reses que absorben m i a tención, hoy 
he recibido el aviso de usted, y hoy 
mismo le admito á m i presencia. 

—No puedo encarecer bastante a 
vuecencia lo que con ello me obliga. 

—¿De qué se trata, pues? 
—De entregar á vuecencia esta 

carta del caballero César P o n z o ñ e , 
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secretario del m a r q u é s de Tanucci. 
Y Lozano en t r egó al ministro la 

misiva de que hablaba. 
—¿Viene usted de Nápo les?—aña

dió el m a r q u é s mientras desdoblaba 
el pliego. 

— R e g r e s é hace diez y ocho meses; 
pero la amistad que al l í contraje con 
el señor P o n z o ñ e , no se ha entibiado 
en ese tiempo. 

Esquiladle r eco r r i ó con la vista rá
pidamente la carta, y la dejó entre 
otros papeles sobre la chimenea. 

— E l buen C é s a r , — r e p u s o , — m e 
hace de usted el m á s cumplido elogio. 

—Indulgencia de la amistad. 
—Pero como la carta no esotra cosa 

que una encomiás t ica p resen tac ión , 
e spe ró la expl icación del presentado. 

—Dios m i ó , la expl icación no pue
de ser más sencilla. E l señor m a r q u é s 
tiene delante á un jóven en la plenitud 
de su e n e r g í a , sin familia n i lazo a l 
guno de los que pueden cohibir el aco
metimiento d é l a s más grandes empre
sas, que nada anhela tanto como con
sagrar toda la actividad de que se sien
te capaz á ser út i l al rey y á vuecencia. 

E l r e l á m p a g o de entusiasmo que 
an imó la voz y las facciones de Loza
no acaso hubiera agradado á un hom
bre de cabeza y de corazón en la 
acepc ión figurada de la frase; pero el 
m a r q u é s tenia ambas partes del orga
nismo atrofiadas, tanto por el peso no 
escaso de los años , como por la bata
l la sin tregua de la vida palaciega, y en 
las palabras del jóven solo vió con ex-
t rañeza una cosa, la falta absoluta de 
la súplica tradicional que todo preten
diente debe poner al pié de sus me
moriales. 

—Esto es, aspira usted á un e m 
p leo ,—rep l i có , rebajando el l i r i smo 
hasta el m á s pedestre de los l en 
guajes. 

— S i vuecencia creyese que ese era 
el mejor medio de servirlos... 

—Prescindiendo por completo de 
m i persona, — a ñ a d i ó el m a r q u é s con 
fina sonrisa,—conviene no perder de 
vista que son tan excesivamente nu
merosos los buenosservidoresdelrey; 
que su majestad es quien favorece en 
alto grado á aquellos cuyos servicios 
se digna aceptar. 

E l jóven ligeramente herido, con
testó bajando la voz. 

—No es imposible que m i provin
ciana falta de tacto, me haya hecho 
incur r i r en alguna inconveniencia que 
no me propongo adivinar; pero desde 
luego, me parece que las frases que he 
pronunciado no se oponen poco n i 
mucho á la exacta teoría que vuecen
cia acaba de exponer. 

—¿Ha pertenecido usted á a lgún 
ramo de la admin i s t r ac ión del Es
tado? 

—Jamás . 
—¿Posee usted título profesional 

de los que habil i tan para el ejercicio 
de alguna carrera científica ó literaria? 

—Ninguno. 
—¿Los antepagados de usted han 

prestado al rey especiales servicios? 
—Lo ignoro; pero me a t rever ía á 

asegurar que si esos servicios existen, 
no han llegado nunca á la conquista 
de un reino, porque no lo registra la 
historia. 

Esquiladle tomó un tabaco habano 
de la cigarrera que habia sobre la 
mesa, murmurando entre dientes: 

—Pobre y soberbio. 
E l m a r q u é s g u a r d ó un calculado y 

elocuente silencio á cont inuación de 
sus preguntas, acaso con el objeto de 
que Lozano pudiera por sí mismo de
ducir la consecuencia. 

— A decir verdad,—repuso el jó
ven,—no fundaba mis esperanzas en 
ninguna de esas circunstancias. 

— E l áncora de las aspiraciones de 
usted era por lo visto el apoyo de 
Ponzoñe . 
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¡Bah! posteriormenle compren
dí que el excelente caballero aluci-
uado por la mejor de las intenciones 
daba á sus presentes más valor del que 
sin duda tienen. 

Algo de equívoco debió ver Esqui
ladle en las palabras de Lozano, por
que dijo con un candor verdadera
mente italiano: 

—Fijemos bien los t é rminos de la 
cuest ión para que podamos enten
dernos. ¿A qu ién ha creido César Pon
zoñe obligar con su carta? 

Lozano se sublevó ante la idea de 
la ú l t ima humi l l ac ión que se le que
r ía imponer; y dando á la fisonomía 
una expres ión i rónica , contestó rotun
damente: 

— A m i ju ic io , es evidente que Pon
zoñe no ha creido obligar á otra per
sona que á vuecencia. 

—Así lo s o s p e c h a b a , — p r o n u n c i ó 
friamente el m a r q u é s ; — p e r o no me 
ha parecido inúti l oir lo . 

Y eligiendo con aire d is t ra ído un 
papel entre los que habia sobre la chi
menea, hizo con él uq^t especie de an
torcha; p r e n d i ó fuego á su punta en 
el hogar, y uti l izó la l lama para en 
cender tranquilamente el cigarro. 

Después ar ro jó á los tizones el resto 
de la mecha. 

L a casualidad habia hecho que el 
papel tomado por Esquiladle, fuese 
la carta del secretario del Presidente 
del Consejo de regencia de Nápo l e s . 

Lozano afectó no echarlo de ver, 
entornando los pá rpados con indolen
cia; pero el i r is de los ojos fulminaba 
á t ravés de las pes tañas m á s chispas 
que la misma chimenea. 

SI m a r q u é s pros iguió ; 
—Los dones de un hombre como 

P o n z o ñ e , á pesar de la modestia con 
que usted los justiprecia, no son se
guramente de d e s d e ñ a r . No e c h a r é en 
olvido el nombre de don Fel ic ís imo 
Lozano, si ocasión se presenta en que 

sea conveniente utilizar sus especia
les cualidades. ¿Tiene usted á bien 
manifestarme su residencia? 

—Calle de Alcalá, fonda de L e 
vante. 

Esquiladle trazó un par de garaba -
tos en el l ib ro de memorias, A con
t inuación mi ró la puerta. 

Lozano p r o n u n c i ó con la más* afa
ble de las sonrisas de su repertorio: 

—lluego á vuecencia que no sea 
demasiado tarde. Los hidalguil los de 
provincia, aun en Madr id nos receje
mos temprano por costumbre; y no 
ser ía imposible que si el mensajero 
de vuecencia acudiese á m i domici l io 
á una hora algo avanzada, me encon
trase, profundamente dormido. 

E l m a r q u é s i rguió la frente con v i 
veza; pero solo vió la coronilla del j ó -
ven que se inclinaba con flexibilidad. 

Cuando un momento después Loza
no a t ravesó la a n t e c á m a r a , oyó al 
ugier proferir otro nombre, lo cual le 
probaba que la audiencia continuaba 
su mecán ico curso, como la t ier ra pro
seguía trazando su órbi ta gigantesca 
alrededor del astro rey 

en el piélago inmenso del vacio. 

C A P I T U L O I V . 

IPONDE LOZANO OYE POR PRIMERA VEZ EN 
SU VÍDA EL CANTO OE UNA SIRENA, 

La disposición de án imo con que 
Lozano l legó al peristi lo, no podia 
ser m é n o s tranquilizadora para cual 
quiera que hubiese tenido la poca 
fortuna de tropezarle; y sin embargo, 
fué tropezado sin que los lábios del 
jóven , plegados por la i ra , formula
sen r ec l amac ión « I g u n a . 

Es verdad que el choque que sufrió 
habria podido tomarse por el del ala 
de un pájaro en su r áp ido vuelo: que 
no de otro modo cruzó por delante 
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del jóven una mujer que se deslizaba 
desde la escalera al porta l , rebozada 
en la amplia sarga del manto. 

—¡Diant re!—pensó Lozano;—si la 
presencia de esa dama estaba re la
cionada con la nerviosa p rec ip i t ac ión 
con que el m a r q u é s procura esta no
che desembarazarse de sus i m p o r t u 
nos, su excelencia pierde su traba
j o : la tapada tiene ménos paciencia 
que é l . 

Para los hombres del temple de 
Lozano no hay té rminos medios 
cuando experimentan una importante 
decepc ión . O enseñan los puños al 
cielo, hieren la t ierra con los p iés , y 
reniegan de todo lo creado, ó ahogan 
una carcajada, hacen una pirueta y 
cantan una seguidilla. 

A l salir á la calle, el jóven, que sin 
duda en esta ocasión habia optado 
por e l segundo extremo de la disy un
tiva, echó á andar a u t o m á t i c a m e n 
te canturreando el aire de las úl t imas 
manchegas que fueron importadas en 
Torrelaguna. 

Sabido es, sin embargo, si hemos de 
dar c rédi to á un autorizado proverbio, 
que no hay que fiarse gran cosa de 
los cánt icos del español . Si del Capi
tolio á la roca Tarpeya no habia m á s 
que un paso, de la pirueta al pataleo 
debe haber mucho ménos . 

E l camino que seguía Lozano era 
el mismo que habia traido. Nunca 
deja la costumbre de imponer su yu
go cuando se carece de l ibertad de 
espír i tu para elegir d i rección. 

Las calles de aquella parte del ex
tremo de la v i l l a , estaban completa
mente desiertas, y como el silencio 
sigue á la soledad, á la manera que 
la sombra al cuerpo, Lozano no escu
chaba otro ruido que el de sus pro
pios pasos. 

Por esta circunstancia, impres ionó 
más vivamente el oido del jóven un 
grito penetrante que resonó á sil es

palda en el momento en que aca
baba de cruzar por delante de la 
calle de la Beina. 

Lozano se detuvo, y condensó en su 
órgano auditivo todos los sentidos del 
cuerpo y todas las potencias del al
ma. No tardó en percibir otro segun
do gri to m á s déb i l que el pr imero. 
Entonces dió algunos pasos at rás , do
bló la esquina, y p r o c u r ó arrancar con 
los ojos á la oscuridad el secreto de 16 
que ocurr ía en el fondo de la calle. 

Inút i l fué el intento. Si la vista, no 
obstante, de nada le servía, en cam
bio oyó distintamente la sofocada voz 
de una mujer que clamaba: 

—¡Socorro! . , ¡socorro!.. 
E l jóven se prec ip i tó hácia el punto 

de donde partia el acento. 
Cien pasos m á s arr iba, un pál ido 

reflejo le pe rmi t i ó vislumbrar algunas 
sombras que se agitaban en violenta 
lucha. 

Sin in te r rumpi r Fe l i c í s imo su car
rera, desenvainó la espada, y á l o s 
pocos momentos se encon t ró en el 
terreno de la a^esion. 

Dos hombres pugnaban por sujetar 
á una mujer. E l sombrero gris de 
uno de ellos hizo pensar á Lozano en 
los dos embozados que veinte m i n u 
tos antes habia visto en la esquina. 

En cuanto á la dama, á juzgar por 
el luengo manto que á la sazón flota
ba al viento, era verosímil que fuese 
la misma que salió de la casa del 
m a r q u é s de Esquilache. 

—¡Hola! ¡tunantes!^—gritó Lozano: 
—¿creé i s que se puede saltear en las 
calles de M a d r i d con la misma facili
dad que en Sierra-Morena? 

Y acompañó las palabra con un v i 
goroso latigazo, asentado de plano en 
el hombro del más p róx imo de los 
apostrofados. 

E l insinuante modo con que Lozano 
se p re sen tó en escena no era par 
mirado con indiferencia. 

. 4* 
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Los embozados abandonaron á la 
dama y pusieron mano á las tizonas, 
prorumpiendo cada uno de ellos en 
ja más pintoresca de sus interjec
ciones. 

— ¿ Q u é es lo que tiene que hacer 
aquí el panarria de la casaca?—dijo el 
del sombrero gris. 

— Sí ¡pard iez!—añadió su compa
ñ e r o , — ¿ q u é es lo que quiere este 
Quijote? 

Lo único que faltaba á Lozano para 
que se le subiera la sangre á la ca
beza, eran los denuestos de aquella 
gente. 

— ¡ Q u i e r o vuestra sangre vil lana. . . 
cobardes bandidos de mujeres!...— 
rug ió con acento es ten tóreo . 

Cuando la dama se vió l ibre , reco
gió su falda y dió instintiYaraenle un 
paso para h u i r ; pero un noble impul 
so la detuvo. Lo ún ica que hizo fué 
colocarse á espaldas de Lozano, c u i 
dando de no entorpecer sus movi 
mientos. 

—Parece que el mi r l i f lo r levantad 
grito:—repuso uno de los individuos, 
arrollando r á p i d a m e n t e su capa al 
brazo izquierdo. 

—Es un med io ind i r ec to ,—con te s tó 
el otro,—de que acuda á auxi l iar le 
a lgún vecino de buena fibra. 

—¡Gaznápi ros !—ar t icu ló Lozano,—• 
voy á haceros saber si necesito apoyo 
alguno para triunfar de dos rufianes. 

— ¡ A d e l a n t e ! 
- ¡ H i p ! 
Los embozados cayeron sobre Fe l i 

c ís imo, procurando ligar su hoja to
ledana; pero se hallaron con un puño 
de acero que para probarles su ener
gía, n i siquiera quiso intentar un 
cambio. 

E l del sombrero gris volvió á levan
tar la mano á la altura del hombro, y 
un instante después pa r t ió á fondo, no 
sin cierta destreza. 

Lozano p a r ó el golpe con una con

tra de tercera en que apénas fué per
ceptible el movimiento de la m u ñ e c a : 

E l otro adversario, para quien no 
pasó desapercibida esta circunstancia, 
señaló un puntazo, pero sin tender 
otra cosa que el brazo. 

E l jóven s e p a r ó en cuarta el h ier ro 
enemigo lo ex í r i c t amen te necesario, 
sin que perdiera el suyo la l í nea . 

Los embozados juraron en distintos 
tonos. 

—¡Maldic ión! 
—¡Mil infiernos! 
—¡Ea! c a m a r a d a , — c o n t i n u ó el del 

sombrero gris,—una embestida s i 
m u l t á n e a . . . Nadie para dos golpes á 
la vez... 

Y poniéndose de acuerdo con un 
gesto, partieron al propio tiempo al 
doble gri to de 

—¡Hem! . . 
Pero el nadie á quien a lud ía el del 

chambergo, no tenia por lo visto rela
ción alguna con Lozano; porque este 
recogió ambas hojas en el mismo 
c í rcu lo , sin otro inconveniente que el 
de darle acaso algo m á s r ád io del que 
pe rmi t í a la buena escuela del maes
tro Bosco. 

Fe l ic í s imo conocía perfectamente 
sus contrarios: no era cosa de prolon
gar la defensiva. 

Con la agilidad que le d is t inguía , 
sal tó á la derecha de la l í n e a , y apro
vechando el momento en que la nue
va posición solo le presentaba enfren
te un enemigo, fingió un pase y se 
tendió á fondo. • 

E l del sombrero gris profirió un 
juramento, y cayó encima del que le 
a c o m p a ñ a b a , pero como este no se 
ocupó en sostener]e, acabó por des
plomarse sobre el empedrado. 

—¡Ah! r e n e g a d o , — b a l b u e c ó el em
bozado que quedaba en p i é , — p u e d e s 
jactarte de un buen golpe. 

—Espera. . . — contestó Lozano: — 
voy á enseña r t e otro mejor. 
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Pero el ú l t imo adversario no mani
festó e l menor in t e r é s en recibir la 
lección anunciada. A cada paso que 
Lozano avanzaba para cruzar el hier
ro , contestaba con otro paso a t rás 
equidistante: y cuando me tód icamen te 
hubo repetido veinticinco veces el 
mismo movimiento, volvió la espalda 
y e m p r e n d i ó una velocísima carrera. 

Lozano se lanzó en pós del fugitivo; 
pero la voz de la dama, que le habia 
seguido en el avance, detuvo el p r i 
mer í m p e t u de la persecuc ión en que 
iba á e m p e ñ a r s e . 

—¡Oh!., c a b a l l e r o . . . — p r o n u n c i ó la 
del manto con acento vibrante,—no 
se ocupe usted m á s de ese miserable. 
Bastante ha castigado la agres ión de 
que he sido objeto. 

E l jóven volvió sobre sus pasos en
vainando la espada. 

La dama le esperaba en el espacio 
sometido á la acción de la ténue luz 
de dos lamparil las que alumbraban 
una i m á g e n . Queria conocer el rostro 
del caballero. 

La curiosidad de Lozano no era 
menor. Ambos se contemplaron algu
nos segundos, sin la reserva conyen-
cional del mundo, en gracia de lo ex
cepcional de las circunstancias en que 
estaban, y á decir verdad, para n in
guno fué poco agradable la impre
sión. 

La del manto contar ía de veinti
séis á veintiocho años, y era de un 
g é n e r o de hermosura que podria l l a 
marse imponente. 

J a m á s una aventajada estatura y 
un correcto perfi l griego han sido me
jo r secundados por cabellos y cejas 
de ébano m á s espesos, por ojos negros 
m á s rasgados y brillantes, por lábios 
m á s finos y severos, por tez m á s tras
parente de color blanco mate, y por 
talle m á s esbelto y elegante. 

En aquella jóven habia algo de las 
bellezas circasiana, á r abe y he lén ica , 

t r ip le tipo de las mujeres de Oriente, 
las m á s hermosas de la t ierra. 

— ¿ H a n lastimado á usted esos mal
vados?. . — dijo Lozano recorriendo 
con extasiados ojos las huellas del 
d e s ó r d e n que la pasada lucha habia 
impreso en el cabello y en el traje de 
la j óven . 

— N o , caba l l e ro :—contes tó la da
ma pugnando por dominar su agita
c ión ;—¡l legó usted tan á tiempo en 
m i auxi l io! . , ¡me d e s e m b a r a z ó usted 
con tanto b r ío de las manos que 
me a s í a n ! . . 

— ¡ A h , señora !—repuso Lozano con 
un acento lleno de i n t e r é s ; — p r e f e r i 
r í a que m i buena fortuna me hubiera 
hecho seguir el mismo camino que 
usted llevaba para haber prevenido el 
suceso que ha ocasionado la angustio
sa emoción de que con dolor la mi ro 
pose ída . 

—Gracias, caballero; esto pasa rá 
l u e g o : — r e s p o n d i ó la jóven, procuran
do dar á su boca la expres ión de una 
sonrisa. 

—¿Los malsines se p ropon ían sin 
duda despojar á usted de sus joyas?.. 

— N o ha podido ser otra cosa. 
L a dama se l levó las manos á las 

orejas, adornadas por dos gruesas per
las, y m u r m u r ó : 

— Y sin embargo, aquí están mis 
ar i l los . . . 

D e s p u é s se m i r ó los dedos anulares, 
que ostentaban ricos solitarios de 
magníf icas luces. 

— M i s sortijas permacen intactas... 
— a ñ a d i ó . 

Por fin dirigió los ojos á una ño r de 
bul l idora p e d r e r í a , prendida en la 
parte alta del seno. 

—Ninguno ha tocado á m i broche... 
—repuso. 

—Es tan singular como satisfacto
r io ,—di jo Lozano. 

De repente la dama exha ló un gr i 
to de angustia, y pal ideció hasta ad-
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qu i r i r el color de los vuelos de encfjje 
del jubón que ves t ía . 

Lozano sorprendido, se acercó para 
sostenerla, si como temía la veia va
cilar. 

—¡La escarcela!., ¡me han sus t ra í 
do la e sca rce la ! . .—ba lbuceó la jóven 
en el colmo de la desolación. 

—¿Con ten í a objetos de valor?.. 
—-Un papel precioso... una carta 

que debia ser... que era seguramente 
de la más alta importancia. . . ¡Ay! 
desgraciada... m i l veces desgraciada 
de m í . . . 

—Si por ventura.. . 
- ¿ Q u é ? 
E l hombre que d e r r i b é hubiera 

sido... 
—¡Oh! sí, sí, caballero: véalo usted 

por favor...—se ap re su ró á decir la 
dama, as iéndose á la idea del jóven 
como el náufrago al extremo de un 
cable. 

Fe l i c í s imo volvió á bajar la calle, 
buscando en las tinieblas la masa más 
ó ménos inerte, trofeo de la excelente 
espada que ceñ ía . 

E l asombro del jóven no conoció 
l ími tes . E l hombre que consideraba 
muerto ó herido habia desaparecido, 
sin dejar otro rastro que algunas go
tas de sangre en el sitio donde cayó. 

Lozano se asomó á la p r ó x i m a calle 
de San Jorge hasta la cual pudo 
arastrarse el del sombrero gris. La 
corta vía estaba solitaria en toda su 
ex tens ión . 

— ¡ P a r d i e z ! — m u r m u r ó dando me
dia vuelta. 

Fe l ic í s imo encont ró á su lado á la 
dama l ívida como un cadáver , y r e 
torciéndose las manos con desespera
ción. 

— ¡ N a d a ! . . . ¡nada! . . .—sol lozaba.— 
¡Ah! ¿por qué no me han arrancado 
antes la vida? 

Habia en el dolor de aquella mu
je r influjo tan s impát ico , tan irresisti

ble, que Lozano poco accesible hasta 
entónces al sentimentalismo en gene
ra l y á las l ág r imas femeniles en par
t icular , se a d m i r ó de reconocerse 
verdaderamente conmovido. 

E l jóven condensó sus recuerdos, 
coordinó coincidencias, ca lculó p r o 
babilidades; y cuando creyó haber en
trevisto la suficiente luz para seguir a l 
gún camino, dijo á la bella desolada: 
— E n nombre del cielo, s e ñ o r a , no se 
abandone usted á la desespe rac ión . 
Acaso no esté todo perdido.. . 

—¡Ay!—ar t i cu ló la jóven con desa
l ien to .—¡Quién podr ía ya devolver
me esa carta!... 
, — T a l vez yo, señora . 

—¡Us ted!—exc lamó la dama estu
pefacta. 

—La casualidad, ó más bien la Pro
videncia, me habia hecho oir el p u n 
to de una cita que esos hombres se 
daban... 

—¡Dios mió! 
Si las facultades de una criatura 

humana alcanzan á sustraer á usted 
á su amargura, confío en que no me 
falten alientos para merecer tanta 
dicha. 

— ¡ A h , caba l l e ro !—pronunc ió la da
ma, j u n t á n d o l a s manos en ademando 
súpl ica ;—si fuese dado á usted pres
tarme ese inapreciable servicio ántes 
de las diez de la m a ñ a n a , apenas que
darla espacio en m i corazón para la 
gratitud que le debo por la h e r ó i c a 
acción que acaba de ejecutar. 

—¡Hum! palabras son esas que me 
harian intentar lo imposible. 

— M i s preces al Alt ís imo acompa
ñ a r á n á usted en sus procedimientos. 

— ¿Qué señas tiene la escarcela? 
—Es de terciopelo negro con guar

nición de plata. 
—¿A qu ién vá dir igida la carta que 

contiene? 
—No lleva d i recc ión alguna. 
—Tengo los datos suficientes. 
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—¡Oh! . . . ¡si el cielo se apiadase 
de m í ! . . . ¡si el éxito coronára el ge
neroso esfuerzo de usted!... 

— E m p e ñ o á usted m i palabra de 
que en todo caso, no h a b r á sido celo 
loque me haya faltado... Abandone
mos este sitio... Urge que yo no pier
da un instante, tan luego como deje á 
usted segura en su hab i t ac ión . 

—Por fortuna la distancia no es 
larga; m i casa está en esta misma ca
l l e . Precisamente el corto trayecto que 
tenía que recorrer ha sido la causa de 
m i desdicha, porque me hizo prescin
d i r de todo acom pañamien to . 

— ¿ T i e n e usted á bien aceptar m i 
brazo? 

La dama le tomó en el acto, y am
bos jóvenes subieron á buen paso la 
calle hasta las inmediaciones de la de 
Hortaleza. 

A l l legar á un ancho portal bien 
alumbrado, único abierto en la calle 
entera, la dama se detuvo. 

— H é a q u í el t é rmino de nuestra 
p e r e g r i n a c i ó n , — d i j o ; — ¿ m e será l í c i 
to conocer el nombre del caballero 
que con tanta bravura, nobleza y ab
negac ión se ha consagrado á m i ser
vicio? 

— S e ñ o r a : me l lamo Fel ic ís imo Lo
zano. 

—¡Fel ic í s imo! ¡oh! el nombre no 
puede ser de mejor augurio para m í . 

— P l e g u é á Dios que lo sea m á s que 
para quien le l leva. 

— ¡ A h ! ¿es posible que no sea d i 
choso quien posee tan privilegiadas 
cualidades? 

—Me atreverla á ju ra r que nada 
ten ía que agradecer á la fortuna un 
momento ántes de conocer á usted... 

Lozano, asustado él mismo de sus 
palabras, se a p r e s u r ó á añad i r : 

— Y en cuanto á mí , ¿por qu i én , se
ñ o r a , del e r é preguntar m a ñ a n a cuan
do vuelva á dar cuenta á usted del 
resultado de m i empeño? 

—Puede usted preguntar por la 
condesa de Bar i . 

Y la dama tendió la mano á su l i 
bertador. 

E l jóven posó en ella respetuosa
mente los lábios , añad iendo : 

— A d i ó s , señora condesa. 
— A d i ó s , s eñor de Lozano. 
Cuando algunos segundos después 

Fe l i c í s imo se encon t ró solo en la ca
l l e , y por consiguiente dejó de estar 
sometido á la magnét ica influencia de 
aquella seductora mujer, no pudo 
m é n o s de preguntarse si el compro
miso que acababa de contraer tenía 
sentido c o m ú n . 

¿A qué abe r rac ión del entendimien
to, á q u é fascinación de los ojos, á 
q u é i lusión de los oidos habia debido 
que por pr imera vez en la vida le 
arrastrase el canto de una sirena has
ta el borde del precipicio en que sin 
conciencia, sin in terés n i esperanza, 
iba á arrojarse de cabeza? 

¿ P o r ventura, consis t i r ía la explica
ción en que hasta aquel momento no 
hubiera escuchado la maléfica voz de 
la c reac ión mitológica, inventada por 
el gén io de la i ronía para la perdi
ción del hombre? 

C A P I T U L O V . 

% A FÍOSTERÍA DEL %ALENCÍANO EN UNA DE 
SUS ERE-CUENTES NOCHES DE LINTERNAZO 
SECO'. 

—De todos modos ,—acabó por pen
sar Lozano,—el mal está hecho, pues
to que media una palabra e m p e ñ a d a . 
No es cosa, por lo tanto, de perder es 
t ú p i d a m e n t e el tiempo en discutir la 
conducta que habria debido seguir 
algunos minutos án tes . 

Fe l i c í s imo se dir ig ió á su posada, y 
enca rgó al p lan tón del portal que l l a 
mase á Cazurro, el cual, aunque ves-
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tido, roncaba en su cama con el é x t a 
sis profundo del pr imer sueño . 

E l mozo se p re sen tó á su amo res
t regándose los ojos. 

—Abra el seor Cazurro las orejas, 
ya que tanto trabajo le cuesta abrir 
los pá rpados ,—di jo Lozano. 

— L a l iebre que escucha el ladrido 
de un galgo, no está m á s despierta que 
3'0,—contestó Cazurro. 

—En buen hora; vás á poner á con
t r ibución inmediatamente la indis
creción de los dependientes de la 
fonda hasta que aver igües en q u é pun
to de la v i l l a se halla establecida la 
Hostería del V^alenciano. 

—No es necesario que proceda á 
ese interrogatorio. 

—¡Ah! si tú lo sabes, no h a b r á s s i 
do un servidor inú t i l ; pero serás todo 
un b r ibón . 

— ¿ P o r qué abriga m i amo suposi
ción tan injuriosa? 

—Porque la gente que frecuenta 
el tal figón no puede ser m é n o s h o n 
rada. 

—Me parece que no son incompa
tibles e l conocimiento del infierno y 
el horror á sus calderas. Por m i par
te, me atrevo á asegurar á m i señor 
que j a m á s he pisado esa Hos te r ía . 

— ¡ H u m ! . . . en fin ¿dónde es tá , pues? 
—En Puerta Cerrada. 
—Perfectamente; p r e p á r a l e á i r á 

enseñá rmela con el dedo. Toma tu 
capa. 

—Así lo h a r é . 
— Y provée te de un esloque. 
— ¡ A h ! — m u r m u r ó Cazurro, per

diendo mucho en entusiasmo. 
— ¿ Q u é es eso?... ¿ tendr ías por ven

tura avers ión á las armas? 
—No af i rmaré tal cosa; las armas 

son instrumentos nobles... Su uso es 
lo que ya no me seduce tanto. 

—Porque careces de lógica; los 
utensilios que no se usan no tienen 
razón de ser. En marcha. 
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— O b e d e z c o , — r e s p o n d i ó Cazurro 
saliendo del gabinete de su amo. 

Durante este breve diálogo, Lozano 
cambió prudentemente de casaca y se 
echó la capa sobre los hombros. 

Acto continuo descend ió al piso ba
jo para promover la actividad de Ca
zurro. 

A l p ié de la escalera, sin embargo, 
vió con satisfacción que ya le espera
ba el bravo mozo envuelto en su capa 
y apoyando la siniestra mano en la 
gua rn ic ión de un negro e s p a d í n , a r 
ma p r é s t a m o del despensero, de la 
cual se se rv ía éste para pinchar las 
ratas que se extral imitaban de la bo 
dega. 

Los dos expedicionarios se encami- • 
naron á la Puerta del Sol, siguieron 
las calles de Carretas y de la Concep
ción J e r ó n i m a , y cruzando las de T o 
ledo y Latoneros, desembocaron en 
Puerta Cerrada, triste y s o m b r í a co
mo boca de lobo. 

Cazurro condujo á su amo delante 
de un portal mal alumbrado por un 
farol de vidrios rojos, y dir igiendo 
los ojos á una muestra ilegible, colo
cada sobre el frontón, dijo á media 
voz: 

—Esta es la Hos te r í a que m i señor 
buscaba. 

— P r e p á r a t e en tóneos á pisarla por 
la primera vez en tu vida; pero por lo 
que pudiere ocurr ir , bueno s e r á que 
tomes la p recauc ión de entrar con e l 
p ié derecho en tan honrado estable
cimiento. 

Lozano, embozado en su capa y 
con el sombrero en las cejas, p e n e t r ó 
en una estancia cuadrilonga, en el 
fondo de la cual, tronaba de t rá s del 
mostrador el d u e ñ o de la Hos te r í a 
como un magistral en su c á t e d r a . 

A la sazón sufrían sus filípicas en 
el dialecto del reino á que dá nombre 
la ciudad del Cid dos dependientes de 
distinto sexo, que subian y bajaban 
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botellas por la escotilla de la cueTa. 
Fe l ic í s imo se en te ró de todos los 

detalles de la localidad con el único 
ojo que llevaba fuera del embozo. 

La habi tac ión tenía dos puertas, 
a d e m á s de la que daba ingreso desde 
la calle. La primera, indicada por 
una cortina de percal de los colores 
nacionales, se hallaba situada á la de
recha; la segunda se abria en el fon
do a l lado del mostrador. 

Con el paso misterioso del embo
zado de Córdoba, Lozano se acercó 
á la puerta de la cortina, y en t r eab r ió 
uno de los pliegues de ésta. 

A l otro lado se ex tendía un espa
cioso comedor ocupado por doce ó 
catorce personas, entre las cuales ha
bla algunas mujeres, á pesar de lo 
avanzado de la noche. 

La excrutadora mirada del jóven 
e x a m i n ó todos los rostros uno por uno. 
Los hombres de la calle de la Reina 
no se encontraban en aquel sitio. 

De l e x á m e n de las personas, F e l i 
císimo pasó al de las cosas. E l come
dor no tenía otra puerta que la de la 
cortina. En la pared de la fachada, 
br i l laban las vidrieras de dos rejas 
oon celosías , y en la parte alta del 
tabique opuesto, se abria una ventana 
á la manera de montante de puerta, 
con objeto sin duda de dar luz al apo
sento contiguo. 

Terminado el estudio de la topo
graf ía . Lozano se encaminó hácia el 
mostrador, donde el hostelero, punto 
raénos que estupefacto, por los extra
ños procedimientos del embozado, 
parecía indeciso acerca de la elección 
de la primera palabra que la situa
ción r e q u e r í a . 

E l jóven bajó el embozo y dijo al 
hostelero con la más cor tés de las 
sonrisas: 

— ¿ T i e n e el excelente estableci
miento de usted algunos gabinetes 
reservados? 

£ 1 interpelado cambió la severidad 
de su entrecejo por otra sonrisa va 
ciada en el mismo molde que la de 
F e l i c í s i m o , 

—Uno de todo punto independien
te puedo ofrecer á us ted ,—contes tó . 

— ¿ S ó l o ese existe?—insistió el j ó 
ven. 

—Solo e s e , — r e p i t i ó el hostelero 
algo humil lado al tener que recono
cer que no era mayor la ampli tud de 
un establecimiento calificado de ex
celente por el caballero. 

— E s t á bien; necesito celebrar una 
conferencia interesante con cierta 
persona, y ruego á usted que me 
f ranquée el aposento en cuest ión. 

— E n el acto... ¡Vicente ta! ¡Un 
q u i n q u é a l reservado! 

— Y que sirvan en él á este m a n 
cebo una botella de mosca te l ;—aña
dió Lozano. 

Mientras el hostelero tomaba en su 
a n a q u e l e r í a el objeto pedido, Fel ic ís i 
mo dijo r á p i d a m e n t e al oído de Ca
zurro: 

—Toma posesión del gabinete y no 
consientas la instalación en él de n in 
gún intruso. 

Cazurro , precedido de Vicenteta, 
que llevaba el qu inqué encendido en 
una mano, y una bandeja con botella 
y vasos en la otra, desapa rec ió por 
la puerta inmediata al mostrador. 

En cuanto á Lozano, prosiguió d i 
ciendo a l hostelero con aire o b l i -
gador: 

— V o y á tomarme la l ibertad de 
solicitar de la cortesía de usted una 
p e q u e ñ a in fo rmac ión . 

—Disponga el caballero de la bue
na voluntad que para servirle tiene 
Jaime Sanchis. 

—¿Conoce el señor Sanchis á dos 
sugetos cuyo aspecto es el siguiente? 
E l p r imero , tiene elevada estatura, 
color encendido, cara ancha, boca 
más ancha todavía ; y gasta sombrero 
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redondo gris. E l segundo, a p é n a s pa
sará del hombro del anterior, posée 
poblada barba negra y usa chupete 
con relucientes botones de acero... 

—Los individuos que usted me des
cribe se parecen como dos gotas de 
agua á Tragaldabas y al Barbut. 

—¿Acuden con frecuencia á la Hos
tería? 

—Con m á s de la que ser ía de ape
tecer... Y p e r d ó n e m e usted si son 
amigos suyos. 

— Perdonado; ¿no carecen del de-
lectillo de ser a lgún tanto propensos 
á promover e scánda los . . . eh? 

—¡Oh! tienen un vicio m i l veces 
más execrable que ese; son malos pa
gadores. 

—La imperfecc ión , en efecto, no 
puede ser m á s vituperable. ¿Qué 
úl t imo servicio es el que usted les ha 
fiado? 

— E l almuerzo de esta m a ñ a n a . 
— ¿ T e m e usted que tambieti le ad eu

den esta noche la cena? 
— S i llegan á venir es poco ménos 

que seguro. 
—Gracias m i l por sus confidencias, 

señor Sanchis. S í rvase usted disponer 
que me l leven una botella de cerveza 
al comedor. 

—¡Al c o m e d o r ! — p r e g u n t ó el hos
telero con cierta sorpresa. 

—Eso he dicho. 
—¡Ah! ¿El señor caballero se p ro

pone esperar en un punto concurrido 
para que las distracciones que ofrece 
aguijen ménos la impaciencia que 
siente? 

— ¿ P o r acaso es tar ía prohibido? 
—En manera alguna; sólo que... 
Sanchis dió una vuelta a l pañue lo 

que le ceñía la cabeza, y parec ió ex
perimentar esa perplegidad que p re 
cede á las observaciones espinosas. 

—Vamos; ¿qué es ello?—repuso 
Fe l ic í s imo. 

-La verdad... quisiera evitar al 

señor caballero cualquier motivo de 
disgusto. 

—¡A mí! ¡vive Dios! ¿Y qué motivo 
puede ser ese?... 

—Pues... el sombrero de tres p i 
cos que lleva. La gente de este barrio 
está á matar con Esquilache, y con 
sus bandos. 

—¡Ah! ¡Bah! si no se trata m á s que 
de eso, t ranqui l ícese el buen hos
telero. E l mismo caso hago yo de Es
quilache. que de los asnos que presu
man que si me visto de esta ó de la otra 
manera, es por atenerme á las orde
nanzas del m a r q u é s . 

—Sin embargo... 
En aquel instante, merced á un ca

sual movimiento de cabeza, advir t ió 
Lozano que á su espalda, uno de los 
mozos de la Hoster ía , le estaba s e ñ a 
lando con los índ ices de á m b a s m a 
nos los cuernos del sombrero, sin du
da por hacer gracia á Vicenteta, que 
pugnaba por contener la risa. 

E l rayo no es más r á p i d o en sus 
efectos. 

— ¡ G a z n á p i r o ! — e x c l a m ó F e l i c í 
simo. 

Y adminis t ró tan vigoroso p u n t a p i é 
al bufón, que éste fué rodando hasta 
la abierta trampa de la cueva, y desa
parec ió de la escena dando tumbos 
por la escalera abajo con un est répi to 
que podia hacer temer que no le 
quedase hueso sano. 

Maese Sanchis, en el colmo del es
tupor, pudo tranquilizarse efectiva
mente con respecto á la exped ic ión 
del caballero para arreglar sus asun
tos personales; pero sin duda, esa 
misma facilidad de procedimientos, 
no debió p á r e c e r l e una sólida garan
tía para la conservación del ó rden en 
la Hoster ía . 

—¡La cerveza!—-pronunció l acón i 
camente Lozano. 

Y levantando la cortina de la puer
ta , pasó al comedor. 
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E l refectorio del establecimiento, á 
pesar de que como hemos dicho no 
era de reducidas dimensiones, sólo 
tenía cinco mesas; pero la primera, 
de forma e l íp t ica , colocada en el cen
tro, podia bastar para el servicio de 
cuarenta personas. E n los cuatro á n 
gulos de la hab i t ac ión habia otros tan
tos veladores colocados á guisa de 
rinconeras. 

De la parte central del techo del 
aposento p e n d í a una l á m p a r a de dos 
mecheros con reflector de hoja de 
lata. 

Todos los concurrentes, eminente
mente sociables por lo visto, se ha
llaban instalados en la mesa redonda, 
si bien con desiguales intersecciones. 

Fe l i c í s imo , de jándose guiar por su 
instinto, a t ravesó la estancia y fué á 
situarse en el velador más sombr ío . 

E l bullicioso d i á b g o que animaba 
el comedor, sufrió una i n t e r r u p c i ó n . 
Todas las cabezas se \o lv ie ron hácia 
el recien llegado. 

Entrelos c i r cuns tan te s , só lo uno l la
m ó la a tenc ión de Lozano. Era un 
hombre de capa de grana y continen
te pretencioso, que hablaba í n t i m a 
mente al parecer, con otro de g ran 
des bigotes. 

Ambos individuos, por su parte, fi
jaron los ojos con insistencia en F e l i 
c ís imo. 

—Decididamente, — pensó és te ,— 
he producido en el p ró j imo rojo la mis
ma impres ión que él me ocasiona. Yo 
no sé qué recuerdo vago me está d i 
ciendo que yo he visto esa facha en al
guna parte, y hasta que la he visto 
con la espada en la mano... 

Pronto volvió á reanudarse el cu r 
so de las conversaciones particulares, 
y á subir al d i apasón general; pero 
ciertas frases equívocas , que llegaron 
á los oidos de Lozano, le probaron 
que no era e x t r a ñ a su persona al ob
jeto de algunos diálogos. 

E l de la capa de grana preocupaba 
á Fe l ic í s imo especialmente; porque, 
sin quitarle ojo, alternaba las s ignif i
cativas confidencias del hombre de 
los bigotes, con las burlonas intimida
des de una princesa de la M o r e r í a ; 
hablamos, por supuesto, de la plaza 
de este nombre, dama junto á la cual 
se hallaba sentado. 

Lozano, con todo el fervor de que 
era capaz, que no nos a t r e v e r í a m o s á 
afirmar fuese mucho, rogaba al cielo 
que no viniese cualquier reyerta á 
comprometer el buen éxi to del plan 
que habia concebido. 

En vez, sin embargo, de formar 
propósitos de prudencia, que era lo 
que en semejante caso h a b r í a ocu r r i 
do á otro ca rác te r ménos impresiona
ble, lo único que se p romet ió á sí mis
mo, fué imponer el más severo de los 
castigos al miserable que tuviera la 
avilantez de introducir en los proyec
tos que acariciaba, una p e r t u r b a c i ó n 
cualquiera. 

Acababa de colocar un mozo el 
servicio de la cerveza delante del j ó -
ven y de destapar la botella con so
noro taponazo, cuando uno de los 
concurrentes dijo con voz bastante 
acentuada para dominar el rumor ge
neral : 

— M e parece señor don Eulogio, 
que pocos momentos ántes iba usted 
á hacerme yo no sé qué manifesta
c ión; pero que por el mero hecho de 
ser suya, no puede ménos de intere
sarme. 

— E n efecto ,—contestó el de la ca
pa de grana con aire z u m b ó n ; — i b a á 
decir á usted, que me alegro mucho 
de que no me guste el sombrero de 
tres candiles, porque si me gustase, 
me le p o n d r í a , y es U L a cosa que me 
revienta. 

E l éxito que estas palabras obtuvie
ron, no pudo ser más completo. En to
dos los extremos de la mesa estalló 
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un coro de carcajadas, no siendo laá 
damas las que ménos parte tomaron 
en é l , con sus atipladas fiorituras. 

Lozano dió por supuesto que la 
cerveza que acababa de acercar á los 
lábios iba á volvérsele veneno; pero 
no obstante, a p u r é pausadamente el 
vaso con la mayor abnegac ión y le 
dejé sobre el velador cuando el acce-* 
so de hi lar idad general se hubo ca l 
mado. 

E n l é n c e s , clavando la acerada v i 
sual en el de la capa roja, p r o n u n c i é 
Í on acento vibrante: 

— S e ñ o r m ió , la peregrina manera 
que tiene usted de discurr i r me ha 
i aspirado otra aná loga . Me felicito con 
¡sima y vida en este momento, de te
ner poca paciencia, porque si tuviera 
mucha, habria sufrido las impe r t i 
nencias de usted, y ese sufrimiento 
se r ía capaz de producirme un célico 
bilioso. 

— ¿ Q u é gallo cacarea en el r incón? 
— r e p l i c é el l lamado Eulogio, p o 
n iéndose la mano sobre los ojos á ma
nera de visera;—¡es tan detestable 
(1 alumbrado que la economía de San-
chis nos dispensa!... 

— S i usted no tiene suficiente luz 
para dist inguir los obje tos ,—añadié 
F e l i c í s i m o , — s e r á porque padezca 
miopia; por m i parte, me basta y aún 
me sobra con la l á m p a r a para ver 
que es usted un necio. 

Eulogio d e b i é convencerse de que 
con aquel adversario no podia haber 
' ombale de guerril las, porque se p u 
so en pié gritando: 

—¡Ah! ¿sabe el del tr icornio lo que 
hago yo con los insolentes? 

— N o ; — c o n t e s t é Lozano imitando 
ci movimiento de Eulogio;—pero en 
cambio sé lo que hago yo con los gaz
nápiros . 

Y ace rcándose á la mesa redonda, 
rngié una gruesa botella de agua, y 
sin otro p r e á m b u l o la l a n z é con ma

no vigorosa á la cabeza del hombre 
de la capa de grana. 

Eulogio, que ad iv iné más bien 
que vié la acción de Lozano, bajé con 
rapidez la frente, y el te r r ib le p r o 
yectil pasé por encima l l evándose el 
sombrero por todo trofeo. 

Pero si el oportuno movimiento de 
la cabeza de Eulogio evité una situa
ción t rágica , fué la ocasión de una es
cena cémica . 

ü n mozo, que en aquel momento 
pasaba por de t rá s del agredido con
duciendo majestuosamente una enor
me fuente de pepitoria, r ec ib ié la bo
tella en pleno servicio; y al romperse 
en m i l pedazos ambos recipientes, se 
d e r r a m é poco ménos que la totalidad 
del contenido sobre el c r á n e o del de 
la capa roja. 

Difícil ser ía describir la estupefac
ción que e x p e r i m e n t é el caballero al 
verse sometido á la acción de aquella 
catarata de alones, patas y pechugas, 
de l íquidos grasicntos y de cascos de 
loza y de v id r io . 

Y como para colmo de desdicha, la 
especie que predominaba en el guiso 
hasta tocar los l ími tes del abuso, era 
el azafrán; el rostro del pobre E u l o 
gio se ofrecié á todas las miradas co
mo afectado de un violento acceso de 
ictericia. 

En cuanto al mozo conductor de la 
pepitoria, habia depositado suave
mente las posaderas en el suelo, gimo 
toando entre mueca y mueca, sin du
da con el objeto de hacer comprender 
á cuantos quisieran observarlo, que 
léjos de alcanzarle responsabilidad 
alguna en la catástrofe Ocurrida, era 
tan v íc t ima como el pr imero. 

Eulogio, cegado por los arroyos que 
se desprendian de sus cabellos, habia 
e m p u ñ a d o á tientas un cuchillo y un 
tenedor como si se propusiera t r i n 
char al enemigo; pero el de los bigote 
por la derecha, y la dama por la i z -
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quierda, pugnaban por calmarle h a -
b lándo le en voz baja y llevando la 
caridad hasta el punto de l impiar le 
de arriba á abajo con los pañue los de 
bolsillo. 

Jaime Sanchis, atraido por el es
t répi to , se ocupaba en levantar al de
pendiente y en exig i r le la explica
ción del acontecimiento. 

Cuando Eulogio pudo por fin u t i l i 
zar sus ojos, ha l ló á dos pasos delante 
de sí al del tr icornio con la siniestra 
mano en la e m p u ñ a d u r a de la espada, 
la diestra en la cadera y la mirada 
centellante. 

—Supongo, caballero, que no me 
n e g a r á usted una r e p a r a c i ó n , — r u g i ó 
rechinando los dientes. 

—¡Pard iez !—contes tó Fel ic ís imo. 
—¿Conoce usted el Tejar de la Ja

ra d e t r á s de la tapia del Retiro? 
— D é usted por supuesto que le co

nozco. 
-—Pues bien; á las nueve de la ma

ñana e s p e r a r é á usted al l í con un 
amigo. 

—Pactado. 
—Procure usted no olvidar el pun

to de la cita... 
— ¡ B a h ! — m u r m u r ó Lozano con la 

más insolente de las sonrisas. 
—¡Y cuidado con la puntualidad, 

señor mió! . . . 
Por esta vez, un monos í l abo hubie

ra parecido demasiado á Fe l ic í s imo. 
Se encogió de hombros, volvió la es
palda á Eulogio y se e n c a m i n ó de 
nuevo hác ia el velador. 

Luego que Eulogio no pudo cruzar 
su mirada con la de Fe l i c í s imo , la 
fijó en sí mismo. E l estado en que el 
desventurado caballero se encont ró , 
le co lmó de v e r g ü e n z a . 

E l traje entero que vest ía , se aseme
jaba á una carta geográfica; y el olor 
que d e s p e d í a podria ser muy apetito
so para un individuo que estuviese en 
ayunas, pero era nauseabundo para 

otro cualquiera. Permanecer un ins
tante m á s en aquel sitio, equival ía á 
dar el ú l t imo golpe á la propia d ign i 
dad. 

E l de la capa antes de grana se en
casquetó el chambergo, y salió fu r io 
so del comedor, a compañado del b i 
gotudo c o m p a ñ e r o ; el cual p rosegu ía 

b ro t ándo le por el camino con el pa
ñue lo , lienzo que en el grado de sa
turac ión á que habia llegado, más era 
la grasa que ponia que la que quitaba 

Fel ic ís imo se instaló otra vez en su 
mesa, dirigiendo á los circunstantes la 
mirada que dir i jo el oso á los que se 
acercan á la gruta donde tiene los ca
chorros. 

Afortunadamente no se vió en e l 
caso de afrontar por en tóneos otra 
provocación, porque los pobladores 
del comedor le observaban de reojo 
sin duda con la buena voluntad que 
los ratones de la fábula dispensaban 
al gato; pero ninguno se encargó por 
un acto expon táneo de la espinosa 
misión de colgarle el cascabel-

Pocos minutos después del episo 
dio referido, la cortina de la puerta 
abr ió paso á un nuevo personaje. 

Lozano se envolvió mejor en su ca
pa y se bajó el sombrero. Acababa 
de reconocer al fugitivo de la calle de 
la Reina, ó sea al Barbul de Jaime 
Sanchis. 

E l recien venido abarcó con su v i 
sual toda la estancia, y fué á situarse 
en el velador opuesto al de Fe l i c í s i 
mo, declinando al paso el honor á 
que algunos conocidos le invitaban de 
colocarse á su lado en la mesa re 
donda. 

E l Barbut l l amó con dos puñe tazos , 
y se hizo servir un frasquete de bala 
rasa. La ostensible p reocupac ión que 
le dominaba, el aislado sitio que el i 
gió, y la insistencia con que clavaba 
en la puerta la extraviada vista, p ro
baban á Lozano que aquel hombre no 
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arecia de motivo fundado para espe
rar á alguno. 

Como el Barbut habia visto caer á 
su c o m p a ñ e r o , la idea inspi ró á Fel i 
císimo una vaga inquietud; pero le 
afirmó en el án imo el propósi to de 
imitar al tunante en su expec tac ión . 

E l motivo que el joven sospechaba 
exist ía realmente. E l Barbut, después 
de su fuga por la calle de Hortaleza, 
siguió la de las Infantas, torció por 
la de San Jorje, y volvió á aparecer 
en la de la Reina. Como Tragaldabas 
no estaba en el punto donde dió la 
caida, era evidente que no habia tar
dado en levantarse, p o n i é n d o s e á 
buen recaudo. 

A no hacer patente otros signos el 
exceso de absorc ión moral del ú l t imo 
concurrente, lo habria revelado su 
falta de absorción física. E l frasquete, 
en efecto, p e r m a n e c i ó , no sólo intac
to, sino olvidado por espacio de un 
cuarto de hora. 

La expec tac ión del Barbut fué co
ronada al cabo por el éx i to . En el 
marco de la puerta se dejaron ver las 
acentuadas formas del hombre del 
sombrero gris. 

Tragaldabas se encaminó á la mesa 
donde dis t inguió á su c o m p a ñ e r o . Era 
siempre el mismo tagarote rudo, 
e n é r g i c o , repulsivo que Lozano cono
cía: solamente tenia m é n o s color en 
e l rostro, y en el paso m é n o s firmeza. 

Los dos c a m a r á d a s se engolfaron 
en un diá logo ín t imo, frió y reposado 
en los primeros momentos; pero que 
progresivamente fué creciendo en 
an imac ión . 

La considerable distancia que se
paraba los veladores, y e l bajo tono 
en que se sostenía la conversac ión , 
i m p e d í a n que llegase frase alguna á 
los oidos de Fel ic ís imo; pero los ojos 
de és te , asestados por entre la capa y 
el sombrero como dos falconetes en 
hntería, no pordipn p,l m^nor det:dle 

en punto á gest iculación y movimien
tos de los interlocutores. 

Llegó un momento en que Traga l 
dabas sacó del bolsil lo del pecho una 
escarcela negra de argentinos refle
jos, sepuUó en el fondo de ella la 
garra y extrajo un papel. 

Lozano, que durante a lgún tiempo 
no re sp i ró á sus anchas, e x h a l ó en
tóneos un profundo suspiro que le de
sahogó los pulmones. 

E l papel comenzó- á sufrir un ex 
t raño manejo por parte de los posee 
dores. Fel icís imo supuso que aquel 
par de bergantes buscaba el medio de 
abrir el bil lete de la manera m é n o s 
perceptible. 

En lo más interesante de la m a u i - . 
pulacion, dos de los concurrentes á 
la mesa redonda, que se hablan l e 
vantado, eclipsaron á Lozano el grupo 
que expiaba. 

Bien puede asegurarse que aquella 
si tuación fué para el jóven una de las 
más cr í t icas de su vida. Escasamente 
le faltaron dos dedos para levantarse 
como un l e ó n , coger las cabezas de los 
importunos, romperlas la una contra 
la otra, y meterlos á ambos á punta
piés debajo de la mesa. 

Sin embargo, la luz de la ref lexión, 
que siempre vela en el fondo del án i 
mo por impetuoso que sea, insp i ró á 
Fe l ic í s imo el pensamiento ^e que el 
remedio no podia ménos de superar 
en gravedad á la misma dolencia, y 
l levó la longanimidad hác ia aquellos 
desventurados, hasta el punto de re
sistir á la violencia de la tentación. 
Es verdad que fué á costa de fu lmi 
nar sobre ellos una mald ic ión men
tal tan tremenda, que si les hubiera 
caido podian tenerlos sin cuidado t o 
das las correcciones humanas inclusa 
la del descuartizamiento. 

A l fin el obstáculo desapa rec ió en 
parte, ü n o de los interpuestos tuvo 
la feliz ocurrencia de sentir sed, y 
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se acercó á la mesa para satisfacerla. 
A la sazón se ocupaba Tragaldabas 

en volver á guardar la carta en la es
carcela. Cuando estuvo cerrado el 
broche, sepul tó continente y conteni
do en el mismo bolsillo de donde sa
l ie ron . 

Fe l ic í s imo poseia todos los datos 
necesarios; habia llegado el momento 
de resolver el problema. 

Con la naturalidad m á s perfecta 
dejó el j óven su asiento,y cuidando de 
no ofrecer otra cosa que el cerviguillo 
á las miradas que pudieran partir del 
velador opuestOj a travesó el comedor, 
y salió á la estancia del despacho. 

E l hostelero sa ludó la apar ic ión de 
Fel ic ís imo con un involuntario m o v i 
miento de satisfacción.' Hub ié ra se d i 
cho que mientras el del tr icornio es
tuviera en el comedor, no le llegaba la 
camisa al cuerpo. 

Lozano se acercó al mostrador, y 
dijo con aire jov ia l : 

— V o y á ver si por esta noche evito 
al señor Sanchis la contrariedad de 
fiar la cena á Tragaldabas. 

— E l señor caballero puede estar 
seguro de que me p res t a r í a un servi 
cio en cambio del que me ha roto,— 
contestó el hostelero. 

—He de merecer de su bondad,— 
prosiguió Fe l i c í s imo ,—que se acer
que usted á la mesa de Tragaldabas y 
el Barbut, y diga al pr imero , que una 
persona que no ha podido resistir á la 
impaciencia de recibir esta noche no
ticias suyas, desea conferenciar con él 
á solas en el gabinete reservado. 

— S e r á complacido el caballero. 
— N i una palabra más . . . 
— M u y bien. 
— N i una palabra ménos . 
— M e a t e n d r é al tenor l i tera l . 
— S i Tragaldabas le pide noticias 

acerca de la persona en cuest ión, el 
señor Sanchis se encast i l lará en la 
absoluta reserva que su posición so

cial le impone, y se n e g a r á á entrar 
en todo g é n e r o de explicaciones sobre 
el particular. 

—Perfectamente. 
—Es necesario que la d iscrec ión de 

raaese Sanchis llegue hasta el punto 
de que n i siquiera deje traslucir si se 
trata de un caballero... ó de una 
dama... 

— ¡ A h ! 
—¿Há comprendido usted?.. 
—Sin duda. 
—Pues manos á la obra. ¿Cuál es la 

d i recc ión del cuarto reservado? 
—Pasadizo lateral, segunda puerta 

de la derecha. 
Lozano dió tres pasos, y se detuvo 

volviendo la cabeza. 
—Una ligera obse rvac ión ,—repu 

so,—no quiero ocultar a l s eñor San-
chis que si en el de sempeño de la 
misión que le confío comete la m á s 
pequeña inconveniencia, dejamos de 
ser amigos ¡vive Dios!.. 

Tan siniestra fué la l lama destella
da por los ojos del jóven , que el hos
telero se a p r e s u r ó á protestar: 

—Puede estar tranquilo el caballe
ro; no d i sc repa ré en un ápice de sus 
instrucciones. 

Fe l ic í s imo prosiguió entóneos su 
camino con arreglo al i t inerario de 
Sanchis, y abr ió la pueria del gabine
te donde Cazurro saboreaba la sesta 
copa de su botella de moscatel. 

E l pr imer cuidado de Lozano con
sistió en hacerse cargo de los detalles 
de la localidad. 

E l gabinete solo tenía una puerta: 
los muebles estaban reducidos á una 
mesa central de no p e q u e ñ a s dimen
siones, y á media docena de sillas: en 
cuanto á luz diurna, ú n i c a m e n t e la re
cibía cansada á t ravés de los cristales 
de una elevada ventana interior tan 
idént ica á la del comedor, que no po
día m é n o s de ser la misma. 

E l caballero dijo á su lacayo: 
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-—Voy á recibir en este momento la 
visita de un b r i b ó n ; y como tu presen
cia pudiera alarmarle, cuando no re
traerle, conviene que te ocultes. 

Cazurro paseó la mirada por la es
tancia, tan desnuda de todo objeto 
utilizable como una l lanura de la 
Mancha. 

—Observo,— añadid Fe l i c í s imo ,— 
que no te fijas en lo único en que de 
Meras fijarte, lo cual no habla muy 
alto en favor de tu imaginac ión . Aco
móda te debajo de la mesa. 

—¿Será larga la entrevista?—aven
turó t í m i d a m e n t e el mozo. 

—Imagino que no: soy poco amigo 
de perder el tiempo. A d e m á s , te per
mito que te dés á luz en un instante 
c r í t i co . . . 

— ¿ E n q u é signo p o d r é conocer 
que ha llegado ese instante? 

—En la p ronunc iac ión de uno de 
mis apóstrofos favoritos. 

—Por ejemplo... 
— L a palabra ¡gaznápiro! 
—La conozco. 
—Te encargo, sin embargo, dos 

cosas. 
— L a pr imera . . . 
—Que no te vayas á exhibir por 

delante de m i inter locutor . 
— Y la segunda... 
—Que tu súbi ta apa r i c ión en la es

cena no se asemeje á la solemne y 
r ígida de la estátua del Comendador. 
Por el contrario, se rá de ut i l idad i n 
negable que no te apresures en ma
nera alguna á abandonar la posición 
del c u a d r ú p e d o . 

—Comprendido. 
ü n ruido de pasos, que resonó en 

el pasadizo hizo cesar el diálogo. Fe
licísimo señaló la mesa con el todice, 
y Cazurro desaparec ió como por en
salmo. 

Los pasos que Lozano escuchaba 
con a tenc ión , no eran de una sola 
persona. ¿Acompaña r í a Sanchis á 

Tragaldabas? ¿Ser ía que el Barbut no 
quisiera separarse de su camarada 
por prudencia ó por desconfianza? 

E l jóven frunció el entrecejo, y 
ocultando el rostro en el embozo, se 
dirigió á la puerta con a i r |£ resuelto. 

ü n golpe seco resonó en la tabla 
de encina. 

—¡Ade lan te !—pronunc ió Lozano. 
La hoja de la puerta g i ró sobre sus 

goznes, y Tragaldabas en t ró en el 
gabinete. 

Fe l ic í s imo a p r o v e c h ó un momento 
de indecis ión, que pareció experimen
tar la persona que seguia al hombre 
del sombrero gris, y volvió á cerrar 
la puerta que era sól ida, corriendo su 
cerrojo inter ior . 

E l misterioso aspecto de Lozano y 
su significativa precauc ión llevaron el 
recelo al án imo de Tragaldabas. 

— ¡ Q u é quiere decir esta mascara
d a ! — e x c l a m ó : — e l carnaval ha pasa
do hace un mes ¡voto al firmamento!.. 

— E l antifaz caerá en breve,—con
testó Fel ic ís imo, volviéndose hác ia 
Tragaldabas, y d e s e m b a r a z á n d o s e del 
embozo:—como usted v é , se encuen
tra en presencia de un conocido. 

— ¡ A h ! . . — p r o n u n c i ó Tragaldabas 
estupefacto:—¡se trataba de usted!.. 

— Precisamente: se trataba del 
hombre con quien hora y media án tes 
ha tenido usted que entenderse en la 
calle de la Reina. 

La oleada de sangre, que subió á la 
cabeza de Tragaldabas, r e v e l ó que e l 
inesperado acontecimiento habia saca
do del a rzón d é l a serenidad á a q u e l 
experto ginete. 

— S e g ú n eso ,—ar t icu ló , apretando 
los puños ,—viene usted á proseguir 
aquí su querel la . . . 

—No: si el señor Tragaldabas no 
se dejó caer del modo ménos incómo
do posible con el objeto de escurrir el 
bu l to , debe tener en esta ó en la otra 
parle de la piel alguna ligera solución 
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de continuidad que privaria de igual
dad á la part ida. 

—Tragaldabas, puesto que usted 
conoce ese nombre de guerra, no es 
hombre que se haya valido nunca de 
semejante g é n e r o de s u p e r c h e r í a s . 

— l i é ah í un esc rúpu lo que segura
mente no t e n d r í a yo, t ra tándose de 
gentes de la estofa de usted, 

— E n fin, para alguna cosa e x p í a 
usted mis pasos... 

—Sin duda, tengo la p re t ens ión de 
que me entregue usted la escarcela y 
la carta que ha sustraído á su d u e ñ a . 

Los labios de Tragaldabas dibuja
ron una sarcás t ica sonrisa. 

—¡Bah!—contes tó—¡eso es impo-
sible! 

—¡Cómo q u é es imposible! por el 
contrario, nada existe de mas fácil 
ejecución. E l señor Tragaldabas no 
tiene que hacer otra cosa que sepul
tar la mano derecha en el bolsillo 
izquierdo del pecho, y alargarme el 
objeto pedido. 

Y el dedo índ ice de Lozano, ame
nazador como su hoja toledana, seña
laba con m a t e m á t i c a exactitud á la 
distancia de una cuarta, el punto don
de estaba el bolsillo en cues t ión . 

Tragaldabas exasperado, llevó la 
mano al cinto. 

— ¡Cuidado con las a rmas!—añad ió 
F e l i c í s i m o : — n o puede usted haber 
olvidado todavía que en el manejo de 
la espada no está á m i altura. 

—¡Por eso no será la espada la que 
e s g r i m a ! — r e s p o n d i ó con siniestra ex
p r e s i ó n el de l sombrero gris. 

En efecto, i n s t a n t á n e a m e n t e b r i l ló 
en su p u ñ o un agudo cuchillo. 

Pero Lozano, que era todo ojos, 
sujetó en el acto con la mano izquier
da la armada diestra de Tragaldabas, 
exclamando: 

— ¡ A h ! ¡mi se rab l e gaznáp i ro ! . . 
A c o n t i n u a c i ó n , con la mano que le 

quedaba l ib re empujó á Tragaldabas 

por el pecho con irresistible violencia. 
E l hombre del sombrero gris quiso 

dar dos pasos at rás para no perder el 
equi l ibr io; pero entóneos le ocur r ió 
el mas e x t r a ñ o de los sucesos: un 
cuerpo redondo, que á la manera de 
banquillo se le habia colocado á la 
altura de las corvas, impid ió que las 
piernas pudieran ejecutar el m o v i 
miento calculado; y después de per
manecer un instante, formando con el 
horizonte un ángu lo de cuarenta y 
cinco grados, se vió en la imprescindi
ble necesidad de caer sobre el pavi 
mento boca arr iba, con tanto d e t r i 
mento de la cabeza como de las cos
t i l las . 

Merced á tan imprevisto accidente, 
Lozano habia arrancado á Tragalda
bas el puña l sin gran esfuerzo. 

— ¡ D a m e la escarcela!—dijo apo
yando la rodi l la en el pecho, y la 
punta del cuchillo en la garganta del 
vencido ad versario. 

-—¡Mátame!—balbuceó con ronca 
voz Tragaldabas en el colmo de la 
desesperac ión . 

—¡Ah bandido! abusas de tu posi
ción, porque estas leyendo en la l e a l 
tad de m i mirada que no soy capaz 
de asesinar á un hombre indefenso. 
Está íiien: sufre la ú l t ima humi l l ac ión 
ya que lo has querido.. . ¡Cazurro! 
sujeta los brazos de tu víct ima; pero 
firme, porque es forzudo. 

E l lacayo ejecutó el precepto de su 
amo al p ié de la letra. 

Fe l ic í s imo entóneos en t r eab r ió el 
traje de Tragaldabas, extrajo la es
carcela de la condesa, y la t ras ladó á 
la cartera de la casaca. 

Cuando el del sombrero gris se vió 
despojado, r e u n i ó todas sus fuerzas 
para gri tar : 

—¡Barbut ! 
— ¡ H é m e aquí!—contes tó desde el 

pasillo el apelado, agitando la puerta 
con e n e r g í a . 
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Tragaldabas cont inuó: 
—He caido en un lazo del hombre 

de la calle de la Reina... Atranca la 
puerta por fuera para evitar que h u 
ya.. . Corre al comedor... D i á Ordo-
fiez, M a r t i n y J a r e ñ o que acabo de 
ser robado... Volved todos juntos.. . 
Echad entónces la puerta abajo, y 
salvadme... 

— j O h ! c a n a l l a . . . — d i j o Cazurro 
enarbolando el puño sobre el c ráneo 
de Tragaldabas, 

Lozano le detuvo. 
—Acude á la p u e r t a ; — p r o n u n c i ó , 

—quita el cerrojo , y empuja con 
fuerza. 

Cazurro cumpl ió el t r ip le precepto; 
pero en vano apoyó el hombro en la 
tabla y a r r e m e t i ó como un toro. E l 
Barbut habia d e s e m p e ñ a d o su encar
go con toda conciencia y el portón 
resistió. Y 

—¡Es inút i l !—repuso el pobre mo
zo;—debe haber barra exterior. 

—Bien ,—añad ió Fe l i c í s imo ,—echa 
de nuevo el cerrojo, y vén aqu í . 

E l lacayo no t a rdó en estar al lado 
de su señor . 

—Apodéra t e del asador de Tragal
dabas,— pros iguió Lozano, siempre 
con la rodi l la sobre los sofocados pul 
mones del caido. 

Cazurro soltó el broche del cintu-
ron, y cargó con él y con la espada. 

•—Ahora coloca la mesa bajo la ven
tana. 

E l mozo comenzó por ajustar á 
su talle el cinto de Tragaldabas pa
ra quedarse con las manos l ibres, y 
llevó después la mesa hasta el ta
bique. 

—Pon una silla sobre la mesa. 
E l lacayo obedeció , eligiendo la 

silla mas sól ida . 
— E n c a r á m a t e sobre tu maquinaria; 

abre la vidriera de la ventana, y sal
ta al otro aposento. 

Hasta en tónces habia obrado Ca

zurro como un a u t ó m a t a ; pero la 
ú l t ima ó rden parec ió hacerte r e 
flexionar. 

—¡Pronto!—gri tó la voz de Lozano, 
vibrante como un latigazo. 

Perfecto Cazurro exha ló un suspi 
ro , t r epó hasta la si l la, y ab r ió la 
ventana. 

Apénas asomó la cabeza, la r e t i ró 
asustado. 

—¡Qué vacilación es esa!—exclamó 
Fe l i c í s imo. 

—¡Ah! s eñ o r . . .—b a l b u ceó e l mozo: 
—la altura es mucha, y la gente i n 
numerable.. . 

—¡Tunan t e ! . . —rugió Lozano levan-
* tando la mano armada con el puña l 

de Tragaldabas. 
E l desventurado Cazurro temió ver 

convertido en arma arrojadiza el ter
r ible cuchil lo, y l levó el h e r o í s m o 
hasta el punto de poner los p iés sobre 
el marco, y dar el salto morta l . 

A l decidirse el mancebo á descen
der del olimpo de la Hos te r ía , habia 
calculado que la caida ser ía menos 
peligrosa, d iv id iéndola en dos etapas: 
en su consecuencia, se impu l só hác ia 
el centro de la mesa redonda del co
medor en la pr imera trayectoria. 

Pero con lo que Cazurro no conta
ba era con la l á m p a r a suspendida del 
techo, la cual fué arrebatada por la 
contera de una de las dos espadas en 
su r á u d o vuelo. 

E l artefacto del alumbrado acom 
p a ñ ó estrepitosamente al mozo en su 
desplome, y la habi tac ión q u e d ó en 
la oscuridad m á s completa. 

En el momento en que Lozano vió 
desaparecer á Cazurro soltó á Tra
galdabas, b r incó sobre la mesa con la 
agilidad de un c u a d r ú m a n o , ganó la 
ventana, y se descolgó al otro lado. 

E l pr imer objeto que t ropezó con 
los piés fué la parte anterior de un 
tórax abundantemente provisto de 
carnosidad, y el primer eco que le h i -
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r id los oidos consist ió en el penetran
te grito de una mujer. 

Por una h ipótes is peor ó mejor 
fundada, podia creer Fel ic ís imo que se 
hallaba en el comedor; pero el tal apo
sento solo le ofrecía á la intel igen
cia y los sentidos la imágen del cáos 
en toda su espantosa confusión. 

A las carreras inconscientes suce-
dian los choques imprevistos; á las 
quejas contestaban los juramentos; al 
estruendo ¡grave de los muebles rotos 
se mezclaba el agudo ruido de la va
j i l l a pulverizada. Si el infierno tiene 
en e l mundo sucursales, la Hostería 
del Calendan o áehia ser en aquel mo
mento uno de esos satánicos estable
cimientos. 

Lozano p r o c u r ó reconstruir en su 
imaginac ión la topograf ía de la loca
lidad va l i éndose del ún ico dato que 
tenia al alcance de la mano en la acep
ción propia de la frase; esto es, cal
culando por la d i rección de la pared. 
En el sitio que el recuerdo le desig-
daba divisó en efecto una ténue clar i 
dad difundida á t ravés de la cortina 
que cubria la puerta de comunicac ión 
con la tienda; pero sobre aquel fondo, 
relativamente luminoso, se destacaban 
i as movibles sombras interpuestas de 
algunos hombres que agitaban frené-
íicos armas los unos, sillas los otros. 

Los cuerpos nunca hablan sido pa
ra Fe l ic í s imo un obstáculo sér io ; mu
cho m é n o s debian serlo las sombras. 

E l jóven puso mano á la espada, y 
precedido de su despojador molinete, 
se lanzó en la d i recc ión de la puerta 
con la impetuosidad del h u r a c á n . 

Los alaridos se elevaron al quinto 
cielo; las caídas se reprodujeron; los 
golpes menudearon. 

Lozano sint ió caer con violencia so
bre su p i é izquierdo un banquillo ve
nido de no se sabe q u é punto del es
pacio; pero nada bastó á detenerle. 
E l vertiginoso impulso inicial le hizo 

atravesar comedor y tienda en m é n o s 
tiempo del que hemos empleado para 
decirlo, y se encont ró en la calle sin 
tener él mismo plena conciencia de 
cómo ni por dónde . 

Diez pasos más arriba, un hombre 
que tenía en cada mano una espada 
desnuda, le gr i tó con acento apre
miante. 

—¡Por aqu í , m i señor! 
Era Cazurro. 
—¡Ah! ¡el muy bergante!—murmu

ró Fel ic ís imo:—¡y yo que abrigaba el 
escrúpulo de que alguno de mis r e 
veses le hubiera desgarrado la l ibrea! 

E l lacayo se a p r e s u r ó á servir de 
batidor á su amo hasta doblar la es
quina de la calle de Toledo. Allí se 
detuvo sorprendido por la lent i tud 
con que Lozano le seguia; y la sor
presa se cambió en inquietud cuando 
observó que cojeaba. 

—¡Cómo! señor . . .—di jo ace rcán 
dose—¿por acaso estaría usted herido? 

— N o , Cazurro; pero estoy contu
so. En aquella caverna no era posi
ble ver venir n ingún golpe... Enva i 
na ese arsenal, ¡poder de Dios! á nin
gún t r anseún te de los que podamos 
encontrar le hace falta saber que 
acabamos de andar á linternazos. 

Mientras Cazurro enfundaba sus 
trinchantes, Fel ic ís imo ma ldec í a . E l 
dolor que experimentaba en el t ob i 
l lo se acentual ta por grados de un 
modo alarmante. 

—¡Mil cen te l l as ! . .—exc lamó f u r i 
b u n d o : — p r é s t a m e tu brazo ó tengo 
que quedarme aquí como una g r u 
l l a . . . ¡Maldi to si comprendo para lo 
que pueden servir las piernas huma
nas si no son capaces de resistir un si-
llet?zo! 

Cazurro ofreció el brazo derecho á 
su amo. Merced á este apoyo y á la 
indomable e n e r g í a de una voluntad 
de hierro, pudo subir el caballero los 
escalones del arco de la Plaza Mayor. 
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— l i é aquí un incidente,—pensaba 
Lozano,—que resuelve el problema 
relativo á la mayor ó menor conve
niencia de ver en esta misma noche á 
la condesa. No hubieran ofrecido el 
más p e q u e ñ o obstáculo un puntazo en 
el pecho y una l ibra de sangre me
nos en el torrente circulatorio: por el 
contrario, la falta de ese l íquido pres
ta al rostro una palidez interesante. 
Pero; ¡quién se presenta renqueando 
en el estrado de una dama hermosa! 
Antes me aspan que cometer seme
jante atentado de leso amor propio. 
La mirada con que pagasen m i servi
cio los incomparables ojos de m i s i 
rena, pa l idecer ía m i l veces ante la 
sonrisa que podr í an determinar en 
los coralinos labios mis ridiculas con
torsiones. 

Fel ic ís imo se detuvo delante de la 
botica del Buen Suceso, echó mano á 
la bolsa, y dié un duro á Cazurro, 
01 donándole que pidiera un frasco de 
tintura de á rn ica montana. 

E l mozo apo r r eó tan gentilmente 
la puerta con la sólida e m p u ñ a d u r a 
del e spadón de Tragaldabas, que 
triunfó del sueño del practicante, y 
obtuvo el producto demandado. 

A l volver presentando la botella á 
Lozano, éste repuso; 

—Está bien: procura que no falte 
nunca en tu ajuar ese precioso alco
hólalo. Ten entendido que cuando se 
sirve á un hombre de mis prendas es 
un ar t ículo de pr imera necesidad. 

Lozano pros iguió su camino por la 
calle de Alcalá , para él via de amar
gura en aquella ocasión; y disfrutó 
por fin el beneficio de poder descan
sar en el más cómodo de los sillones 
del aposento de la Fonda de Levante. 

Allí descalzó el p ié izquierdo y á 
la luz de la palmatoria que acercó 
Cazurro, e x a m i n ó la contusión. 

La inflamación muscular habia ad
quirido el suficiente grado de desar

rol lo para impedir la pe rcepc ión del 
tobil lo; pero n i la equimosis era ex
tensa n i cuantiosa la sangre extrava
sada. 

Fel ic ís imo d i luyó en agua la con
veniente cantidad de t intura, y se 
instaló en el lecho, encargando á Ca
zurro la r enovac ión de las primeras 
compresas cada cuarto de hora. 

Después dir igió una invocación á 
Morfeo y en tornó los p á r p a d o s . 

La p reocupac ión , sin embargo, de 
que aquel miserable magullamiento 
pudiera impedir le al dia siguiente 
acudir al doble compromiso que ha 
bia contraido con el procaz pa lad ín 
de la Hostería del Valenciano, y con 
la dama de la calle de la Reina, le 
hizo descargar un tremendo puñe tazo 
sobre la mesa de noche, exclamando: 

—¡Truenos y rayos!.. Dar í a cua l 
quier cosa por conocer al g a z n á p i r o 
que ha ocasionado todo el d a ñ o , apa
gando la l á m p a r a del comedor!.. 

I n s t a n t á n e a m e n t e Cazurro, que es
taba en su segunda compresa, se j u r ó 
á sí mismo sepultar el secreto en el 
pliegue más recóndi to del corazón 
hasta la consumac ión de los siglos. 

C A P I T U L O V I . 

(|)ONDE |&YAí<A ACEPTA L A RBSPONSAfilLJ-

DAD DE UN ESCRÚPULO DE CONCIENCIA 
DE LOZANO. 

Calculaba Fe l ic í s imo que escasa
mente habria dormitado algunos m i 
nutos, cuando entreabriendo un ojo 
encootró inundado el aposento por la 
esplendente luz de un hermoso dia. 

Esta circunstancia, el trabajo que 
le costó levantar el otro p á r p a d o y e l 
sopor general que embotaba lo mi s 
mo el movimiento de los miembros 
del cuerpo, que la actividad de las 
facultades intelectuales, le hicieron 
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temer que el sueño hubiera sido más 
profundo de lo que creia. 

La primera idea que clara y con
creta se ofreció á la imaginación del 
jóven , fué el estado de su pié. En el 
acto dobló la pierna, y l levó la mano 
al extremo inferior de la t ibia . 

La h i n c h a z ó n no habia disminuido 
sensiblemente; pero Fe l ic í s imo ob
servó con una satisfacción indescripti
ble que todos los tejidos res is t ían la 
p res ión de los dedos sin hacerle ex
perimentar el más leve dolor. 

Inmediatamente se sentó en la ca
ma y puso e l p ié en el suelo. La sen
sación dolorosa p e r m a n e c i ó ausente. 

Faltaba intentar la ú l t ima prueba. 
E l jóven abandonó el lecho, y dió 
una vuelta por la habi tac ión : el re
sentimiento apenas fué notable. 

A punto estuvo Lozano de estre
char contra su corazón el frasco de 
á rn ica que yacia sobre la mesa. 

La lógica le condujo entonces por 
una g radac ión natural á otro ó rden de 
pensamientos; y abriendo vivamente 
la puerta l l amó á Cazurro con acento 
potente. 

E l lacayo acudió . 
— ¡ Q u é hora es!—le p r e g u n t ó Fe

l ic ís imo. 
—No t a r d a r á n en dar las ocho,— 

contestó Cazurro. 
Lozano se t r anqu i l i zó . 
— U n desayuno ántcs de cinco m i 

nutos,—repuso. 
— M i señor se encuentra mejo

rado... 
— T u señor se siente capaz de apl i 

car la punta del p ié izquierdo á to
das las cacerolas del cocinero, á sus 
propias posaderas y á las de cuantos 
pinches le r o d é e n , sino te sirven en el 
plazo fijado. 

Cazurro se lanzó fuera del apo
sento. 

E l caballero se avió deprisa cer-
«¡orándose al endosarse la casaca de 

que continuaba en ella la escarcela 
que contenía la carta de la condesa, 
y tomó en pié el café con leche y la 
tostada que el lacayo no ta rdó en l l e 
varle. 

En seguida salió de la posada. 
No poseia seguramente la regula

ridad normal el paso de Fel ic ís imo; 
pero como este no se sentia aquejado 
por dolor alguno, podia atribuir al 
temor de despertarle la ligera incer-
tidumbre que reconocía en la loco
moción. 

Entre acudir á un duelo y á la cita 
de una dama, j a m á s dejó Lozano de 
dar la preferencia al e m p e ñ o de ho
nor. No habia en aquel día de incur
r i r en la pr imera inconsecuencia, so
bre todo, no siendo en manera alguna 
necesario, puesto que para ambas co
sas debía sobrar el tiempo. Por otra 
parte, la hora más p r ó x i m a era la se
ña lada por el hombre de la capa de 
grana. 

En su consecuencia, se dir igió al 
domicilio de Tristan de Ayala . 

E l gallardo mancebo dormía toda
vía; pero su ama de gobierno no opu
so inconveniente á que Lozano le des
pertase.. 

E l visitado sacó sus nervudos bra
zos de la cama para estirarlos á p l a 
cer, y p ronunc ió entre dos bostezos: 

—¡Diant re ! madrugador estás, Fe 
l ic ís imo. 

—Por hoy ha habido necesidad,— 
contestó Lozano;—y lo m á s triste es 
que vengo á rogarte que te dés por 
incluido en m i ocupación matinal. 

—¿Eh? . . . á ver, exp l í came eso. 
—Tengo que ventilar un asunto en 

el Tejar de la Jara... 
Ayala saltó del lecho y comenzó á 

vestirse. 
—¡Cómo!—exc lamó: — ¡tan pronto, 

voto á los once cielos! ¡ A h , Felicísi
mo, para tí no hay enmienda! 

- Te juro . . . 
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—¿Qué vas á jurarme? 
—Que desde que estoy en Madr id 

ú n i c a m e n t e dos veces he puesto ma
no á la espada. 

—¡Ah, desventurado! para dos di as 
que llevas de residencia, ¡vive Dios! 
me parece que es mny suficiente. 

—Tr is lan : déjate de representar el 
papel de diablo predicador, y acom
p á ñ a m e de buena voluntad. 

— Y a ves que no voy á hacer otra co
sa; pero conste que es protestando... 

—Cons ta rá . 
—Protestando contra el atrabil ia

rio ca rác t e r que Dios te ha dado, y 
que pese á tus puños de hierro forja
do, á tu corazón de león, y á tu agil i
dad de tigre, tarde ó temprano ha de 
acarrearte, yo soy quien te lo digo, 
una sér ia pe r tu rbac ión en alguna de 
las más importantes partes de tu or
ganismo. 

—¡Bah! demasiado sabes que esa 
pe r tu rbac ión no seria ni la primera 
ni la déc ima . 

—¡Hun i ! . . . ¿Qu ién es tu adver
sario? 

—Pse: un majadero. 
—¡Oh! ¡delicioso! ¿ignoras con 

quién vas á batirte? 
—No hay tal ignorancia, puesto 

que te aseguro que es un majadero. 
—Pero su condición, Fe l i c í s imo . . . 

¡Quizá vas á cruzar la espada con un 
hombre indigno de tí! 

—En cuanto á eso puedo afirmarte 
qué su aspecto es el de un caballero. 

— E l hábi to no hace al monje. 
Lozano salió impaciente de la alco

ba á la sala; y como en aquel i r r e -
ílexivo movimiento p resc ind ió de to 
do g é n e r o de precauciones, se tor
ció ligeramente el p i é averiado, y 
vaciló un momento. 

Ayala, que le seguía , dejó escapar 
una exc lamac ión . 

—¡Fel ic í s imo!—di jo ,—¿qué tienes 
en esa pierna? 

—Una insignificante contus ión . 
— ¡Ah! ¿y piensas batirte hoy? 
— ¡Pues no! 
— A ver: ponte en guardia. 
— ¡ Q u é pueri l idad! 
—¡Voto á las estrellas! ¡Te digo 

que te pongas en guardia!... 
Fe l ic ís imo exasperado acabó por 

complacer á Tris tan, procurando dar 
á la flexión de los muslos el habitual 
aplomo; pero e l efecto de la reciente 
tercedura no habia desaparecido por 
completo, y el j óven no pudo m é n o s 
de hacer una mueca. 

—¡Ah, cuerpo de tal! — e x c l a m ó 
Ayala:—no te bates esta m a ñ a n a . 

—¡Cómo que no me bato! 
—Como lo oyes. 
—¡Antes se juntar la el cielo con la 

t ierra! 
—Escucha, Fe l i c í s imo: ahora que 

estamos solos puedo dec í r t e lo . 
— ¿ Q u é es ello? 
—Siempre me has parecido un po

co fanfarrón. 
—¿Sí?. . . pues atiende, Tristan: 

ahora que nadie nos escucha,me atre
vo á hacerte esta confidencia. 

—Veamos. 
—En todo tiempo te he considera

do algo deslenguado. 
— ¡ P a t a r a t a ! 
—Peor para tí si así lo entiendes. 
—Todo tu despecho no me o b l i 

g a r á á secundarte en una impru 
dencia. 

—¡Tris lan! 
— L o dicho: sólo me avengo á se

guirte con una condición. 
—¿Qué condición es esa? 
—Que me dejes arreglar el asunto 

sobre el terreno. 
—¡Sobre el t e r reno!—gr i tó Lozano, 

dirigiendo á Ayala una mirada ter
r i b l e . 

—¡Cáspita! de !a manera que yo 
arreglo esas cosas,—repuso Tris tan, 
— d e s e m b a r a z á n d o t e de tn contrario. 
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E l furibundo rapto de Lozano t é r -
m i n ó en una carcajada. 

—Hubiera debido adivinarlo; — 
pronunc ió :—lás t ima es que no cuen
tes con la aquiescencia de m i ene
migo. 

—¿Y por q u é no he de contar? 
—Porque c r e e r í a perder en el 

cambio. T u personalidad es más i m 
ponente que la raia. 

—Sea la que quiera la imponencia 
de m i personalidad, te juro que á los 
dos minutos de diálogo, tu adversa
r io opta por medirse conmigo. 

—Tris tan: hablando con formali 
dad, yo no sé por qu ién me tomas. 

—Te tomo por lo que siempre has 
sido: el m á s testarudo de los arago
neses de t u familia, pasados, presen
tes y futuros, y el más intratable de 
los pendencieros. 

Lozano se encogió de hombros. 
—Todo eso está muy bien,—dijo,— 

con tal de que cojas la capa y me 
a c o m p a ñ e s sin condiciones. E l tiem
po apremia. 

—Te a c o m p a ñ a r é , ¡voto á brios! 
porque no puedo abandonarte en las 
presentes circunstancias; pero no de 
la manera que me exiges. Te advier
to, por el cohtrario, que l levo el zur
rón lleno de condiciones mentales, y 
que me reservo la m á s o m u í m o d a l i 
bertad de acción en vista del curso 
de los sucesos. 

Lozano se encaminó á la puerta sin 
contestar. 

Ayala se ciñó la espada, tomó la 
capa y el chambergo, y salió de t rás 
de. Fe l ic í s imo. 

Los dos jóvenes siguieron la direc
ción de la verja del Buen Retiro p r i 
mero, y de la tapia después . 

Durante el t ránsi to manifestó Fe l i 
cís imo á Tristan que el punto de la 
cita era el tejar de la Jara. 

No ocur r ió á Ayala la menor ob-
servacion^lesfavorable respecto á la 

localidad elegida; y como conocía 
perfectamente su si tuación, se encar
gó del i t inerar io . 

E l sitio designado por el hombre 
de la capa de grana no podia, en efec
to, ofrecer objeciones. Prescindiendo 
de la habitual soledad que en el tejar 
reinaba, los ángulos entrantes y sa
lientes de sus numerosas paredes, 
prestaban un abrigo seguro contra i n 
discretas curiosidades, á los que co
mo nuestros jóvenes iban á ventilar 
uno de los negocios de la vida que 
exigen más tranquil idad, reserva y 
recogimiento. 

Desde que pisó el terreno que ha 
bía de ser teatro de la contienda. Lo
zano buscó con los ojos á su adversa
r i o . E l flamante caballero ú n i c a m e n 
te se hacia notar hasta en tónces por 
su ausencia. 

—¡Con tal de que no nos haga es
perar mucho!—murmure) con un ges
to de impaciencia. 

Ayala , que habia ido t ranqu i l i zán
dose poco á poco al ver el gentil do
naire con que su amigo movia los 
p iés , repuso: 

—Tanta prisa te corre ensayar con 
ese pobre diablo tu favorita semifinta 
de tercera? 

— S i con eso te propones tachar m i 
juego de amanerado, voy á darte un 
solemne men t í s . Desde ahora me 
comprometo á no emplear semejante 
golpe. 

— H a r á s muy ma l , oh susceptible 
Pilados, á quien hoy parecen haber 
picado todas las malas moscas de la 
Fauna m a d r i l e ñ a . 

—No es que alimente el vengativo 
deseo que supones, sino que antes de 
las diez debo presentarme á una 
dama. 

— ¡ A h , pardiez! e l s ímil es tan per
fecto como tu lacayo. La t rad ic ión 
pretende que el Cid Ruy Diaz se com
promet ió á concurrir á la ju ra en 
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Santa Gadea á las diez de la m a ñ a n a , 
sin olvidar por eso que á las nueve 
tenía concertado un duelo. 

—Tristan: si á m í me han picado 
malas moscas, á tí te han mordido 
emponzoñadas viveras: es la segunda 
vez que me llamas hoy baladren. 

—Pues no se rá por falta de correc
tivo en la pr imera . 

—Eso prueba que eres incorregible. 
—La reconvenc ión no puede ser 

más donosa en tus lábios , 
—No conozco una d iscrec ión supe

rior á la tuya. 
—Yo sí , ¡cáspita! conozco la tuya. 

Hasta este momento ignoraba que en
tre tus cartas-credenciales hubiese al
guna para la dama á que te refieres. 

—Porque solo poseo esa carta des
de hace pocas horas. 

—¡Guarda tu secreto, esfinge! 
— ¡ A n d a al diablo, procazl 
Fe l ic í s imo, cada vez más impacien

te, comenzó á pasearse de arriba á 
abajo, interrogando con la vista todas 
las avenidas. 

Tristan se sentó tranquilamente en 
un poyo, y para distraer el ócio, se 
dispuso á fumar un cigarro, prévio 
el entretenido cuanto ingenioso expe
rimento físico que pone el fuego en 
las manos del hombre, merced á la 
t r in idad de la yesca, el es labón y el 
pedernal. 

E l tiempo volaba que no corria, 
y el parroquiano de Jaime Sanchis 
no se dejaba ver. 

— ¿ Q u é hora s e r á , Tristan?—pro
nunc ió Lozano en una de las ocasiones 
en que pasaba por delante del fu 
mador. 

—Te lo diria con geodés ica exacti
tud, si aun estuviera en mi bolsillo el 
reloj que hace seis meses garantiza un 
p ré s t amo en casa del mals ín usurero 
de la calle de las Sa lesas ,—contes tó 
Ayala exhalando un hondo suspiro. 

—¡Para lamentaciones de ese géne-
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ro estoy yo! Pero, en fin, de algo ha 
de servirte el cá lculo . 

—Pues bien, presumo que más 
cerca han de estar las nueve y media, 
que las nueve. 

— ¡Condenación!—juró Fel ic ís imo 
al ver corroborado su propio pensa
miento. 

E l jóven se sentó en un ribazo y se 
mordió una por una todas las u ñ a s . 
Ayala r e c u r r i ó por tercera vez á su 
es labón; y el tiempo pros iguió su 
curso. 

Cuando Lozano c reyó que no podia 
ménos de haber trascurrido media 
hora, se l evan tó furioso. 

—¡Tr is tan!—gri tó :—¿has visto a l 
guna vez un hombre dado á todos los 
demonios? 

—Sin d u d a , — r e s p o n d i ó Ayala ;— 
me he visto á m i mismo en cierta oca
sión en que se bu r ló de m í un mata
siete, hac i éndome tocar un intermina
ble solo de contrabajo. 

—¡Oh! pues en cuanto á m i perdo
navidas, te j u ro que no recuerda nun
ca su gracia con otra risa que la del 
conejo; porque sé dónde adquir i r no
ticias suyas en el acto, y apenas le 
eche la vista encima, le deslomo á 
palos. 

—•-No s e r é yo quien trate de torcer 
la vara de tu justicia catalana. 

— ¡Mal haya la torpe mano que 
anoche no acer tó á romperle la bote
l la en t r é las dos cejas!... 

—¡Amen! 
—¡Mal haya el ganso que aceptó 

como buena la palabra de un ruf ián, 
y no contestó á su reto con siete do
cenas de puntap iés ! . . . 

—¡Mal haya sea! ¿Te has desaho
gado? 

—No ¡mil rayos! 
—Pues cont inúa; y cuando nada te 

quede que maldecir , s í rvete manifes
tarme hasta qué hora hemos de per
manecer en este sitio; porque no su-
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pongo que sea tu inlencioH aguardar 
á tu contrario de sol á sol, como los 
paladines de la Edad Media. 

—No e s p e r a r é un instante más; 
—Enhorabuena. 
— Y a que el bergante no me busca, 

busca ré yo al bergante. 
—Que me place. Se puede imitar 

el ejemplo de Mahoma, sin ser de to 
do punto m a h o m e t a n n ; . d i r í g i t e , pues, 
á tu m o n t a ñ a si ya no es lierapo de 
pensar en t u h u r í . 

Lozano cr i spó los p u ñ o s . 
—Pero... suspende tu ju ic io , Fel ic í 

s imo ,—añad ió Aya!a;—pudieras ser 
más afortunado que e l Profeta; vuel
ve la cabeza á la izquierda, y observa 
si aquellos dos hombres que se acer
can tienen algo que ver con el ber
gante de que hablabas. 

Antes de que Tristan terminase, 
Lozano que se a p r e s u r ó á tender la 
visual en la d i r ecc ión indicada, habia 
reconocido á Eulogio en uno de los 
dos individuos que se adelantaban ha
cia el tejar, no obstante la falta de la 
caracter ís t ica capa roja. 

—¡Ai f i n ! — m u r m u r ó . 
—Más vale tarde que nunca,—re

puso Tristan al o i r la conclus ión de su 
amigo. 

Los recien llegados avanzaron sin 
premura alguna hasta reunirse con los 
ocupantes del tejar, y les hicieron un 
cortés saludo. 

Ayala contes tó q u i t á n d o s e el som
brero. E l rencoroso Lozano apenas 
llevó la mano al ala del suyo. En 
cambio, fué el m á s di l igente para to
mar la palabra.. 

—Me parece, cabal lero,—dijo,— 
que anoche me a s e g u r ó usted que á 
las nueve en p u n t ó m e e s p e r a r í a en 
este sitio; y con efecto, usted ha sido 
el esperado, y por m á s tiempo del 
que tenía derecho á ex ig i r . 

—Siento por ustedes, s e ñ o r e s , — 
contestó Eulogio con ligera i ronía ,— 

que hayan sido los primeros en l l e 
gar al lugar de la cita, porque un 
texto santo proclama que los ú l t imos 
s e r án los primeros. 

—¿Los primeros en qué?—repl icó 
Fel ic ís imo llevando la expres ión de la 
ex t r añeza hasta la caricatura. 

—¡Pa rd i ez ! en obtener la biena
venturanza; 

—¡Ah! ¡pése á sus pecados! ¡Según 
eso se dá usted por muerto!. . . 

Tristan soltó la risa, á pesar de que 
él mismo reconocía que era una i n 
conveniencia. 

Eulogio volvió el rostro hác ia su 
c o m p a ñ e r o , que no era otro que el 
bigotudo de la Hoster ía , como invitán
dole á l lamar al ó r d e n al r i sueño; po
ro el de los mostachos se conten tó con 
a tusárse los . 

— S e ñ o r mió ,—di jo Eulogio ú SÜ 
enemigo;—anoche podían tener algu
na disculpa esas bravatas; pero un 
momento ántes de t i ra r de la espada 
son soberanamente r idiculas . 

—No existen semejantes bravatas, 
— r e s p o n d i ó Lozano;—lo único que 
hay, es que m i persona parece desti
nada á encender la sangre dq, usted. 
Ayer le esca ldé con una salsa y hov 
le quemo con una frase. 

—Adelante, Arias;—repuso Eulo
gio, d i r i g i éndose á su testigo. 

Arias y Ayala avanzaron algunos 
pasos, y en poco más de un minuto se 
pusieron de acuerdo. 

Todas las condiciones quedaban re
ducidas á que mientras los contendien 
tes pudieran manejar el acero, no cesa
r ía el combate á ménos que cualquie
ra de ellos se diese por satisfecho. 

A cont inuac ión los testigos part ie
ron el sol, s egún la expres ión sacra
mental, y colocaron á los adversarios 
á ocho pasos uno de otro. 

Los dos contrarios desenvainaron 
la espada, y saludaron á los padrinos 
colocados ú derecha 6 izquierda, los 
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cuales contestaron con una doble i n 
c l inac ión . 

La voz de Avala p r o n u n c i ó en to
da la p len i tud de su sonoridad: 

—¡En guardia! 
Fel ic is ímo y Eulogio se perfilaron, 

adelantaron el p ié derecho, doblaron 
la sangr ía y se presentaron la punta 
del acero. 

Nada dejó que desear á Avala la ac
titud de Lozano; la pierna izquierda 
de éste p a r e c í a no ser la misma que 
en la calle del Barqui l lo . 

Los duelistas fueron m e t ó d i c a m e n 
te acortando la distancia que los se
paraba hasta que los hierros se cru
zaron á cuatro dedos de la punta. 

Los primeros movimientos no pasa
ron de tanteos. 

De repente, una piedra no sabemos 
si caliza ó g ran í t i ca , pero del tamaño 
de una naranja, c ruzó zumbando á 
media vara de Avala y vino á chocar 
con violencia en la e m p u ñ a d u r a de la 
espada de Lozano. 

No era t irador Fel ic ís imo que den
tro de distancia se distrajese por nada 
en el mundo. E l pr imer cuidado, por 
lo tanto, que le insp i ró la pedrada, 
consist ió en dar tres pasos a t r á s . 

En tónces volvió la cabeza hác ia el 
sitio de donde par t ió el proyecti l . La 
acción no pudo ser m á s oportuna, 
porque escasamente tuvo tiempo para 
evitar el golpe de otros dos guijarros 
suspendidos en la a tmósfera . 

Ayala , por su parte, no se daba ma
no n i p ió á esquivar el encuentro de 
iguales mariposas no menos temibles 
que la ura. Aquello era un verdadero 
h u r a c á n de peladillas. 

Los dos jóvenes obtuvieron en el ac
to la expl icac ión del f enómeno . La 
tempestad p roced ía de una nube de 
ocho ó diez bigardos armados de sen
das hondas, que se habian desplegado 
en forma de media luna á lo largo de 
la tapia del Retiro. 

— ¿ Q u é significa esto?—-gritó Loza-
zano fajando la cabeza por un lado, á 
la vez que levantaba un pió por el 
otro. 

—¡Condenación ! — j u r ó A y a l a ; — 
pregún ta se lo á tu- ádyersa r io . Parece 
que vé venir las chinas con m á s t r a n 
quilidad que nosotros. 

—En efec to ,—exclamó Fel ic í s imo 
fulminando una r áp ida mirada á Eulo
gio;—¿se puede saber señor hidalgo 
por qué razón esa horda de pil los no 
dir i jo á usted la pun te r í a? 

Eulogio, que contemplaba f r í a m e n 
te el espectáculo , apoyando en la bo
ta la punta del acero, contes tó con 
acento b u r l ó n : 

—¡Quién es capaz de adivinarlo!. . . 
Quizá tienta m é n o s á los apedreado-
res m i chambargo que el tricornio de 
usted,.. Acaso alguno de ellos que 
h a b r á oido hablar de la sin igual des
treza de usted en la esgrima, se p ro 
pone averiguar si esa habil idad llega 
hasta el extremo de competir con la 
del c é l e b r e Manoli to Gazquez, que 
como es notorio, no necesitaba para
guas en los di as de l luv ia , porque con 
la punta de la espada se quitaba t o 
das las gotas de agua que amenaza
ban caerle encima. 

U n trozo de teja que Fe l i c í s imo no 
sor teó en suficiente grado, le a r re 
bató en aquel instante el sombrero de 
la cabeza. 

-—¿No lo decia yo?—añad ió E u l o 
gio prorumpiendo en una carcajada: 
—contra el chapeo de los tres candi
les era la inquina. ¡Bah! decidida
mente no representa hoy el señor es
p a d a c h í n un papel tan airoso como 
hace tres dias. 

— ¡ A h ! miserable.. . — p ronunc ió 
Lozano:-—has hecho la luz en mis 
ideas; eres uno de los malsines del 
convento de Valverde.. . 

Y d i r ig iéndose á Ayala repuso: 
-—¡Tristan: espada en mano, y de-



52 E L ESPADACHIN. 

mos una buena carga á este par de 
gaznáp i ros ! . . . Prescindiendo de que 
su felonía lo merece, de ese modo, nos 
servi rán de escudo contra las hondas 
de los tunos que han aceptado por 
cómpl ices . 

— Y en todo caso ,—au l ló Tristan 
desenvainando,—no c o r r e r á n m é n o s 
peligro que nosotros. 

En media docena de saltos Lozano 
y Ayala ganaron el flanco de Eulogio 
y de Arias, é interpusieron á éstos eh 
el camino que trazaban las piedras de 
los honderos. 

Realizado tan importante movimien
to tác t ico , los dos jóvenes cayeron so
bre Carr i l lo y su camarada, envol
viéndolos en un tifón de flamígeros 
cortes. 

De repente, una voz poderosa hizo 
resonar en el espacio este grito fatídi
co para todos los contraventores de la 
ley: 

—¡Los invál idos! 
La d i spe r s ión de los apedreadores 

fué i n s t an t ánea , y los mismos E u l o 
gio y Arias no se apresuraron ménos 
á abandonar el terreno de la contien
da, corriendo como dos liebres hácia 
el á n g u l o más p r ó x i m o del tejar. 

Por la parte opuesta al trayecto de 
la fuga general aparecieron un sar
gento y seis individuos del cuerpo de 
invál idos armados con carabinas. Los 
erizados bigotes entrecanos de aque
llos representantes de la fuerza pú
blica, y sus entrecejos de pocos a m i 
gos, justificaban, en cierto modo, el 
efecto que habian acertado á p ro 
ducir. 

Lozano y Ayala esperaron, sin em
bargo, con calma á los bizarros vete
ranos, cuyo nombre vulgar nos i m p i 
de escribir nuestro respeto á la c u l 
tura del lenguaje, á pesar de que an
daba en todos los lábios , inclusive los 
de las m á s almibaradas damas. 

Los invál idos , siguiendo el instinto 

inmanente en los agentes subalternos 
de la autoridad, prescindieron por lo 
pronto de los estacionarios y se l a n 
zaron en pós de los fugitivos. 

E l sargento se detuvo un instante 
delante d é l o s dos jóvenes y les dijo 
con ruda severidad: 

—¡Quie tos aquí , señores mios! 
—Pierda usted cuidado, veterano, 

—contestó Ayala;—de ninguna falta 
tenemos nosotros que arrepentimos, 

—Eso es lo que veremos d e s p u é s , 
—repuso el invál ido. 

Y siguió á sus subordinados que á 
buen paso procuraban cortar á los 
dispersos, p rod igándoles el mi l i t a r 
grito de—¡Al to! 

— ¡Desgraciado Tr i s t an!—exclamó 
Lozano recogiendo el sombrero y en
vainando la e s p a d a ; — ¿ q u é compro
miso acabas de contraer? 

— ¡Compromiso!—dijo Ayala admi
rado. 
— ¡ P o d e r de Dios!... nos has dado por 
prisioneros. 

—¡Ah! eso si que es bueno. F e l i c í 
simo: ¿por ventura imaginabas esgri
mi r tu hoja toledana contra el cuerpo 
de inválidos? Infel iz; la cuest ión era 
de galeras. Si realmente has llegado 
á pensar en -visitarlas, puedes tener 
por cierto que yo no te hubiera acom
pañado en el viaje. 

— Y sin e m b a r g o , — p r o n u n c i ó L o 
zano exasperado;—este infernal i n c i 
dente d á el golpe de gracia á mis pro
yectos. 

—¡Bah! si el mal existe, estaba ya 
hecho. 

—Me hablas en hebreo r ab ín i co ; 
¿acaso estaba hecho el mal del detes
table negocio en que nos hemos me
tido, y de la ignorancia en que nos 
encontramos acerca del momento en 
que le podremos zanjar? 

—Ese momento vá á quedar á tu 
e lecc ión . 

—Tris tan: ten entendido que me 
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considero tan ligado por tu palabra 
como lo estás tú mismo. 

—¿Sí?. . . en tónces no te comprome
tes á mucho. 

— ¡Cómo! ¿te propones infamar
nos?... 

—Por lo pronto, tú no has despega 
do los láhios ; y en cuanto á m í , acep 
to la responsabilidad de todo; hasta 
de tus esc rúpu los de conciencia. 

— J a m á s te he visto tan acomoda
ticio. 

—Eso depende de las circunstan
cias. No tengo el menor deseo de 
a c o m p a ñ a r á los inválidos á su puesto 
de las Ventas. Conozco el albergue y 
le encuentro insoportable. 

—De manera.. . 
—Que apenas los veteranos hayan 

doblado la esquina del corral del pa
rador, y queden por lo tanto enmas
carados nuestros movimientos, doy 
por supuesto que ha sonado la hora 
de la retirada en el reloj de los que tú 
h ipe rbó l i camen te considerabas prisio
neros bajo palabra. 

—Tris tan. . . Tristan. . . te ju ro que 
si los inválidos nos detienen... me dá 
una apop leg ía de ve rgüenza . 

—Como nunca he tenido afición á 
los" estudios médicos , ignoro si la pa
tología reconoce la existencia de se
mejante enfermedad. 

—Pues yo te afirmo que la recono
ce, 6 no es una ciencia perfecta. 

—Está bien; en ese caso procura
remos sustraerte al acceso. ¡Gáspita! 
una apoplegía de vergüenza debe ser 
lo peor del géne ro . 

Llegó el momento que esperaba 
Ayala. La cortina de las bardas del 
mesón ocultó á los invál idos. 1 

—¡En marcha!—dijo. 
Y sin que pudiera asegurarse que 

emprendiese una carrera, abr ió y cer
ró el compás de las bien desarrolla
das piernas con celeridad tan sosteni
da, que Lozano se vió precisado á que

darse a t rás largo trecho, á m é n o s de 
no decidirse á levantar el galope, co
sa que no hubiera hecho por nada en 
el mundo. 

Los dos jóvenes salieron de los l í 
mites del tejar, cruzaron el sembrado 
inmediato, se acogieron al pliegue 
del terreno que precede á la tapia del 
Retiro, y ganaron la carretera de Ara
gón . 

No tardaron muchos minutos en 
llegar al por t i l lo , situado donde doce 
años después l evan tó Sabatini el mag
nífico arco de tr iunfo llamado Puerta 
de Alca l á . 

Desde en tónces , la confusión con
siguiente á la concurrencia de car
ruajes, tragineros y t r a n s e ú n t e s de la 
gran me t rópo l i , garan t izó á los dos 
amigos la cont inuación del eclipse de 
los invál idos . 

C A P I T U L O V I L 

§ ¡ N E i , COAL SE SIRVE AL L E C T O R ÜN B O 

CADO APETITOSO, SEOÜN E L DUQUE DE 

f f e o i N A C E L I . 

A las diez y cinco minutos de la 
m a ñ a n a se detuvo un carruaje delante 
de la puerta de la casa del m a r q u é s 
de Esquilache. 

E l lacayo saltó en t ie r ra , abr ió la 
portezuela timbrada con una corona 
condal de plata, y se inc l inó respe
tuosamente ante una dama hermosa 
y de elevada estatura, que se deslizó 
por el estribo y desaparec ió en el 
portal con la locomoción a é r e a de 
una sílfide. 

E l lector conoce á esta dama; era 
la condesa de Ba r i . 

La jóven se d i r ig ió sin vacilar á las 
habitaciones interiores, precedida de 
los domést icos que e n c o n t r ó al paso, 
los cuales se apresuraban á f ran
quearla todas las puertas y pene t ró en 
el salón de la marquesa. 
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Una doncella acudió al ruido que 
produjo la mampara. 

—¿Dónde está tu señora , buena Ire
ne?—dijo la condesa. 

—En el tocador ;—contes tó la don
cella. 

—Te ruego que la hagas saber 
mi llegada. 

—En el acto. Puede pasar la s e ñ o 
ra condesa al gabinete. 

La doncella levantó el tapiz que cu
br ía la entrada del aposento á que 
se re fe r ía . La dama c ruzó el dintel . 

La condesa se asustó de la palidez 
de su semblante al verle por acaso 
reproducido en un espejo. E l insom
nio, el dolor y las l á g r i m a s n i siquiera 
respetan la belleza. 

Durante cuatro minutos dejó la j o 
ven el diván por los sitiales, éstos por 
la banqueta del clavicordio, la ban
queta por los cojines del estrado. Pa
ra ella no había mueble aceptable n i 
posición posible. 

A l cabo, una puertecil la practicada 
en uno de los ángu los de la habita
ción g i ró sobre los goznes y aparec ió 
la esposa del ministro de Hacienda y 
de la Guerra. 

La marquesa era de mediana esta
tura, redondeadas formas, seno abun
dante, y gentil donaire. Entraba en el 
ú l t imo tercio de la segunda juventud; 
sin embargo, las menudas facciones 
que debia á un hada propicia , corre
g ían el trascurso del t iempo, y podían 
autorizarla en r igor , para negar dos 
lustros de experiencia. 

Las l íneas de la fisonomía no eran 
seguramente de una co r recc ión in ta 
chable; pero la marquesa ten ía una 
cosa que vale m á s que l a belleza de 
los detalles; poseía en grado e m i 
nente la gracia del conjunto. No es 
esto suscitar una duda acerca del 
mér i to de ciertas notorias perfeccio
nes; los rasgados ojos, por ejemplo, 
arrebataban; las aterciopeladas mej i 

llas donde se dibujaban dos movibles 
hoyuelos, seducían ; la boca, de d i e n 
tes sin defecto y de lábios frescos, 
gruesos, ca rmíneos , incitaba. 

E l duque de Medinaceli hab ía d i 
cho esta frase, que desde entónces 
fué repetida con frecuencia: 

— L a marquesa de Esquilache es 
un bocado apetitoso. 

E l bocado en cuestión cor r ió hacia 
la condesa y la es t rechó en los bra
zos diciendo: 

— E n verdad, querida El ina, qup 
no contaba con verte hoy á esta hora. 

La abrazada respondió ahogando 
un sollozo: 

—¡Ah, marquesa! porque ignorabas 
m i desdicha. 

La marquesa se fijó entónces en el 
desolado semblante de su amiga. 

—¡Dios mió !—exc lamó;—¿qué es 
lo que tienes? 

El ina clavó sus h ú m e d o s ojos en 
los de la marquesa, y repuso: 

— ¿ T e compromete s é r i amen te la 
carta que me con fias tes anoche? 

Sorprendida la marquesa t ra tó á su 
vez de penetrar el pensamiento de la 
jóven. 

— ¿ P o r qué me haces esa pregunta? 
— r e p l i c ó . 

—Porque me ha sido robada la es
carcela que con tenia el bi l lete. 

— ¡ T r a n q u i l í z a t e , Elina! 
—¡Oh, buen Dios! ¿no me dices 

esas palabras en un generoso i m p u l 
so de abnegac ión? . . . 

—No, por vida mía . 
—¿De veras? 
—Te lo ju ro . Juzga por tí misma. 
La marquesa se dir igió á un p re 

cioso escritorio de palo de rosa; tomó 
una hoja de papel perfumado sin 
timbre alguno; t razó en ella tres pa
labras con una p e q u e ñ a pluma de cis
ne y enseñó e l escrito á la condesa. 

* — H é aquí la r e p r o d u c c i ó n de la 
ca r t a ,—añad ió . 
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Elina leyó mentalmente: 
—Mañana y siempre. 
— ¡ A h , querida Pastora!...— pro 

nunció oprimiendo contra el pecho 
la l inda cabeza de la marquesa;—-¡de 
qué terrible peso acabas de aliviar m i 
corazón! 

— ¡ P o b r e condesa! 
— T ú no sabes las horas de fiebre, 

de de l i r io , de desespe rac ión que han 
precedido á m i llegada. 

—¡Mi buena El ina! 
—¡Ay!. . . no me vuelva á castigar el 

cielo con torturas iguales. 
—Pero... ¿porqué no me referiste 

el accidente? 
— T e n í a una vaga esperanza de re

cobrar el objeto perdido.. . 
—¡Ah! 
— Y si era posible, q u e r í a ahorrarte 

la pena de m i dolorosa reve lac ión . 
Unicamente cuando esa ú l t ima espe
ranza se ha desvanecido he podido re
signarme al sacrificio. 

La de Esquiladle p legó el papel; 
le e n c e r r ó en un sobre, y repuso: 

—Por fortuna nada has perdido en 
este punto, puesto que como vés, to
do está reemplazado. 

—Merced á la bondad divina. 
— ¡ P l u g u i e r a al cielo que me hubie

ra sido dado evitarte con la misma fa
cilidad el disgusto sufrido! 

—¡Oh, el gozo que m i alma le debe 
me hace olvidarlo iodo! 

—¿Cuándo tuvo lugar el suceso? 
— A la salida de aquí 
— ¿ E n qué punto? 
— E n m i misma calle. 
—Siempre he combatido en vano 

tu incl inación á andar sola por la no
che. 

—¡Gara he pagado la falta de ha
ber desoldó tus consejos. 

—¿Cómo se llevó á efecto el des
pojo? 

— A s a l t á n d o m e dos miserables. 
—¿Te hicieron mal? 

—Ninguno. 
—¿Te amenazaron al ménos? 
—No se tomaron ese trabajo. ¡Qué 

resistencia podia yo oponerlos! 
—¿Te sustrajeron p r e s é a s de valor? 
—Sin duda no tuvieron tiempo. 
—¡Ah! . . . hubo alguna complica

c ión . . . 
—Favorable hasta lo sumo. 
— Q u i z á un t r a n s e ú n t e . . . 
— U n genti l caballero. 
—Oh, eso adquiere colorido Calde

roniano. 
— U n jóven, cuya bravura no podr ía 

ponderarte bastante. A los pocos m o 
mentos de su providencial llegada, 
uno de mis agresores yacía en t i e r ra ,} 
el otro confiaba su salvación á la fuga. 

—¿No te decía?. . . 
-—Jamás o lv idaré ese servicio. 
—¿Pero absolutamente no te qui 

taron otra cosa que la escarcela? 
—Absolutamente, 
La marquesa reflexionó. 
—Es bien s i n g u l a r , — m u r m u r ó con 

un tinte de ligera inquietud. 
— E l mismo fué mi pensamiento,-

añadió El ina observando á su amiga; 
— m i aderezo y anillos eran harto v i 
sibles. 

— H u m . . . mucho optimismo seria 
necesario para hal lar en ello natura
l idad. 

—¿Tienes especial motivo que te 
induzca á creer?... 

La de Esquiladle se pasó el pa
ñue lo por la frente y p r o n u n c i ó ba
jando la voz: 

—Escucha, El ina; desde hace a l 
g ú n tiempo me siento objeto de un 
espionaje incesante. 

—¡Ah! . . . 
—Difícil me ser ía ofrecerte una 

prueba evidente; pero hay algo en la 
atmósfera que me lo dice y algo en m i 
corazón que lo presiente. 

—Sin embargo, no le hubiera asal
tado esa idea sin causa racional. 
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—Para un án imo ménos preocupa
do se t ra ta r ía de verdaderas nadas. 

—Por ejemplo.. . 
—Sombras que parecen seguirme 

á todas partes... ecos sordos de pasos 
de personas que escuchan á las puer
tas.,, llaves perdidas que aparecen 
por sí solas á los pocos dias... desór-
den inexplicable en mis objetos me
jo r guardados... 

La condesa med i tó un instante y 
ar t icu ló al oido de Pastora: 

—¿Atr ibuyes esos procedimientos 
al m a r q u é s ? . . . 

— S i por m i instinto de mujer hu
biera de contestarte, lo haria negati
vamente; ¿pero qu ién podria tener 
ma temá t i ca certidumbre? 

—Exacto. 
—¿No es verdad, El iua , que no me 

faltada Tundamento para ver en tu 
aventura la corrobacion de mis sos
pechas? 

—¿A. q u é conduc i r í a tratar de tran
quilizarte? 

— E l p lan abarca nuevas combina
ciones; la red se extiende; los lazos se 
mul t ip l ican . 

-—Pues bien, Pastora, combatire
mos. 

— ¿ E s a es tu opinión? 
— A la astucia contestaremos con la 

reserva; á la provocac ión con la tem
planza; á la fuerza con la prudencia. 

—Cuento contigo, querida mia. 
—Hasta el mar t i r io . 
— ¡ O h , m i excelente condesa!... 
— S i el suceso de la calle de la 

Reina está relacionado con tus temo
res, s í rvanos de lecc ión, 

—No se rá advertencia perdida. 
—Merced á tu disrecion, han f ra 

casado hasta ahora todas las insidiosas 
tentativas, tal vez inclusa la de ano
c h e ^ pesar de nuestra confianza; con 
más motivo fracasarán en adelante 
ante el ojo avizor de nuestros recelos. 

— M e comunicas tu fé. 

— E l escrito de que era portadora, 
y cuya admirable insignificancia no 
p o d í a calcular, me permite contar 
con el apoyo de la Providencia. 

—Te olvidas de otra c i rcus tancía . 

—¿Cuál? 
— L a oportunidad con que te depa

ra paladines,—repuso la marquesa 
con l igera sonrisa. 

— O h , m i protector no merece ese 
p e q u e ñ o mordisco de tus dientes, por 
m á s que sean preciosos. 

— ¡ E s tan poco lo que los he apre
tado!... 

— S i la in tervención de Lozano, ese 
es su nombre, no salvó tu carta, la 
culpa no. fué suya. Cuando él esgri
m í a la espada con tan buen aire, igno
raba yo misma que me hubiera sido 
robada la escarcela; y al echarla de 
m ó n o s , hizo m á s de lo que podía exi-
g í r s e l e . Se compromet ió á perseguir 
la pista de los salteadores hasta reco
brar , si dable fuere, un objeto tan 
caro para m í . 

— T e protesto que no menosprecio 
la buena voluntad de tu caballero 
Lozano. 

— ¡ A y ! . . . acaso el pobre jóven ha 
sucumbido en la demanda. 

— ¿ N o has vuelto á tener noticia 
suya? 

—Ninguna . 
E l t imbre del reloj de sobremesa 

de l a marquesa dejó oír una aguda 
campanada. 

— T u p é n d o l a nos recuerda que no 
nos sobra e l t i e m p o , — a ñ a d i ó la con
desa. 

Y se puso en p i é , guardando cui
dadosamente en el seno el nuevo b i 
l le te . 

—¿Volve ré á verte hoy?—dijo la 
marquesa. 

— S i n duda: cuento con tomar café 
contigo esta noche. 

— A d i ó s , pues, m i encantadora 
E l i n a . 
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—Hasta luego más bien, m i quer i 
da Pastora. 

Las dos damas se besaron en la me
j i l l a , y se separaron, 

El ina bajó éb r i a de gozo la mis
ma escalera que habia subido t r é m u 
la de dolor. 

Y sin embargo, entre ambos trán
sitos sólo mediaban veinte minutos. 

Si la facilidad con que en el r á p i 
do curso de la vida cambian las cria
turas humanas la risa por e l llanto ó 
vice-versa, no fuese terr ible, ser ía 
grotesca. 

La dama se sepul tó en su coche, 
diciendo maquinalmente al lacayo: 

— ¡ A escape! 
E l lacayo algo sorprendido, pre

guntó d e s p u é s de vacilar un instante: 
—¿Adónde , señora condesa? 
—¡A palacio! 
E l carruaje se puso en movimien

to, no á escape, porque lo prohibian 
las ordenanzas municipales, pero á 
buen paso. 

E l magnífico a lcázar , llamado en-
tónces palacio nuevo, que como la 
catedral de Colonia, sufre el fatal es
tigma impuesto por un génio maléfi
co de no ser acabado j a m á s , servía de 
albergue á la familia real desde el dia 
primero de Diciembre de 1764. 

La condesa se apeó en la puerta 
del P r í n c i p e , y tomó la d i rección de 
las habitaciones de la reina madre, 
cerca de la cual d e s e m p e ñ a b a el pues
to de azafata. 

A l l legar, sin embargo, a l ángulo 
de la ga l e r í a de guardias, torció á la 
izquierda, a t ravesó las vastas estan
cias que p reced í an á la c á m a r a de la 
Princesa de As túr ias , y se in te rnó en 
la sér ie de corredores que rodeaban 
los aposentos del monarca. 

Hubo un ins taníe en que la conde
sa se detuvo, sacó un Uavin, volvió 
a t rás la cabeza, y de sapa rec ió de r e 
pente. 

En el supuesto de la pe r secuc ión 
de un curioso, difícil le hubiera sido 
á este averiguar el punto por donde 
Elina se ec l ipsó , á ménos que no fue
ra por una angosta puertecilla siem
pre cerrada que comunicaba con la 
biblioteca del rey . 

C A P I T U L O V I H . 

(|)ONDB f ^ A N O HACE hA OBSERVACION 

C E QUE LA VELEIDAD T I E N E NOMBRE DE 

MUJER. 

En honor de la verdad, Lozano no 
quiso cargar su conciencia con e l re
mordimiento de haber perdido un so
lo instante en la ejecución de la cari
tativa obra en que se e m p e ñ á r a de 
llevar la tranquil idad al contristado 
espír i tu de la bel la condesa. 

Apenas se despidió de Aya la en la 
calle del Barqui l lo , con un ap re tón 
de ambas manos, l leno de cordial efu
sión, se dir igió á casa de la de Bar í 
por el mismo camino que siguió en la 
noche precedente. 

Como habia procurado fijar en la 
memoria varios detalles de la porta
da del edificio, no le fué difícil reco
nocer el zaguán . 

—¿Está visible la señora condesa? 
— p r e g u n t ó al portero. 

— L a seño ra salió hace m á s de una 
h o r a , — c o n t e s t ó el interpelado. 

—¡Ah, d i a n t r e ! — m u r m u r ó Lozano. 
E l portero mi ró con intensidad al 

j ó v e n , y repuso: 
— S i el caballero se sirviese mani 

festarme su nombre, acaso me fuera 
posible ampliar la contes tación que 
he tenido el honor de darle. 

—Me llamo Fe l ic í s imo Lozano. 
— A h , precisamente: la señora con

desa esperaba al caballero. 
—Así creia. 
—Si las ocupaciones de vuestra se-
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noria no le impiden aguardar la vuel
ta de la s e ñ o r a , puede pasar á su sa
lón. Tales han sido las instrucciones 
que he recibido. 

—Enhorabuena,— respondió Fel i 
císimo, a d e l a n t á n d o s e . 

E l portero le acompañó para que 
n ingún otro domést ico le pusiera d i 
ficultades, y le dejó instalado en el 
estrado de la condesa. 

La hab i t ac ión era espaciosa y es
p l énd ida . L a tap icer ía , los muebles, 
los cuadros y los caprichosos objetos 
de adorno, rivalizaban en riqueza y 
en buen gusto. 

Fe l i c í s imo , j a m á s se habia paga
do de otro lujo que del personal, 
y por lo tanto, no le inspiraba la 
menor envidia el que estaba contem
plando; pero no por eso dejaba de 
conceder que si alguna vez le ocur
riese bajar de la elevada región del 
filosófico desden que sent ía por lo 
supérf luo hasta el vulgar terreno del 
sibaritismo, la morada en que á la 
sazón se encontraba debia ofrecer 
más atractivo á los sentidos que el an
tiguo ca se rón solariego de Torre la -
guna, y que el c h i r i b i t i l de la po 
sada de Levante. 

Los ojos del jóven se fijaron por aca
so en la esfera de una magníf ica pén
dola de sonatas, y las pupilas instan
t á n e a m e n t e fulminaron un destello 
de rencor. 

Merced á la inolvidable lealtad de 
Eulogio Car r i l lo , se habia presentado 
Lozano en casa de la condesa á las do
ce m é n o s cuarto. 

Afortunadamente la espectaciondel 
caballero en el sa lón de la señora de 
Bar í , no fué tan intolerable como la 
del tejar de la Jara por varias razo
nes: la m á s importante consistió en 
[ue d u r ó m é n o s tiempo. 

En efecto, antes de media hora oyó 
Lozano detenerse en la puerta un car
ruaje, abrirse todas las mamparas, y 

crugir en la antesala una ondulante 
falda de seda. 

ü n momento después se p r e sen tó 
ante Fe l ic í s imo la condesa en toda la 
plenitud de la proverbial elegancia, 
del arrogante continente, y de la i n 
comparable hermosura que pose ía . 

El ina p a r e c í a trasformada. No que 
daba en su rostro la menor huella de 
las emociones de la noche anterior. 

Cambiada la mutua reverencia de 
ordenanza, la dama p r o n u n c i ó r á p i 
damente: 

— E l señor de Lozano viene, sin d u
da, á manifestarme que toda su bue
na voluntad ha sido es té r i l . 

F e l i c í s i m o , algo sorprendido, se 
ap re su ró á contestar: 

—Tengo la satisfacción de que la 
señora condesa esté perfectamente 
equivocada. 

—Oh, ¿ha sido usted tan afortuna
do que?.... 

—Que puedo devolverla el doble 
objeto que le fué sus t ra ído . 

E l jóven unió la acción á las pala
bras, sacando la escarcela, y entre
gándola á la dama. 

La condesa extrajo la carta. 
—Me parece que el sobre no es el 

m i s m o . . . — m u r m u r ó . 
—Creo inúti l hacer presente á us

ted,-—añadió Lozano,-—que en todo 
caso el cambio ha tenido lugar ántes 
de llegar á mis manos el bi l le te . ^ 

—De todo punto inút i l , caballero. 
L a de Bar i rasgó el sobre, desdo

bló el pljego, y leyó las tres palabras 
que habia visto reproducidas por la 
mano de la marquesa. 

Después volvió á plegar t ranquila
mente la hoja, y la dejó sobre el ve
lador. 

Las facciones de la dama revela
ban, sin duda, una franca admira
ción; pero no se reflejaba en ellas el 
menor destello del júb i lo con que 
Fel ic ís imo contaba. 
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E l j ó ven ya no estaba un poco sor
prendido, sino completamente estu
pefacto. 

P o d r í a decirse que l legó á dos de
dos de amostazarse. 

—Por lo visto,—-articulo no sin 
cierta inflexión i r ó n i c a , — m i servicio 
tenía alguna m é n o s importancia de la 
que uno y otro c r e í a m o s . . . 

— E l servicio de usted nada ha 
perdido de su m é r i t o . 

—Sin embargo... 
Fel ic ís imo se detuvo, 
—Imagino que si usted completase 

su p e n s a m i e n t o , — a ñ a d i ó Elina,—me 
diría que abrigaba cierta esperanza 
de ver acogida con más calor la en
trega de ese papel. 

—La señora condesa tiene mucho 
talento. 

—Confieso i n g é n u a m e n t e que el 
servicio de la m a ñ a n a no ha llegado 
con la misma crí t ica oportunidad que 
el de la noche... 

—¡Ah! 
—Pero si dable le hubiera sido á 

usted acudir á esta su casa un mo
mento ántes de las diez, puedo ase
gurarle que la esperanza que abriga
ba, obtuviera la más cumplida satis
facción. 

Lozano se a ta razó los lábios . 
— K o estoy en circunstancias de 

preciar,—dijo,—el valor relativo y 
alsoluto del escrito con referencia á 
la Lora de su p resen tac ión ; pero co
mo mí deseo habria sido traerle en 
la ocasión en que m á s estima tuviese 
para ust -d, me prometo imponer una 
severa cor recc ión al bigardo que ha 
ocasiona !o m i demora. 

—¿A- q u é ese propós i to? La histo
ria no ;je rehace. 

—lJero dá lecciones para el por
venir; 

—Convenido. 
—Usted no sabe hasta e l extremo 

que el indiv iduo á que aludo, se ha 

inmiscuido en este a sun to ,—con t inuó 
Fel ic ís imo, an imándose con la idea 
rencorosa que le preocupaba. 

- ¿ S í ? 
—No le habia bastado obligarme á 

cometer una imprudencia que pudo 
dar al traste con la r ecupe rac ión de 
la escarcela. 

—¿A.sí anduvimos? 
—Necesitaba hacerme i n c u r r i r en 

otra falta... 
—¡Todavía! 
—Falta que ha t r a í d o aparejada la 

p é r d i d a de un tiempo precioso. Mis 
encuentros con ese hombre son fa
tales. 

— Y sin embargo, quiere usted bus
carle para cometer la tercera i m p r u 
dencia... 

— ¡ E n cincuenta soy capaz de 
incu r r i r á trueque de h a b é r m e l a s 
con él! 

—¡Ya escampa!—repuso la conde
sa r iendo:—¿es así cómo el señor Lo
zano entiende las lecciones de la his
toria? 

Fel ic ís imo volvió en sí algo des
concertado. 

— ¡ l l e m ! — m u r m u r ó . 
— E l proyecto de usted me recuer

da el voto de un antiguo servidor d f 
m i familia. 

— ¿ P u e d o ser pa r t í c ipe de tan opor
tuno recuerdo? 

—Sin duda: se trata de un vetera 
no llamado Zacar ías , herido en las 
jornadas de Almansa y Vil laviciosa. 
que era mayoral de m i padre en su 
casado labor de Aranjuez. E l viejo 
soldado se dist inguía por una irresis
tible inc l inac ión al buen vino, 

— ¡Pse! . . . el símil no me favorece 
mucho. 

—He expuesto el único lunar de 
Zaca r í a s : por lo d e m á s , era un mode
lo de lealtad, bravura y probidad. La 
imperfección de que adolecía le habhi 
hecho correr más de un peligro. To-
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das las noches visitaba un ventorri l lo 
p r ó x i m o , de acreditada bodega; y co
mo sólo le abaodoDaba cuando ya se 
sen t í a narcotizado, en diferentes oca
siones convir t ió en lecho los surcos 
del camino. Una vez le acar ic ió un 
lobo; otra debió hacerlo algún mero
deador, porque amanec ió completa
mente desnudo. Circunstancia hubo 
en que ace r tó á divisarle un carretero 
un momento án tes de que le aplasta
sen las ruedas de su vehículo . Seme
jantes sucesos, unidos á las reconven
ciones de la familia, y á las exhorta
ciones de m i padre, le h a b í a n impul 
sado á formar reiterados propósi tos 
de enmienda; pero llegaba la caida 
de la tarde, esto es, la hora de la fal
ta de ocupación, de los bostezos, del 
aburr imiento, y las piernas del vete
rano e m p r e n d í a n au tomá t i camen te el 
camino del ventorr i l lo . 

— j O h , consecuente Zacar ías ! 
" —Cierta noche en que regresaba 
al hogar domést ico el incorregible 
mayoral en su habitual estado de em
briaguez, equivocó la senda de trave
s ía ; y fuese por defecto de los ojos, ó 
por exceso de los piés, es el caso que 
se s u m e r g i ó en el profundo estanque 
de la huerta. 

—Desventurado. 
— L a cantidad de agua absorbida 

estuvo á punto de asfixiarle. 
— N o es maravil la . 
— E n aquel instante supremo, la 

impres ión producida por la inopina
da i n m e r s i ó n , hizo la luz en la inte
ligencia de Zaca r í a s , y devolvió la 
actividad á sus sentidos; y mientras^ 
pugnaba por asir con la convulsa ma
no las ramas de un sauce, e m p e ñ ó 
un solemne juramento. 

—Estaba indicado: ó entóneos ó 
nunca. E l pobre veterano se compro
met ió á no embriagarse j a m á s . 

— E l señor de Lozano padece una 
equivocación. Lo que al reaparecer 

én la superficie del estanque j u r ó el 
atribulado Zaca r í a s , fué no volver á 
beber agua en todos los dias de vida 
que le quedaban. 

Fe l ic í s imo p rocu ró en un principio 
conservar la formal idad; pé ro la ten
tación de Momo l legó á ser tan i r r e 
sistible, que acabó por abandonarse á 
un acceso de hi lar idad. 

E l ina le imitó sin reserva. 
E l jóven repuso después de una 

pausa: 
-—La prueba m á s tangible de que 

debe tener r azón para reirse de mis 
excentricidades la señora condesa, es 
que yo mismo hago coro á su risa. 

—Sabe el señor de Lozano esmal
tar con tales rasgos de h ida lgu ía sus 
originales procedimientos, que en él 
son nuevas perfecciones. 

—Dificul to que pueda serlo el acto 
de iniciar á usted en una de mis an
t ipat ías personales. 

—Desde que mis enemigos han l le
gado á ser los de usted, lo exig ía el 
tácito pacto de nuestra alianza. 

—Lisongera es para m í la palabra, 
señora condesa. 

— Y sin embargo, ya estoy arrepen
tida de haberla pronunciado. 

— ¿ P o r qué . . . si la pregunta me es 
permitida? 

—Por dos razones. 
—¿La primera?.. . 
—Por el temor de que t ambién 

pueda usted encontrar en ella cierto 
sello de tibieza. 

—¡Bah! . . . ¿la segunda? 
—Porque realmente no es propia. 
— ¿ E n qué consiste la impropie

dad? 
—En que no expresa con exact i 

tud m i pensamiento... Tampoco esta 
frase me enamora... sentimiento he 
querido decir. 

—Mucho l ima la señora condesa su 
estilo. Pero en fin, la falta de propie
dad del sustantivo alianza... 
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—Estriba en que hubiera debido 
sustituirle con la voz amistad. Los 
inapreciables favores que siempre 
ha rán de usted m i acreedor p r i v i l e 
giado, sólo con amistad pueden pa
garse. 

— T a m b i é n se satisfacen con otro 
ga la rdón para m i valioso hasta lo 
sumo... 

—¿Cuál , señor de Lozano? 
—Las gentiles expresiones que aca

bo de tener la dicha de escuchar. 
—La exigencia no es mucha por 

parle de usted; pero Elina de Vela-
mazan se considera m á s obligada, y 
le ofrece el cultivo de una int imidad 
sincera, cordial , frecuente... 

— ¡ F r e c u e n t e ! 
—Tanto al m é n o s como al señor 

de Lozano plazca. M i casa no le es
tará cerrada n i n g ú n dia. 

Las palabras de la condesa desafia
ban la cr í t ica bajo el punto de vista 
d é l a urbanidad; hasta podr í a decirse 
que no ca rec í an de buen gusto; el 
acento con que se pronunciaban era 
el de una afectuosa deferencia. 

¿En qué consistía que Fel ic í s imo no 
se sent ía cautivado, conmovido, fas
cinado? 

La r azón era sencilla. L a voz de 
Eiina conservaba la entonación domi^ 
rante, severa, ligeramente protectora 
de la dama de alto rango: no dejaba 
entrever esa efusión con que e s p o n t á 
neamente se desbordan del alma los 
sentimientos; no vibraba con aquel 
t imbre de pasión y de f eb r i l del ir io 
que Lozano habia oido en la noche 
anterior. 

H u b i é r a s e dicho que la condesa se 
p ropon ía corregir la l lama de la l e 
tra con el soplo del esp í r i tu ; rectifi
car la amabilidad, falsificación de la 
bondad, con la conveniencia, espejo 
de la organizac ión social. Ta l vez 
rendía culto al aforismo de que la pa
labra ha sido dada al «hombre, y con 

más motivo á la mujer, para disfra
zar su pensamiento. 

E l j ó v e n no tuvo que revestirse de 
mucha afectación para pronunciar 
con aire admirado: 

—¿Según eso nadie tiene derecho 
á exigir á la señora condesa cuenta de 
mis visitas?... 

—Nadie absolutamente, caballero: 
el estado de viudez en que estoy me 
deja toda la responsabilidad de mis 
acciones. 

—Oh, breve ha sido para usted el 
pe r íodo del lazo conyugal. 

—Breve fué en efecto; pero puedo 
asegurar á usted que d u r ó el tiempo 
suficiente para disgustarme del ma
tr imonio. 

No sabemos si el lector h a b r á l l e 
gado á sospechar, atendida la corta 
fecha de su conocimiento con Lozano, 
que quizá el mayor defecto de és te 
consistía en una extraordinaria sus
ceptibil idad. 

La dec la rac ión de El ina , a d e m á s 
de antojársele en cierto modo intem
pestiva, le parec ió una altiva indirec
ta directamente encaminada á des
vanecer locas ilusiones, si por acaso 
hubieran sido alimentadas. Y como 
la imaginac ión del j ó v e n no era ta r 
da en concebir, n i su voluntad en 
ejecutar, contestó á r e n g l ó n seguido, 
con la sonrisa en los lábios: 

—En ese punto no me aventaja la 
s e ñ o r a condesa; porque no he nece
sitado las lecciones de la experiencia 
para profesar instintivamente al h i 
meneo, án tes , ahora y siempre, la 
m á s invencible avers ión . 

Algo semejante al sentimiento que 
impulsó la rép l ica de Fe l i c í s imo , y 
tal vez, por las mismas causas, de
bió experimentar la de Ba r í ; porque 
recogió su boca con un gracioso mo
h í n . 

—Hace bien el señor de Lozano,— 
repuso,—en decir que me excede en 
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la desafección á que nos referimos: 
sea el que fuere, en efecto, el grado 
de la mia , no llega como la suya has
ta el extremo de invadir el porvenir. 

—No obstante, es perfectamente 
racional que las convicciones pasadas 
nos respondan hasta cierto punto de 
las creencias futuras. 

—Hasta cierto punto. . . 
—Concedo que lo absoluto no ha 

quedado al arbitrio de las criaturas 
humanas. 

El i r ia acogió la rectificación del 
caballero con un signo de aquiescen
cia, pero nada contestó. 

Bastó aquel m o m e n t á n e o silencio 
para que Lozano se creyera en el ca
so de hacer la observac ión de que la 
condesa estaba todavía con el traje de 
calle, la mantil la prendida y los 
guantes puestos. En el acto recogió 
el sombrero y dejó el asiento. 

—La invitación de la señora conde
sa,—d i j o,—es tan honrosa y grata para 
mí , que en todo caso no he de dejar 
de uti l izarla, sean las que quieran 
las envidias de que pueda hacerme 
blanco. 

—Mucha se rá la grati tud can que 
acoge ré los recuerdos del señor de 
Lozano. 

—Por favor, s eñora . . . 
— M e parece que no es motivo lo 

que falta: hasta ahora, e l n ú m e r o de 
las entrevistas de usted se ha contado 
por el de sus servicios. 

— ¡Con ta l de que en el p r imero , 
si tuviera la dicha de prestarle, no se 
interponga otro Eulogio en m i ca
mino! 

— E n la m á s p r ó x i m a de nuestras 
conferencias hemos de hablar de ese 
personaje. 

— P r o c u r a r é haber adquirido para 
entóneos nuevos datos que me per
mitan bosquejarle mejor. 

Fe l ic í s imo se incl inó profundamen
te en el estrado, y en el dintel de la 

puerta, encontrando siempre el salu
do y la sonrisa de los frescos lábios 
de E l ina , y atravesó la antesala entre 
indolente y preocupado. 

E l jóven Lozano no quiso escarvar 
muy profundamente en su corazón , 
por temor de reconocer que estaba 
descontento de sí mismo, y prefirió 
dardar todos los enojos sobre la con
desa. 

— ¡ O h ! . . — m u r m u r ó con sarcástica 
expres ión :—¡y pensar que por tomar 
en sér io una escena de trájica sub l i 
midad, he estado á punto de triturat-
bajo los lacones de mis bofas á una da
ma más ó mónos honorable, como el 
gran arcángel aplas tó al d ragón in
fernal; he obligado al pobre Perfecto 
Cazurro á arrostrar el riesgo de estro-
liarse cómo los Carvajales; y he ex
puesto al bravo Tristan de Aya la á ser 
lapidado como el p r o t o m á r t i r San 
Es téban! . . ¡Alr veleidad: tienes nom
bre de mujer!.. 

C A P I T U L O I X . 

fpXTRAÑO CAMINO POR DONDE E h MATRiMO-

NÍO DÉ UN MAOYAR ¥iNO Á PONER E N UN 

CONFLICTO Á DA ESPOSA D E L MINISTRO 

DE &ACÍENDA. 

Invitamos al lector á que penetre 
en el gabinete de la marquesa de Es
qui ladle , localidad que conoce desde 
el dia anterior. 

Vamos á ofrecerle un cuadro de 
familia. 

E l sol caminaba .á su ocaso; y como 
la tarde se habia puesto fría bajo la 
influencia de uno de esos bramadores 
vientos del nordeste, que con frecuen
cia acarician á M a d i i d en el mes de 
Marzo, el hogar de la chimenea des
tellaba viva llama. 

Los dos sillones, colocados en los 
extremos de la plancha de laíon que 
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preservaba del fuego la alfombra, se 
hallaban ocupados por la marquesa 
de Esquiladle y la condesa de Bar i . 

Cuatro pasos m á s lejos el m a r q u é s 
de Esquilache hojeaba en un velador 
una colección de aguas-fuertes de las 
más valiosas joyas del museo del Es
corial. 

Los treinta minutos que p reced ían 
á la hora de la comida eran ordina
riamente el ún ico tiempo que du ran 
te el dia consagraba el m a r q u é s á la 
sociedad conyugal. A la sazón se des
lizaban perezosamente esos treinta 
minutos. 

E l aire glacial que silbaba en la 
calle, pa rec ía haberse comunicado á 
ios moradores del gabinete, no obs
tante la encina que chispeaba en la 
chimenea. 

La marquesa y Elina hablan vuelto 
de una excurs ión hacia un cuarto de 
hora. 

¿Estar ían relacionadas esta salida 6 
su durac ión con la reserva de Esqui
lache, que hecha extensiva á las da
mas, determinaba para los tres una 
situación anormal? 

Para un e x t r a ñ o , el problema ha-
hria sido insoluble; para El ina, la 
cuestión aparec ía dudosa; para la 
marquesa, era cosa evidente. 

La mujer, sobre todo en ciertas 
ocasiones, posée ojos que ven crecer 
la yerba; oídos que escuchan d i s tm
iamente el tic-tac de las palpitaciones 
del corazón ajeno; é instinto que l ée 
en e l porvenir como en un l ib ro 
abierto. 

Esquilache podr í a no haber p ro
nunciado la menor palabra que se 
asemejase á una reconvenc ión : no i m 
portaba; en el fondo del á n i m o de 
Pastora velaba esa l á m p a r a de la in
tuición femenina que enciende la 
conciencia y que alimenta el diablo. 

Ü n estremecimiento de El ina , que 
instintivamente la hizo volverse ha

cia el hogar, motivó esta observación 
de Esquilache: 

—Parece que la señora condesa ha 
traido frió. 

— A h , no ,—contes tó la condesa con 
voz no muy segura;—puede creerlo 
el señor m a r q u é s . 

— Y aunque as í fuese, — rep l i có 
Esquiladle,—la tarde bas ta r ía á jus 
tificarlo. 

La marquesa cogió al vuelo la oca
sión para pronunciar con el m á s d u l 
ce de los acentos: 

— E l tiempo está , en efecto, harto 
desapacible; pero bien sabes, Leopol
do, que no puedo prescindir de i r á 
ver á mis hijas con frecuencia... 

Esquilache i rguió vivamente la ca
beza. Habla en la exp res ión de su f i 
sonomía tanta ex t rañeza , acaso hasta 
reproche, por la excu lpac ión de Pas
tora, que ésta no a v e n t u r ó una sí laba 
más . 

La frente del m a r q u é s volvió á in 
clinarse lentamente sobre sus aguas-
fuertes, y la masa de hielo que apla
naba la a tmósfera hizo sentir su peso 
m á s que nunca. 

Felizmente el ru ido de la puerta 
del sa lón , abierta con cierta precipita
da solicitud, vino á vibrar en los oídos 
de Pastora y El ina , como un eco 
grato de esperanza. 

ü n portero de estrados, de spués de 
haber hecho resonar un discreto gol
pe en la mampara del gabinete, l e 
vantó la cortina y dijo con la solem
nidad del tono oficial: 

—-Su excelencia el señor pr imer 
secretario de Estado ruega á vu o cen
cío se sirva concederle una entrevista. 

E l m a r q u é s de Esquilache se puso 
en p i é lleno de asombro. Hacía largo 
tiempo que las relaciones que man
tenía con el m a r q u é s de Gr imald i no 
eran otras que las puramente oficíales; 
porque los dos ministros se detestaban 
con la m á s ingénua cordialidad. Ade-
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m á s , pocas horas antes, babia visto al 
cordialmente detestado colega en el 
Consejo; ¿qué inopinado y perentorio 
asunto podia traerle á la casa de las 
Siete chimeneas? 

E n cuanto á las damas, no apare
cían m é n o s admiradas. 

— M u y b ien ,—con tes tó Esquiladle 
al portero;—introduzca usted al señor 
ministro de Estado en m i despacho. 

— E l s eño r ministro espera en este 
s a l ó n , — r e p l i c ó el dependiente. 

—¿Cómo asi? 
—Cuando supo que vuecencia se 

hallaba con su esposa, ha preferido 
ser conducido á la habi tac ión de la 
señora marquesa. 

Esquilache ab r ió inmediatamente 
la puerta, y e n c o n t r ó á Gr imald i ocu
pado en examinar al parecer, con la 
mayor complacencia, los curiosos ob
jetos de china de la marquesa. 

—Adelante, s eño r m a r q u é s , — p r o 
nunc ió Esquilache con la m á s perfec
ta c o r t e s a n í a ; — a d e l a n t e , si no hay 
inconveniente en que estas damas 
participen del honor que el señor m i 
nistro de Estado me dispensa con 
su \ i s i t a . 

Gr ima ld i p e n e t r ó en el gabinete, 
ofreció una y otra vez notoria prueba 
de flexibilidad en la columna verte
b ra l , y r e s p o n d i ó con acento melifluo: 

-—La presencia de la señora mar
quesa, es, por el contrario, uno de los 
motivos que en este momento tengo 
para felicitarme. 

—Gracias m i l por tanta ga lan te r ía , 
—contes tó Pastora, con más tibieza 
acaso de la conveniente¿ 

— ¿ N o es, por lo tanto, ajena m i es
posa al objeto que trae á m i morada 
al s eñor don Je rón imo?—ins inuó Es
quilache, ofreciendo un sitial á su 
c o m p a ñ e r o . 

— A s í es la .verdad, señor don Leo
poldo. 

—Esa circunstancia me explica en 

parte la abstención que para hablar
me del asunto se impuso el señor mar
qués esta m a ñ a n a . 

—Voy á expl icárse la en un todo á 
mi digno colega. E l negocio, en cues
tión, en nada a tañe á la cosa públ ica . 

— A h , muy bien. 
—Se trata de una instancia de ca

rác t e r privado que las conveniencias 
me prescribian no abordar en el seno 
del Consejo... 

—Perfectamente. 
— Y como no me a t r eve r í a á i m 

petrar de m i caro c o m p a ñ e r o la gra
cia á que aspiro sin contar con el 
asentimiento de la señora marquesa, 
h é aquí el motivo de que me congra
tule por encontrarlos juntos. 

— ¡Una gracia! 
—Ese es el nombre. 
—Usted, señor m a r q u é s , es quien 

nos la hace al proporcionarnos oca-
sio de o to rgá r se l a . 

— D e s p u é s de agradecer debida
mente esa lisongera ant ic ipación, en-' 
tro en materia. 

—Veamos, pues. 
— Y o no sé si tiene usted noticia de 

que se trata de dar estado á mi so
brina. 

—¿La señor i t a doña M a r í a de P i g -
natelly? 

—Precisamente. 
— M u y jóven la consideraba t o 

davía . 
—Por eso no pensamos en p rec ip i 

tar su enlace. 
—Prudente de te rminac ión . 
— L a distancia que separa á M a r í a de 

su prometido, favorece, por otra par
te, la lent i tud de los procedimientos. 

— A h , el futuro sobrino no es ma
d r i l e ñ o . . . 

— N i siquiera español . 
—Acaso ha visto la luz bajo el p u 

r ís imo cielo de nuestra amada Italia... 
— E l cielo del pa ís de ese mance

bo no es tan azuL 
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—Renuncio en tónces á adivinar su 
patria. 

— E l trabajo se r í a inú t i l ; voy á dár
sele hecho al señor m a r q u é s . E l que 
ha de desposarse con M a r í a es un 
magyar de la antigua raza. 

—Raza independiente. 
—En efecto; tan enemiga delaslava 

como de l a g e r m á n i c a . N u e s t r o húnga
ro, sin embargo, está unido por lazos 
de parentesco á la familia imper ia l . 

—La alianza no puede ser más hon
rosa para la casa de Grimaldi ,—dijo 
Esquiladle con una inflexión de voz 
en que tal vez á despecho suyo des
puntaba cierta i ron ía . 

—No es, sin duda, de lasque reba
jan una alcurnia, contestó el ministro 
de Estado;—pero, á Dios gracias, la 
vieja roca de los Gr imald i no necesita 
para robustecer sus blasones pi lar al
guno, siquiera proceda éste de un 
trono. 

La marquesa sintió acaso más que 
su esposo la indirecta alusión que en 
las palabras de Gr imald i podia haber 
para la moderna nobleza de los Gre
gorio. 

Gr imaldi despojó su tono de la se
quedad que m o m e n t á n e a m e n t e habia 
pose ído , y cont inuó 'con la fría sonri
sa que exhib ía desde el principio del 
diálogo: 

—Entre los actos preliminares se 
cuenta el cambio de retratos. 

—Es de r igor en semejantes casos. 
—Mazzuqui, el más aventajado dis

cípulo de Mengs se ha avenido á sus
pender la imágen del abate Melgare
jo , y ha hecho una incomparable mi
niatura de M a r í a . 

—Sin haberla visto, asiento al ad
jetivo; el m é r i t o del autor garantiza Ja 
obra. 

—Solo falta acomodar el retrato 
en un recep tácu lo á propósi to , confiar
le á la estafeta y hacerle llegar á 
Ppsth, residencia del magyar. 
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— L a cosa no puede ser m á s sen
c i l la . 

—¿Usted lo considera así? 
—¿Dónde podr ía estar la dificultad? 
—¡Ah! señor m a r q u é s , en una cir

cunstancia exclusivamente e spaño la . 
—¿Qué circunstancia? 
—La falta de gusto en los artistas. 
—¡Es posible! 
—Ninguno de los plateros r eque r i 

dos ha podido presentar un modelo de 
meda l lón que se considere aceptable. 

—¡Qué contrariedad! 
—Ter r ib l e para las damas de m i 

familia. Afortunadamente, en medio 
de su desolación, ha surcado m i men
te una idea luminosa. 

- ¿ S í ? 
—He recordado una obra maestra 

del cincel del florentino Porpora. 
La marquesa pa l idec ió de repente. 
—Me p a r e c e , — a ñ a d i ó Gr ima ld i ,— 

que el señor m a r q u é s imagina cuál es 
el trabajo á que aludo. 

Esquiladle medi tó un momento, ó 
afectó meditar, y r e s p o n d i ó : 

— H a b r é de resignarme á hacer pa
tente m i falta de perspicacia. 

Gr imaldi p ronunc ió acentuando l e n 
tamente su frase: 

—Me refiero al precioso m e d a l l ó n 
que con el retrato de la señora mar 
quesa hace años se sirvió don Leopol
do e n s e ñ a r m e en Ñ á p e l e s . . . 

Pastora esperaba el golpe; pero no 
por eso le e n c o n t r ó ménos rudo. 
Elina la vió estremecerse de p iés á 
cabeza. 

—En efecto,—dijo Esquiladle;— 
esa pequeña alhaja siempre ha me
recido los elogios de cuantos la han 
examinado. 

—Pues bien; ¿será tan bueno el se
ñor m a r q u é s que, si su esposa no se 
opone, me facilite el m e d a l l ó n el 
tiempo suficiente para que el platero 
Baldoví pueda construir otro igual ó 
semejante al ménos? 

5 
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— A fé mia ,—contes tó Esquilache 
con la más completa naturalidad,— 
que el señor m a r q u é s de Gr ímald i 
hac ía perfectamente al contar con m i 
esposa para el caso, porque há mucho 
tiempo que es la marquesa quien 
guarda ese objeto entre sus preséas . 

E l ministro de Estado mi ró á su 
c o m p a ñ e r o con benevolente sorpresa, 
y m u r m u r ó esta filosófica reflexión: 

—¡Oh , lazo conyugal!. . . ¡cuántas 
faltas de leso id i l io erót ico te hace 
cometer el tiempo al tocarte á su paso 
con la punta de las alas!... 

—¡Si la luna de mie l hubiera de 
durar siempre, dejarla de ser luna. 

—Eo rigor,—repuso Gr imald i con 
galante t r a n s i c i ó n , — c u a n d o se llega 
á lograr la dicha de poder contemplar' 
á todas horas el or iginal , la posesión 
de la copia se rá si se quiere una vo
luptuosidad para el corazón, pero no 
es una necesidad para los sentidos. 

— L a gestión diplomát ica del señor 
p r imer secretario de Estado, debe, 
pues, entablarse cerca de la marque
sa; pero me lisonjeo en esperar que 
será bien acogida. 

— Y a vé la señora marquesa que 
me remiten á su benévo la jur isdic
c ión,—dijo Gr ima ld i , volviendo hácia 
la dama una mirada indefinible, en
tre t ímida , entre pérfida; una mirada 
verdaderamente italiana. 

La de Esquilache se hallaba en una 
situación insoportable; pero era mu
jer : sus ojos contestaron al reto de Gr i 
maldi , d a r d á n d o l e una centella de or
gul lo, de ódio, de desden. 

Elina, aterrada, dir igié á su amiga 
un ademan suplicante-

No fué perdido; Pastora se a tarazó 
los lábios de rosa-, y contestó con un 
acento frió como la hoja de nn cu
chi l lo : 

—En verdad que el instante en que 
el señor m a r q u é s expone su deseo no 
puede ser m é n o s á propósi to . 

—¡Ah, d i a b o l o ! . . — m u r m u r ó Gr i 
m a l d i . 

— ¿ Q u é quiere decir eso? — añadió 
Esquilache. 

—Que hace algunos dias se par t ió 
la llave del joyero donde está el me
da l lón , y no hay posibilidad de ab r i r 
le en el acto. 

—Pero ¿no has dispuesto que se re
haga la llave? 

—Sin duda. . . E l cerrajero, sin 
embargo, hace esperar su obra... 

—¡Bah!—repl icó Gr imald i ,—el i a -
conveniente es ménos sér io de lo que 
t emí en el pr imer momento. 

— E l señor m a r q u é s tiene razón, 
—'La llave de un cofrecillo pronto 

se labra, aunque el cerrajero de los 
señores de Esquilache esté abrumado 
de encargos. 

—Así es la verdad. 
•—Sobre todo si la señora marquesa 

tiene la amabilidad de reiterar el 
suyo... 

A pesar de la insinuante expres ión 
de Gr imald i , Pastora no ofreció otra 
respuesta que un signo irónico de 
asentimiento. 

— E l señor de Grimaldi puedo es
tar seguro de que la marquesa apre
mia rá al ar t í f ice ,—repuso Esquilache. 

—Abr igo esa grata convicción. 
— Y si por acaso m i esposa echase 

en olvido el perentorio propósi to del 
señor m a r q u é s , yo, que desde este 
instante me encargo del asunto, me 
tomar í a el trabajo de r e c o r d á r s e l e . 

La entonación de Esquilache fué 
tan severa, que El ina buscó palpi tan
te en la mirada de Pastora el alcance 
de la frase. 

La marquesa habia bajado los p á r 
pados guarnecidos de largas pesta
ñ a s , y estaba impenetrable. 

Gr ima ld i , con su ejercitado instinto 
cancilleresco, c o m p r e n d i ó que la si
tuación habia llegado á un punto en 
que su presencia no era en manera 
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alguna necesaria. En su consecuen
cia, se puso en p i é , reprodujo las re
verencias del mejor gusto, prodigó 
sin tasa el ofrecimiento de todo g é n e r o 
de respetos á los señores marqueses 
y á la señora condesa, y salió del ga
binete a c o m p a ñ a d o de Esquilache, el 
cual, poniendo en juego diferentes 
campanillas, p res id ió lá t r ibutación 
de los honores de la casa hasta la me
seta de la escalera. 

Luego que el eco de los pasos de 
los dos secrefarios del despacho se 
hubo perdido en la antesala, la mar
quesa se apoyó en el hombro de Elina 
y p r o r u m p i ó en ahogados sollozos de 
i ra , m á s bien que de dolor. 

— ¡ P e r o , Dios m i ó ! . . — b a l b u c e ó la 
condesa :—¿qué siniestro misterio hay 
en todo esto? 

—Ayer te lo dec í a ,—ar t i cu ló la de 
Esquilache al oido de la de B a r i : — 
han jurado perderme. 

— ¿ Q u i é n , Pastora, quién? 
—Cien veces me lo he preguntado 

yo á mí misma.. . 
La marquesa enjugó repentina

mente sus ojos, de cuyas pupilas par
tió una chispa, y añadió : 

— ¡ A h , si yo lo supiera!... 
El ina era muy capaz de compren

der que la amenaza de la marquesa 
no p e r d e r í a seguramente la más m í 
nima parte de su ene rg í a , si por acaso 
llegase á sospechar que el ignoto 
enemigo pudiera ser una mujer. 

— ¡ Q u é m i s e r a b l e s ! — m u r m u r ó . 
— S í , bien miserables; pero hay 

que convenir en que por esta vez 
han acertado á dar en.el centro del 
blanco. 

—¿No conservas el meda l lón? 
~-¡No! 
—¿Cómo tienen conocimiento de 

ese secreto? ' 
—Considera la potencia de un es

pionaje que ha logrado averiguar una 
cosa que ignorabas tú misma. 

—¡Es abrumador! 
—Más todavía: es incontrastable. 
—¿Hasta ese punto llega tu desa

liento?.. ¿Por ventura no tiene reme
dio alguno el daño? 

—Es necesario intentarle al ménos . 
—Nos hemos prometido valor . 
— Y mantendremos el e m p e ñ o : su

cumbir sin luchar fuera una cobard ía . 
—¿Puedo fa vorecerte en este trance? 
—¡Cómo no, si de tí vá á depender 

todo! 
—Habla, Pastora mía : dicta impo

sibles. 
—En el grado que se ha cargado 

la atmósfera á tu vista, no hay medio 
de que yo salga. 

—Así lo estimo. 
—Es indispensable que sea m i 

buena El ina la que acuda á la her re 
r ía donde ha de labrarse la llave de 
m i sa lvación. 

— I r é aunque la fragua sea la del 
mismo Vulcano, y se interpongan en 
m i camino iodos los cíclopes del pa
ganismo. 

-—Te proveeré de una credencial. 
—¿Escrita?. . . 
—De m i p u ñ o . 
— ¿ P a r a el sér mitológico á quien 

me he referido?... ¿pa ra el terr ible 
forjador de los rayos de Júp i t e r ? 

—Nada temas por él ni por noso
tras: sé tratar á los dioses. 

La marquesa se dir ig ió á su escri
torio con actividad febr i l ; pero antes 
de que tomase asiento, se abrieron las 
puertas lateral y del fondo. 

En la pr imera r e a p a r e c i ó la figura 
de Esquilache, circundada de la au
reola del drama: en la segunda se de
jó ver el px'Ototipo del domést ico vul 
gar, rezando con el acento de las pro
vincias del Noroeste la salmodia pro-
sáica de que estaba servida la comida 
de los señores marqueses. 
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C A P I T U L O X. 

)E COMO LA CONDESA DE f̂ AÍU VISITÓ LA 
HERRERÍA DE CÁMARA DE LDS MARQUESES 

DE HlSQUILACHE. 

En otra ocasión, dos dias án tes del 
momento en que principia este capí 
tulo, dejamos á El ina de Velamazan 
bajo el peso de una acusación que 
podria perjudicarla en el concepto de 
hija fiel de la Iglesia Católica á los 
ojos de aquellas personas de las que 
hojean nuestra n a r r a c i ó n , que no han 
perdido el respeto á los fantásticos 
séres procedentes de un aquelarre 
en sábado, si es que, merced á la l i n 
terna de Diógenes , es posible encon
trar todavía uno de esos bienaventu
rados lectores. 

La edad, la belleza y los instintos 
de la condesa de Bar i , nada propios 
de las maléf icas encarnaciones de las 
antiguas consejas, bas ta r ían acaso pa
ra rehabil i tarla; pero nos place con
t r ibu i r á este acto de justicia dispen
sando á la jóven azafata todo el apoyo 
de nuestra autorizada veracidad. 

Creemos haber dicho que El ina, ha
ciendo uso de un ta l i smán , que tam
bién se conoce Con el nombre ménos 
pretencioso de Uavin, desaparec ió re
pentinamente en uno de los corredo
res que p r e c e d í a n á las habitaciones 
de M a r í a Luisa. Pues bien, al repro
ducirse el mismo fenómeno en la 
ocasión que nos ocupa, seguiremos á 
la condesa, aunque solo sea para ex
plicar la perfecta naturalidad de su 
t ráns i to . 

Nada, en efecto, existe de extra
ordinario en el hecho de levantar un 
pestillo con el instrumento inventado 
para el caso, de empujar una tabla de 
encina que gira obediente sobre sus 
goznes, de cruzar el dintel con preci

pi tación, y de que la puertecilla v u e l 
va á cerrarse inmediatamente por sí 
misma á impulso de un enérgico r e 
sorte inter ior . 

En lo que podria haber algo de 
ext raño ser ía en el especial aspecto 
de la habi tac ión donde pene t ró la 
condesa, sobre todo si se tiene en 
cuenta que su misión era para visitar 
una h e r r e r í a . 

Y á bien que no podía ser porque 
faltasen en la estancia el h ier ro y el 
acero. Por el contrario, en cualquier 
punto donde descansase la mirada se 
encontraban escopetas, carabinas y 
cuchillos de las formas m á s variadas, 
la riqueza más deslumbradora, y el 
trabajo más peregrino. 

Donde resaltaba lo anormal era en 
las numerosas es tanter ías que cubr í an 
los tabiques de arriba á abajo, y en el 
cúmulo de libros impresos y perga
minos manuscritos que pesaba sobre 
las tablas, ocupaba las mesas, y hasta 
invadía los asientos. 

La habi tac ión podr ía pertenecer á 
un gran cazador; pero el adepto de 
Diana no debía ser ménos partidario 
de Apolo. 

Elina abarcó con la vista todo el 
aposento, que no era de cortas di 
mensiones; y al observar la absoluta 
ausencia de sé res humanos, se enca
minó á uno de los estremos, alzó un 
picaporte, y pasó al cuarto inme
diato. 

E l c a m a r í n donde en t ró la condesa 
se hallaba ocupado por un hombre 
vestido de negro, de rostro comple» 
tamente rasurado, y de mirada dulce 
hasta la g raduac ión del a lmíba r . 

Este personaje, que redactaba pa
peletas en un bufete, ex t rac tándo las 
de las portadas de una pi la de volú
menes que ten ía delante, no parec ió 
experimentar la menor sorpresa, 
cuando al levantar la cabeza se vió 
en presencia de la azafata, 
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—Buenos dias, señor abate,—dijo 
la j ó v e n . 

—Guarde Dios á la s eño ra de Bar i , 
— r e s p o n d i ó el redactor de papeletas: 
—por lo visto, ha pasado la noche en 
palacio la señora condesa. ¿Se siente 
por acaso indispuesta su augusta ama? 

—No, afortunadamente; — repuso 
Elina contestando á la pregunta, sin 
hacerse cargo de la hipótesis . 

— ¡ A l a b a d o sea el Omnipotente! 
— ¿ P o d r í a ver un momento á su 

majestad? 
— E l rey madruga, y es de creer 

que esté vestido; pero ignoro en q u é 
se ocupa en este instante. 

— ¡ A h . . . si usted fuese bastante 
bondadoso para indicarle m i deseo!.. 

—La señora condesa sabe que 
siempre me consagro á su servicio con 
particular complacencia. 

—No deposita el señor abate G á n 
dara sus favores en un corazón in
grato. 

—Esas palabras me obl igar ían á 
volar, si tuviese alas. Desgraciada
mente no cuento con otra cosa que 
con p iés y solo pueden hacerme 
correr. 

— N i tanto me a t r eve r í a á exigir , 
ga lant í s imo señor abate. 

G á n d a r a cambió un ceremonioso 
saludo con la j óven , y a b a n d o n ó la 
hab i tac ión . 

Elina se acomodó en u n colosal si
l lón de brazos, c ruzó los menudos 
piés , apoyó en la fina palma de la 
mano una mejil la más fina todavía , y 
se recogió en sí misma por espacio de 
algunos minutos. 

Las entrevistas importantes, como 
los duelos entre dos hombres ó entre 
dos ejérci tos , y c ó m e l a s grandes bor
rascas, tienen solemnes prólogos de 
calma. 

•ün ruido, que sonó en la salado los 
libros y de las armas, a r r ancó á la 
condesa de su abs t racc ión . 

La puerta por donde la dama ha
bía entrado en la oficina del abate se 
abr ió suavemente. 

Elina se puso en pié en el acto. 
En el marco de dicha puerta apa

reció un hombre de cabeza acarnera
da hasta el punto de excitar la h i l a r i 
dad; pero poseía tanta lealtad en la 
mirada, tanta ingenuidad en la sonri-
risa, y tanta bondad en la expres ión 
general de la fisonomía, que el con
templador del extravagante tipo no 
tardaba en sentirse subyugado, y aca
baba por rendi r le el tributo de una 
involuntaria s impa t í a . 

Aquel hombre era el rey Gárlos. 
—Pasad, condesa,—dijo el m o 

narca. 
Y se i n t e rnó de nuevo en la b ib l i o 

teca. 
Gárlos 1IÍ , imitando en esto á su 

padre Fel ipe, acostumbraba hablar 
en impersonal á la generalidad de 
los subditos que deb ía á la Providen
cia. Solo empleaba el tuteo cuando lo 
autorizaba la confianza que enjendra 
el frecuente trato. En cuanto á la ter
cera persona, la reservaba exclusiva
mente para los individuos revestidos 
de ca rác t e r religioso. 

Elina ingresó en la biblioteca de
t rás del soberano. 

—¿A qué motivo debo tan matinal 
visita?—repuso el r ey . 

—En esta misiva puede vuestra ma
jestad encontrar la exp l icac ión ,— 
contestó la dama. 

E l monarca tomó la carta que le 
alargaba El ina; la abr ió r á p i d a m e n 
te, y leyó á med ía voz: 

«Señor : La condesa de Bar i tiene 
una importante gracia que impetrar 
de la munificencia de nuestro sobera
no. Por m i parte, animada por las ina
gotables bondades que vuestra majes
tad dispensa á mí famil ia , le suplico 
encarecidamente, que, si le es posible, 
acceda m a g n á n i m o á los deseos de m i 
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buena amiga.—De vuestra majestad 
muy leal y respectuosa subdita, LA 
MARQUESA DE ESQÜILACHE.» 

Terminada la lectura, e l rey conti
n u ó con la vista fija en el papel como 
si buscase algo entre sus l íneas . 

Los espacios debian estar bien uñi
dos, porque no ta rdó en renunciar á 
la invest igación, añad iendo: 

— Y bien ¿qué es lo que tiene que 
decirme la portadora de este docu
mento d ip lomát ico? 

—Vuestra majestad le dá el más 
propio de los nombres, porque soy 
una verdadera embajadora. 

— A t i ro de ballesta pod r í a asegu
rarse. 

A cont inuación refirió El ina al mo
narca todo el curso de la visita que 
en la tarde anterior hizo el m a r q u é s 
de Gr imald i á los de Esquiladle, con 
esa vivacidad de colorido, esa r ique
za de detalles y esa volubilidad de ex
p res ión de que solo es capaz una mu
jer á quien mueve la r epu l s ión de la 
indignidad, aguija el instinto de l a 
intr iga y electriza la fé de la pas ión . 

Escuchó la re lac ión el rey sério y 
sereno; pero en el í'uigor del iris de 
los ojos y en la frecuencia con que 
procuraba entibiarle con la lubr i f i ca 
ción de los p á r p a d o s , se revelaba un 
in te rés creciente. 

— ¡ P o b r e marquesa !—fué todo lo 
que los íábios del monarca murmura
ron cuando Elina dió por terminada la 
exposic ión de su histórico episodio. 

— ¡Oh, sí! ¡bien desgraciada!—re
plicó la condesa; — porque vuestra 
majestad no puede formarse idea del 
estado de desolación en que la dejo. 

—Por fortuna, condesa, no es difí-
( i l volver la tranquilidad al esp í r i tu 
de vuestra amiga. 

E l monarca sacó un llavero del 
bolsillo del calzón, eligió una peque
ña llave de plata, se dirigió á Un pre
cioso mueble de ébano entre escrito

r io y pape!lera,y abr ió la parte supe
r io r , que ofreció á la vista una t r iple 
fila de gavetas. 

Sin vacilar un momento, t i ró el rey 
de la pr imera inferior de la derecha, 
y sepul tó en ella la mano en el p u n 
to precisamente donde sabia que es
taba el objeto que iba á buscar. 

¡Cosa ext raña! los dedos llegaron á 
tocar el fondo del cajón sin haber 
tropezado con cuerpo alguno interme
dio. En vano se extendieron en todas 
direcciones; removieron diferentes co
sas menudas, pero no dieron con lo 
que q u e r í a n . 

Más sorprendido que impaciente, 
el monarca extrajo la gaveta, y unió 
á la pesquisa de la mano la investiga
ción de los ojos. E m p e ñ o inút i l ; los 
nuevos auxiliares no hicieron otra 
cosa qup comprobar la ausencia del 
objeto perseguido. 

Entonces, con el ceño fruncido y 
el sudor en la frente, abr ió todos los 
cajones, r equ i r ió todos los secretos, 
revolvió todo el bazar de los dijes y 
de las p reséas . 

Las ideas del p r í n c i p e comenzaban 
á ofuscarse, y por lo tanto, daban 
t ambién pr inc ip io las indagaciones 
inve ros ími l e s . 

La dignidad, sin embargo, le detu
vo en los primeros pasos de la pen
diente. 

—No perdamos la cabeza ,—pensó 
en voz baja;—el meda l lón estaba en 
la pr imera gaveta: m i seguridad en 
ese punto no puede ser más absoluta. 
Es, por consecuencia, evidente que 
me ha sido sustraído. 

La condesa, que habla visto los mo
vimientos del rey con inquietud, oyó 
sus palabras con un extremecimiento 
glacial . 

E l monarca e m p u ñ ó una campani
lla, y la levantó con i ra ; pero la refle
xión detuvo á tiempo el amenazador 
rebato de la sonora lengua de metal. 
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La mano fué descendiendo lenta
mente sobre la mesa, y la campanilla 
volvió á su puesto. 

—No es este el mejor medio de 
averiguarlo todo, — m u r m u r ó ; — la 
prudencia aconseja otro camino más 
seguro. ¿Cuál puede ser el móvil del 
hurto? ¿quién es el culpable? Barnue-
vo ¡imposible! Gánda ra ¡qué absurdo! 

Después de oprimirse las sienes 
con las manos y de enjugarse la f ren
te, el rey se adelantó hácia El ina , aña
diendo con melancól ica expres ión , pe
ro con acento seguro: 

— Y a veis condesa, la desgracia que 
me ocurre. 

—¡Oh, s í ! . . .—balbuceó El ina . 
— E l suceso asesta tan rudo golpe á 

las afecciones del hombre como á la 
soberbia del rey; pero el caballero y 
el p r í n c i p e son impotentes, por lo 
pronto, para tr iunfar de la fatalidad. 

E l profundo suspiro que el monar
ca obtuvo por respuesta, demostraba 
que la dama estaba persuadida de tan 
desconsoladora realidad. 

—Decid á la marquesa ,—pros igu ió 
el rey,—que m i desolación no tiene 
l ími tes . . . 

—Las palabras de vuestra majes
tad conmoverán seguramente el án i 
mo de m i atribulada amiga. 

— A seguradla que voy á intentar to
do cuanto rae sugiera el in te rés que 
me inspira la situación en que se en
cuentra para recobrar el objeto que 
anhela... 

—Esa grata promesa h a r á renacer 
en ella la esperanza. 

—Repetidla m i l veces, que sean las 
que fueren las difíciles circunstancias 
en que el ódio y la intr iga logren 
compi-ometerla, j amás podrá faltarla 
el paternal apoyo del soberano... 

—¡Ah, señor! ¡cuán consoladora se
rá para la marquesa la manifestación 
de vuestra majestad! 

— Y prometedla, por fin, que en 

todo caso, el fallo de m i inexorable 
justicia no la dejará sin venganza. 

La azafata esperó por espacio de un 
corto n ú m e r o de segundos. E l rey no 
añadió una palabra. 

— ¿ T i e n e vuestra majestad alguna 
otra p revenc ión que significarme?— 
pronunc ió El ina . 

—No, condesa ,—contes tó el mo
narca alargando la mano á la dama 
con cierta tristeza. 

La de Bar i tocó la regia diestra con 
el extremo de los lábios , volvió á in 
clinarse respetuosamente y se enca
minó á la puertecilla de la ga le r ía . 

Solo en el momento de pasar el 
dintel fué cuando creyó observar que 
la impaciencia del rey se acentuaba, 
ó más bien comenzaba á desbordarse. 

Elina tomó de nuevo su coche en 
la puerta del P r í n c i p e , y se hizo con
ducir á la casa de las Siete chime
neas. 

E l hecho que iba á revelar á la de 
Esquilache era tremendo; pero la con
desa, que no participaba de preocu
paciones vulgares, sabía que hasta en 
dar esa clase de noticias lodo lo más 
pronto posible, se presta un servicio á 
los amigos, cuando no hay otro mejor 
que prestarles. 

La jóven se encont ró en el extremo 
de la calle de las Infantas, sin con
ciencia del tiempo trascurrido n i del 
espacio atravesado, p e n e t r ó en el pa
lacio de Esquilache sin contestar los 
saludos de los domést icos , y l legó á 
las habitaciones de la marquesa con 
el incierto paso de los autómatas . 

Pastora, que habia presentido la 
llegada de su amiga en el ruido del 
carruaje, en el eco apagado de la voz 
de los ugieres y en los latidos del pro
pio corazón, aparec ió en la puerta 
del gabinete en el instante en que 
El ina ab r í a la del sa lón. 

La realidad estaba á cien leguas del 
pensamiento de la marquesa, y sin 
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embargo, en el semblante de la de 
Bar í ha l ló la reve lac ión suficiente, 
para exclamar aterrada: 

—[Nada traes!... 
—¡Nada!—sol lozó El ina . 
La marquesa sepultó su intensa m i 

rada en las pupilas de su amiga, y 
bajando la voz, repuso estupefacta: 

— ¿ N o has visto al rey?.. . 
- S í . . . 
—Entonces... 
Elina abrazó á Pastora y m u r m u r ó 

á su ojdo: 
—¡Le ha sido robado el medal lón! . . . 
La marquesa lanzó un gri to pene

trante y se desp lomó en los brazos de 
la de Ba r i . 

El ina a r ras t ró á duras penas á la 
desmayada hasta colocarla en el si
l lón , t iró del cordón de la campani
l l a y puso en conmoción la casa ente
ra reclamando toda clase de auxilios. 

C A P I T U L O X I . 

Í)QNDE SE HABLA OE LA COMPAÑÍA DE 
ÜESÓS Y DE OTRAS MENUDENCIAS. 

Para calmar los paroxismos súbi
tos no existe agente te rapéut ico más 
eficaz que el tiempo. 

Sus virtudes específicas en ese pun
to son superiores á la repu tac ión que 
ha sabido adquirirse de gran descu
br idor de verdades. 

E l lento trascurso de treinta horas 
modificó el estado de la marquesa de 
Esquiladle . 

La dolencia aguda habia tomado la 
forma c rón ica . 

Pastora padec ía ; pero no se retor
cía al impulso de t i tánicas convul
siones. 

Las ideas de la marquesa comenza
ban á entrar en el per íodo de los r a 
zonamientos serenos. La sima en que 
Pastora habia sido precipitada era 

negra como la noche eterna, espan
tosa como el c rá t e r sin fondo de un 
volcan; pero si por acaso existiera en 
aquel bá r a t ro un t ránsi to providen
cial que condujese á la salida, care
cer ía de pe rdón no volver á gozar del 
aire l ibre y de la luz del dia por un 
exceso de pus i l án ime abatimiento. 

Con las manos, por delicadas que 
fuesen, la marquesa g o l p e a r í a las pa
redes: con los piés , por débi les que 
se e nc on t r á r an , r emove r í a la t ierra. 

Ante todo, era necesario triunfar 
del caos del entendimiento. 

Cuando se consuma una ruina, lo 
más urgente es desembarazar de es 
combros el terreno. 

Ta l era el estado del esp í r i tu de la 
de Esquiladle en el momento en que 
Irene se acercó t í m i d a m e n t e al d iván 
en que reposaba la atribulada dama. 

— ¿ Q u é q u i e r e s ? — m u r m u r ó Pasto
ra entreabriendo los ojos, 

— Y o no sé si cometo una inconve
niencia al pasar este recado á mi se
ñora ;—contes tó Irene con la vista fija 
en la alfombra:—pero el carác ter res
petable de la persona que lo solicita... 

—^Cómo! ¿hay alguien que preten
da verme que no sea el doctor Arenal? 

—Así es, s eñora . 
—¿De qu ién se trata? 
—De un religioso. 
La marquesa hizo un mohin de i m 

paciencia. 
—No creo estar todavía en peligro 

de muerte,—dijo. 
Arrepentida en el acto de la v iva

cidad, añadió dulcificando el tono: 
—Es verdad que se acerca la Se

mana Santa... ¿te ha manifestado ese 
religioso su nombre? 

—No, señora ; pero se dice porta
dor de una importante misión del re
verendo obispo de Cuenca. 

La de Esquilache pa rec ió vacilar. 
— ¿ Q u é d e b e r é contestarle?—insi

nuó la doncella. 
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—Que puede entrar si el asunto de 
que tiene que hablarme es urgente, y 
no exige una larga conferencia. 

Irene salió de la estancia para vol
ver dos minutos después a c o m p a ñ a n 
do á un individuo de rostro macilen
to, á quien ya conoce el lector por 
haberle visto asomado á una de las 
ventanas del convento de Valverde. 

La doncella p ronunc ió desde la 
puerta: 

•—Su reverencia el padre Cebrian. 
E l anunciado saludó respetuosa

mente al exhibirse, al l legar al cen
tro del aposento, y cuando estuvo á la 
distancia de Pastora que las conve
niencias consentian. 

E l aspecto del visitante era pulcro 
y hasta atildado: su presencia, sin 
embargo, no consiguió impresionar 
favorablemente á la marquesa. Hahia 
en la fisonomía de aquel personaje, 
en su especial manera de ser, én los 
movimientos mismos con que se ba
lanceaba, algo inexplicable que ha
cia pensar en los crótalos cuando 
acaban de mudar la camisa. 

—Mucho temo que m i apellido no 
haya dicho gran cosa á la señora 
m a r q u e s a ; — a r t i c u l ó el religioso con 
un t imbre metá l i co de acento en/per
fecta a rmon ía con todos los signos 
que le exteriorizaban. 

—En efec to ,—respondió la de Es
quiladle:—no tenía el honor de co
nocer el nombre m á s que la persona. 

—No es de e x t r a ñ a r ; a p é n a s hace 
un mes que d e s e m p e ñ o , aunque i n 
dignamente, el cargo de procurador 
de la Compañ ía de Jesús . 

De las palabras y del tono parecia 
desprenderse que el buen jesuita se 
proponia dar motivo m á s adelante 
para que adquiriera i lustración el 
nombre que llevaba. 

—¿Y en q u é me sará dado compla
cer por ahora al señor procurador?— 
repuso la marquesa, invitando al r e 

ligioso á tomar asiento, con un ade
man de la nacarada mano. 

—Ante todo, creo que al anunciar
me, han debido decir á vuecencia 
que el señor obispo de Cuenca me ha
bla honrado con una especial comi
sión de confianza... 

—Así es la verdad; y á fé mia que 
no es 10 que ménos ha contribuido á 
que me proporcione una satisfacción 
la visita de vuestra reverencia. Don 
Isidro Carvajal y Lancasterha sido un 
cordial amigo de la familia de m i 
madre; y por m i parte, siempre le he 
debido paternal benevolencia, exce
lentes consejos y gracias espirituales. 

—Su i lu s t r í s ima , por lo visto, con
t inúa favoreciendo á vuecencia con la 
misma pred i l ecc ión . 

—Esa esperanza abrigo. 
— M á s que esperanza puede tener 

la señora marquesa: comprueba la 
realidad esta carta, que he c re ído 
sería para vuecencia, m i mejor pre
sentac ión . 

—¿El señor obispo me escribe? . 
— E x abundantia coráis. 
Cebrian, que habia elegido un pa

pel entre los innumerables que con
tenía la voluminosa cartera que ex
trajo de la sotana, le puso en las ma
nos de la dama. 

La marquesa pasó lentamente la 
vista por las siguientes l í n e a s : 

«Mi amada hermana en Jesucristo, 
hija ca r í s ima en las afecciones de m i 
corazón , y oveja sumisa en el t r i b u 
nal de la penitencia: 

» j á m á s como ahora m i e sp í r i t u 
atribulado por la amargura de la h i é l 
y vinagre de m i Calvario, que se des
bordan del corazón, ha sentido tanta 
necesidad de refugiarse all í donde es
pera encontrar s impat ía , consuelo y 
apoyo. 

»A cualquier punto que dir i ja la 
angustiosa mirada en el siniestro pe
r íodo his tór ico que tenemos la desdi-
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cha de atravesar, sólo diviso san
grientas hecatombes, ruinas y despo
jos: las hecatombes de las odiosas 
guerras que encienden las más viles 
de las ambiciones; las ruinas de los 
templos y de los monasterios; los des
pojos de la tún ica inconsúti l del Re
dentor de los hombres. 

«Han comenzado á tener c u m p l i 
miento los pronóst icos que hace tiem
po me r e v e l ó , no m i don de profecía , 
sino m i pastoral solicitud por la ven
tura de la grey que el Señor me ha 
confiado. E l reino corre al abismo 
con la vertiginosa caida de los r e 
probos. 

»¡Y qué mucho que el Dios de Sa-
baoth castigue á la España con tan 
tremendo acto de justicia! Los impíos 
gobernantes de esa infortunada na
ción no dejan entrever el menor sig
no de arrepentimiento; y San Je ró 
nimo lo ha dicho, la impenitencia es 
el único cr imen que el Todopoderoso 
no perdona. 

• »La persecuc ión de la Iglesia con
t inúa m á s encarnizada que nunca; 
sus bienes son saqueados con más co
dicia que en los tiempos de la guerra 
de sucesión; y los sagrados ministros 
del altar son martirizados con igual 
encono que en los siglos del paga
nismo. 

»En vano la voz de los buenos cla
ma en el desierto. Los que r i jen la 
nave del Estado tienen ojos y no ven, 
oidos y no oyen. No quieren contem
plar nuestras desgracias; no se d i g 
nan escuchar nuestros lamentos: ¡ni 
siquiera nos honran con una con
sulta! 

»En si tuación lan desoladora, he 
pensado en usted ¡oh amada hija! 
Cuando la có le ra del Omnipotente 
nos amenaza con el fuego voraz que 
consumió las nefandas ciudades de 
Pen tápo l i s , debemos l lamar á todas 
las puertas, apelar á todos los medios 

para sustraernos á los efectos de la 
divina ind ignac ión . 

«¡Quién sabe si el Hacedor Supre
mo h a b r á elegido en sus inexcruta-
bles designios á su sierva Pastora pa
ra que, ya cual prudente Abigay l , ya 
cual valerosa Judith, sea el instru
mento mediador que le permita re
conciliarse con los españoles como se 
reconci l ió con los ninivitas! 

«La especial posición en que usted 
se encuentra^ sus sentimientos de pie
dad, j a m á s desmentidos, y la benéf i 
ca influencia que puede ejercer en el 
án imo del esposo, que debe al cielo, 
son acaso otros tantos caminos por 
donde el Señor se propone llegar al 
corazón de los poderosos para r ed i 
m i r á la nac ión de la esclavitud del 
demonio. 

«Yo, en nombre de la re l ig ión es
carnecida, exhorto y conjuro á mi 
hija predilecta para que, acudiendo 
obediente á los llamamientos dñl A l 
t ís imo, e m p u ñ e su lábaro glorioso, y 
le lleve al combate contra los errores 
de los falsos filósofos, y la h ipocres ía 
de los modernos fariseos, con la fé in
quebrantable de que no ha de faltarla 
por un momento la poderosa protec
ción de aquella soberana criatura que 
es reina de las milicias celestiales, 
hermosa como la luna, escogida co
mo el sol, y terr ible como un ejérci
to puesto en ó rden de batalla. 

« ¡P lugu ie ra á Dios que la eficaz 
cooperac ión de usted á obra tan san
ta, pudiese mitigar con una gota de 
rocío la aridez de los ú l t imos dias de 
este su amant í s imo amigo y viejo ca
pe l l án que la envia su apostólica ben
dición! 

Isidro, obispo de Cuenca .» 

La marquesa dió m i l vueltas á aque
l l a e x t r a ñ a misiva, modelo de la que 
encimes siguiente habia de recibir el 
padre Eleta, y p ronunc ió con unacen-
to en que se revelaba cierta vac i lac ión: 
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—¿Conoce vuestra reverencia el 
contenido de esta epístola? 

— S í , señora marquesa, —contestó 
el procurador,—el señor obispo me 
dispensó la confianza de darme lec
tura de la carta al ponerla en mis 
manos. 

—Me parece que su i lus t r ís ima 
bosqueja la s i tuación de la mona rqu í a 
con colores demasiado s o m b r í o s . 

—Vuecencia h a b r á de perdonarme 
si m i opin ión difiere de la suya. 

— E l cuadro está indudablemente 
recargado. E l celo evangél ico, extre
mado quizás , á consecuencia de las 
contrariedades que hayan podido or i 
ginar ulgunos actos gubernativos, im
prime á los juicios del excelente pre
lado un sello evidente de pesimismo. 

—La señora marquesa hace una v i 
da retirada; consagra todas las aten
ciones del alma á los cuidados que la 
impone el amor á la familia; respira 
en una atmósfera perfumada por el 
incienso de la lisonja, y viciada por 
el i n t e ré s de los lisonjeros, no es po
sible que aprecie con perfecto cono
cimiento el estado de la sociedad es
pañola . 

—Sin embargo... 
—Los que pueden juzgar rectamen

te acerca de ese estado, son aquellos 
que se encuentran envueltos en el 
torbellino donde se entrechocan las 
pasiones, mi ran de cerca los infortu
nios, tocan las necesidades, y prue
ban todos los dias el temple del alma 
en las luchas de la existencia. 

—Pero, en fin, si el señor obispo 
acertase en sus fatídicas apreciacio
nes, la empresa que pretende enco
mendarme ser ía superior á mis fuer
zas. 

—Las tareas que el cielo nos i m 
pone j a m á s sobrepujan nuestros alien
tos: los santos textos nos e n s e ñ a n que 
el yugo del Señor es suave, y leve su 
carga. 

— ¿ V u e s t r a reverencia supone que 
su i lus t r í s ima está en este caso insp i 
rado por Dios? 

— C o n s i d e r a r í a una impiedad d u 
darlo. 

— ¡Ah, padre Cebrian!... no es su
bl ime confianza lo que esas palabras 
me inspiran, sino verdadero terror. 

—Porque el fuego en que ardia la 
zarza bíbl ica sin consumirse, no de
pura en grado suficiente la flaqueza 
del corazón. La fé transporta las 
m o n t a ñ a s y cambia el lecho do los 
mares. 

-—La mano de m i esposo no es la 
única que guía la caña del t imón del 
Estado... 

—Ejerce, no obstante, un influjo 
decisivo. 

—Por otra parte, si mis exhorta
ciones llegasen á estar en oposición 
con las inspiraciones de la concien
cia del m a r q u é s , no serian los m ó v i 
les de su conducta mis deseos: en ese 
punto es profunda m i convicción. 

—Vuecencia no hace bastante jus
ticia á sus irresistibles seducciones. 

—Pobres son los recursos de esa 
clase, cuando se trata de a l t í s imos 
intereses. 

— E l señor obispo de Cuenca se 
complace en alimentar otras esperan
zas t o d a v í a . . . 

—¿Rela t ivas á m i persona? 
—Sin duda. 
—¿Qué se promete, pues? 
—Que la señora marquesa se sirva 

leer esa carta... 
E l procurador se detuvo un instan

te, no sabemos si para buscar una 
palabra, ó para poder pronunciarla 
con más aliento. 

—¿A qu ién?—pregun tó Pastora. 
— A l r ey ,—contes tó Cebrian. 
La marquesa fijó en el rostro del 

jesuí ta una penetrante mirada. 
E l procurador la soportó sin pes

tañear . 



76 E L ESl'AUACHIN. 

—•¡Al r ey !—rep i t ió la de Esquila- 1 
che, asiendo el brazo del sillón para 
no dejar advertir el estremecimiento 
de la mano. 

—La lectura, en efecto, no podria 
llegar á mejores oidos. 

— E l prelado, sin embargo, no me 
invita á semejante cosa... 

—No me es dado apreciar las razo
nes que para ello ha podido tener su 
i lus t r í s ima ; pero respondo á la señora 
marquesa de la perfecta exactitud de 
m i af i rmación. 

— ¡ L e e r á su majestad esa apasio
nada impugnac ión de la pol í t ica de 
m i e s p o s o ! — e x c l a m ó Pastora an i 
m á n d o s e por momentos. 

—Es la expres ión de la verdad... 
— ¡ F a v o r e c e r yo misma los planes 

de los que acaso no tienen otro obje
to que perder al padre de mis hijos! 

—Vuecenc ia se e x t r a v í a . . . 
— T a l vez sólo existia una persona 

á quien el diocesano de Cuenca no 
debia dirigirse con tal intento, y esa 
persona era yo. 

—¿Me permite la señora marquesa 
someter á su consideración algunas 
observaciones? 

— ¡ S e r i a n inútiles! — contestó con 
ene rg ía la de Esquiladle. 

Y soltando el papel sobre la mesa, 
repuso resueltamente: 

—¡No l e e r é esa carta al rey! 
Siguió un intervalo de silencio pe

noso. E l jesuí ta , á quien podia consi
derarse batido, fué, no obstante, el 
p r imero que volvió á e m p e ñ a r el 
combate. 

—Es sensible,—dijo con la calma 
m á s completa;—es verdaderamente 
muy sensible, que la señora marque
sa no defiera á los votos del reveren
do diocesano de Cuenca; porque p r i 
va á la Compañía que represento, de 
un eficaz auxil iar para la consecución 
del pr incipal objeto que me trae á 
este si t io/ 

La dama dejó entrever cierta sor
presa. 

— ¡Oh!—art icu ló ;—¿el padre Ce-
brian no ha hablado todavía?. . . 

—He hablado á vuecencia de los 
intereses generales de la re l ig ión; me 
falta exponerla los particulares de la 
Compañía de Loyola. 

— Y b i e n . . . — p r o n u n c i ó la marque
sa con una curiosidad nada más que 
mediana. 

— Y o no sé si vuecencia conoce la 
bula Jpostolicum pascendi, expedida 
por nuestro Santo Padre Clemen
te X I I I . 

—Confieso que n i poco...—contes
tó la marquesa, comenzando á com
batir un bostezo,—ni m u c h o , — a ñ a 
dió después de haber obtenido un 
triunfo equívoco. 

— E n el mismo caso que vuecencia 
se encuentran todos los españo les , 
salvas r a r í s imas excepciones; y eso es 
precisamente lo que constituye una 
gran desgracia para la Compañía . 

- ¿ S í ? . . . 
—Su Santidad demuestra al orbe 

en la bula á que me refiero, que 
cuantas indignidades se atribuyen á 
los hijos de Loyola son calumnias i m 
pías , viles amaños de que se vale el 
d r a g ó n infernal para apagar con su 
soplo en los pechos tibios la vacilan
te l lama de la fé. E l Vicario de Dios 
sobre la tierra hace más todavía: pro
clama ex cathedra las ejemplares v i r 
tudes que en todo tiempo nos han 
adornado, los nobi l í s imos sentimien
tos que hoy nos animan, y los inca l 
culables servicios que estamos l l ama
dos á prestar á la cristiandad en los 
siglos venideros. Sobran, por lo tan
to, motivos para que nuestros imp la 
cables enemigos procuren sepultar 
indefinidamente el documento ponti
ficio en los antros maléficos de la can
ci l le r ía de Estado. ¿Conviene en ello 
vuestra excelencia? 

\ 
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—No tengo la menor dificultad, 
—Pues bien; tan inicuo propósi to 

no consegui rá la victoria. La publica
ción de esa bula, manifestación sobe
rana de la verdad y de la justicia, es 
cuestión capital para la Compañ ía que 
l idia en p r ó de la Iglesia Católica, y 
escrito está que las puertas del infier
no no p r e v a l e c e r á n contra ella. 

— A s í s e a , — m u r m u r ó la de Esqui
lad le , entornando los p á r p a d o s con 
aire devoto. 

— Y así s e r á ; porque p o d r á n faltar 
los cíelos y la t ierra, pero no faltará 
el cumplimiento de la palabra del 
Eterno. 

La exposición del sagrado texto fué 
acogida por la marquesa con una res
petuosa, pero lánguida inc l inación de 
asentimiento. 

— L a Compañ ía , — cont inuó Ce-
br ian,— cree, como el reverendo 
obispo de Cuenca, que vuecencia 
cuenta con superabundantes medios 
para obtener la e x p e d i c i ó n del re-
ginm exequátur que se nos niega. 

— ¿ A ú n ? . . . 
— Y en v i r tud de esa convicción, 

vengo en nombre de la Compañía á so
licitar de vuecencia una alianza leal. 

—¡De mí! 
—Pero la Compañía es una po

tencia... 
- ¡ O h ! . . . 
—Que no está más alta, pero que es

tá al nivel de la de vuecencia; y cuan
do las potencias buscan alianzas, dan 
por lo ménos tanto como reciben. 

— ¡Dan! . . . 
—La Compañía ofrece, pues, á la 

señora marquesa un cambio r e c í p r o 
co de vigilancia, de amistad y de 
apoyo. 

— Y o ser ía la beneficiada en el tra
tado. 

—Es posible que así sucediera en 
los primeros momentos; pero confío 
en que la señora marquesa se apresu

r a r í a á desquitarse de los beneficios 
que hubiera podido recibir anticipa
damente. 

—¿Ant ic ipadamente? . . . 
—No creo que en r igor carezca de 

propiedad el adverbio; porque es lo 
cierto que la Compañía ha comenza
do á interesarse en favor de los asun
tos que afectan á la señora marquesa, 
ántes de que estuviese formalizado el 
pacto de concordia. 

La de Esquilache parec ió salir al
gún tanto de su si tuación pasiva. 

— ¿ Q u i e r e vuestra reverencia,— 
p r o n u n c i ó , — e x p o n e r m e su tésis en 
té rminos ménos abstractos? 

—Sin duda. La Compañía ha ten i 
do noticia de que la señora de Esqui
lache, por una azarosa combinación 
de fatales circunstancias, ha llegado 
á encontrarse en una posición difícil . . . 

Pastora sintió afluir á su rostro una 
oleada de sangre. 

— Y nuestra colectividad religiosa, 
—pros igu ió Gebrian,—no ha vacilado 
un punto en acudir en auxil io de da
ma tan respetable. Considero inúti l 
añad i r que me refiero á la p é r d i d a de 
una miniatura , que puede ser en la 
ocasión presente g é r m e n fecundo en 
detestables maledicencias... 

E l golpe era tan inesperado que 
hubiese derribado á la de Esquilache 
sobre la alfombra, á no rec ib i r le sen
tada. 

— ¡ A h ! — e x c l a m ó con el aliento en
t recor tado;—¿el padre Cebrian cono
ce el paradero de m i m e d a l l ó n ? . . , 

—Por lo m é n o s le conoce la Com
pañ ía . 

—¿Y se propone devolvérmele? 
—Seguramente. 
—En cambio de.. . 
—En cambio del compromiso que 

la señora marquesa contraiga de a l 
canzar el pase régio para la bula 
Jpostolicnm pascendi. 

El cabiladero de la marquesa era 
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el fogón de una fragua: los pensa
mientos saltaban, se r e p e l í a n , chis
peaban como carbones enrojecidos. 

Gebrian c reyó adivinar que estaba 
presenciando un combate definitivo 
entre beligerantes, cuyas fuerzas se 
encuentran agotadas. Una interven
ción oportuna podia ser decisiva; 
porque sabido es que en estas c i r 
cunstancias, la llegada de un solo re
gimiento sobre el campo de batalla, 
basta para determinar la victoria. 

—¿Cuándo quiere vuecencia,—arti
cu ló ,— que se la entregue su retrato? 
¿mañana? . . . ¿esta tarde?... ¿dent ro de 
una hora?... 

E l procurador era un gran teólogo, 
un profundo pensador, un notable 
polemista; pero n i la ciencia, n i el 
génio , n i las aptitudes que le d is t in
guían j pe r t enec í an al géne ro de los 
que inician en el conocimiento de las 
sutiles inspiraciones del espír i tu de 
una mujer. 

Las almas femeninas ceden al mal : 
es un instinto de la organización p r i 
mitiva que deben á la naturaleza; pe
ro la calda no se realiza sin haber r e 
sistido más ó ménos tiempo á las su
gestiones del corazón, el peor de los 
enemigos que tienen. 

Privarlas del pe r íodo necesario pa
ra que germine la semilla de la ciza
ñ a , es exponerse á perderlo todo. 

Si el padre Gebrian pudo apresu
rar la solución de la crisis, fué en 
sentido desfavorable. 

La marquesa contestó al jesuí ta con 
una acritud nerviosa: 

— E l señor procurador no ha sido 
m á s afortunado en su segunda ges
tión que en la primera. Rechazo la 
indigna conducta que se propone i m 
ponerme, blandiendo sobre m i cabeza 
el arma adquirida, merced á un d e l i 
to. No susc r ib i ré á servir de instru
mento inconsciente á los que profa
nan la re l ig ión , uti l izándola para fi

nes puramente mundanos. No acepto 
la alianza con la Compañía . 

Cebrian, que habla vuelto el oido 
hác ia la dama para escuchar mejor 
sus palabras, p r o n u n c i ó después de 
una pausa: 

— L a señora marquesa parece algo 
inclinada al uso de los monosí labos ; 
pero cuando se decide á dar más 
ex tens ión al lenguaje, hay que con
venir en que los conceptos que emite 
son tan claros como precisos. 

—Queria que no pudiese quedar la 
menor duda á vuestra reverencia 
acerca de m i reso luc ión . 

— Y vuecencia lo ha conseguido. 
—Ignoro las contingencias á que 

puede dar motivo el ex t rav ío del me
da l lón : confío en que las consecuen
cias defrauden por completo las es
peranzas de los hurtadores; pero sea 
la que fuere la importancia de la 
sustracción de esa pobre alhaja, j a m á s 
c o m p r a r é su rest i tución á costa del 
sacrificio de m i conciencia. 

—¡Pse!. . .—se pe rmi t ió acentuar el 
padre Cebrian con una irónica sonrisa. 

— E l espionaje cerca del Gobierno, 
-—añadió Pastora,—el papel de agen
te secreto cerca de la có r t e , la escla
vitud, la t ra ic ión y la h ipocres ía , se
r í a n un precio tan excesivo, que po
dr ía quejarme de les ión enorme, y 
a rgü i r el contrato de leonino. 

—Prescindiendo de la parte decla
matoria, vuecencia hace bien en con
siderar cara la devolución de ese ob
jeto, si se promete obtenerla de balde, 
ahora, sobre todo, que cree conocer 
el camino por donde seguir la pista á 
la joya. Aconsejo, sin embargo, á la 
señora marquesa, que no se deje se
ducir por el optimismo; la raza h u 
mana le debe m á s derrotas que á la 
desconfianza. 

—¡Vues t ra reverencia me aconseja! 
— pronunc ió la dama d e s d e ñ o s a 
mente. 
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— L o autoriza m i ca rác t e r . 
— E l padre Cebrian u o es m i con

fesor. 
—Carezco, en efecto, de esa hon

ra; pero aún en el caso inverso, no 
contar ía con la seguridad de ser es
cuchado. E l reverendo obispo de 
Cuenca es 6 ha sido director espi
r i tua l de la señora marquesa, y no 
puede en verdad lisonjearse de ha
ber merecido mejor acogida. Por otro 
lado, concedo que la exhor tac ión sea 
acaso innecesaria para vuecencia. Los 
hechos, siempre más elocuentes que 
las frases, han debido probarla que 
el poder de los grandes de la tierra, 
no escede un ápice de los l ímites i m 
puestos por la voluntad de aquel que 
ha dicho al Océano no pasarás de aqui. 
En cambio, ¡cuán inescrutables son los 
arcanos del Omnipotente! Ü n pobre 
religioso sin posición social n i honores, 
porque le prohibe aceptarlosel severo 
instituto en que mi l i ta , ha venido á 
ofrecer á la señora marquesa el ta l is
mán para la paz del alma, que p r í n 
cipes augustos no podian devolverla. 

— ¡ P a r a la paz del a l m a ! — e x c l a m ó 
indignada la de Esquiladle;—diga 
más bien el señor procurador, que 
para m i condenación eterna. 

E l jesuita se puso en p i é como m o 
vido por un resorte irresistible. 

— ¡ T r e m e n d a es la expres ión con 
que vuecencia me despide, si esa es 
su ul t ima palabra! — pronunc ió con 
voz inspirada. 

—¡La úl t ima!—contestó la marque
sa sin titubear. 

Cebrian dió dos pasos hác ia la puer
ta y repuso volviendo la ené rg ica ca
beza: 

—No quiero ocultar á la señora 
marquesa que e m p e ñ a una partida 
peligrosa, 

—¿Pel igrosa para qu ién? — dijo la 
de Esquiladle con la expres ión del 
más supremo desprecio. 

—Para el que tenga m é n o s t í tulos 
á la protecc ión del que es rey de los 
reyes y señor de los s eño re s . 

La marquesa, que por lo visto no 
creia en la inferioridad de sus títulos 
al apoyo divino, cambió con Cebrian 
una mirada de reto. 

Este fué el postrer saludo. 

C A P I T U L O X I I . 

Í Í N LEOADG «A LATERE» DE SU PATERNIDAD 

E L -GENERAL fLoRENZO §(.1001. 

Guando el procurador de la Com
pañía salió de la hab i t ac ión de la 
niarquesa de Esquilache, presentaba 
el aspecto de un demonio á quien 
acaba de administrarse una abundan
te aspers ión de agua bendita. 

En el t ráns i to , no obstante, fué se
r enándose por momentos el digno je
suíta; y al cruzar la plaza de las Sie
te chimeneas con paso seguro, ya 
tendía la mano no ménos firme á los 
muchachos bien educados que acudian 
á depositar en ella el ósculo del res
peto. 

Cebrian siguió la calle del Barqui
l lo , torció por la del Saúco y se inter
nó en la de las Salesas. 

Frente á la desembocadura de esta 
úl t ima, se elevaba la magnífica por
tada del monasterio de la Visitación 
de religiosas de San Francisco, fun
dada para educar n iñas nobles por la 
reina doña Mar ía Bá rba ra , esposa del 
hermano mayor del monarca reinan
te, y construido por el arquitecto 
Francisco Morad i l lo , con arreglo á 
los planos de Francisco Carlier. 

La suntuosidad del convento, uni
da al nombre* de la augusta señora 
á quien se debia la cons t rucc ión , ha 
bla inspirado al vulgo la idea de que 
todo era b á r b a r o en aquel monu
mento. 
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B á r b a r a la reina, b á r b a r a la obra 
y b á r b a r a la suma invert ida. 

Y sin embargo, á fines del segundo 
tercio del siglo XVITI eran tan m ó d i 
cos los precios de los materiales y de 
la mano de obra, que el coste total del 
edificio, á pesar de la profusión con 
que en él se emplearon los m á r m o l e s 
y el bronce, no excedió de la cantidad 
de diez y nueve millones cuarenta y 
dos m i l treinta y nueve reales y once 
maravedises. 

¡Qué hubieran dicho nuestros mo
destos abuelos á serles dado adivinar 
que en el siglo siguiente iba á costar 
tres veces m á s una fragata blindada, 
armada con cuatro piezas de a r t i 
l l e r í a , ellos que estaban acostumbra
dos á adquir i r por doscientos m i l d u 
ros un navio de tres puentes con cien
to veinte cañones . 

La g ran í t i ca construcción desafía, 
no obstante, el trascurso del tiempo 
y hasta los estragos del fuego; y la 
existencia de la fragata depende del 
instante en que se desencadena una 
racha de viento, surjo un escollo ó 
estalla un torpedo. 

E l padre Cebrian se dir igió á una 
de las diversas dependencias del vas
to edificio, completamente terminado 
ocho años antes, c ruzó el zaguán , la 
p o r t e r í a y algunos corredores, y em
pujó con suavidad la hoja derecha de 
una puerta. 

En el acto el agudo golpe de un 
t imbre anunc ió ruidosamente la pre
sencia de un intruso. 

ü n jóven novicio, fresco como una 
lechuga y rol l izo como un repollo de 
la huerta que estaba contemplando 
desde la ventana, dejó este observa
torio, y se ade lan tó al encuentro del 
recien llegado. 

—Buenos dias, hermano M a r t i n , — 
dijo el procurador. 

—Santos y buenos dias, venerable 
padre Cebr ian ,—contes tó el novicio 

sin alzar la vista del suelo; por más 
que pudiera asemejarse á aquel sa
cr is tán de que nos habla Quevedo, 
que no se a t rev ía á levantar los ojos á 
las mujeres: y no añadimos una frase; 
porque la especie humana ha dege
nerado tanto, que hoy nos falta el va
lor para decir y sobre todo para leer, 
las mismas palabras que el buen se
ñor de la Torre de Juan Abad osaba 
escribir con el mayor garbo hace dos
cientos años. 

—¿Se encuentra solo el padre Pro
vincial?—repuso Cebrian. 

—No, señor procurador. 
—¿Quién le acompaña? 
— ü n hermano extranjero. 
—¿De qué lengua? 
—Me parece que ha de pertenecer 

á la italiana. 
—Es tá bien: e spe ra r é la termina

ción de la visita del hermanu italiano. 
ü n prolongado campanillazo, que 

resonó en la estancia inmediata, dijo á 
los dos interlocutores que acaso el 
padre provincial experimentaba cier
ta curiosidad por saber quién era la 
persona cuya entrada habia denun
ciado el t imbre de la puerta. 

E l novicio acudió al llamamiento 
de su superior: 

Cebrian no tuvo tiempo para abur
rirse. E l jóven M a r t i n r eapa rec ió 
pocos segundos después , pronuncian
do con. voz humilde, y sin util izar los 
ojos para otra cosa que para observar
las puntas de los zapatos: 

— E l padre Provincial ruega á 
vuestra reverencia que se sirva pasar 
adelante. 

E l procurador defirió al ruego que 
se le hac í a , y p e n e t r ó en la habita
ción ó en t é rminos más extrictos, en 
la celda del Provincial : tan modesta 
era. en las dimensiones, mobi l iar io y 
tap ice r ía . 

En aquel aposento habia dos h o m 
bres. E l m á s entrado en años 'vest ía 
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solana: el ménos veterano se envolvía 
en largo manteo. 

E l de la sotana dijo inmediatamen
te al individuo con quien conferen
ciaba: 

— E l padre Cebrian, procurador de 
la Compañ ía en los reinos de las dos 
Castillas y Anda luc í a . 

E l del manteo, que poseía unos 
bril lantes ojos bastante m á s atrevidos 
que los del novicio M a r t i n , i nc l i nó l a 
cabeza con un ademan l leno de defe
rencia. 

E l provincial , añadió , d i r ig iéndose 
al procurador: 

— E l padre Tor r ig ian i , magister á 
secretis de nuestro respetable general 
él padre Lorenzo Ricci , y sobrino de 
su eminencia monseñor el cardenal 
Torr ig ian i ministro de Estado del so
berano Pont í f ice . 

Cebrian incl inó todo su cuerpo,sin 
duda para manifestarse abrumado 
por el doble peso de tan importante 
posición, y de tan deslumbrador pa
rentesco. 

— E l celo y la habil idad del señor 
p rocu rado r ,—pi ' onunc ió el italiano, 
—han llegado más de una vez á mis 
oídos en las orillas del T í b e r . 

—La benevolencia de mis superio
res ,—contes tó Cebrian,—ha podido 
llevar en alguna ocasión hasta el Qui-
r ina l el eco de mis oscuros servicios; 
pero el talento del señor Torr ig ian i no 
ha necesitado ajena mediac ión para 
hacerse notorio en la España entera. 

Cambiada esta m ú t u a prueba de 
conocimiento, d e b i d o á l a r e p u t a c i ó n , 
repuso e l provincial ; 

— E l padre Torr ig iani , que ha l l e 
gado de Roma hkce dos horas con es
pecial misión del general, acaba de 
enterarse por m i conduelo del estado 
de los m á s importantes asuntos de la 
Compañía . Sabe que, a ten iéndonos en 
un lodo á las instrucciones del padre 
Ricci y del consistorio central , hemos 
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procurado convertir á la marquesa 
de Esquilache á los santos fines de 
nuestra causa. Conoce que con el ob
jeto de ejercer una saludable influen
cia en el án imo de esa dama, hemos 
tratado de ser par t í c ipes de alguno 
de sus secretos, por otros medios que 
los que nos fuera dado deber al t r i 
bunal de la penitencia, con el fin de 
poder utilizarlos sin pecado. No igno
ra que dos instrumentos estipendia
rios lograron obtener de la marquesa 
una carta que nos era permit ido es
perar que no careciese de gravedad, 
y que, sin embargo, por acaso ó por 
prudencia, resul tó perfectamente i n 
significante, no porque nuestros ojos 
la examinaran, sino porque así nos lo 
aseguraron los que m o m e n t á n e a m e n 
te la poseyeron; los cuales, si bien fue
ron bastante inhábi les para volver á 
perderla, al ménos pudieron enterar
se de las frases que c o n t e n í a ; y por 
nuestra parle, no tenemos hasta ahora 
motivo alguno para poner en duda la 
veracidad del aserto. Y por ú l t imo , 
tiene conocimiento de la providencial 
adquisición del meda l lón extraviado; 
objeto que hemos confiado en este dia 
á la inteligente solicitud de vuestra 
paternidad como supremo recurso 
coercitivo para entablar negociacio
nes cerca de la marquesa. E l instan
te es, pues, opor tun í s imo para que el 
señor procurador nos refiera sin la 
menor reserva el resultado de su 
trascendental ges t ión. 

—¡Ay de mí!—dijo Cebrian exha
lando un suspiro; — m i conferencia 
con la marquesa de Esquilache no ha 
podido ofrecer una solución ménos 
satisfactoria. 

—¡Cómo! ¿por ventura esa dama?.. 
—Persiste en su impenitencia. 
—¿Y d e s d e ñ a d inesperado servicio 

con que la Compañía le brinda? 
—De todo punto. 
—Padre Cebrian, tan extraordina-
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rio acontecimiento bien requiere la 
r e l ac ión de pormenores. 

E l procurador expuso entónces , con 
elocuente fluidez, incomparable c la
ridad, y mé todo escolástico, el curso, 
circunstancias y detalles de la entre
vista con la marquesa. , 

E l provincial y el italiano le oye
ron hasta el fin sin iniciar una inter
r u p c i ó n . 

Cuando Cebrian t e rminó su relato 
del mismo modo que le habia empe
zado; esto es, con una intensa espira
c ión , el provincial p ronunc ió con la 
vista fija en el h u é s p e d romano: 

— ¿ C r é e el s eñor Torr ig ian i que 
nuestra conducta se ha ajustado á las 
sábias inspiraciones del padre ge
neral? 

• — M i afirmación no podr í a ser m á s 
r o t u n d a , — c o n t e s t ó el italiano. 

— Y a lo oye el padre Cebrian,— 
repuso el provincial ,—mitiguen las 
gratas palabras de nuestro buen her
mano el desconsuelo que ha debido 
llevar al án imo del señor procurador 
el ma l éxito de la combinac ión que 
tantos desvelos le ha costado. 

— E l hombre propone: Dios dispo
n e , — m u r m u r ó filosóficamente T o r r i -
giani . 

— ¡ A h , padre Torrigiani! ¡Tristes son 
los dias que para la Compañía lucen en 
E s p a ñ a : amargo es el cáliz donde los 
hijos del denodado herido de Pam
plona abrevan los sedientos lábios! 

—Confiemos en la misericordia del 
Alt ís imo. 

— T secundemos, esa confianza con 
la incesante prosecuc ión de nuestra 
o b r a , — r e p l i c ó el p r o c u r a d o r : — a y ú 
date y te a y u d a r é , dice el Evangelio. 

—Nada omitiremos para merecer 
las promesas del santo texto; pero la 
larga lucha agota las limitadas fuer
zas de los mortales. ¿Considerará al 
fm el padre Ricci , con perfecto cono
cimiento de la s i tuación, que ha sona

do la hora de apelar á un modus pro-
cedendi más enérgico? 

—Me inclino á p ensa r ,—con te s tó el 
italiano, sonriendo,—que no ha de 
tardar el general en hacer conocer á 
vuestra reverencia su resolución defi
ni t iva . 

— ¡ O h , si por acaso nos trajese 
vuestra paternidad tan conveniente 
au tor izac ión! . .—exclamó el p rov in
cial fijando su mirada en las pupilas 
de Tor r ig ian i . 

E l italiano no oyó la observación 
del provincial sin duda por la c i r 
cunstancia de haber pronunciado él 
mismo casi s i m u l t á n e a m e n t e : 

—¿En q u é manos resulta en estos 
momentos la bula Jpostolicnm pas
een di? 

— E n las del m a r q u é s de Gr imald i , 
— r e s p o n d i ó el provincial . 

—Si bien no se rá por mucho tiem
p o , — a ñ a d i ó Cebrian. 

—¿Tiene vuestra paternidad en ese 
punto alguna noticia que yo ignore? 
—repuso el provincial [sorprendido. 

—Creo tener una in te resan t í s ima . 
—Veamos. 
—En la pi ' imera sesión que el Con

sejo celebre, después de las vacacio
nes de la p r ó x i m a Semana Santa, el 
m a r q u é s de Esquiladle a b o r d a r á re
sueltamente la cuest ión de la bula, 
proponiendo su r emis ión á la Cámara . 

E l procurador a r r a n c ó á sus in ter 
locutores un movimiento involun
tario. 

Torr ig iani se a p r e s u r ó á preguntar: 
—¿Debe el padre Cebrian ese dato 

á conducto de buen origen? 
—No puedo considerarle m á s fide

digno: el conocimiento procede de 
uno de los dos escribientes de la can
ci l ler ía par t icular del ministro de 
Hacienda. 

—De Pinto López . . .—ar t i cu ló el 
provincial . 

—Precisamente: excelente manee-
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bo que se ha presentado en m i hab i 
tación en el instante en que me dis
ponía á visitar á la marquesa. 

—Adelante. 
— E l escribiente, merced á una 

ingeniosa m a n i p u l a c i ó n , consiguió 
abrir una carta de Esquilache para el 
m a r q u é s de Tanucci , documento que 
ayer salió con destino á Sicilia por la 
estafeta de Estado; y aunque le faltó 
el tiempo necesario para quedarse 
con copia, retuvo esa importante con
fidencia entre las varias que hace 
Gregorio al magnate napolitano. 

— Se nos arroja el guante,—pro
n u n c i ó Tor r ig ian i frunciendo l igera
mente el ceño . 

—Frase exac t í s ima: á la t régua vá 
á suceder la hostilidad; al aplaza
miento la negativa. 

Ninguno de los tres jesuí tas se dis
t inguía por su pasión ó por su fana
tismo. Aquella explosión de enojo fué 
la l lama fugaz de un r e l á m p a g o . 

Torr ig iani añadió un momento des
pués , sin un pliegue en la frente: 

—Me parece que las ú l t imas ten
tativas para venir á una solución pa
cífica, no h a b r á n , sin embargo, impe
dido que vuestras reverencias hayan 
continuado su reclutamiento de los 
corazones más viri les en la Iglesia 
mili tante. S i vis pacempara bellum. 

—Su paternidad está en lo cierto, 
—contes tó el provincial . 

—Los cabos de la trama... 
-—Convergen á mi mano. 
—Los recursos pecuniarios... 
— E s t á n dispuestos. 
—Los iniciadores del movimiento.. . 
—Solo esperan la primera señal . 
— ¡ P l u g u i e r a á Dios que esa señal 

pudiera hacerse dentro de cuarenta y 
ocho ho ras !—rep l i có Cebrian. 

— ¿ T i e n e especial motivo el padre 
procurador, — añadió T o r r i g i a n i , — 
para formular aspi rac ión tan peren
toria? 

—Sin duda... 
—¿Podemos conocerle? 
—Iba á proceder á la conveniente 

manifes tac ión. Si las justas quejas de 
la Compañía se revelasen pasado ma
ñana , con ta r ían con un auxil iar omni
potente. 

—¿A q u é auxil iar alude vuestra 
paternidad? 

— A l pueblo de Madr id ; porque me 
consta que decidido el Gobierno á no 
tolerar por más tiempo la resistencia 
pasiva del vecindario, ha comunicado 
las ó rdenes oportunas para que desde 
el domingo recorran la v i l l a los a l 
caldes de casa y cór te , acompañados 
de sastres, y en las calles mismas r e 
corten las capasy a p ú n t e n l o s sombre
ros á los contraventores del bando. 

—Verdaderamente que el padre 
Cebrian es un tesoro de preciosas i n 
formaciones,—dijo el italiano. 

Después , volviéndose hác ia el p r o 
vincia l , añad ió : 

— ¿ T i e n e á mano vuestra reveren
cia la re lac ión de los iniciados? 

— ¿ E n cuál de las tres ca tagor ías? 
— E n la pr imera . 
Su reverencia se acercó á un mue

ble, t i ró de un cajón, o p r i m i ó un r e 
sorte, y extrajo un papel que en t r egó 
á Tor r ig ian i . 

E l secretario del padre Ricci fijó 
sus ojos de lince en el escrito. 

E l documento contenía unos carac-
té res que no eran rún icos , n i chinos, 
n i sánscri tos , n i caldéos; pero que, á 
pesar de no pertener á ninguna de 
las cal igrafías conocidas, fueron des
cifrados de cabo á rabo por el i talia
no con la misma facilidad que si se 
tratase del alfabeto latino. 

—La lista me satisface en su con
j u n t o , — p r o n u n c i ó ; — p e r o encuentro 
en ella dos individuos comprendidos 
en la ag rupac ión de los indefinidos, 
cid prodest, que es necesario definir á 
toda costa. 
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—¿Son esos sujetos? 
— E l m a r q u é s de la Ensenada y el 

Gobernador del Consejo. 
—Es difícil que m i opinión pueda 

estar más conforme con la del padre 
Torriyiani ,—se aventuró á exponer el 
procurador. 

—Me lisongea esa identidad de 
cri ter io. 

— Y á m i juicio la definición apre
mia . 

—Urge tanto, que debemos obte
nerla hoy misma. 

—¡Hoy mismo! — repi t ió el pro
vincia l . , 

—No nos falta motivo para forzar 
la i r reso luc ión de esos importantes 
factores. 

Torr ig ian i sepul tó la diestra en el 
bolsillo interno del pecho de la sota
na, sacó algunos pliegos metódica
mente numerados, y ofreció uno de 
ellos al religioso español , añad i endo : 

—Tengo el honor de poner en las 
manos de vuestra reverencia la deci
sión que parecia anhelar del padre 
general. 

E l reverendo leyó r á p i d a m e n t e es
tas frases lacónicas . 

«Caro hermano y buen amigo: La 
santidad del fin justifica los medios. 
Obrad desde luego con la entereza 
que la mayor gloria de Dios ha l lega
do á exigir en esa provincia, cuna de 
nuestro instituto. No os fal tarán en el 
curso de tan nobi l í s ima empresa las 
oraciones de vuestro general, aunque 
indigno. 

X . Ricci.» 
Luego que el provincial hubo ter

minado su breve lectura, r e sp i ró con 
fuerza y repuso: 

—¡Loado sea el señor! 
No le glorificaban ménos los lábios 

del padre Gebrian con éu sonrisa de 
bienaventurado. 

—¿Juzga vuestra reverencia,—dijo 
Torr igiani ,—que no está justificada la 

premura con que entiendo conviene 
proceder? 

E l fino provincial creia haber pe
netrado que el magister á secretis con
ducía más de una solución escrita que 
exhibir , con arreglo á las impresiones 
que personalmente e x p e r i m e n t á r a ; 
pero esta prueba de omnímoda con
fianza por parte de los altos dignata
rios romanos, no era para d isminui r la 
considerac ión que Torr igiani le ins
piraba. 

—Vuestra p a t e r n i d a d , — r e s p o n d i ó , 
—posee una maravillosa intuición y 
un sereno golpe de vista... 

—Manos, pues, á la obra, — conti
n u ó el i t a l i ano :—encárguense vues
tras reverencias de la diligencia res
pectiva al m a r q u é s de la Ensenada: 
por m i parte, voy á ocuparme en el 
acto del obispo Rojas. E l tiempo es 
corto, irreparable, y sobre todo, Mas-
sillon lo ha dicho, es el precio de la 
eternidad. 

E l padre Gebrian, con el más elo
cuente de los silencios, se a p r e s u r ó á 
recoger la teja de fieltro que le per
tenec ía . 

E l movimiento del procurador fué 
el campanillazo que levantó la sesión 
del triunvirato de la Gompañía . 

C A P I T U L O X I I I . 

f l L EXCELííNTiSIMO SEÑOR DON ^ E N O N OS 

HOMODEYILLA Y HENOOECHEA, ^ A R 

QUES OE LA l lNSENADA. 

Diez minutos después de la confe
rencia referida en el capí tulo ante
r io r , penetraban en el portal de la 
casa del m a r q u é s de la Ensenada dos 
religiosos y un caballero, en el ó r -
den precisamente en que los enun
ciamos. 

En vano rebozaban el rostro los re-
ligiosos en los pliegues del embozo 
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del manteo; para la vara mág ica del 
cronista no hay secreto posible: de-
minciamos al lector las venerables 
personas del provincial y del procu
rador de la Compañía . En cuanto al 
caballero, era Fe l i c í s imo Lozano. 

La poco ménos que ins tantánea re
apar ic ión de los jesuitas en el nuevo 
escenario, se explicaba sin dificultad. 
La casa del m a r q u é s de la Ensenada 
se hallaba situada en la parte alta de 
ia calle del Barquil lo á corta distan
cia del convento de las religiosas sa-
lesas. 

Desde luego l laa ió la a tención de 
Lozano que uno de sus respetables 
predecesores le dir igió tres veces su 
penetrante mirada en el espacio de 
tres segundos; pero como no recorda
ba haber visto j a m á s á aquel i n d i v i 
duo, no pudo deducir de su re inc i 
dente curiosidad consecuencia a lgu
na, á m é n o s que no fuese la de que 
su paternidad se pasaba de ind is -
( reto, lo cual, por cierto, no era gran 
cosa. 

Los tres visitantes se informaron en 
la a n t e c á m a r a acerca de si el señor 
m a r q u é s se encontraba visible; y ob-
teuida respuesta afirmativa, declina
ron los riombres qne llevaban. 

Hasta en esta ocasión c r e y ó obser
var Fel ic ís imo que el buen religioso 
tendía él oido con especial solicitud 
para poner el sello al chocante inte
rés que manifestaba. 

No t a r d ó un lacayo en significar el 
permiso para que los padres jesuitas 
pasaséi i adelante. 

Fa l t a r í amos á la verdad si d i jése-
mos jue Lozano no e x p e r i m e n t ó una 
mediana contrariedad; pero como 
desunes de lodo, pose ía en grado emi
nente el instinto de la just icia, se 
avinlo á conllevar el revés de la for tu
na. Los religiosos debian al acaso ha-
M r pis íHo un momento án t e s que él 
lofj umbrales de la morada del mar

qués: equitativo era que le precedie
sen en la r ecepc ión . 

E l exceso de actividad que s iem
pre se revelaba en Fel ic ís imo, no le 
permi t ió tomar asiento: e s p e r ó pa
scando. 

E l movimiento físico, sin embargo, 
no bastaba á satisfacerla naturaleza 
febri l que debia á la Providencia; y 
en la necesidad de pasto para esa lo
ca de la casa que se l lama imagina 
ción, quiso proporcionarse el lujo de 
una dis t racción que no fuera entera
mente desagradable. 

Durante los paseos, pensó Lozano 
en la condesa de Bar i . En honor del 
buen sentido del jó ven, a ñ a d i r e m o s 
que en esta ocasión, como en otras 
muchas del mismo g é n e r o , no sucum
bió á la tentación sin haberse otorga
do p rév i amen tc permiso, y con el aire 
del ocioso que se decide á echar el 
pensamiento á perros. 

Por lo demás , la experiencia habia 
acreditado que el procedimiento no 
podia ser más eficaz para que el 
tiempo trascurriera insensiblemente. 

Entretanto los jesuitas hablan sido 
introducidos en el aposento del mar
qués por el t ránsi to de la ga le r í a de 
cristales que formaba el testero de la 
a n t e c á m a r a . 

Ensenada, que á la sazón se ha l l a 
ba solo, rec ib ió á los religiosos con 
esa afabilidad de lábio sonriente que 
muchas personas suelen contraer pa
ra todo el mundo, lo mismo por ex
cesiva educac ión que por supina in
diferencia. 

Somodevilla era siempre en el tra
je , en las p reséas y en cuantos obje
tos le rodeaban, el mismo e s p l é n d i 
do personaje, cuyo fausto habia des-
lumbrado la córte pocos años án t e s , 
hasta el punto de dar motivo á una se
vera observación del buen Fernan
do V I ; admonic ión rég ia á que Ense
nada rep l icó sin pes t añea r ; 
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— S e ñ o r : por la l ibrea del criado 
se ba de conocer la grandeza del amo. 

S e g ú n las memorias de la época, el 
valor de las alhajas con que el lacayo 
en cues t ión adornaba su librea en 
ciertos dias de gala, ascendía á la su
ma de quinientos m i l duros. 

E l m a r q u é s acercó por su propia 
mano sillones á los jesuí tas , pronun
ciando con la voz de simpático t imbre 
que se le r econoc ía : 

—Bien venidos los respetables pa
dres de la Compañ ía . 

—Que guarde Dios al insigne mar
q u é s de la Ensenada, — contestó el 
provincial . 

—Por cierto que no contaba con 
que vuestras reverencias me pagaren 
tan pronto m i visita á la casa del No
viciado. 

— F u é demasiado interesante la t é -
sis de la conferencia, y harto reserva
do el ju ic io que sobre el particular se 
s irvió emit i r vuecencia, para que no 
insistamos en continuar la una y en 
procurar conocer el otro con alguna 
más ampl i tud , á no vedarlo razones 
poderosas. 

E l m a r q u é s elevó un instante la 
vista al techo, y respondió , acentuan
do la sonrisa: 

— M e parece, en efecto, que nos 
permitimos discurrir acerca de los 
m á s arduos negocios del Estado. 

—Tan familiares son para vuecen
cia esos problemas, que no han de 
embarazarle mucho n i su profundo 
e x á m e n , n i la más oportuna solu
ción. 

—Se han deslizado tantas horas 
desde que a b a n d o n é la vida púb l i ca , 
que apenas si conservo vagas r e m i 
niscencias de la difícil ciencia de go
bernar á los pueblos... Y suplico al 
señor provincial que no crea encon
trar en mis palabras el más ligero 
asomo de amargura. Beatm Ule gui 
procttl negotis. 

—TJn antiguo adagio asegura que 
lo que bien se aprende mal se olvida; 

—Por eso siempre he procurado 
aprender que el apego á las grande
zas humanas, no es otra cosa que va
nidad de vanidades. 

—No serian ciertamente los pa
dres de la Compañ ía los que predi
casen á vuecencia la concupiscencia 
del poder; pero sen t i r í an con alma y 
vida que el actual retraimiento del 
señor m a r q u é s para cuanto se re la
ciona con la cosa púb l i ca , pudiera 
significar asentimiento á la polí t ica 
imperante. 

— ¿ P o r q u é ese pesar? 
— A h , señor m a r q u é s , la pregunta 

de vuecencia centuplica nuestros te
mores. ¿Acaso o p i n a r í a que la nave 
del Estado boga por el mejor de los 
mares imaginables, dirigida por el 
más experto de los pilotos, y con 
rumbo al mejor de los puertos posi
bles? 

— ¡ H e m ! muy optimista habria de 
suponerme vuestra paternidad. 

—¿Podemos , pues, acariciar la h i 
pótesis contraria? 

—Diantre. . . cuestiones tan graves 
y complexas, no se resuelven con 
simples afirmaciones ó rotundas ne
gaciones. Vuestra paternidad, que es 
un gran teólogo, debe comprenderlo. 

E l jesuí ta r e p r i m i ó un ligero mo
vimiento de contrariedad, y .repuso 
después de un instante de medita
c ión: 

—Exce l en t í s imo señor : La Compa
ñía se encuentra en una de sus, más 
cr í t icas situaciones; y antes del que 
los individuos que la componemos 
nos decidamos á desatar el estre j l io 
nudo que nos ahoga, ó á cortarla si 
necesario fuese, nos convine saber á 
qué atenernos acerca deí n ú m e r o |de 
nuestros amigos y respecto al línn'te 
de la adhes ión que éstos nos a^-
pensan. 
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—Tan prudente me parece el pro 
pósito, que creo haber dicho á don 
Fernando V I (que en paz descanse), 
palabras semejantes á las que el se
ñor provincial ha pronunciado, cuan
do las potencias m a r í t i m a s promovie
ron la llamada cuestión del seno me
jicano. 

Ensenada preparaba tal vez una 
evolución hác ia la tangente; pero el 
jesuí ta era un adversario rudo: ántes 
de que Somodevilla pudiera separar
se de la pared, le asestó la siguiente 
estocada: 

—¿Se cuenta el señor m a r q u é s en
tre los amigos de la Compañía? 

Somodevilla levantó vivamente la 
cabeza. 

— H é ah í una in te r rogac ión que no 
esperaba,—repuso:—las acusaciones 
de mis enemigos, las censuras de mis 
propios parciales, m i historia entera 
públ ica y privada, autorizan m i sor
presa. 

—No se habia extinguido en nos
otros el recuerdo de los gloriosos he
chos de esa historia; pero la amistad 
del señor m a r q u é s es tan preciosa, 
que hemos tenido una satisfacción i n 
decible en escuchar la protes tac ión 
de cordialidad que las palabras de 
vuecencia expresan. 

—¡Ah! enhorabuena. 
—Merced á los títulos que el señor 

m a r q u é s nos concede, voy á permi
t irme otra pregunta. ¿Está su exce
lencia dispuesto á prestarnos su va
lioso concurso? 

—Vuestras paternidades pueden 
contar con todas mis s impa t í a s . . . 

—Mucho es eso, sin duda; pero 
cuando un combate vá á e m p e ñ a r s e 
la co laborac ión es más de apreciar 
que la s impa t í a . 

— ¡ ü n combate! 
— R e ñ i d o . 
—En efecto, el señor provincial 

me ha hablado de una si tuación difí

c i l , de un nudo sofocante para la so
lución del cual acaso habria que ape
lar al procedimiento alejandrino.. . 

—Así es la verdad; pero vuecencia 
conoce demasiado la marcha genera I 
de los negocios públ icos y el estado 
especial de los intereses de la Com
pañía para que en ese punto pueda 
necesitar explicaciones. Unicamente 
ignora una circunstancia... 

—Acaso en ella es té el secreto de 
la r e a n i m a c i ó n que experimenta la 
actividad de vuestras paternidades. 

— E l señor m a r q u é s no se equivo
ca: el detalle en cuestión es la gota 
de agua que hace rebosar el vaso. En 
brevís imo plazo vá á ocuparse el Con
sejo del exequátur de la bula Aposto-
licnm pascendi. 

— L o cual equivale á decir. . .— 
m u r m u r ó Ensenada, acar ic iándose la 
bien rasurada barba. 

—Que será negado el pase régio al 
documento pontificio donde se nos 
hace justicia. 

—No desconozco que el asunto es 
grave. 

—Tremendo. 
—La Compañ ía tiene motivos de 

inquietud. 
—De exaspe rac ión . 
—Comprendo que si cuenta con 

municiones de guerra, queme hasta 
el ú l t imo cartucho. 

—¿No es cierto? 
—Pero lo que excede m i inteligen

cia es el apoyo que de mí se promete 
la Compañía , atendida m i total anula
ción en la pol í t ica . 

— L a modestia ofusca por esta vez 
á vuecencia: La firma del ilustre mar
qués de la Ensenada al p ié de la r e 
presen tac ión en que la grandeza del 
reino expone al monarca e l peligro
so rumbo que impr ime á la nac ión el 
gobierno de Esquilache, p r e s t a r á a l 
documento una autoridad decisiva. 

Ensenada tuvo que apelar á todo el 
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dominio que ejercía sobre su orga
nismo físico para no dar un sallo en 
el s i l lón. 

—¡Cómo!—exclamó,—¡vues t ras pa
ternidades proyectan ese paso! 

—Es uno de los que m i s confianza 
nos inspiran. ¿Por acaso no merece
r í a la aprobac ión de vuecencia? 

— E n manera alguna. 
—La influencia que debe ejercer, 

parece, sin embargo, incuestionable 
á nuestros adeptos. Acto tan vigoroso 
en las personas de más arraigo en e l 
p a í s , precisamente en los momentos 
de esfallar el cataclismo que amena
za al ó rden púb l i co , no puede ménos 
de hacer b r i l l a r la luz de la verdad á 
los ofuscados ojos del rey . 

—Vuestra paternidad aprecia el 
hecho con una exactitud que revela 
un gran instinto prác t ico ; pero no 
tiene en cuenta una circunstancia que 
á los hombres de m i clase no les es 
lícito olvidar. 

— ¿Cuál es m i inadvertencia? 
-r-La dignidad de la corona. 
E l jesuita a rqueó las cejas. 
—Espero que el señor provincial 

no lome en mal sentido mis pala
b ra s ,—añad ió el m a r q u é s : — l a s solu
ciones arrancadas á un soberano por 
ese g é n e r o de presiones, envilecen la 
majestad del trono que es la honra 
de la nac ión . 

—Hay, no obstante, ocasiones en que 
no perjudica al provecho de las leccio
nes alguna severidad en el preceptor. 
Dios mismo no se opone á que le ar
ranquemos sus inapreciables dádivas 
con cierta dulce violencia, merced á 
la insistencia de nuestras plegarias, 

—La rep resen tac ión colectiva de 
personalidades notables á que vues
tra paternidad se ha referido, t end r í a 
todo el c a r á c t e r de un mót in , y los 
motines pueden en muchos casos ser 
promovidos por los pueblos, pero 
nunca por la nobleza. 

—De manera... 
— Que no me será dado avenirme á 

suscribir semejante escrito, aunque 
no haya en él una aprec iac ión con la 
que yo no es té conforme, no se for
mule una censura que yo no crea jus
ta, y no se clame por un correctivo 
que no me parezca conveniente. 

E l m a r q u é s habia dicho por fin al
go concreto. 

El provincial podria no haber que
dado tan satisfecho como apetecia; 
pero en punto á los t é rminos de la 
dialéct ica, la edificación de su pater
nidad debia ser completa. Por espa
cio de algunos segundos el reverendo 
jesuita parec ió ofrecer la vacilante 
actitud del hombre que acaba de re
cibir un golpe en la cabeza. 

E l padre Cebrian hasta entónces 
mudo, c reyó que era llegado el caso 
de intervenir en la cuest ión. La voz 
meliflua del procurador ar t iculó las 
siguientes frases: 

— E l elevado criterio que el señor 
m a r q u é s expone, es muy respetable 
para nosotros; pero más respetamo 
todavía otra razón nobil ís ima, que, 
á pesar de la omisión de su excelen
cia, se revela á nuestro buen sentido. 

Ensenada se volvió con indolencia 
hacia Cebrian. 

—¿De qué preter ic ión me acusa el 
señor p r o c u r a d o r ? — p r e g u n t ó . 

— L í b r e m e Dios de convenir en la 
exactitud del verbo que vuecencia 
emplea. 

—Pero, en fin... 
—Vuecencia, con su vista de águi la , 

vé condensarse los vapores que han 
de producir la tempestad. 

—¡Bah!.. . 
—Con la in tuic ión de estadista que 

posée , adivina la solución del con
flicto. 

- ¡ P s e ! . . . 
— Y no quiere que la firma del 

m a r q u é s de la Ensenada, en el men-
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clonado memorial de agravios, pueda 
ser tomada por nadie como el nom
bre de un pretendiente. 

—¿Cómo es eso?... 
— ¿ P o r ventura ser ía un hecho ex

traordinario que su majestad se avi
niese á despedir del gabinete por lo 
ménos al m a r q u é s de Esquilache? 

—No digo... 
—Pues bien: en ese caso queda

r ían vacantes dos carteras, y segura
mente no podía el rey depositar cual
quiera de ellas en manos más dignas 
que las del respetable restaurador de 
nuestra marina mi l i t a r . 

SomodeviHa bajó los párpados pa
ra que el r e l ámpago que destellaron 
las pupilas no fuese advertido por los 
jesuítas. Estos, sin embargo, eran 
muy capaces de observar la llama á 
través de los p á r p a d o s . 

— Afortunadamente, — prosiguió 
Cebrian,—entre las ruidosas exhibi
ciones de la polí t ica y las modestas 
apreciaciones ju r íd i ca s , existe un vas
to campo neutral donde el señor mar
qués, si á bien lo tiene, puede demos
trar la s impat ía que le inspira la in 
tegridad de los derechos de la Com
pañía , ¿ t endr ía vuecencia inconve
niente en sostener como letrado en los 
estrados del Consejo la procedencia 
de la expedic ión del pase régio á la 
bula Jpostolicum pascendi? 

Los pulmones del m a r q u é s se d i l a 
taron ampliamente para exhalar una 
tranquila expi rac ión . E l rostro del 
padre provincial se an imó como por 
encanto. 

¿Habr ía dado Cebrian con la fór
mula que con venia al esp í r i tu sutil de 
Ensenada? 

La contestación del m a r q u é s no se 
hizo esperar. 

—En verdad, — p r o n u n c i ó , — q u e no 
veo motivo alguno para sustraerme á 
la honrosa mis ión que el señor pro
curador me propone. 

—No conocerá l ímites la gra t i tud 
de la C o m p a ñ í a . 

— N i los tendrá tampoco su con
fianza,—añadió el provincial cada vez 
más seducido por el pensamiento del 
digno procurador;—la di recc ión de 
tan esclarecido patrono, nos responde 
de la feliz t e rminac ión del l i t ig io . 

—Cuenten vuestras paternidades 
con que al ménos sos t endré sus pre-
rogativas hasta donde alcancen mis 
fuerzas. 

—Desde esta misma tarde se faci l i 
ta rán á vuecencia cuantos anteceden
tes crea oportuiio consultar, y cuan
tos fondos necesiten los agentes su
balternos de que se valga. 

—No han de ser medios de acción 
los que falten á vuecenc ia ,—ins inuó 
Cebrian. 

—Conozco toda la ex tens ión de los 
recursos de la Compañía , y u s a r é de 
ellos en la medida necesaria. 

—Prevemos, sin embargo, una 
coincidencia probable, — repuso el 
procurador,—que nos obliga á propo
ner á vuecencia la inclus ión de una 
c láusula importante en el formal tra
tado que hoy celebramos. 

—Veamos. 
—Si el señor m a r q u é s fuese llama

do á los Consejos de la corona, pon
d r á nuestro proceso en las manos de 
otro letrado que lé merezca particu
lar confianza, y que, si no en in te l i 
gencia, compita al ménos en celo con 
su excelencia. 

Los lábios de Ensenada dibujaron 
una sonrisa entre i nc r édu l a y bene
volente. 

—Condic ión a c e p t a d a , — r e s p o n d i ó ; 
— m i sucesor será un alter ego. Por 
lo d e m á s , el caso es tan remolo, que 
ú n i c a m e n t e á título -de cavilosidad 
puede figurar en las estipulaciones. 

— S i lo que vuecencia l lama cavi
losidad no se convierte en hecho,— 
pronunc ió el provincial con acen túa -



90 E L ESPADACHIN. 

da e x p r e s i ó n , — n o será cierlamente 
por falta de la Compañ ía . 

E l m a r q u é s por dis t racción, sin 
duda, no oyó las úl t imas palabras del 
jesu í ta ; pero como concurr ió la c i r 
cunstancia de que al pronunciarlas 
se pusiera en pié su reyerencia, y es
ta acción pudiera equivaler á una 
despedida, Ensenada le tendió afec
tuosamente la mano. 

E l procurador habia imitado el mo
vimiento del provincia l . 

Los tres interlocutores se adelan
taron hác ia el intercolumnio de la 
g a l e r í a . 

Cuando el padre Cebrian divisó á 
t r avés de los cristales la varoni l figu
ra de Lozano, dijo á Somodevilla: 

—¡Ah! vuecencia tiene excelentes 
amigos. 

—¿A qu ién se refiere el señor pro
curador?—contes tó Ensenada. 

— A ese jóven rubio de la espada 
con e m p u ñ a d u r a de plata. 

— E n verdad que no recuerdo ha
berle visto otra vez en m i vida. 

—Entonces... pudiera ser un pre 
tendiente... 

— ¡ A h , señor procurador!—articu
ló el m a r q u é s con cierta i r o n í a ; — h a 
ce mucho tiempo que los pretendien
tes no frecuentan mis estrados. 

—De todos modos', si ese jóven bus
ca á vuecencia es porque le necesita. 

—No me atreverla á contradecir á 
vuestra reverencia. 

—Pues bien, ¿me permite vuecen
cia d i r i g i r l e una súplica? 

—¡Cómo no! enuncie vuestra pa
ternidad su precepto. 

—Me p a r e c e r í a conveniente que 
vuecencia no acogiera con demasiada 
indiferencia el objeto que aqu í con
duce al jóven. Por el contrario, ja
m á s la diplomacia de vuecencia po
d r í a emplearse en persona m á s d i g 
na. Se trata de un hombre verdade
ramente inapreciable. 

—¡Tanto es su mér i to! 
—Aseguro á vuecencia que nos se

r ia difícil hallar para la gest ión de 
los negocios de la Compañ ía un agen
te con mejores circunstancias que las 
que concurren en el mancebo de la 
a n t e c á m a r a . 

—No e c h a r é en olvido la recomen
dac ión de vuestra paternidad. 

Los tres interlocutores hablan l l e 
gado al estremo de la ga le r ía de cris
tales. 

Somodevilla se detuvo: contestó al 
profundo saludo de los reverendos, 
tocando con los labios la diestra del 
provincial , y haciendo al procurador 
la más cordial de las cortesías; abr ió 
la puerta por sí mismo, y pe rmanec ió 
en el dintel hasta que los jesuí tas des
aparecieron. 

En tóneos re to rnó al gabinete d i 
ciendo al domést ico: 

—Puede pasar ese señor que espe
ra en la a n t e c á m a r a . 

No se hizo repetir la invi tación 
Lozano; porque su vuelta de la calle 
de la Reina á la del Barqui l lo , fué 
punto ménos que ins tan tánea , acaso 
por la poca distancia que las sepa
raba. 

Desde que Fel ic ís imo se ha l l ó en 
presencia del m a r q u é s , c r eyó obser
var que su excelencia le favorecía 
con una especial a tenc ión . 

—¿A q u i é n tengo el honor de ofre
cer asiento?—dijo Ensenada, uniendo 
la acción á las palabras, y acomodán
dose en el mismo sofá que indicaba al 
jóven . 

— M i nombre es Fel ic ís imo Loza-
zano, —con tes tó el interpelado,—y 
como la oscuridad en que hasta aquí 
ha vivido el que le lleva, debia impe
d i r que el señor m a r q u é s le conocie
se, he rogado al conde de Tribiana 
que me presentase á vuecencia en 
este escrito. 

—No podia el señor de Lozano ha-
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her elegido persona m á s de m i apre
cio para que nos pusiera en conlac-
to,—repuso Ensenada, lomando la 
carta que se le alargaba, y recor r ién
dola r á p i d a m e n t e con la vista. 

Terminada la lectura, a ña d ió : 
— E l buen conde, sin duda alguna, 

hace justicia á usted; pero nada me 
dice con respecto á sus prendas per
sonales, que no hubieran adivinado 
mis ojos. 

—Mucho me t e m o , — r e s p o n d i ó Lo
zano sonriendo,—que sea esta la p r i 
mera ocasión en que vuecencia no 
quede satisfecho de su proverbial 
perspicacia. 

— E l temor del señor de Lozano no 
es contagioso. 

— A h , señor m a r q u é s . . . ¡p luguiera 
al cielo depararme dias en que me 
fuese dado corresponder dignamente 
á la Confianza con que vuecencia me 
lisonjea! 

—Espero que se cumplan esos 
votos. 

—No obl igará vuecencia á un i n 
grato. 

—-Hoy no respiro en las elevadas 
regiones donde se forja e l rayo y se 
distribuyen los cargos púb l i cos ; pero 
no han de fallarme otras honorables 
ocupaciones en que util izar la ap t i 
tud del señor de Lozano. ¿ P o r ventu
ra siente usted avers ión á inver t i r el 
tiempo en distinto servicio que el del 
rey? 

—No, á fé mia. 
—Pues bien: espero poder em

plear en breve plazo la inteligente 
actividad que el de Tr ib iana me en
comia. S í rvase usted indicar su domi
cilio al p i é de la carta del conde. 

— Y el m a r q u é s p re sen tó á F e l i c í 
simo un lapicero rojo que tomó de la 
mesa inmediata. 

Mientras el jóven trazaba seis pa
labras, Ensenada cont inuó diciendo: 

—Por lo d e m á s , abrigo la convic

ción de que m i apoyo se rá innecesa
rio para usted dentro de poco t iempo. 
Las personas que se asemejan al se
ñor de Lozano, sólo necesitan que se 
las ponga en evidencia para abrirse 
en Madr id camino. 

— E l ó rden de m i razonamiento no 
es el mismo; pero la conclus ión es 
idént ica . ¿Acaso existe la evidencia 
sin la posición y la fortuna? 

— P o d r á haber algo de paradó j ico 
en la in te r rogac ión ; pero he cultiva
do demasiado el g é n e r o para no esli
mar á los paradojistas. 

Ensenada añadió diferentas frases 
con su habitual volubi l idad, se levan
tó sin afectación para dejar sobre el 
escritorio la carta de Tr ibiana, revol
vió algunos papeles, y p e r m i t i ó com
prender á Lozano que estaba te rmi
nada la entrevista. 

Completó el m a r q u é s su cor tés r e 
cibimiento con tan afectuosa despe
dida, que Fe l i c í s imo sal ió á la calle 
un tanto desvanecido, pensando á me
dia voz por d i s t racc ión : 

—Que el diablo cargue conmigo 
si no me parece evidente la convenien
cia de que el m a r q u é s de la Ensenada 
vuelva á regir los destinos de E s p a ñ a . 

C A P I T U L O X I V . 

CÓMO IIRÍSTAN DB JCYALA CREYÓ PRU
DENTE PREPARAR SU ESTÓMAGO PARA LAS 
VALÍAS DE LA {SEMANA -ÍANTA-

Sin que al parecer existiera razón 
plausible, la noche del dia en que he
mos asistido á las visitas hechas á 
Ensenada, tuvo Lozano una pesadilla 
de lodos los demonios: de esta mane
ra al ménos la calificó el durmiente. 

Soñó que le cercaba una leg ión de 
alguaciles portadores de una requisi
toria del alcalde de Fuencarral á 
consecuencia de los sucesos del con-



92 EL ESPADACHIN. 

vento de Valverde; soñó que el h o m 
bre de la capa de grana le hab ía 
atravesado con su mal asador de par
te á parte; soñó que el úl t imo escudo 
que guardaba en la bolsa sufrió uua 
evaporac ión completa; soñó que Ca
zurro y Morol legaron a la extremidad 
famélica de devorarse el uno al otro; 
y soñó por fin que la condesa de Bar i 
le habia llamado feo. 

Fe l ic í s imo se debat ía impotente 
contra sus visiones en el angosto le
cho, como el e n e r g ú m e n o que se en
cuentra entre el hisopo del exhorcista 
y el incensario del acól i to ; porque to 
dos aquellos pensamientos poco ménos 
que seguros ó probables los unos é 
inveros ími les los otros, eran á cual 
m á s desagradables. 

Así fué que cuando Lozano se vió 
sus t ra ído á los tormentos del mundo 
apocal íp t ico en que vivía por la voz 
un tanto t ímida , pero insistente de 
Perfecto, estuvo á punto de saltarle 
regocijado al cuello, cosa que hubie
ra aterrado al pobre mozo. 

— ¿ Q u é es eso, buen Cazurro?— 
pronunc ió Fel ic ís imo favoreciendo su 
vuelta al país de la realidad, merced 
á una fricción en cada p á r p a d o . 

— S e ñ o r , esto es una carta, — con
testó el domés t ico . 

- ¿ E h ? 
—Una verdadera, l impia y perfu

mada carta del respetable m a r q u é s 
de la Ensenada. 

—¿Estás seguro?—exc lamó el ca
ballero enteramente despejado. 

— T a n seguro como es posible. La 
librea del mensajero, por cierto en un 
estado diametralmente opuesto al que 
tiene la m í a , no ha debido dejarme 
duda alguna. 

—Parece que eres fuerte en punto 
á l ib reas ,—observó Lozano sin hacer
se cargo de la parte relativa al esta
do en que esos trajes pudieran en
contrarse. 

—Es m i especialidad por razón del 
oficio. 

—Está bien; dame tu aromát ico es
cri to. . . ¿Ser ía posible que el m a r q u é s 
honrase su promesa antes de las 
ve in t icuat rohoras?¡cáspi ta! hab r í a que 
convenir en que los sueños eran una 
contraverdad, y en que Ensenada es 
todo un hombre. . . ¡Hem! no nos for 
jemos ilusiones... pero es igual, Ca
zurro; te prevengo que si la especia
l idad de que blasonas se halla sujeta 
á errores matinales, corre peligro la 
integridad de tus lomos. 

E l caballero que entretanto habia 
abierto el bi l lete, fijó en la firma la 
primera mirada. Después leyó men
talmente: 

«Aprec iab le señor de Lozano: Aun 
á riesgo de que parezca algo prec ip i 
tada la aceptac ión del ofrecimiento 
que me ha hecho usted de sus servi
cios, le ruego que visite al padre Ce-
brian procurador de la C o m p a ñ í a en 
su domicilio de la casa de los canóni 
gos, ántes de las doce del d ía de hoy. 

»Espero que el protegido del conde 
de Tribiana no considere indigna de 
la nobleza y los instintos que debe á 
la fortuna, la misión que el reverendo 
padre le confie. 

»De usted servidor muy afecto. 
E l marqués de la Ensenada.» 

Lozano se puso en p i é , g u a r d ó 
m a q u í n a l m e n t e la epístola en la casa
ca, y tomó el tintero para cepillar la 
chupa. 

La voz de Perfecto le a r r ancó á la 
abs t racc ión modulando estas frases: 

—¿He padecido el error á que m i 
señor aludía? 

—La indiscrec ión, oh Perfecto Ca
zurro, es el más detestable de los de
fectos en un fámulo ,—contes tó Loza
no;—para formar juicio sobre el par
ticular debe r í a bastarte con ver incó
lume tu dorso. 

E l domést ico se incl inó profunda-
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mente como para convencerse de la 
incolumidad. 

E l caballero hizo que le sirviesen 
desa5'iino y almuerzo sin otro inter 
valo que el necesario para cambiar 
de plato; se vistió con todo el espero 
que el no e s p l é n d i d o guarda-ropa 
pe rmi t í a , y se engolfó en los callejo
nes del barrio de las Salesas. 

Cuatro horas después , esto es, 
cuando los c ímbalos de la comunidad 
de religiosas de Santa Teresa de Je
sús dejaron oir el car i l lón de medio
día, Trlstan de Ayala abr ió la puerta 
de su morada atraído, por dos sonoros 
golpes, y se encontró en presencia de 
Lozano. 

—¡Mi buen Fe l i c í s imo!—exc lamó 
el visitado introduciendo á su amigo 
en la hab i tac ión de honor: — ¿por 
ventura has vuelto á tropezar con el 
hombre del tejar de la Jara? 

—No, pero t r o p e z a r é : — c o n t e s t ó 
Lozano con el mismo aire que hubie
ra podido emplear para decir que el 
sol se p o n d r í a por la tarde. 

—¿Quién es entónces el desventu
rado á quien te prometes agujerear el 
pellejo? 

—Por lo pronto no se trata de eso. 
—Tanto mejor. 
— P e r d ó n e m e Dios; pero me pare

ce que te estas permitiendo tomarme 
por un e spadach ín . 

—¿Será necesario jurar te por la la
guna Estígia que j amás se ha ofrecido 
á m i mente semejante pensamiento? 

—Tristan: te advierto que ven^o 
para hablarte de un asunto formal. 

—Me ha bastado mirarte para adi
vinarlo. Tienes el aspecto satisfecho, 
r i sueño , de pretenciosa suficiencia que 
te distingue en las grandes ocasiones, 

— Y á tí te encuentro con el aire 
poco envidiable de fr ivol idad que de
bes á tu maléfica estrella para que 
nunca puedas ocuparte con provecho 
en cosas ^ér ias . 

—¡Fel ic ís imo¡ 
— ¡Tristan! 
—Siénta te y habla. 
— I m í t a m e ó pasea, y escucha. A n 

te todo ¿estamos sólos? 
—Absolutamente: el ama de go

bierno ha salido. 
—¿A la ordinaria compra? 
-—No: á buscar dinero para la com

pra, que empieza á no ser ordinaria. 
—Hay que regularizar ese servicio. 
—Todas las m a ñ a n a s me digo tus 

mismas palabras. 
—Es preciso que no te contentes 

con decirlas. 
—¿Posees a lgún secreto para ello? 
— T a l vez. 
—Comunícame le ¡voto al diablo! 
—Persistes en la idea de montar 

una sala de armas? 
—Más que nunca. 
—Pues ese es el secreto. 
Ayala soltó una carcajada. 
—¿No te ofrece n i n g ú n otro la fe

cundidad de tu caviladero? — añad ió . 
—Pudiera ser. 
—Pues, amado P í l a d e s , ese otro 

secreto es el que yo te preguntaba. 
—Enhorabuena: m i nuevo secreto 

consiste en los medios de realizar tu 
idea. 

—¿Y cuentas tú con esos medios? 
—Me a t rever ía á asegurarlo. 
Ayala puso una mano sobre cada 

hombro de Lozano, y dijo semi-sér io , 
semi-jovial: 

—Fe l i c í s imo , m í r a m e fijamente á 
las pupilas. 

—Bel i t re : ¿me supones capaz de 
burlarme de un amigo? — contes tó 
Lozano. 

— S e g ú n eso has encontrado com^ 
prador para tu caserón solariego, se 
ha muerto tu tio Pepe después de 
desheredar á sus siete y medio hijos 
naturales, ó te han hecho a rch ipám- ' 
paño de Sevilla. 

— A ninguno de semejantes mila-
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gros tendremos que recur r i r para 
verte al frente del establecimiento de 
tus sueños . 

—¿Ah, pero no por ello podremos 
prescindir de a lgún milagro de otra 
naturaleza? 

—Mucho me temo que estés en lo 
cierto. 

—¿De q u é suceso fenomenal se 
trata? 

—De que te consagres en cuerpo y 
alma á un negocio trascendental o l v i 
dando entretanto que existe el saca-
nete. 

— E l olvido pudiera ser superior á 
mis facultades, porque j amás ha de
pendido de m i voluntad, pero te pro
meto no tocar una baraja con las ma
nos n i fijar en ella los ojos mientras 
el asunto exija toda esa abnegación . 
¿Quedas satisfecho? 

— T o d a v í a no me has dado motivo 
para despreciar tu palabra, 

— E n fin... 
Lozano se recostó en la silla ha

ciendo rechinar todo su mecanismo, 
estiró las piernas, sepul tó las manos 
en los bolsillos del calzón, y pronun
ció solemnemente: 

—Parece, buen Tr is tan , que se 
preparan grandes acontecimientos. 

— C ú m p l a s e la voluntad del Todo
poderoso. 

—Se asegura que el m a r q u é s de 
Esquilache y su falange pa r t enopéa 
nos conducen á la ruina. 

— E n cuanto á mí , hace tiempo que 
han debido conducirme. 

— L a dignidad castellana, los in te 
reses de la re l ig ión , el prestigio de 
la corona, el respeto debido á la in 
dependencia d é l o s sastres, el porve
n i r de los sombrereros, las tradicio
nes clásicas de la có r t e , la moral , las 
bulas, y otras m i l cosas estupendas 
es tán reclamando á voz en grito un 
inmediato cambio gubernamental. 

— Que el diablo me lleve si todas 

esas poderosas razones no pesan en 
m i án imo tanto como en el tuyo. 

—Los muros de la Jer icó donde los 
napolitanos se encastillan deben des
moronarse apénas los hiera el eco de 
la t rompe te r í a de un nuevo Josué . 

—Surja e l tal Josué cuando á bien 
lo tenga. 

—Pero es el caso que se afirma que 
en semejante clase de sonatas la p r i 
mera nota es la que m á s cuesta... 

— X o ha comprobado la expe
riencia. 

— Y me ha cabido el honor de que 
se haya pensado en mí para hacer es
tallar en el viento esa primera nota. 

—¡Vive Dios que no ha podido po
nerse en mejores manos la trompeta! 

—¿Será ahora necesario decirte que 
te he designado para que me secun
des en m i empeño? 

— L o que hubiera sido preciso que 
me asegurases para que yo lo creye
ra, s e r í a que no te hab ía s acordado 
de mi persona. 

—Haces justicia á mi buena vo
luntad. 

—Como tú á mis especiales apti
tudes. 

— ¿ P o d r á s reclutar alguna gente? 
—¿Cómo cuánta? 
—Como diez ó doce mozos deci

didos. 
—Eso es una bicoca: ¿para cuándo? 
—Para m a ñ a n a por la tarde. 
— ¿ U r g e , pues, el asunto? 
— Y a lo ves. 
—Conta rá s para esa hora con la 

escuadra m á s escogida que condotiero 
alguno haya podido organizar; 

•—Que me place. 
— ¿ S e r á rudo el chubasco? 
—Si hubiere de contestarte por 

mis particulares impresiones, te d i r ía 
que no cuento con que haga grandes 
extragos la tormenta. La prudencia y 
mis instrucciones, sin embargo, nos 
obligan á tomar ciertas precauciones. 
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— Me desilusionas, Fel ic ís imo: 
cuando la atmósfera está cargada de 
gases de le té reos no hay agente más 
enérg ico que el rayo para purificar el 
ambiente. 

—No te cre ía tan fuerte en meteo
rología . 

—¿En q u é diablos vamos á ocu
parnos? 

—Por lo pronto en dar un e scán 
dalo. 

— ¡ ü n simple escándalo! 
— Pero de aquellos de mayor 

cuant ía . 
—De todos modos, presumo que 

van á estar d e m á s mis bigardos. Para 
obtener ese resultado nos basta y aun 
nos sobra contigo. 

—Eso no obsta para que te reco
miende elegir tus reclutas entre las 
clases m á s elevadas de la sociedad del 
sacanete. 

—Se h a r á como deseas. ¿Cuál es el 
terreno que vamos á explotar? 

—No fal tarán oportunamente i n d i 
caciones precisas. Desde luego, pue
do anticiparte la noticia de que debe
mos operar en presencia de un em
bajador extranjero. 

—¡Gáspita! ¡toda esa dist inción me
recemos! 

— Y a comprendes, por lo tanto, que 
la r epu tac ión española se halla inte
resada en el buen éxito de nuestro 
e m p e ñ o . 

—¡Pues no! ¡Cuerpo de ta l ! Quisie
ra yo ver que nos cabía á nosotros el 
ba ldón de desacreditarla ante un r e 
presentante exótico. ¿Es h o l a n d é s el 
tal ministro? 

—Poco m é n o s . 
- ¿ I n g l é s ? 
*—Circnm circa. 
—¿Es turco? 
—Que te quemas; 
Ayala se a p r e s u r ó á sacudir los 

dedos* 
— ¿ P o r q u é demuestras tan marcada 

pred i lecc ión hácia esas tres naciones? 
— p r e g u n t ó Lozano. 

—Porque en ellas circulan con 
cierta abundancia los thalers , los 
schellins y los zequíes , — contes tó 
Tristan;—y es de tener en cuenta que 
mis hombres no son de todo punto 
desinteresados. 

—¡Bah! ¡qué valen esas miserables 
monedas de herejes ó de circuncisos 
al lado de los áu reos bustos de los 
preclaros hijos del ilustre Felipe el 
Animoso! 

—¡Aureos bustos! 
—Sin duda. 
—Por ejemplo... 
Lozano sacó de su casaca un bolsón 

de gamuza, y le vació sobre la mesa. 
Los ojos de Ayala quedaron des

lumhrados por la gualda ref lexión del 
metal peruano que cubr ió el tablero 
de nogal. Aquello era una verdadera 
catarata de doblones de á ocho. 

—¡Voto á sanes!—exclamó;—¿con 
qué navab nos entendemos? 

—¿Crées que h a b r á suficiente con 
la mitad de esa suma para satisfacer 
á tus gentes, y habil i tar tu estableci
miento? 

— H a b r í a para comprar un reino. 
—Lozano formó dos pilas de á cua

renta onzas cada una: colocó la p r i 
mera delante de Aya la , y volvió á 
embolsarse la segunda. 

—Manos á la obra, Tristan,—dijo á 
c o n t i n u a c i ó n : — p r e s u m o que no ha 
de sobrarte el tiempo. 

— T r a n q u i l í z a t e , Fe l i c í s imo: P o m -
peyo se jactaba de hacer aparecer un 
ejército sin tomarse otra molestia que 
la de her i r la t ierra con el p i é . ¿No ha 
de p e r m i t í r s e m e á m í la p re tens ión 
de poder reuni r una docena de buenos 
camaradas con solo volver la esquina? 

—No me opongo á semejantes pre
tensiones; pero procura evitar tu Far^ 
sa l i a ,—pronunc ió Lozano l e v a n t á n 
dose y ajustando su cinturon. 
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Ayala tomó sus cuarenta mone
das y las repar t ió por decenas en los 
cuatro bolsillos de la chupa y del cal
zón, después de haber examinado 
concienzudamente el grado de soli
dez de la tela, y el estado de las cos
turas. 

— ¿ M e dejas?—añadió . 
— S í por cierto: ¿cuando t end ré no 

ticias tuyas? 
—De todos modos ántes de la no

che. Salgamos por la puerta de lpa l io , 
y p r e c é d e m e algunos minutos. A na
die le interesa ya vernos juntos. 

Tristan recogió el sombrero y la 
tizona; abr ió la puertecilla interior 
que bal lia indicado, y salió al patio 
seguido de Fe l ic í s imo. 

En el mismo momento desembocó 
por el arco del portal e l ama de go
bierno con una cesta en el brazo, y el 
p a ñ u e l o de c respón , destinado pro 
forma á la cabeza, caido sobre el 
cuel lo . 

— Y bien, m i buena Narcisa;—dijo 
Aya la :—¿qué resultado ha obtenido 
tu embajada cerca del Creso de las 
Maravillas? 

La jó ven mi ró á Lozano y no a r t i 
culó palabra alguna; pero no por eso 
pr ivó al interrogante de una contes
tación elocuente: apoyó la uña del de
do pulgar en los clientes incisivos su
periores, por cierto blancos como el 
marf i l , y la hizo producir un ligero 
crugido. 

— ¡ B e r g a n t e ! — m u r m u r ó Tristan:— 
lo tendremos en cuenta... Eso no obs
tante, tu cesta parece bien provista... 
¿Qué comestibles has recolectado? 

—Los que ha sido posible, —^con
testó Narcisa. 

—¡Oh reina de las amas de go
b ie rno !—exc lamó el j ó v e n : — p e r m í 
teme hacer un ligero reconocimiento 
en ese verdadero cuerno de la abun
dancia. 

Y sepultando ambas manos en el 

recipiente de mimbres, revolvió el 
contenido con sorpresa creciente en 
signos poco salisfatorios. 

—¡Qué es esto!.. — a r t i c u l ó por fin, 
—Berros, acelgas, r ábanos y espi

nacas ,—ba lbuceó Narcisa, bajando al
go avergonzada sus largas pes tañas ; 
—vá á dar principio la Semana 
Santa... 

Ayala sacó la cesta del brazo de la 
jóven con la más cuidadosa galante
r í a ; pero una vez hecho dueño del 
utensilio, d e r r a m ó bruscamente cuan
to encerraba sobre las losas del patio 
con tanta estupefacción de Narcisa 
como alegría de los patos, pollos y 
gallinas del vecino más p róx imo , los 
cuales de todas partes acudieron con 
ruidoso cacaréo á picotear las ver
duras. 

—Las abstinencias de la Semana 
mayor exigen p repa rac ión más sucu
lenta,—repuso solemnemente Ayala; 
—toma el camino, mi excelente Nar
cisa, de la pas te le r ía de Covarrubias, 
y encarga á tan digno cocinero, que á 
las cinco en punto de la tarde nos ha
ga traer un pavipollo asado, dos per
dices escabechadas, un emparedado 
de j a m ó n en dulce, un rollo de Vi l l a -
Ion, y cuatro botellas del Priorato. 

Narcisa, sin volver de su asombro, 
e scudr iñó con la mirada el rostro de 
Tristan; pero evidentemente el bravo 
mozo hablaba con el corazón en la 
mano. 

Ayala dió media docena de pasos 
hacia la salida del patio y añadió : 

—Todo de la inmejorable calidad 
que emplea en el servicio del mar 
qués de G r i m a í d i . . . 

Los dos amigos hab ían desapareci
do en el- fondo del portal , y la voz de 
Tristan gritaba todavía: 

— Y de las mayores dimensiones 
posibles: es cosa segura que esta tarde 
t end ré el hambre de un buitre y la 
sed de un suizo. 
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C A P I T U L O X V . 

f)ONDB % O Z m O S E DESVERGÜENZA, ^ Y A L A 

APLAUDE Y f^AKURRO SILBA. 

F u é el bando relativo á las capas y 
los sombreros de tan trascendentales 
consecuencias, sobre todo para aque
llos desventurados á quienes ocasionó 
la muerte, que creemos que algunos 
de nuestros lectores han de agrade
cernos que les demos una breve no
ticia de la historia del documento. 

De tiempo a t rás se clamaba en la 
córte por la adopción de medidas 
enérg icas contra el uso de los embo
zos y de cuanto pudiera tender á 
abrigarse el rostro, fuese en invierno 
6 en verano, en consideración á los 
delitos que ese vituperable disfraz de 
la m á s noble parte del hombre o r i g i 
naba. 

Como se echa de ver, la razón ale
gada era de las que no admi í i an dis
cusión ; porque estaba probado hasta 
la evidencia que j a m á s en Madr id se 
habia cometido delito alguno á rostro 
descubierto. 

La atmósfera de Palacio y lugares 
adyacentes estaba preparada; la se
mil la fructífera sepultada en el surco; 
ja g e r m i n a c i ó n iniciada; y del mismo 
modo que cuando en el curso de los 
siglos l legó el momento his tór ico de 
la apar ic ión de la A m é r i c a á los 
asombrados ojos de los habitantes del 
viejo continente, suscitó el Eterno un 
Cristóbal Colon, cuando sonó la hora 
de la revoluc ión en el reloj de la i n 
dumentaria española , su rg ió un mar
qués de Esquilache. 

La cé l eb re real ó r d e n fué expedida 
y comunicada inmediatamente al 
Consejo de Castilla. 

Esta alta corporac ión otorgó al 
asunto la detenida medi tac ión que 
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merec í a , y en 24 de Febrero de 176G 
acordó en pleno la fó rmula siguiente: 

«Cúmplase y g u á r d e s e lo que su 
majestad manda, y para que se ejecu
te pase á los señores fiscales.» 

Cuatro dias d e s p u é s , esto es, el 28 
de Febrero, los fiscales en un l u m i 
noso escrito expusieron las dificulta
des que no podia mónos de ofrecer la 
providencia cónsul lada en los t é rmi 
nos en que estaba concebida. 

E l 1.° de Marzo, porque la cosa ur
gía, se devolvió la real ó rden á los fis
cales para que propusieran las m o d i 
ficaciones que e s t imáran conveniente 
introducir; y los expresados funcio
narios respondieron en 4 del mismo 
mes, que la prohibic ión de los trajes 
abusivos se debia l imi ta r á la cór te , 
sitios reales, capitales de provincia, y 
pueblos donde hubiera universida
des; pub l icándose el bando por los 
respectivos jueces, con las penas á los 
contraventores de un peso por e l 
sombrero gacho y dos por la capa 
larga, si eran nobles ó de clases aco
modadas, y de tres dias de cá rce l , ó 
los que determinare el prudente ar
b i t r io del juez, si eran plebeyos. 

En este sentido se dió publicidad 
al bando en la capital de la monar
quía en la noche del 10 al 11 de 
Marzo. 

Pero con el flamante precepto su
cedió lo que siempre acontece con to
das aquellas disposiciones que no es
tán inspiradas en e l esp í r i tu púb l i co , 
que se dictan en inoportunas circuns
tancias, y que son de impracticable 
ejecución. 

E l bando no pasó de ser letra 
muerta en las esquinas, excepto en 
los casos en que, atado á los rabos de 
los perros, fué concienzudamente l a 
brado y arrastrado á la carrera por 
los arroyos de las calles y plazas en
tre los silbidos de los muchachos, la 
chacota de los mancebos de las t i en-
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das, y la indolente sonrisa de los 
t r anseún tes . 

Preciso era haber nacido en Ital ia 
y desconocer por completo la socie
dad m a d r i l e ñ a para esperar otro re
sultado de un mandato que he r í a en 
lo v ivo las costumbres de los habitan
tes de los barrios bajos, preponderan
tes entóneos en la cór te más que en 
época alguna, no tanto por lo nume
roso de la pob lac ión , con ser esta 
mucha, como por la influencia que 
ejercian en las clases altas á las cua
les daban los trajes por moda, los 
instrumentos músicos y bailes por d i 
versiones, los pintorescos modismos 
del lenguaje por f raseología , y la 
apostura de los valentones de la jaca
randina por modelo. 

Prescindiendo del ligero error que 
pudiera haber en la aprec iac ión de 
las consecuencias del bando, la i m 
portancia de las cuestiones que se re-
solvian en el fondo filosófico de la 
medida, explicaban en cierto modo su 
adopc ión . 

No se necesita, en efecto, una pe
ne t rac ión privilegiada para compren
der desde el p r imer momento la i n 
mensa trascendencia que en el Orden 
social, moral , político y económico 
pueden e n t r a ñ a r las diferencias que 
existen entre el ala horizontal de un 
sombrero redondo, y la levantada por 
un botón como en el chambergo, por 
dos presillas como en el chapeo de 
teja, ó por tres puntos como en el t r i 
cornio. 

Usamos la palabra tr icornio con 
perfecta conciencia de que es un ga
licismo de mayor cuant ía ; pero como 
la impor tac ión de ese traspirenaico 
sombrero fué un galicismo que v i 
no en pós de la dinast ía bo rbón ica , 
no es de e x t r a ñ a r que se admitiera 
otropara expresar la idea que el obje
to en cuest ión representaba. 

No hacemos la misma concesión 

con respecto á la voz chapeo: hay res
petables autoridades filológicas que, 
en vez de considerarla galicismo, sos
tienen que es un iberismo la frase 
francesa chapean. 

E l á r d u o asunto de las capas no re
vestía importancia ménos capital. 

Sabido es que desde la más remota 
an t igüedad se han considerado axio
mát icas las relaciones ín t imas que 
median entre la progresiva marcha 
de la humanidad hácia el bien ó ha
cia el ma l , y una cuarta de mayor ó 
menor longitud en la más ámpl ia 
prenda del traje con que en ciertos 
paises se envuelven los reyes del p la 
neta. 

Porque se trataba nada ménos que 
de toda una cuarta de paño de lana ó 
tejido de seda. 

No importaba en manera alguna 
que una capa colocada sobre los 
hombros de un moceton de á seis piés 
fuera corta, esto es, legal: si un p ró 
j imo que se contentaba con la modes
ta estatura de cinco tercias se p e r m i 
tía ponerse aquella misma capa, h é 
aqu í que ésta, por un fenómeno de to
do punto inexplicable, se conver t ía en 
larga, es decir, en contrabandista. 

A l observar los elevados problemas 
en que fijaban la previsora a tenc ión 
los sapient í s imos varones que reglan 
la E s p a ñ a en el año de gracia de 1766, 
se siente uno inclinado á preguntarse 
si los estadistas que en la actualidad 
gobiernan, y oyen hablar de semejan
tes cosas con la sonrisa en los lábios, 
s e rán realmente hombres de Estado 
sér ios . 

Por si en parte pudiera cont r ibui r 
á explicar tan inconcebible aberra
ción bueno será que tengamos presen
te la lamentable decadencia en que 
es tán en el ú l t imo tercio del siglo x i x , 
la filosofía, la economía pol í t ica , el 
derecho, la l ibertad en sus múl t ip les 
manifestaciones,.y el sentido c o m ú n . 
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A l acto vigoroso de la solemne p u 
bl icación del bando siguió un per íodo 
de general expectac ión . 

La desconfianza entre la Admin i s 
tración y los administrados era mú-
lua, y á ninguno parec ía supérf lua la 
atenta observac ión de la actitud del 
contrincante. 

Las autoridades quizás t emían una 
explosión del sentimiento públ ico : los 
madr i l eños vestidos á guisa del go
bierno acaso esperaban la adopción 
de medidas coercitivas. 

Pero el bando continuaba incó lume 
en muchos sitios de la v i l l a ; y si bien 
es verdad que no se observaban las 
disposiciones que comprend ía j no era 
ménos cierto que tampoco se habia 
bundido el mundo. Doce dias de tole
rancia parecieron más que suficientes 
al Ministerio: consentir en que los 
alardes de desobediencia se prolon
garan por veinticuatro boras todavía, 
hubiera sido asentar un golpe mortal 
al pr inc ip io autoritario. 

A p a r e c i ó en el horizonte de la cór te 
el sol del 23 de Marzo, domingo de 
ramos, y tan notable festividad quedó 
unida en la historia al l ími te de la pa
ciencia del m a r q u é s de-Esquiladle.' 

Las discusiones más á m é n o s t em
pladas que en los dias anteriores sos
tenían con los recalcitrantes, los agen
tes subalternos de la autoridad, se 
convirt ieron en desentonadas dispu
tas: á las palabras malsonantes suce
dieron las ofensas de hecho: á las re
sistencias siguieron las prisiones. 

Los alcaldes de cór te con su atrabi
l iar io séqui to de alguaciles y oficiales 
de sastre, comenzaron á rondar por 
las calles, detuvieron á muchos t ran . 
seuntes contrabandistas,los obligaron 
á entrar en los portales m á s p r ó x i 
mos, y a l l í hicieron que se les apun
tasen los sombreros y recortaran las 
capas. 

Ocioso parece añadi r que no pudo 

emplearse tan expedito procedimien
to sin dar lugar en ocasiones á e n é r 
gicas protestas, que recayeron sobre 
las orejas y las costillas de los pobres 
corchetes, predestinados por la Pro
videncia en todas épocas para pagar 
los vidrios rotos. 

Las primeras noticias del desusado 
rigor que se iniciaba, se propagaron 
por la v i l l a entera como el eco de un 
somaten. Los nimbos y los estratos 
que se c e r n í a n en la atmósfera se 
cambiaron en c ú m u l o s ; y no tardaron 
en escucharse esos sordos rumores 
sub te r r áneos que preceden á las erup
ciones volcánicas . 

Sobre los bandos se fijaron pasqui
nes subversivos. 

Uno de los que más fortuna h ic ie 
ron , mult ipl icado hasta lo infinito, 
decía en dos l ínéas , no sabemos si con 
la p re tens ión de versos: 

« S o m b r e r o redondo y capa larga, 
Y caiga el que caiga.» 
Sin que llegase á estallar un ver 

dadero ^pronunciamiento, el barrio 
bajo en que más efervescencia se ob
servó durante la m a ñ a n a fué el del 
Avapiés . Habia algo en el seno del 
mismo, en sus extremidades, y hasta 
en las inmediaciones, que estaba ha
blando de p r ó x i m a tormenta. 

Acababan de dar las cinco de la 
tarde en el reloj de San Juan de Dios 
cuando llegaron á aumentar el n ú m e 
ro de los t r a n s e ú n t e s de la Plazuela 
de Antón Mar t in tres individuos cu
biertos de largas capas desembocando 
por la calle del L e ó n . 

Uno de los recien venidos no pasó 
de la esquina: la fija mirada que ases
taba al cuartelil lo de los invál idos , 
situado en la plazuela, hubiera p o d i 
do dar motivo para creer que en 
aquella detención entraba por mucho 
la prudencia. 

En cuanto á los dos c o m p a ñ e r o s del 
hombre do la esquina, continuaron por 
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la l ínea que la visual de éste seguía, 
á pesar de que todos los ajos se dete
nían en ellos, y no era de presumir 
que los agentes de la autoridad les 
dispensaran ménos a tención. 

E l aspecto de la pareja poclia en 
efecto asegurarse que era una carica
tura de la cont ravención al bando. 

Las capas de los dos personajes 
arrastraban como las hopalandas de 
los mágicos del por t i l lo de Embaja
dores en las funciones más solemnes 
de prestidigitacion; y las alas de los 
sombreros redondos, blanco el uno y 
negro el otro, dejaban a t rás en ancha 
falda á las usadas por los picadores 
de toros, y los paveros de Ext rema
dura. 

No queremos que tan recalcitrantes 
sugetos conserven el incógnito para 
nuestros lectores. E l hombre del 
chambergo blanco era Lozano: su 
c o m p a ñ e r o , Aya la , y el apostado en 
la esquina, Cazurro. 

Lozano se ade lan tó algunos pasos á 
su amigo, se embozó hasta las cejas, y 
con el aire del hombre á quien le i m 
portan dos bledos todos los bandos 
del rey y todos los invál idos del reino, 
comenzó á pasear tranquilamente por 
delante de la puerta del cuartel. 

La provocación era tan insolente, 
que el oficial que mandaba el puesto, 
no obstante la cordura de que habia 
dado pruebas durante todo el dia, 
a b a n d o n ó e l cuerpo de guardia, y se 
dir ig ió resueltamente al embozado. 

—Oiga usted, paisano,—dijo con el 
ceño f runcido:—¿no sabe usted las 
ó rdenes del rey? 

— S í , las sé :—contes tó Lozano. 
—Pues si usted las sabe, ¿cómo no 

se apunta el sombrero y se recorta la 
capa? 

— ¡ P o r q u e no me dá la gana!..— 
rep l icó Fe l i c í s imo acentuando dete
nidamente cada s í laba para que r e -
sa l tára m á s la desvergüenza . 

E l diálogo habia dado pr incipio dé 
un modo demasiado violento para que 
pudiera continuar. 

E l oficial levantó la mano exaspe
rado; pero fué tan noble el ademan 
con que Lozano dió un paso a t rás , y 
tan claro el r e l ámpago que le encen
dió los ojos, que el digno mi l i t a r de
bió comprender que no estaba en pre
sencia de un hombre á quien se pue
de abofetear. L a diestra dir igida á la 
mejil la se deslizó á lo largo del costa
do y e m p u ñ ó la espada. 

Fel ic ís imo no habia perdido el 
tiempo por su parte: los que le ob
servaban pudieron creer que los actos 
de terciarse la capa y desenvainar el 
acero fueron s imul táneos . 

Guando Ayala vió á su amigo re
cibir en guardia al oficial no pudo 
ménos de d i r i g i r á este una sonrisa 
burlona. 

E n el momento en que los hierros 
se cruzaron, Lozano inició un golpe 
recto; y apenas el contrario acudió á 
la parada, pract icó un brusco cambio 
de espada, y t e rminó el ataque con un 
batido tan diestro como ené rg i co , que 
hizo saltar el arma del oficial á doce 
pasos de distancia. 

Los curiosos que por aquella parte 
se hablan aproximado con el objeto 
de presenciar el conflicto, se pusie
ron en fuga en todas direcciones para 
esquivar el golpe del inesperado pro
yectil que se les disparaba. 

—¡Magníf ico!—exclamó Ayala ba 
tiendo sus robustas palmas con entu
siasmo, 

Pero no tardaron las manos en te
ner que cambiar de ocupación . A l g u 
nos inválidos hablan sacado á re luci r 
sus sables, y acudían presurosos en 
auxilio del desarmado jefe. 

Tristan ce r ró el paso á los soldados 
con la espada en la diestra y la capa 
arrollada en el brazo izquierdo. 

A l cambiar con los veteranos los 
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primeros golpes, el moceton encontró 
á su lado al bravo Lozano. 

—¡Aquí del hijo de m i padre!—ru
gió Aya l a :—¡que rae falte la protec
ción del cielo si estos rústicos carda-
lanas son capaces de competir en 
curvas y en rectas con Euclides y 
Arqu ímedes ! 

Los inválidos, algunos de los cua
les, veian correr su sangre, debieron 
comprender, en efecto, que en punto 
á esgrima no estaban á la altura de 
aquellos adversarios; y dando de ma
no al arma blanca se volvieron hácia 
el banco del cuarto vigilante donde 
se encontraban los fusiles. 

Como si no fuera otro el instante 
esperado en la esquina de la calle del 
León , Cazurro se l levó á la boca los 
Indices de arabas manos, dilató los 
pulmones con una profunda inspira
ción, y pobló la a tmósfera con el más 
intenso silbido que resonara nunca en 
el circo taurino. 

Inmediatamente una cuadrilla de 
hombres armados, viniendo de no se. 
sabe donde, cayó de improviso sobre 
los invál idos, les a r r ancó los sables, 
se apode ró de los fusiles, y por todas 
partes introdujo en el puesto la con
fusión del cáos. 

Pocos minutos después Lozano, 
Ayala, Cazurro, el oficial, los invál idos , 
sus desarmadores,y hasta el piso d é l a 
plazuela hablan d esaparecido ante una 
numerosa turba de personas, inermes 
en su mayor parte, que semejante á 
un encrespado Océano h e r í a con sU 
flujo las paredes del hospital de San 
Juan de Dios, azotaba con el reflujo 
el templo de Monserrat, y se rompía 
bramando en la churrigueresca fuen
te del centro como en las rocas de un 
islote. 

Los balcones y ventanas se pobla
ban de expectadores, las puertas de 
las tiendas se cerraban con es t répi to , 
y las voces de los que se buscaban, los 

ayes de los que se sent ían aplastar, y 
los gritos de los que q u e r í a n dar en
seña al movimiento, se p e r d í a n sin 
eco en ese inmenso clamor que es la 
resp i rac ión de las muchedumbres. 

Desde el momento en que el tumul-
tó adqu i r ió tan sérias proporciones, el 
jefe de la escasa fuerza que ocupaba 
el cuartel adoptó una cuerda medida. 
Hizo que los soldados se replegaran 
al patio; m a n d ó cerrar el por tón y las 
ventanas, y p roh ib ió absolutamente 
todo g é n e r o de comunicac ión con el 
paisanaje. 

De repente descol ló sobre las 'cabe
zas de la mul t i tud un hombre de at-
lét icas formas, levantado por los bra
zos de algunos complacientes entu
siastas. 

Tristan de Ayala , que era el ele
vado sobre aquel inmenso pavés hu
mano, p r o c u r ó afirmar los pies en los 
hombros del más robusto de los gaña
nes que le se rv ían de pl into, se qui tó 
el descomunal chambergo, le levan
tó en la punta de la espada hasta la ^ 
altura de los cuartos segundos, y g r i 
tó con un acento que hubiera d o m i 
nado el de Estentor, y sofocado los 
bramidos de los cuernos del buey de 
ü r í y de la vaca de ü n t e r w a l d e n : 

— ¡Viva España! . . . ¡viva el rey!... 
¡muera Esquiladle! 

E l t r iple trueno de Ayala fué repe
tido, coreado, y parafraseado hasta la 
saciedad por un frenético clamoreo. 

E l mot ín tenía fó rmula . 
Cada vez m á s engrosado el turbión 

por el incesante contingente de cu 
riosos que afluían por los siete rád ios 
que desembocaban en la plazuela, 
comenzó á manifestar tendencia á 
desbordarse por la parte ^alta de la 
calle de Atocha. 

A l poco tiempo, el impulso estaba 
dado. La muchedumbre se pon ía en 
movimiento por la vía que m á s direc
tamente conducía á la Plaza Mayor , 
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desl izándose ondulante como una ser
piente gigantesca desde el colegio de 
Loreto hasta la parroquia de San Se
bastian. 

Todos los acontecimientos que aca
bamos de refer i r habian sido atenta
mente presenciados desde un balcón 
situado enfrente del cuartel por dos 
individuos de atusada coleta, rostro 
rasurado y oscura casaca. 

— ¿ Q u é ha parecido al padre T o r r i -
giani el pr incipio de la manifestación 
popu l a r ?—pregun tó uno de los men
cionados espectadores á su com
p a ñ e r o . 

—Tanto es, padre Cebrian, el irv-
te rés que me ha insp i rado;—contes tó 
el interrogado, — que siento una ten
tación irresistible de observar por mis 
propios ojos si el fin corresponde al 
pr incipio . 

— E n verdad que no es ménos vivo 
m i deseo. 

—En marcha, pues: el terreno co
mienza á despejarse. 

Ambos jesuí tas , cubiertos por cum
plidas capas y sombreros redondos, 
bajaron á la calle, y se dejaron arras
trar por las ú l t imas ráfagas del vien
to que quinientos pasos más arriba 
era vertiginoso torbel l ino. ' 

C A P I T U L O X V I . 

i i lARCHA DBli MOTÍN EN LA NOCHE D E L 

l&OMINOO DE IBAMOS. 

La atención preferente de la falan
ge tumultuaria consistió en detener á 
cuantos individuos encontraba con 
sombrero de tres candiles, y en de
volver al ala su redondez pr imi t iva . 

Esta justa revancha de las humi l la 
ciones que acababan de ser impues
tas al pueblo de M a d r i d , merec ió la 
m á s u n á n i m e aprobac ión . 

Es verdad que la conducta de los 

amotinados no estaba en perfecta ar
monía con el pr incipio de libertad 
que proclamaba la explosión del es
p í r i tu nacional; pero buen filósofo se
r ia el que exigiera lógica á los m o v i 
mientos populares. 

Cruzaban las postreras olas de 
aquel torrente humano por la desem
bocadura de la calle de Carretas, 
cuando en el ángu lo de la Plaza del 
Angel , aparec ió una berlina tirada 
por dos m u í a s , que á duras penas 
conseguían abrirse paso por entre la 
compacta muchedumbre. 

En el momento en que la laborio
sa marcha del vehículo comenzaba á 
promover tempestuosas reclamacio
nes, se descorr ió uno de los vidrios, 
y se esparc ió por el aire una nube de 
papeles. 

Lo singular del caso hizo que apre
suraran el avance los padres Cebrian 
y Tor r ig ian i , los cuales no tardaron 
en llegar á la portezuela del car
ruaje. 

E l procurador de la Compañía ha
lló en el fondo de la berl ina un ros
tro conocido. 

—¡Buena siembra, señor de Sala-
zar!—^ijo con la voz meliflua que le 
era habi tual . 

—•¡Plegué al cielo que sea mejor la 
cosecha, señor de Cebr ian!—contes tó 
el repartidor de impresos, arrojando 
por encima de la cabeza del jesu í ta 
otro abundante paquete de hojas que 
volaron en todas direcciones. 

—No es de mala calidad la t ierra 
que recoge la s e m i l l a , — r e p l i c ó Ce
brian al ver la avidez con que la mu l 
t i tud se apoderaba de los papeles y 
devoraba su contenido. 

—¿Me se rá dado seguir adelante? 
—No creo que estas buenas gentes 

lo impidan . Parece que no faltan hoy 
ocupaciones al caballero murciano. 

—Nunca me ha sido más necesario 
el don de ubicuidad. Antes de consa-
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grarme con alma y vida en esta no
che al objeto capital, tengo que aten
der á varias incidencias importantes. 

—Actividad, pues, y fortuna. 
—•Dios nos la conceda á todos. 
—¡Dies irce! 
—¡Ferro et igne!. 
Salazar d e s p a r r a m ó profusamente 

una tercera emis ión de sus documen
tos, y g r i tó , sacando medio cuerpo 
por la portezuela: 

—¡Vosotros seguid la l iebre, que 
ella se cansa rá ! 

Acto continuo dijo una palabra al 
cochero, y la berlina pros iguió su 
camino. 

—¿Quién es este original rapar t i -
d o r ? — p r e g u n t ó Torr igiani á su com
pañe ro . 

E l procurador acercó sus lábios al 
oido del italiano, y contes tó: 

—Es un hombre, cuyo ódio perso
nal al monarca, nos ha prestado emi
nentes servicios. 

—¡Cárlos I I I tiene enemigos de tal 
género! 

—Conozco, por lo ménos , ese ejem
plar . 

—¿Y á qué motivos se atribuye?... 
— E l asunto está envuelto en som

bras misteriosas... Se habla de una 
pasión volcánica hacia una mujer ó 
hácia una dote; sentimiento que se 
vió contrariado por complacencias 
del rey con un r iva l favorito que ejer
cieron pres ión incontrastable sobre 
un padre tan t irano con su hija, co
mo servil con el p r í n c i p e . . . 

En la boca del italiano se dibujó 
una sonrisa que expresaba elocuen
temente el profundó desden que le 
inspiraban ciertos móviles de las pa
siones del corazón humano. 

E l procurador, que c o m p r e n d í a 
aquella especie de lenguaje gráfico, 
se l imi tó á añad i r : 

—EQ fin... e sasson las gentes explo
tables, y no hemos perdido la ocasión. 

Mientras los reverendos cambiaban 
estas frases, se daba lectura en los 
corril los de los impresos facilitados 
por el hombre de la ber l ina . 

E l epígrafe que los clandestinos do
cumentos llevaban era el siguiente: 

Estatutos del cuerpo erigido por el 
amor español en defensa de la patria 
para quitar y sacudir la opresión de 
los que intentan violar sus dominios. 

Aunque tenemos á la vista uno de 
los pocos ejemplares que se han sal
vado de envolver legumbres, y acaso 
de otros usos ménos dignos, en el 
trascurso de ciento trece años , hace
mos gracia á nuestros lectores de 
escuchar in integrunl los quince ar
tículos que comprende, no escritos, 
sin duda, por individuo alguno de la 
Real Academia establecida por Fer
nando V I , y ú n i c a m e n t e nos permi
timos exponer un brev ís imo apunta
miento. 

E l pueblo rec ib ía sanos consejos de 
prudencia y de confianza; se le reco
mendaba la subord inac ión á los j e 
fes, y la templanza para con las per
sonas constituidas en autoridad, á 
quienes expusiera las justas reclama
ciones que motivaban el movimiento; 
se le exhortaba á no apelar al dere
cho de la fuerza, mientras no se h i 
cieran prisiones; se le exigía que 
aclamase con júb i lo al rey, si como 
era de esperar, otorgaba las pet icio
nes, persistiendo incesantemente en 
que se dejára ver de los súbdi tos en 
el caso de que difiriese sancionarlas 
por sugestiones de malos consejeros; 
se le conjuraba á que por nada en el 
mundo desmayase en pedir la cabe
za de Esquilache; se le conminaba á 
que no cediera un palmo de terreno 
ante agresiones inicuas; se le prome
tía que de nada ca rece r í a la familia 
de aquel que fuera víc t ima propic ia
toria en el altar de la pá t r ia ; y se le 
manifestaba, por fin, lá consabida 
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c láusu la formularia de que se casti
ga r í a con la pena de muerte al que 
cometiere robo ú otra acción de v i 
llano. 

Cuando las prescripciones de los 
llamados Estatutos fueron deletrea
das, leidas y proclamadas, la reta
guardia del tumulto cont inuó la ruta 
que seguía el cuerpo principal de los 
amotinados. 

Poco tiempo después , la ap iñada 
mu l t i t ud se deslizaba por el angosto 
pre t i l del arco de la plaza Mayor, i n 
vadiendo el coso como un torrente 
desbordado. 

En el mismo momento otra nume
rosa legión de c iüdadanos , que p r o 
cedente de la plaza de la Cebada, pe
netraba en la Mayor por la calle de 
Toledo, acogió la apar ic ión de la tur
ba de Antón Mar t in con una estrepi
tosa salva de aplausos. 

E l entusiasmo y la algazara raya
ron en del i r io . No podia caber duda 
en que M a d r i d entero habia recogido 
el guante con que le azotó la mejilla 
e l procaz ministro italiano. 

Ambas agrupaciones cambiaron 
sus v í tores f renét icos , los entusiastas 
lemas de las reclamaciones que da
ban al viento, y los abrazos de la fra
ternidad; y coii e l fin, sin duda, de 
solemnizar la identidad de miras, dar 
un instante de descanso á los fatiga
dos remos, y humedecer las fauces 
enronquecidas por los gritos patr iót i 
cos, se diseminaron en sendos grupos 
por las tiendas de vinos y comesti
bles, y se abandonaron á la tregua de 
los brindis y los tasajos. 

L a mast icación y libaciones en
contraron motivo para prolongarse 
a lgún tanto; porque, merced al m á s 
extraordinario caso de taumatúrg ia , 
cuando los consumidores pedian la 
cuenta de su gasto, experimentaban 
la grata sorpresa de saber que n ú m e 
nes benéficos llenos de previsión h á -

cia las necesidades humanas, se ha
blan anticipado al pago. 

Los organizadores del movimiento, 
debieron comprender, sin embargo, 
que nada es m é n o s conveniente que 
la inacción en semejantes circunstan
cias; y como la estancia en la Plaza 
pasaba de una hora, y la noche cer
ró entretanto, comenzaron á inculcar 
en todos los cí rculos la idea de la ur
gente necesidad que habia de acudir 
á Palacio. 

Rean imóse e l espír i tu públ ico me
diante cuatro enérg icas invocaciones, 

*y vencida la resistencia inerte, el 
gran móns t ruo se ba lanceó de nuevo 
en la d i rección de Occidente. 

A l llegar á los portales de Guada-
lajara, surgió un obstáculo que detu
vo el impulso. 

La cabeza de la columna rodeaba 
un coche que se adelantaba hácia la 
Plaza por el t ráns i to de las P l a t e r í a s . 

Los m á s p r ó x i m o s concurrentes 
acercaron una tea humeante á la por
tezuela del carruaje. 

— ¡ E l duque de Medinace l i !—gr i tó 
una voz sonora. 

Así era, en efecto: el noble duque, 
caballerizo mayor de la Real Casa, 
acababa de dejar en Palacio á su au
gusto amo, el cual cazaba en el mon
te del Pardo al recibir la noticia del 
inesperado movimiento popular, y se 
habia apresurado á regresar á M a 
d r i d . 

Pasaba el de Medinaceli entre los 
madr i l eños por magnate de e x p l é n -
dida largueza y trato l lano; y como á 
estas apreciables dotes se un ía la 
avers ión que no recataba sentir por 
el m a r q u é s de Esquiladle, la repen
tina aparición del caballerizo mayor 
en el seno del motin, fué recibida 
con una explos ión de s impa t í a . 

—¡Viva el ilustre descendiente de 
los infantes de la Cerda !—exc lamó 
un entendido genealogista. 
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—¡El español de pura r a z a ! — a ñ a 
dió un castellano viejo. 

—¡El defensor de los derechos del 
pueb lo!—repl icó un sugeto de espír i 
tu p rác t i co . 

—¡Gracias , amigos mies!... ¡gracias 
m i l veces! . . .—contestó el duque en
tre dos estornudos, producidos por el 
humo azufrado que se le subia á las 
narices. 

—¡Que sea el señor duque el i n 
té rp re te de nuestras reclamaciones 
cerca de su m a j e s t a d ! — c l a m ó un 
acento déb i l , pero estridente, salido 
de no se sabe dónde . 

E l pensamiento parec ió tan exce
lente, que fué aceptado por unanimi
dad entre un mi l l a r de afirmaciones, 
un h u r a c á n de palmadas y una tem
pestad de rugidos de j ú b i l o . 

Se supone que el duque se pres tó 
de buen grado á tomar á su cargo la 
comisión que el pueblo le confería; 
pero lo mismo la habria d e s e m p e ñ a 
do en el caso contrario. 

La portezuela del coche se abr ió , 
en efecto, á impulso de manos vigo
rosas; y án tes de que Medinaceli p u 
diera darse cuenta del ex t r año suce
so, se hal ló ex t ra ído del fondo del 
vehículo , sentado cómodamen te so
bre unos hombros colosales, con una 
cabeza enorme entre los muslos, y 
un centenar de brazos en torno, ofre
ciéndole puntos de apoyo. 

La marcha tr iunfal inició su repo
sado curso por la calle de Santiago; 
y t e rminó en la Plaza de Oriente de
lante de la puerta del P r í n c i p e del 
real Palacio. 

Mientras se desarrollaban en la v i 
l la y cór te los acontecimientos que 
vamos narrando, el h é r o e de la j o r 
nada, el ilustre m a r q u é s de Esquila-
che, procuraba distraer m o m e n t á n e a 

mente su á n i m o de la penosa gestión 
de los negocios públ icos en el inme
diato sitio de San Fernando. 

Hay, sin embargo, siniestros vapo
res en la atmósfera , sombr íos p re 
sentimientos en el corazón, que no 
domina el hombre de esp í r i tu más l i 
bre; y toda la buena voluntad del 
m a r q u é s no pudo proporcionarle el 
esparcimiento anhelado. 

Antes de que el sol descendiese á 
su ocaso, Esquilache, cejijunto y aus
tero, p id ió su berlina y se volvió á 
M a d r i d . 

E l correo que trotó silencioso al v i 
drio del carruaje durante el trayecto, 
hizo detener repentinamente las-mu-
las en las inmediaciones de la Plaza 
de toros. 

En el mismo momento un ginete 
tan jadeante como el caballo que 
montaba, se acercó al estribo del 
coche. 

— ¿ Q u é ocurre, Paulino?—pregun
tó Esquilache inquieto al reconocer á 
su camarero favorito. 

—Ocurre, señor , una gran desgra
c i a ,—ba lbuceó el domést ico con voz 
entrecortada. 

— ¡ H a b l a , desventurado!... 
—Ha estallado un tumulto en la 

v i l la . . . 
Esquilache pa l idec ió . 
— ¡ ü n tumulto! — repi t ió anona

dado. 
—De los m á s formidables: se r í a 

una verdadera imprudencia que el 
señor m a r q u é s se aventurase á dar 
un paso por las calles de M a d r i d en 
el estado en que se encuentran. No 
es otro el motivo de haberme apresu
rado á anticipar á vuecencia la i n 
fausta nueva. 

— ¡ T a n imponente se presenta el 
mot in! 

— ¡ T i e m b l a n las carnes! 
—¿Son numerosos los grupos? 
—Masas colosales: enjambres de 
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cuatro m i l . . . de ocho m i l . . . de diez y 
seis m i l personas. 

La palidez del m a r q u é s habia ad
quirido tintas lívidas ante la facilidad 
con que el ayuda de c á m a r a doblaba 
las cantidades. 

—¡Y gr i t a rán esos renegados!..— 
ar t icu ló el ministro t r é m u l o . 

—Atruenan el espacio. 
—¿Has podido percibir alguna de 

las m á s importantes vociferaciones? 
—Sin duda... 
— D í m e l a , pues. 
E l camarero bajó los ojos. 
— ¡ P a r a reticencias estamos, cuer

po de Cristo!—pronuncies el m a r q u é s 
impaciente. 

—Pues bien , señor , — m u r m u r ó 
Paulino:—el pueblo pide la cabeza 
de vuestra excelencia. 

-—¡Popólo bárbaro/—exclamó ins
t a n t á n e a m e n t e Esquiladle en su l e n 
gua nativa. 

Después enjugó el sudor que le ba
ñaba la frente, á pesar del fresco vien
to que soplaba, dir igió los azorados 
ojos hác ia la puerta de Alcalá , y re
puso sofocando un sollozo: 

—¿Dónde está la marquesa? 
—Debe hallarse en el paseo de las 

Delicias; pero he enviado á Gastón 
para que la participe las ocurren
cias. 

—Has obrado con cordura, Pau l i 
no; pero quiero que hagas m á s to
davía-

—Disponga vuecencia de m i vida. 
—Vas á correr tú mismo al en

cuentro de tu señora , y á decirla que 
no experimente el temor m á s ligero 
por lo que concierne á m i persona. E l 
lugar donde he de refugiarme es de 
todo punto inviolable. 

— S e ñ o r . . . señor . . . 
E l m a r q u é s indicó á Paulino la ta

pia del Re t i ro , y añadió en tono 
breve: 

— ¡Par te ! 

A cont inuación, Esquiladle comu
nicó sus ó rdenes al cochero, se hizo 
conducir á galope por las afueras al 
port i l lo que p reced ió á la actual puer
ta de San Vicente, echó p ié á tierra 
en las ramblas de las caballerizas, 
cambió de capa y de sombrero, con 
el correo, y pene t ró en el Palacio 
Real por la poterna de la fachada de 
la capilla. 

Desde que el rumor del desusado 
acaecimiento se esparc ió por la v i l la , 
habian ido llegando á la mans ión re
gia, deprisa y con más ó ménos sus
to, los ministros, los camaristas de 
Castilla, los altos funcionarios m i l i 
tares, y los dignatarios de la servi
dumbre. 

En todos los semblantes se obser
vaba una impres ión penosa, la que 
producen los fenómenos desconoci
dos, porque tan poco avezados esta
ban nuestros dignos abuelos á las 
convulsiones pol í t icas , que desde los 
tiempos de Oropesa, en A b r i l de 
1699, nadie habia presenciado en la 
corte un espectáculo como el de aque
l la noche infausta. 

Las damas gimoteaban, los ecle
siásticos se cub r í an el rostro con las 
manos, los militares r e q u e r í a n la es
pada; y se cerraban puertas, y se 
a b r í a n balcones, y se iba, y se venía 

t3Ín ó r d e n n i concierto; no siendo el 
mismo rey el que ménos se agitaba, 
vagando de un grupo en otro, más ga
noso de adquir i r noticias y encontrar 
consuelo, que de observar la etiqueta 
inherente á la dignidad que personi
ficaba. 

Inút i l juzgamos añad i r que el m á s 
atribulado de todos los cortesanos era 
el ministro de Hacienda y de la 
Guerra. 

Contra sus esperanzas, la herida 
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que rec ib ió en la Puerta de Alcalá , 
se habia exacervado desde que pisó 
los régios salones. 

No s o r p r e n d í a á Esquiladle que 
sus enemigos declarados, más inso
lentes que nunca, le dirigiesen m i r a 
das de reto; pero le apena! i a que los 
án tes solícitos se le mani fes tá ran hos
tiles, y le contristaba profundamente 
que hasta los mismos amigos se le 
desviasen. 

Puede decirse que el único en 
quien ha l ló cordial acogida, fué el 
buen Cárlos I I I . 

E l Consejo permanente no ofrecía 
resultado prác t ico alguno: se discutía 
acerca de las precauciones que h u 
biera sido conveniente adoptar el dia 
anterior; se dardaban m ú t u a s recon
venciones embozadas, que eran en el 
acto recogidas por los que se consi
deraban aludidos, y COD testadas con 
más ó m é n o s acritud: y entretanto la 
concurrencia en la Plaza de Palacio 
se condensaba, los clamores c rec ían , 
y las carreras, la confusión y la alar
ma se mult ipl icaban. 

En los momentos en que la indeci
sión era mayor, un resplandor rojizo 
hir ió todos los ojos. ¿Le p roduc í a la 
llama de un incendio? Los cortesa
nos se agolparon á los balcones. 

E l asunto no era tan grave todavía . 
E l siniestro reflejo p r o v e n í a de una 
mul t i tud de hachones resinosos enar-
bolados por nuevas turbas que entra
ban en escena, estrepitosas, compac
tas, arrolladoras. 

A l humeante b r i l l o de aquel alum
brado del infierno, se dis t inguían ca
belleras de e n e r g ú m e n o s , facciones 
patibularias, miradas de .basilisco. 

E l m a r q u é s de Esquiladle, que se 
habia aventurado á d i r ig i r una visual 
al fondo de la Plaza por encima del 
hombro de uua dama, dió tres pasos 
a t rás , vacilante como herido de un 
golpe en el c r á n e o . 

Una nueva ex tend ió sus ecos por 
los salones con la rapidez del r e l á m 
pago. E l duque de Medinaceli, que 
habia sido, conducido en brazos de 
los amotinados, se adelantaba á ex
poner al rey las reclamaciones po
pulares. 

Las vastas estancias quedaron de
siertas: cuantos las poblaban se agru
paron en la c á m a r a real . 

E l caballerizo mayor, maltrecho y 
jadeante, repi t ió concienzudamente 
al monarca cuanto le habian hecho 
aprender á gritos en el t ráns i to desde 
la calle de Milaneses; y fuese porque 
no recobró las fuerzas hasta que la 
n a r r a c i ó n tocaba al t é r m i n o , ó p o í 
otra causa cualquiera, es lo cierto 
que no consiguió expresarse con per
fecta calma, y aun podr í a decirse con 
cierta complacencia, sino cuando l le 
gó al postrer detalle relativo á la de
capi tac ión de Esquiladle . 

Concluida la exposic ión del m e 
mor ia l de agravios, comenzaron los 
comentarios; pero la efervescencia 
que agitaba la Plaza pa rec ió comun i 
carse al salón r ég io . Las opiniones 
dif i r ieron, chocaron entre sí , se apa
sionaron; y como la sus tentac ión de 
todas ellas, por cierto muchas, era 
s imu l t ánea , se produjo el caso de no 
entenderse nadie. 

E l tumulto que atronaba amenaza
dor la calle, habia quebrantado el 
vigor moral del r e y : la a n a r q u í a que 
vió imperar en su c á m a r a , le agotó 
completamente las fuerzas físicas. 

Dos motines eran ya demasiados. 
E l pobre monarca se d e s p l o m ó 

e x á n i m e sobre uo sillón; rogó que no 
se le rompiese más la cabeza; p r e v i 
no que se manifestase al pueblo que 
serian concedidas sus peticiones; y 
supl icó que se adoptasen las disposi
ciones convenientes para que todo 
acabase de una vez. 

Ante la precisa dec la rac ión del 
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rey cesaron las divergencias. Lo úni
co que por lo pronto habia que hacer 
era decidir la manera de comunicar á 
los revoltosos la promesa de su sobe
rano. 

Desde luego se optó por el sistema 
ora l : el del motin no habia sido has
ta entonces otro. 

P a r e c i ó que no existía persona más 
indicada que el duque de Medinaceli 
para bajar á entenderse con el pue
blo, por cuanto fué su mandatario; 
pero el digno caballerizo mayor se 
sent ía tan perturbado, molido y ma
noseado, que no ocultó su deseo de
que, á ser posible, se le permitiera 
declinar las nuevas glorias que habia 
motivo para creer le p roporc iona r í a 
la embajada. 

No faltó, por fortuna, quien en el 
acto se encargara de la mis ión . 

E l duque de Arcos, capi tán de 
guardias de Corps, que c re ía disfru
tar tanta popularidad como el de Me
dinaceli , y que además contaba con 
el prestigio del privilegiado uniforme 
que vestia, sal ió á la Plaza y confe
renc ió con los amotinados. 

Cuando la turba pudo enterarse de 
que el rey habia escuchado las r e 
presentaciones, ninguna encontraba 
injusta, y á todas accedía , prorum-
pió en una nutrida salva de aplausos 
que l levó sus tranquilizadores ecos á 
todos los corazones, excepción hecha 
del de Esquilache. 

E l cap i t án de guardias, después de 
aquel ruidoso éx i to , no tuvo que es
forzarse mucho para hacer compren
der á los sublevados la conveniencia 
de despejar la Plaza de Palacio, Los 
directores del movimiento no eran 
hombres á quienes alcanzada la v i c 
toria, pudieran aplicarse las palabras 
que Narba l dijo á Aníba l . 

La mul t i tud hirviente y satisfecha 
comenzó á dirigirse hác ia las desem
bocaduras de las a r t é r i as principales. 

ü n grupo, como de m i l personas, 
era el más diligente, al parecer, en 
alejarse del a lcázar . 

Los que v e í a n deslizarse por las 
calles aquella masa de hombres com
pacta, hostil y decidida, adivinaban 
que no era la dispersa muchedum
bre de una retirada, sino una colum
na de ataque. 

¿Sobre q u é punto iba á descargar 
la amenazadora nube de tempestad? 
H é ah í un problema que innumera
bles curiosos se propusieron resolver 
y no tardaron en conseguirlo. 

Los amotinados cruzaron la Puerta 
del Sol, siguieron la calle de Alcalá , 
penetraron por la de las Torres, y 
cercaron la casa del m a r q u é s de Es
quilache. 

Al l í estalló el volcan de los gritos 
de des t rucción y muerte. 

Las puertas, ventanas y balcones 
aparecieron cerrados y aun atranca
dos; pero para esos demoledores 
arietes que se l laman tumultos popu
lares nada hay irresistible. 

En semejantes circunstancias n u n 
ca faltan ingenieros de inventiva, ca
pataces activos, obreros háb i l e s : lo 
mismo se improvisan los instrumen
tos que los materiales; los derribos 
que las construcciones. 

Barras de hierro procedentes de 
no se sabe qué punto del espacio, 
acaso de las rejas más p r ó x i m a s , s i r 
vieron de palancas; las escaleras de 
los faroleros públ icos , empleos de re
ciente c reac ión , proporcionaron m a 
zos y cuñas ; los cuchillos hicieron el 
oficio de fulmones; y el resultado del 
artificio á que dió lugar la combina
ción de todos esos ú t i les , fué propor
cionar la satisfacción á la puerta p r in 
cipal de poder verse l ibre de sus 
goznes, y de acostarse estrepitosa
mente sobre el empedrado. 

Los sitiadores invadieron la casa 
de Esquiladle con las considerado-
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nes que se guardan á las plazas asal
tadas por la brecha. 

E l pr imero que t r epó como un ga
to por encima de la barricada de 
muebles, d e r r i b ó como un toro los 
domést icos que encont ró delante, y 
subió como un mandr i l los escalones 
de cuatro en cuatro, era un hombre 
de poblada barba y rostro atezado, 
que todavía conservaba en la mano la 
barra que más con t r ibuyó á forzar la 
puerta. 

E l asaltador, que por lo visto, co
nocía perfectamente el terreno que 
pisaba, se lanzó en di recc ión á las ha
bitaciones de la marquesa; por los 
tránsitos que más se aproximaban á 
la l ínea recta. 

La mampara del salón cedió á un 
rudo golpe de eco perdido en el i n 
menso estruendo que conmovía la ca
sa entera, y el intruso a t ravesó la es
tancia y p e n e t r ó en el gabinete. 

E l amotinado observó desde luego 
cierto desó rden en todos los objetos, 
que le hizo fruncir el entrecejo; pero 
que al mismo tiempo fué un espolazo 
para la febr i l actividad que le poseía . 

E l barbado personaje se precipi tó 
sobre el escritorio; deshizo con la pa
lanca las cubiertas, las cerraduras, 
las gavetas; escudr iñó los dobles fon
dos secretos, palpando con las con
vulsas manos los ángulos recóndi tos 
donde no alcanzaba la vista... Des
pués se revolvió furioso contra los ar
marios, las arcas y las mesas: nada 
resistió á la potencia destructora de 
la terr ible barra: la habi tación era un 
astillero. 

E l investigador encont ró numero
sos estuches en su mayor parte va
cíos; pero apénas los concedió una 
sombra de a tención: t ropezó con mo
nedas de oro y plata; pero las sacu
dió de sdeñosamen te con el p i é : dió 
con preciosos objetos de arte que ha
br ían enriquecido á un cod icioso; pe

ro los arrojó impaciente al suelo, t r i 
turándolos con los tacones de las 
botas. 

¿Cuál era el móvi l de devastación 
tan insensata? 

Para el observador, que desde el 
p r imer momento se hubiera fijado en 
las pesquisas y en los sitios donde 
con preferencia se d e t e n í a n , la res
puesta no podia ser difícil. Aquel 
hombre no buscaba otra cosa que pa
peles. 

En ese punto, sin embargo, n i n 
gún hallazgo cor respondió al anhelo 
del destructor. 

ü n rayo de esperanza pa rec ió sur
car de repente las sombras que co
menzaban á ofuscarle el esp í r i tu . 

E l de la barra volvió á la a n t e c á 
mara, y encontrando un rostro cono
cido entre los que acababan de inva
dir la , gr i tó con voz de trueno: 

—¡Boti ja! 
E l apelado contestó en el acto: 
—Presente, s eñor de Salazar. 
—Que busquen y me traigan á un 

mozo de m u í a s de Esquiladle, que 
llaman Mar t in Alvarez. 

Botija se a p r e s u r ó á cumpl i r el en 
cargo; y poco tiempo después fué 
conducido á pun tap iés un pobre d i a 
blo á la presencia de Salazar. 

—¡Pasa!—dijo este al mozo ind i 
cándole el gabinete. 

E l infeliz en t ró temblando. 
Salazar le siguió y ce r ró la puerta. 
—¿Has cumplido mis ó r d e n e s , — 

p r o n u n c i ó , — p o n i e n d o á salvo los pa
peles secretos de la marquesa en ca
so de motin ó de incendio? 

—Confieso, señor don Juan Anto
n i o , — m u r m u r ó el mozo,—que no he 
creido haberme encontrado en las 
circunstancias á que se refer ía m i 
compromiso. 

—¡Cómo! ¡miserab le ! . . ¿No eres tú 
quien se ha apoderado de ésos docu
mentos?,. ¿Has permitido que otro se 
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nos adelantase?.. ¿Así has correspon
dido á la subvenc ión que te paga
ban?.. 

Y al pronunciar estas palabras Sa-
lazar sacud ía con violencia á A l v a -
rez, e m p u ñ á n d o l e por el cuello del 
c h u p e t í n . 

— S e ñ o r . . . 
— ¡ E r e s un tuno! 
— Y o no podia impedir que la se

ñora marquesa recogiese las' alhajas 
y objetos de su propiedad que tuviera 
por conveniente... 

— ¡ A h ! ¿la marquesa ha vuelto á su 
casa después de estallar la conmo
ción?.. 

— E n los primeros instantes. 
— ¿ Y se ausentó de nuevo?.. 
— A los diez minutos. 
— ¿ E n qué lugar se ha refugiado? 
— E n el templo del Colegio de N i 

ñas de L e g a n é s , donde se educan las 
dos hijas de su excelencia. 

—¡Ah v i l l ano! . .—exclamó Salazar 
cada vez más frenét ico:—¡Y no te ha
blas anticipado!., ¡y has consentido 
que esa indigna meretriz se lleve 
unos papeles que valen para m í m á s 
que la vida, porque pueden ser m i 
venganza!.. 

— S e ñ o r de S a l a z a r . . . — a r t i c u l ó 
M a r t i n : — y o no he ofrecido nunca 
hurtar i m i ama objetos de su esti
ma; sino ponerlos á cubierto de la 
des t rucc ión en casos dados... 

La voz del mozo se apagó todavía 
para a ñ a d i r con aire de contrita aflic
c ión : 

— A ú n así , no puedo verme l ibre 
del remordimiento de haber acepta
do una merced equívoca, que en ra 
zón á m i corto salario, hacian precisa 
las necesidades de mis hijos. . . 

—^Gran c a n a l l a ! — a u l l ó Salazar 
ciego de có le ra :—¡cons ide ras un car
go de conciencia la sus t racción de al
gunos papeles á tu ama, y me robas 
á mí el dinero sin e sc rúpu lo ! , . 

E l p u ñ o de Salazar h i r ió á M a r t i n 
en pleno pecho. 

Por un instintivo movimiento de 
defensa, el agredido extendió las ma
nos delante de s í , y una de ellas cho
có con la meji l la del caballero. 

En tónces Salazar ena rbo ló su bar
ra con ambos brazos, y el contunden
te instrumento cayó sobre la cabeza 
de Mar t in Alvarez con el peso de una 
mon taña . 

E l desgraciado mozo de m u í a s se 
desp lomó en el pavimento sin exha
lar un gemido. 

Salazar salió del gabinete, arrojó 
en el salón la ensangrentada palanca, 
y p u g n ó por abrirse paso á t ravés 
de la muchedumbre que á la sazón 
derribaba las puertas del despacho 
del m a r q u é s de Esquiladle. 

En la meseta de la escalera, nunca 
cansada de abortar oleadas de amo
tinados, un hombre que tend ía por 
todas partes sus ávidas miradas, se 
lanzó en la d i rección del murciano, 
asentando sendas p u ñ a d a s á cuantos 
le interceptaban el camino. 

—¡Diez tiros! señor de Salazar:— 
exc lamó aquel sujeto. 

—¿Qué significa eso?—contes tó e l 
caballero á su apostrofador con el 
semblante m á s sombr ío que el del 
carbonero Botija que no se hallaba 
lejos en tónces . 

—No es imposible que yo haya pro
nunciado alguna bestialidad,—repli
có el repartidor de puñe t azos ;—pero 
ya comprende usted... se trata del 
santo y seña . . . 

E l murciano dueño al fin de sí 
mismo, repuso: 

—Bies irce ha querido decir el se
ñ o r A b e n d a ñ o : está bien; ferro et ig-
ne. ¿Qué es lo que ocurre? 

—Que el Consejo directivo del 
Cuerpo de alborotados matritenses, 
invita á usted á que inmediatamente 
asista á la sesión que está celebrando. 
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Salazar hir ió la t ierra con el p ié . 
—Enterado, A b e n d a ñ o : — m u r m u 

ró , m o r d i é n d o s e e l bigote. 
—Enhorabuena. 
—Voy á volar al seno del.directivo. 
—Volaremos emparejados. Se me 

ha prohibido que vuelva á dar otra 
contestación que no consista en la 
real y efectiva presencia de usted. 
Parece que se proyecta la adopción 
de acuerdos graves. 

E l caballero hizo un cuarto de con
versión. 

— A c é r c a t e , Botija,—dijo en alta 
voz. 

E l carbonero se a p r o x i m é , 
Salazar le desl izó estas frases al 

oido: 
— L a marquesa de Esquilache se ha 

guarecido con sus tesoros en el Cole
gio de N i ñ a s de L e g a n é s , 

—La marquesa es la m á s taimada 
de las g a r d u ñ a s , — g r u ñ ó Botija. 

—Por eso la someto á la observa
ción del m á s vigilante de los gatos. 

—¿De q u é m a d r i l e ñ o se trata? 
—De tí mismo. 
—Perfectamente: m i consigna. 
—Toda está reducida á situar con

venientemente á la vista del Colegio 
una veintena de tus m á s adictos bue
nos mozos; y á impedir la entrada é 
la salida en el local á quien quiera 
que sea, hasta recibi r ó rdenes mias. 

— D é usted por cierto que desde 
que yo me asome á la calle de la 
Reina, no hay lazareto de más r ígida 
incomunicac ión en E s p a ñ a que el Co
legio en cues t ión . 

—Cuento con ello'; pero tén enten
dido que es preciso que vayas á aso
marte en el acto. 

Los dos interlocutores se separa
ron, y cada cual echó por su lado 
para tratar de salir de la casa de las 
Siete chimeneas, empresa mucho más 
difícil, por cierto, que lo fué la de 
entrar. 

E l edificio era, en efecto, una c o l 
mena humana donde al considerable 
enjambre de abejas laboriosas, se ha
bla añad ido una masa i r removible de 
inút i les zánganos . 

E l estruendo, la dest rucción y la 
r ap iña imperaban por todas partes. 
Los fanáticos arrojaban los muebles 
por los balcones; la chusma se harta
ba en la despensa y la bodega de per-
niles y vino; los sibaritas llenaban 
sus bolsillos con los excelentes cigar
ros de la Vuelta de Abajo que e l i n 
tendente de r en í a s de Cuba, regalaba 
á su jefe el Minis t ro de Hacienda. 

Cuando los trastos, los tapices y las 
esteras formaron en la calle un c ú 
mulo caótico, fueron acariciados con 
las rojas lenguas de las teas; y como 
la llama, á la vez que distrae los ojos 
regocija el án imo de ciertas gentes, 
no faltaron alegres amotinados que 
propusieron quemar la casa al mismo 
tiempo que los muebles. 

Bastó, no obstante, que una poten
te voz hiciera la observación de que 
la finca pe r t enec í a al m a r q u é s de 
M u r i l l o , honrado español y amante 
del pueblo, para que se abandonase 
la idea por muy seductora que fuera. 

Una hora después sólo quedaban 
humeantes troncos carbonizados y 
candentes cenizas de aquel inaprecia
ble menaje acumulado, según el ódio 
popular por Ja insaciable codicia de 
la marquesa. 

Tan l ibre de toda clase de utensi
lios q u e d ó la casa entera, que como 
un con t emporáneo pintorescamente 
nos dice, el inqui l ino que sucediera 
á Esquilache, podr í a verse en el caso 
de tapar los agujeros de los clavos; 
pero no tendr ía que arrancar ningu
no de estos. 

E l desolado teatro de tanto extrago 
habla dejado de ofrecer i n t e r é s . 

La turba, ávida de nuevas emocio
nes, tomó la d i recc ión de la p r ó x i m a 
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calle de San Miguel donde habitaba 
el m a r q u é s de Gr imald i . 

La portada y ventanas del domi
cilio del ministro de Estado fueron 
saludadas con una granizada'de gui
jarros que acabó con todos los v i 
drios; pero intercesores misteriosos 
supieron h á b i l m e n t e i m p r i m i r otro 
curso á las iras populares, y la devas
tación no pasó adelante en aquel sitio. 

Habia una llamada mejora in t ro 
ducida por Esquiladle , que estaba 
clamando al cielo por el innecesario 
gasto que ocasionaba, especialmente 
en las noches de luna. Nos referimos 
al alumbrado públ ico . 

E l furor popular se d e s e n c a d e n ó 
contra los faroles. 

Aquellos instrumentos exóticos, im
plantados en Madr id por el más ab
surdo vicio italiano, cual es el de ver 
por donde se anda, fueron envueltos 
en la execrac ión tributada á todas las 
obras de Esquiladle, y arrojados al 
suelo en menudos pedazos. 

Hasta las doce de la noche no se 
ocupó el populacho en otra cosa que 
en proporcionarse ese inocente des
ahogo; y como el tiempo diera de sí 
lo suficiente, no quedaron en la v i l la 
más faroles que los que i luminaban 
la fachada del palacio de Medinaceli , 
en cons iderac ión , sin duda, á la ú l t i 
ma complacencia del duque con los 
alborotados. 

En los momentos, sin embargo, en 
que ten ía lugar el t ránsi to del domin
go al lunes, pa rec ió reanimarse a lgún 
tanto el ya decadente pronuncia
miento. 

Una agrupac ión estrepitosa dehom
bres roncos y jadeantes desembocó 
en la Plaza Mayor, arrastrando con 
cuerdas un retrato del m a r q u é s de 
Esquiladle. 

A los cinco minutos se habia orga
nizado una pira rociada con los restos 
de una botella de agua rd i en í e , y el 

cuadro a rd ía como el alma de un r é -
probo, entre las carcajadas, la zam
bra y el lud ib r io . 

E n la ocasión en que se daba este 
espec tácu lo , cruzaron la Plaza dos 
embozados d i r ig iéndose á la bajada 
de la calle Mayor. 

E l uno de ellos se detuvo un mo
mento á contemplar la farsa, el otro 
pros iguió desdeñosamente su camino: 

—¡Voto á tal!—dijo el curioso, reu
n iéndose con su c o m p a ñ e r o : — h é aquí , 
querido Fel ic í s imo, los únicos autos 
de fé con que yo transijo: aquellos en 
que no se queman más que efigies. 

C A P I T U L O X V I I . 

OUAROÍA JALONA Y E L PUEBLO DE 
||IADRÍD EN LA MAÑANA OEL LÜNES 24 
m IIIARZO. 

Las formales ofertas hechas en las 
puertas del Palacio Real por el du
que de Arcos, en nombre del mo
narca, la absoluta ausencia de las au
toridades en las calles y la lógica con
secuencia de que durante toda la 
noche ardiese la l lama del mot in lo 
más tranquilamente posible, hasta 
extinguirse por sí misma, daban de
recho á los optimistas para esperar 
que al dia siguiente no se reproduje
sen los conflictos. 

Sin embargo, desde las doce á las 
seis de la madrugada, hablan del ibe
rado en los dos extremos d é l a v i l l a el 
gobierno y el Consejo directivo del 
Cuerpo de alborotados matritenses; 
y por lo visto, brotó la luz de esta 
doble discusión, como de la que en
tablan el pedernal y el es labón brota 
la chispa. 

Apenas los primeros rayos del sol 
del 24 de Marzo doraron la l interna 
de la torre de la parroquia de Santa 
Cruz, la m á s elevada entonces de'Ma-
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d r i d , comenzó á observarse m o v i 
miento mi l i ta r , á pesar de que se qui
so hacer que no fuera ruidoso. 

La guardia de la rég ia mans ión 
obtuvo un considerable refuerzo, y 
numerosos destacamentos, con los 
tambores á la espalda, y las cornetas 
y los pífanos en la bandolera, fueron á 
establecerse en las calles y plazas de 
más importancia es t ra tégica . 

E l pueblo, por su parte, alarmado 
por semejantes signos, se agrupaba 
en diferentes puntos. Cor r í a de boca 
en boca el rumor de que las prome
sas que se a t r ibu ían al rey no hab ían 
tenido otro objeto que el de ganar 
tiempo; se aseguraba que el m a r q u é s 
de Esquilache acababa de expedir ór
denes apremiantes para que marcha
sen sobre la capital las tropas acuar
teladas en los cantones inmediatos; y 
se daba por cierto que iba á enco
mendarse al brazo mi l i ta r la rigorosa 
aplicación del bando concerniente á 
las capas y los sombreros. 

Dos nuevos factores, las mujeres y 
los muchachos, hasta cierto punto 
abstenidos durante la precedente no
che, ingresaron franca y resuelta
mente en las legiones de los amotina
dos en cuanto se disiparon las t in ie
blas; y como ambos elementos son de 
suyo ruidosos, mas todavía que en 
bulto, ganó con ellos el movimiento 
popular en imponente clamoreo. 

Las bulliciosas turbas, que en diver
sas ocasiones pasaron por delante de 
la fonda de Levante, y las hipótesis 
absurdas que semejante desfile inspi
raban á los camareros del estableci. 
miento, como hechos que á ciencia 
cierta les constaban, movieron á L o 
zano á salir á la calle, no sin haber 
p rév i amen te cambiado la incomen-
surable capa y el grotesco sombrero 
que usó en la tarde anterior, por 
otras prendas ménos llamativas; por
que es de advertir, que el guarda-ro-
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pa de l jóven caballero se hab ía reno
vado y surtido de un modo satisfac
torio en las úl t imas cuareuta y ocho 
horas. 

Guando un habitante de la v i l la que 
ostenta en su escudo el oso y el madro
ño , se lanza á la vía púb l i ca , ávido de 
noticias, en momentos de trastornos 
políticos, instintivamente se dir ige y 
se ha dir igido en todas las épocas á la 
Puerta del Sol. 

No hizo t ra ic ión Lozano á ese ins
tinto local: los pasos del jóven se en
caminaron pausadamente á lo largo 
de la calle de Alcalá hác ia el foco 
tradicional de las informaciones, cuan
do no de los sucesos. 

E l pueblo zumbaba como un mal 
humorado avispero en lomo del grue
so piquete de la guarn ic ión , situado en
tre la calle de Carretas y las gradas 
de San Felipe; pero aunque soldados 
y paisanos se observaban con mutua 
desconfianza, nada hacía temer una 
colisión inminente. 

Absorto se hallaba Fel ic ís imo en la 
contemplac ión de la tropa, cuando se 
sintió aprisionado por unos brazos v i 
gorosos. 

No era Lozano un hombre predis
puesto por la naturaleza para experi
mentar fác i lmente lo que se llama 
sustos; pero en algunas ocasiones, y 
el momento en cuest ión formaba par
te de ellas, los nervios del caballero 
se permit ieron la broma de propor
cionarle una sorpresa. 

Vuelta r á p i d a m e n t e la cabeza hác ia 
el sitio de donde p r o v e n í a l a agres ión , 
el jóven se encont ró con el radiante 
rostro de Ayala , qué le dijo á quema 
ropa: 

—Me parece, Fel ic ís imo, que el 
asunto es una cosa concluida. 

—¡Ah! ¡Eras tú el abordador cap
cioso!—pronunció Lozano. 

—¿Y quién diablos q u e r í a s que 
fuese? 

8 
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—Estás contento por lo visto.. . 
—Confieso que me sofoca la ale

a r í a . 
— ¿ P o r taú segura tienes la decapi

tación de Esquiladle? 
—¡De Esqu i l ad l e !—exc lamó Ayala 

abriendo extraordinariamente los ojos 
y la boca. 

—¡Pard iez! ¿No era la cabeza de ese 
ministro lo que ayer pedias á voz en 
grito? 

—¡Bah! lo mismo me ocupo yo de 
semejante calabaza que de las zapati
llas del Preste Juan. 

—Pues entonces, esfinge: ¿qué ne
gocio terminado es el que te regocija? 

— E l de m i establecimiento ¡cuerpo 
de tal! 

— ¡ A h ! por fin te estableces... 
—Pero en q u é condiciones... ¡oh 

Fel ic í s imo! , , inauditas, inesperadas, 
fabulosas. No tengo que tomarme el 
trabajo de buscar el local n i de ad
qui r i r el material necesario... Uno y 
otro, plenamente acreditados, se me 
han venido esta madrugada á la mano 
como en un sueño de hadas. 

—Te felicito. 
—Haces bien ¡vive Dios! y eso que 

no sabes todavía cuál es la sala que se 
me ofrece en traspaso. 

—En efecto. . 
—Se trata nada m é n o s que del re

putado salón de Mar t in Bermejo. 
—No le conozco. 
— ¡ O h malaventurado provincia

no!.. Pues bien, voy á ilustrarte: el 
establecimiento de Bermejo se halla 
situado á espaldas de la iglesia parro
quial de Santa M a r í a , freute por 
frente de la mismís ima Casa de Pa
jes.. . ¿Comprendes , Fe l ic í s imo, com
prendes? 

— N i una palabra. 
— M e desesperas. No es difícil , sin 

embargo, entender que m i escuela, la 
tuya, la del inmortal Bosco, la esgri
ma moderna, vá á presentar batalla á 

cincuenta pasos de distancia al d e c r é 
pito sistema del rutinario maese Rico; 
y que todo me permite esperar que 
sus pajes, seducidos por nuestras ma
ravillas, dese r t a r án en tropel de la sa-

' l a del Real Colegio para poblar lamia. 
—Si así sucede, no s e r é yo quien 

m é n o s se complazca. 
—¿Me acompañas á examinar el 

actual estado de la sala de Bermejo? 
—En verdad, Tristan, que no se 

me ocurre otra cosa mejor que hacer 
en este instante. 

—Vamos, pues, si este cúmulo de 
papanatas nos lo permite. 

Los dos jóvenes comenzaron efecti
vamente á removerse con a lgún t r a 
bajo entre los papanatas; pero apenas 
consiguieron salir de la Puerta del 
Sol, la calle Mayor les ofreció ancho 
y despejado camino. • 

Desde el á t r io de San Felipe hasta 
la Torre de los Lujanes la vía púb l i ca 
no p resen tó otro carác te r anormal que 
el de la excesiva concurrencia en los 
balcones. A par t i r , sin embargo, de 
la casa del Ayuntamiento, todo cam
bió de aspecto. 

E l pueblo se agolpaba tumultuoso 
al pié del edificio de los Consejos, se
gu ía la l ínea trazada por la casa del 
Platero, envolvía el templo de Santa 
M a r í a de la Almudena, y se ex tend ía 
vociferando por la Plaza de la A r 
m e r í a . 

Por encima de la muchedumbre 
podían distinguirse las bayonetas de 
una compañía de nutridas filas, forma
da en batalla delante del Arco de Pa
lacio para cerrar la entrada en la 
Plaza de Armas . 

E l conocido galoneado del unifor
me revelaba á larga distancia que 
aquella tropa pe r t enec ía á la guardia 
Walona ; y esta circunstancia sobresci-
taba la contrariedad del paisanaje al 
verse defraudado en sus esperanzas 
de invadir la Plaza de Palacio. 
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Los guardias walones teíi ian, en 
efecto, una sangrienta cuenta pen
diente con el vecindario de Madr id 
desde la noche de los fuegos artificia
les que hubo en el Buen Retiro para 
solemnizar las bodas de la infanta 
Mar ía Luisa. En aquella ocasión los 
walones no encontraron otro medio 
para contenerla inmensa mul t i tud que 
all í se hab ía aglomerado, que el ex
pedito procedimiento de ahuyentarla 
á bayonetazos. De la nocturna carga 
resultaron más de veinte personas 
muertas, heridas ó ahogadas. En vano 
la opinión púb l i ca c lamó por el casti
go de semejante t rope l í a : el teniente 
general conde de Priego, coronel del 
cuerpo acusado,sostuvo e n é r g i c a m e n 
te el prestigio de su uniforme y el ho
nor de las armas reales, expres ión de 
la fuerza nacional,} ' el agravio quedó 
impune. 

De temer era que de un momento 
á otro se reprodujera en el Arco de 
Palacio la escena del Retiro; porque 
el capi tán de la compañía pronuncia
ba en voz alta con frecuencia la pala
bra:— ¡Atrás! los subalternos y los 
guías la r e p e t í a n , y el pueblo en l u 
gar de obeceder cada vez estrechaba 
más las distancias. 

Lozano, que á duras penas había 
logrado seguir á Ayala hasta el ángu
lo de la Casa de Pajes, se e n c a r a m ó 
sobre una piedra de si l ler ía destinada 
á reparaciones en el edificio, y dijo 
desde aquel observatorio: 

—Creo, Tristan, que la visita á tu 
futuro domicil io nos ha conducido por 
un acaso extraordinario al teatro de 
acontecimientos interesantes. 

Ayala miraba la casa de Bermejo 
con tanta có le ra como consternación. 

—Si esos sucesos —contes tó ,—son 
tan dignos de interés como supones, no 
habremos perdido de todo punto el 
tiempo, porque en cuanto á la visita 
no puede ser cosa más fracasada. La 

puerta y las ventanas de Mar t in están 
cerradas á piedra y lodo. 

— L o admirable ser ía que estuvie
sen abiertas. 

— ¡ T r u e n o s y rayos! el caso no es 
por ello méuos desesperador. 

Fel ic ís imo recogió repentinamente 
los codos y.los jarretes como un tigre 
ántes de saltar sobre su presa. 

—¡Es o t r a , — e x c l a m ó , — y sin em
bargo es la misma! 

— ¿ Q u é logogrifo es ese?—pregun
tó Ayala . 

—¡La capa de grana! 
— ¡ A h , se trata de la capa de un to

rero! 
— Quiera el cielo dejarme entrever 

por un momento la más m í n i m a par
te del rostro de quien lleva esa capa... 
nada más que por un momento.. . y 
nada más que la parte m í n i m a . . . 

—¡Gáspita! no te juzgaba tan fervo
roso en la orac ión , . . 

— E l es: ¡irá de Dios! 
—¿Quién? ¡voto á Cribas! 
—¡El hombre del tejar de la Jara! 
Y Lozano descendió de su mirador, 

se. introdujo como una cuña en la 
densa masa que le cercaba, y desapa
reció entre el gen t ío . 

Para cualquier mortal , dotado de 
cons iderác iones hácia el p ró j imo, la 
marcha á través de aquella mole de 
séres humanos hubiera sido absoluta
mente imposible; pero Lozano, l ibre 
por el momento de toda clase de fi
lan t rópicas preocupaciones, introdu-
cia la e m p u ñ a d u r a de la espada entre 
las dos personas que le interesaba se
parar; hacía obrar la hoja á manera 
de palanca; r emovía el obstáculo á 
uno y otro lado, llenaba con el cuer
po el espacio conquistado, y prose
guía en l ínea recta el laborioso cami
no en la dirección donde cuarenta 
varas más arriba habia divisado al 
flamante Eulogio Carr i l lo . 

E l sistema de avance obtuvo tan 
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maraTilloso resultado, que á los po
cos minutos Fel ic ís imo se encont ró en 
terreno despejado enfrente de la p r i 
mera fila de los guardias walones. 

E l jóven tendió en torno sus m i r a 
das escrutadoras: vano empeño . La 
capa roja no se dejaba ver por n in 
gún lado. 

E l atronador clamoreo alcanzaba 
en aquel punto el grado culminante. 

Hombres furiosos que agitaban con 
aire amenazador los convulsos puños 
reclamaban el paso por él Arco á los 
walones; mujeres harapientas, por no 
decir a rp í a s , los demostaban; mucha
chos procaces los azotaban el rostro 
con los silbidos. 

Y el oleage de aquel Océano de ca
bezas, bramador, encrespado, incon
trastable, avanzaba incesantemente... 

Habia llegado uno de esos momen
tos supremos en que todos compren
den que si b r i l l a una chispa ha de se
guirla el m á s voraz de los incendios. 

La chispa no se hizo esperar mucho 
tiempo. 

ü n soldado que formaba en el ex
tremo del ala izquierda, exasperado 
por los dicterios con que algunas mu
jeres personalmente le insultaban, 
p resc ind ió de la disciplina, salió de 
las filas, h i r ió en el rostro de un c u 
latazo á una de las provocadoras, y 
a t ravesó á otra por el estómago de un 
bayonetazo. 

E l asesinato de aquella mujer p ro
dujo una exp los ión u n á n i m e de cólera 
en todos cuantos le presenciaron; pe
ro en ninguno se reve ló la indigna
ción de un modo tan ins tantáneo y 
tan enérg ico como en Fel ic ís imo Lo
zano, situado por accidente á pocos 
pasos de distancia. 

E l j óven se d e s e m b a r a z ó de la ca
pa, t i ró de la espada, y se lanzó so
bre el walon como u n g é n i o vengador. 

P r e s e n t ó el soldado al caballero la 
ensangrentada punta de la bayoneta; 

pero el b r i l l o de un arma jamás habia 
ofuscado la serena mirada de Lozano. 

Con la seguridad que presta el há
bito del noble juego del acero, F e l i 
c ís imo p a r ó el golpe levantando el 
fusil del walon , y le invadió el terre
no. En aquella terr ible posición para 
el soldado, el jóven caballero pa rec ió 
fluctuar un instante entre her i r de 
punta ó de cór te : t r iunfó , no obstan
te, el generoso instinto. La segunda 
mitad de la hoja de la espada descen
dió sobre la frente del guardia tra
zando en ella una l ínea rojiza. 

I n ú t i l m e n t e trató el walon de sos
tenerse en p i é : las rodillas le flaquca-
ron, y una de ellas acabó por buscar 
el apoyo de la t ierra. 

La r á p i d a victoria de Lozano fué 
acogida con una salva de aclamacio-
ciones y palmadas. Pero como si las 
agrupaciones populares carecieran 
de la elevada noción de la justicia, 
nunca se consideran satisfechas con 
los castigos que el derecho y la moral 
reclaman, si por sí mismas no los ba
ñ a n en el néc t a r de la venganza. 

Apenas habia doblado la rodi l la el 
soldado, como pidiendo p e r d ó n de su 
delito á Dios y á los hombres, cuan
do se sintió opr imir el cuello por un 
lazo que á la distancia de diez pasos 
le lanzó una mano tan háb i l como la 
de un cazador mejicano. 

U n momento después el walon era 
arrastrado por la rigida cuerda, y 
desaparec ía bajo los p iés de la f u r i 
bunda muchedumbre. 

E l comandante de la fuerza debió 
creer que ya era tiempo de desemba
razarse de la plebe con manifestacio
nes más imponentes. 

—¡Atrás! ¡por ú l t ima vez!—gritó 
con potente acento. 

Y volviéndose hác ia los soldados 
repuso: 

— ¡ P r e p a r e n ! 
Los guardias montaron sus fusiles. 
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Los m i l rugidos de la Plaza se con
densaron en un solo rugido. 

—jApun ten !—pronunc ió el oficial. 
Una doble fila de fusiles se incl inó 

en sentido horizonlal . 
E l cap i t án se mord ió los bigotes, y 

dijo á los walones: 
—¡Muchachos : alta la punter ía ! 
— ¡Miserables! . , ¡cobardes! . , ¡ase

sinos!..—gritaba el pueblo por todas 
partes. 

La contestación del oficial fué tan 
lacónica como mi l i t a r : se redujo á 
esta frase: 

-—¡Fuego! 
Una descarga cerrada conmovió la 

Plaza entera en sus cimientos. 
La guardia walona desaparec ió de

trás de una densa cortina de humo. 
Fuese por espí r i tu de disciplina, 

fuese por natural destreza en el m a 
nejo del arma, es lo cierto que, á pesar 
de la ó rden para elevar la pun te r í a , 
algunas balas hi r ieron en las piernas 
á los amotinados. 

Debemos consignar, sin embargo, 
en honor de la verdad, que la inmen
sa mayor í a de los proyecliles pasó 
silbando como un h u r a c á n p reñado de 
amenazas por encima de las cabezas 
del paisanaje. 

La turba osciló un momento, y 
buscó atropelladamente la salida de 
las p róx imas calles, aguijada por dos 
secciones de guardias de corps que 
aparecieron por los flancos de los wa
lones, y espada en mano recorrieron 
á galope la Plaza, despejándola en to
da su extens ión . 

En el terreno donde el movimiento 
era imposible poco tiempo ántes , solo 
quedaban tres cadáveres , y algunos 
heridcs que se arrastraban con más ó 
m é n o s dif icul tad, maldiciendo los 
unos la barbarie de los hombres, y 
tomando los otros al cielo por testigo 
de semejante desdicha; pero sin ocur-
r í r se le á ninguno inculparse á sí 

propio de haber tenido la menor par
ticipación en el suceso. 

Una porción de la azorada plebe 
invadió la Cuesta de la Vega por el 
Callejón de Malpica; otra se prec ip i tó 
por el Pre t i l de los Consejos; el grupo 
más numeroso siguió la calle Mayor . 

A la cabeza de este torbel l ino de 
amotinados iracundos, caminaba un 
cortejo siniestro. Algunos jayanes 
medio desnudos, ébr ios , repugnantes, 
de esos seres que parecen destinados 
á perpetuar á través de los siglos la 
tradición del tipo de los verdugos 
que la ruda Edad Media forjó al i n 
ventar sus torturas, arrastraban por 
el empedrado el cuerpo todavía p a l 
pitante del walon que apresaron en 
la Plaza de la Armer í a . 

Durante la carrera hasta la termi
nación de la calle, sólo se escuchó el 
mismo gri to: 

— ¡ V e n g a n z a , madr i l eños ! . , ¡nos 
asesinan! 

E l puesto mil i ta r establecido en la 
Puerta del Sol estaba formado por 
tropa del mismo regimiento á que 
pertenecia el cadáver del soldado 
conducido por el populacho. 

Se trataba de ofrecer á los ojos de 
los walones aquel triste trofeo en 
signo de sangriento reto. 

E l comandante del destacamento 
reconoció al pr imer golpe de vista el 
uniforme del desdichado víct ima del 
encono popular, pero no quiso recojer 
el guante. 

Los revoltosos pudieron, pues, pa
sar y repasar insolentes por delante 
de los guardias, los cuales, pendien
tes de la voz de su jefe, sólo rec ibie
ron esta ó r d e n : 

—¡Fi rmes ! 
Ufanos los alborotados con el t r i un 

fo moral obtenido, no hostilizaron de 
otro modo al r e tén ; y tomando la 
vuelta de la calle de Postas, se enca
minaron á la Plaza Mayor . 
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T a m b i é n eran walones los soldados 
que se hallaban situados en el anchu
roso recinto; pero el jefe que los man
daba no tenía la poderosa sanare fría 
que el del puesto de la Puerta del 
Sol. 

En el momento en que los arras-
tradores del cadáver desembocaron 
en la Plaza, fueron saludados con una 
perentoria in t imación. 

•—¡Alto! — se les gri tó desde la ca
beza de la fuerza. 

Los sediciosos no se detuvieron; 
por el contrario, Ja resistencia que 
aquella conminadora frase parec ía 
indicar que trataban de hacerles, r e 
c rudec ió la furia de los vengativos 
instintos que abrigaban. 

La muchedumbre que se acumula
ba era inmensa: las calles de Toledo 
y Atocha no escaseaban su tumultua
rio contingente. 

ü n hombre de cabeza enorme, m á s 
abultada todavía por su erizada cabe
llera de l eón , uno de esos insensatos 
que nunca faltan cuando se trata de 
provocar escenas de sangre, recogió 
del suelo el cuerpo del walon, le l e 
vantó hasta la altura de la frente, y 
con fuerza h e r c ú l e a le arrojó á los 
p iés de los guardias. 

—¡Ahí tenéis á vuestro compañero ! 
—au l ló f renét ico. 

La confusa gr i t e r í a que atronaba la 
Plaza no pe rmi t ió oir voz alguna de 
mando en las filas de la tropa; pero 
todos pudieron ver que los soldados 
preparaban las armas, y que sus ne
gras bocas apuntaron al pueblo un 
segundo d e s p u é s . 

— ¡ D i s p a r a d , asesinos!—clamaban 
unos. 

—^Gaiga el que caiga!—bramaban 
otros. 

—¡Con los que queden os veré i s !— 
gritaban todos. 

La descarga estalló al fin hor r í sona 
y mort í fera . 

Muchos paisanos se plegaron sobre 
sí mismos: 

La amenaza de los amotinados no 
fué palabra vana. 

E l empedrado de la Plaza se hallaba 
á la s azón , removido para ser reno
vado; y las pilas de cantos proporcio
naron á la plebe terribles proyectiles 
que cayeron sobre los guardias como 
una espesa nube de granizo. 

Antes de que el piquete terminase 
la carga á discreción, que le fué orde
nada, la tercera parte de los soldados 
yacía en t ierra, y las filas formaban 
ese fatal remolino que suele preceder 
á las dispersiones. 

Algunos momentos después el com
bate pudo llamarse pugilato.Los guar
dias asaltados por todas partes, opr i 
midos, empujados, veian volverse 
contra ellos sus propias bayonetas, 
arrancadas á los fusiles por manos 
vigorosas. 

En estas condiciones el n ú m e r o es 
siempre incontrastable. 

Los walones se desbandaron, d i r i 
g iéndose los mejor avisados al desta
camento que ocupaba la Puerta del 
Sol, y los otros sucumbiendo la mitad 
en el camino, á los puestos situados 
en la Plazuela de Herradores, y la 
calle de la Concepción G e r ó n i m a . 

Desde estos dos úl t imos puntos am
pararon á los fugitivos con «algunos 
disparos que contuvieron á ios más 
encarnizados perseguidores, ocasio
nándolos nuevas víct imas. 

Los alborotados celebraron en la 
Plaza Mayor la revancha del Arco de 
Palacio con la fiebre que provoca la 
embriaguez de la sangre; pero per
mit ieron que se infamase la victoria 
con e l ensañamien to de que fueron 
objeto los guardias prisioneros, en su 
mayor parte heridos, y de spués sus 
cadáveres . 

No hubo mut i l ac ión , ni barbarie, 
n i abe r r ac ión del instinto humano 
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que no se c o n s u m i r á en los inertes 
troncos de los infortunados walones 

En semejantes casos nunca se ago
ta la inventiva. U n c ráneo privilegia 
do abor tó la peregrina concepción ele 
establecer en las afueras de la Puerta 
de Toledo una Cruz provisional del 
quemadero para tostar italianos, inau 
gurando el brasero por vía de ensayo 
con él cuerpo de un walon . 

Tan seductora parec ió la idea á un 
centenar de amotinados, que e l ig ie
ron inmediatamente la víct ima entre 
los cadáve re s m á s p r ó x i m o s , y la 
arrastraron hasta el puente con estre
pitosa algazara. 

Aquellas buenas gentes se propo-
nian sin duda hacer patente al , orbe 
cuán distantes estaban de profesar la 
teogonia de los incultos pueblos del 
Ni lo : la re l igión de los cadáveres . 

E l fango que el ciclón de los mo t i 
nes hace subir m o m e n t á n e a m e n t e á la 
superficie de las capas sociales, no 
mancha la repu tac ión de los pueblos 
heroicos; pero provoca las náuseas de 
los con temporáneos , y no tiene dere
cho á otra cosa que á una l ínea g la
cial de censura en la historia. 

C A P I T U L O X V I I I . 

Í)E CÓMO m MISIONERO PíJEDE L L E G A R Á 
OONYBRTJRBE EN UN PARLAMENTARIO. 

Las siniestras noticias de la sangre 
que se habia derramado en algunas 
calles de la población y en la misma 
Plaza de la A r m e r í a , sembraron la 
consternación y el espanto en las c á 
maras del real Palacio. 

Las autoridades locales, pr incipal
mente las mil i tares, acud ían afanosas 
en busca de instrucciones; pero como 
se consideraba peligrosa la adopción 
poco meditada de medidas graves, 
sobre todo después del deplorable re

sultado obtenido por los acuerdos de 
la noche ajiterior, el corregimiento, 
la magistratura y el estado mayor, 
ve ían pasar las horas en Palacio, es
perando decisiones salvadoras, y el 
pueblo de Madr id continuaba entre
tanto sin paz, sin justicia y sin ó rden . 

Por una anomal ía , que el r é g i m e n 
político no p o d r í a explicar en grado 
suficiente, todas las consultas caían 
sobre el atribulado monarca sin la 
in te rvenc ión de sus secretarios del 
despacho, como los mart i l los caen 
sobre el yunque. 

E l fenómeno, sin embargo, era l ó 
gico para los iniciados. 

Los gobiernos tienen en muchos 
casos razón contra las turbas, y desde 
luego tienen siempre el deber de r e 
chazar sus agresiones; pero sea cual 
fuere la fuerza que prestan la razón 
y el deber cumplido, raro es el gabi
nete que no se ha visto en la necesi
dad de abandonar su puesto cuando 
la sangre le ha salpicado el rostro. 

A l aludir á la equívoca confianza 
que inspiraba la firmeza del ministe
r io , descartamos por completo la per
sonalidad del m a r q u é s de Esquila-
che. E l desventurado italiano estaba 
tan muerto en la opinión, tan enter
rado por el abandono del p r ínc ipe , y 
tan putrefacto para el suti l olfato de 
los cortesanos, que todos los que cer
ca de él pasaban, procuraban no ofre
cerle á los ojos otra cosa que la per
fumada coleta. 

En el cáos de la rógia c á m a r a , l l e -
gó por fin á condensarse una idea que 
se creyó feliz. 

A consecuencia de la insp i rac ión , 
los duques de Arcos y de Medinacel i , 
ceñidos con la aureola del buen éxito 
y de la popularidad que supieron ob
tener la noche precedente, salieron á 
entenderse con el pueblo por la parle 
de la Plaza de Oriente. 

Los grupos por al l í acumulados, 
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rodearon inmediatamente á los dos 
ilustres p r ó c e r e s , y oyeron de sus 
autorizados labios la ratificación de 
todas las reales promesas para cuan
do la calma renaciese; pero es inca l 
culable la modificación que en diez y 
seis horas puede realizarse en las 
ideas y hasta en los sentimientos de 
un pueblo. 

E l entusiasmo con que los altos 
funcionarios de Palacio fueron acogi
dos, no pas^ de mediano. Se recorda
ba que el caballerizo mayor habia he
cho esperar demasiado el acto de vol
ver á dar cuenta del resultado del 
mandato que los alborotados le confi
r ie ron; y se tenía presente que el ca
pi tán de guardias de Corps no i m p i 
dió que sus subordinados acuchilla
ran al vecindario en aquella misma 
m a ñ a n a . 

Las contestaciones que obtuvieron 
ambos duques no se distinguieron n i 
por la gratitud, ni por la templanza, 
n i por el respeto. Se les dijo en tono 
demasiado elevado, por coros dema
siado discordantes, y con ademanes 
demasiado descompuestos, que el 
pueblo de Madr id no era un pueblo 
de chinos, cosa en efecto, tan noto
r ia , que no valía la pena de que nadie 
la expusiera; y que no habia de ser 
la calma públ ica la que precediese al 
cumplimiento de las reales prome
sas, sino la evidente real ización de 
esas augustas ofertas la que deb ía 
preceder á la tranquilidad que se re 
clamaba. 

Y como la mul t i tud crec ía por mo
mentos, y las exigencias c rec ían en 
razón directa del n ú m e r o de los e x i 
gentes, los duques se volvieron á Pa
lacio mohines y cariacontecidos, án-
tes de que les fuera imposible hacer
lo , n i de ese n i de otro talante alguno. 

En los salones del monarca p rodu
jeron un escándalo inaudito las inso
lencias populares; y se dió el caso de 

que los individuos que más abierta
mente hostilizaban al ministerio, fue
ran los que más indignación afecta
ban. ¡A tan triste estado h a b í a n acer
tado á conducir ciertas gentes al pue
blo de Madrid siempre respetuoso pa
ra con sus reyes! 

Habia, no obstante, que pensar en 
otra cosa que en compungidos pésa
mes y declamatorias lamentaciones. 

Lo excepcional de las circunstan
cias justificaba el sacrificio de a lgu
nos detalles de dignidad; y por otra 
parte, á los pueblos como á los niños 
y á los brutos, hay que dir igir los un 
lenguaje que hable á los ojos más que 
al entendimiento. , 

Siguiendo el impulso de las nuevas 
corrientes tres alcaldes de cór te , 
acompañados del obligado séqui to de 
alguaciles, fueron á recorrer las ca
lles, fijando bandos en los puntoj de 
mayor concurrencia. 

E l vecindario acudió á enterarse. 
En los edictos se accedía á la parte 

de los clamores populares referente 
á la d i sminuc ión de los precios de 
los ar t ículos de primera necesidad. 

E l pan, que valía doce cuartos, las 
libras de aceite y jabón que se ven
dían á diez y ocho, y la de tocino 
que costaba veinte, ob ten ían una re
baja de dos cuartos. 

Desde que la medida se hizo públ i 
ca, m e r e c i ó una rechifla general. 

Los pobres alcaldes oyeron lachar 
de irr isoria la concesión, vieron ar
rancar los bandos que acababan de 
colocar, olieron la chamusquina que 
siguió á semejante, acto de irreveren
cia, gustaron el denso polvo levanta
do por las atropelladas carreras de 
las turbas, se sintieron aplastar por 
paredes torácicas poco elást icas , y es
curr ieron el hombro" hartos de expe
rimentar impresiones desagradables 
en todos los sentidos corporales. 

Difícil era, en efecto, que los albo-
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rotados no encon t rá ran insuficienle la 
rebaja que se les dispensaba, en unas 
circunstancias en que adqu i r í an gra
tuitamente en las tiendas de comesti
bles todo cuanto necesitaban, y ade'-
más recibían frecuentes donativos en 
metá l ico . 

E l nuevo fracaso, y las voces por 
más de un conducto confirmadas de 
haber aparecido en las Vistillas un 
pelotón de paisanos armados con fu
siles, suceso extraordinario que toca
ba en los l ímites de lo fabuloso, es
parcieron por Palacio la desconsola
dora creencia de que la enfermedad 
se habla hecho incurable. 

Y como cuando la ciencia de Hipó
crates agota sus recursos, la desespe
ración suele acudir á l a c h a r l a t a n e r í a , 
en los círculos del salón de columnas 
se pensó en un expediente peregrino. 

Exis t ía á la sazón en el convento 
de San G i l un fraile llamado el padre 
Cuenca de Yecla, cuya oratoria para 
convertir almas a l cielo en las plazas 
públ icas pasaba por maravillosa. Tan 
estupendo fué en la ú l t ima Cuaresma 
el n ú m e r o de las conquistas del gi l i to , 
que muchos entusiastas se pregunta
ban si habia resucitado el monje de 
P á d u a . 

E l buen religioso era en verdad el 
tipo del misionero. Pose ía el potente 
acento del trueno, la inspirada ento
nación del profeta, la mímica o l í m p i 
ca de un consumado trágico griego, y 
una facundia de chorro continuo. 

No se necesitaban m á s dotes para 
que el padre Cuenca llegase á ser, 
como lo fué, en efecto, el predicador 
á la moda entre las clases bajas de la 
poblac ión . 

Ta l era el personaje en quien la 
córte fijó sus ojos con una seriedad 
que honra el particular concepto que 
tenía del pueblo de Madr id . 

Dos misteriosos embozados, c u 
biertas las cabezas con sombreros re

dondos, salieron de Palacio por el 
postigo del Norte , desaparecieron en 
los cocherones de las caballerizas, 
volvieron á darse á luz en la Plaza de 
San G i l , y penetraron en el covento 
por la parte solitaria que comunica 
con la m o n t a ñ a del P r í n c i p e P í o . 

No hemos de tardar mucho tiempo 
en presenciar el resultado de esta v i 
sita desde los portales de Guadalaja-
ra , donde Avala habia conducido á 
Lozano cuando le pudo echar la vista 
encima, después de la d ispers ión de 
laP laza de la A r m e r í a . 

La retirada de Tristan hácia los 
portales referidos, no era de todo 
punto accidental. Habia un motivo 
que explicaba la especial querencia 
del gallardo mancebo. 

Desde los úl t imos años del reinado 
anterior, existía en el sitio citado un 
establecimiento culinario de los más 
honrados, cuyo propietario habia sa
bido conquistarse una r e p u t a c i ó n en
vidiable, merced á la confección de 
un plato en que no pudo aventajarlo 
n ingún cocinero de la v i l la . 

Const i tuían la especialidad en cues
tión los callos con chorizo, sabroso 
condumio que era una de las varias 
debilidades de Ayala . 

En tan a preciable merendero, p ro 
curaba Tristan consolar á Fel ic ís imo 
de la decepción que e x p e r i m e n t ó 
cuando persiguiendo á un mal caba
llero para molerle las costillas, se vió 
en el caso de tener que limitarse á 
romper la cabeza á un simple walon . 

Los dos amigos hicieron el mismo 
honor al almuerzo que les sirvieron. 
U n resto de p reocupac ión , sin embar
go, i m p r i m i ó cierto ca rác te r maqui
nal á la mast icación de Lozano: en 
cuanto á Ayala, era sabido que j a m á s 
comenzaba á afectarle n ingún g é n e r o 
de preocupaciones, sino después de 
haber masticado. 

E l excelente Tristan dejó pausada-
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mente sobre la mesa el vaso en que 
hab ía apurado la postrer cuarta parte 
del contenido de la úl t ima botella, y 
fijó con insistencia los penetrantes 
ojos en la esquina de las P l a t e r í a s . 

Por lo visto, habia llegado el mo
mento en que era lícito á las preocu
paciones abordar al digno caballero. 

Algo de insólito y excitante debia 
ocurr i r en el lugar donde Tristan 
clavaba su mirada; porque todos los 
concurrentes de la tienda se agolpa
ban á las puertas, los t r anseún te s cor
r ían en la calle, las ventanas se co
ronaban de espectadores, y el v ien
to se poblaba con un rumor inde
finible. 

— ¡Pode r de Dios! ¿qué significa 
e s o ? — e s c l a m ó A y ala, descargando 
un puñe tazo sobre la mesa.—Vuelve 
la cabeza, Fel ic ís imo, y d i me por tu 
vida si se representa hoy en las ca
lles a lgún auto sacramental de Cal
de rón . 

Lozano d i r ig ió la vista hacia la 
puerta vidr iera : el movimiento no pu
do ser más oportuno. 

Precisamente en aquel momento 
pasaba por delante de la tienda una 
ap iñada muchedumbre distribuida en 
dos largas masas paralelas. 

Por el estrecho espacio que entre 
ambas quedaba l i b r e , se adelantaba 
míí jes tuosamente un hombre de ele
vada estatura, con el cuerpo ceñido 
por el tosco sayal del religioso, la 
frente oprimida por una corona de 
punzantes espinas, el rostro cubierto 
de abundante ceniza, y el cuello r o 
deado por una áspera soga. Las ma
nos de aquel ex t r año penitente con
duc ían un crucifijo de no exiguas d i 
mensiones. 

— ¡ S í g n e m e , Fel ic ís imo ! — g r i t ó 
Tristan entre estupefacto y r i sueño; 
—déja te arrastrar por el asombro que 
me domina, ó no tienes en las venas 
un á tomo de espír i tu observador. 

Y arrojando una moneda al cama
rero, se lanzó á la calle cuidando de 
apoderarse p rév iamen te de una pun
ta de la capa de Lozano. 

Semejante Tristan á esos apasiona
dos de la mús ica , que no contentos 
con acercarse á la orquesta lo sufi
ciente para oír perfectamente las no
tas, avanzan todavía hasta situarse de 
manera que puedan verlas salir de 
los instrumentos, codeó , pisó y empu
jó en grado tan superlativo, que no 
ta rdó en encon í r a r se al lado del pe
nitente. 

E l padre Cuenca, puesto que no 
era otro el fraile de la soga al cuello, 
se detuvo en un ancho zaguán de la 
puerta de Guadalajara, cambió algu
nas palabras con los secuaces que te
n ía más p róx imos y subió al cuarto 
pr inc ipa l poco ménos que en brazos 
de la concurrencia. 

E l individuo que más cont r ibuyó á 
que el misionero pudiera penetrar en 
el estrado, fué Tristan de Ayala , el 
cual manifestó un impulso de satis
facción al ver á Fel ic ís imo cerca 
de sí . 

— ¡ A h , estás aquí! — exc lamó: — 
¡magnifico! 

—¡Pard iez ! — contestó Lozano :— 
¿por ventura me era dado hacer otra 
cosa que dejarme arrastrar en pós de 
t i ó abandonarte m i capa? 

E l gi l i to se adelantó con trabajo 
por entre el gent ío hasta el balcón 
que estaba abierto de par en par, y 
se dió en espectáculo al pueblo que 
llenaba la calle. 

La sensación que aquella te r ror í f i 
ca apar ic ión produjo fué mult i forme; 
pero de tal manera predominaron en 
el concurso las ideas alegres, que 
ún i camen te l iber tó al buen fraile de 
la más solemne de las silbas la vista 
del sagrado signo de la r edenc ión que 
tenia en la mano. 

El padre Cuenca, sin más exórdio 
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que el que e m p l e ó Cicerón en su cé
lebre cat i l inar ía , p r o r u m p i ó en la si
guiente pirotecnia: 

—«¡En t ierra , cristianos! E l dia tre
mendo en que la potente mano del 
Señor blando la f lamígera espada de 
su inexorable justicia, no es la oca
sión que la sa tánica soberbia puede 
elegir para sacar del inmundo lodo 
de la culpa la cínica cabeza en de
manda de la torpe satisfacción que 
anhela la inextinguible sed de los 
más intemperantes apetitos. C ú m p l e 
nos hoy á todos, por el contrario, ele
var á los cielos los mendicantes ojos, 
arrastrar las rodillas por el sucio pol
vo, e m p u ñ a r un duro guijarro, y he
r i r con él nuestros pechos m á s duros 
todavía, exclamando: ¡Miserere nos-
tri, Dómine!» 

E l inmenso auditorio pe rmanec ió 
en los primeros momentos silencioso, 
abrumado, sin duda, por la avalancha 
de epí te tos que le echaba encima la 
especial oratoria del misionero; pero 
la reacc ión fué tan violenta como r e 
ligioso habia sido el silencio. 

Una voz que par t ió de los indivi
duos colocados debajo del ba lcón , 
p ronunc ió , aprovechando al vuelo uno 
de los raros instantes en que el fraile 
tomaba aliento; 

—Déjese de predicarnos, padre, 
que cristianos somos por la gracia de 
Dios, y en esta ocasión nada tenemos 
de q u é arrepentimos, porque lo que 
pedimos es cosa justa. 

Tan á gusto de todos sonaron las 
palabras del interruptor , que se de
sató una tempestad de protestas con
tra la dialéct ica del monje. 

La poca fortuna del gi l i to quiso que 
los protestantes más furiosos se en
contrasen precisamente en la estan
cia á que p e r t e n e c í a el balcón con
vertido en pú lp i to . 

—¡Mal frai le!—gri tó un descome
dido ch i spero :—¿nos traes hasta aquí 

como unos papanatas para decirnos: 
todo el mundo boca abajo? 

— ¡Que calle ese e n e r g ú m e n o ! — 
añadió un acento de iigle. 

—O que vaya á Palacio á convertir 
cortesanos á la causa del pueblo:— 
c lamó otro concurrente de poderosos 
pulmones. 

—¡Sub l ime! ¡que catequice á Es-
quilache! 

—¡Y á Gr imald i ! 
—¡En el acto! 
— ¡Que salte por el ba lcón! 
E l padre Cuenca creyó en t r eo í r que 

las opiniones que por todas parles se 
emi t ían en coro, comenzaban á adqui
r i r un ca r ác t e r alarmante, y quiso 
recobrar la palabra; pero a p é n a s 
p r o n u n c i ó las primeras frases, se sin
tió embestir por una oleada de albo
rotados. 

—¡Tonete!—aul ló un hombre, c u 
yo aliento t rascendía á aguardiente de 
Ojén, fabricado en las Maravillas:— 
tira de la punta de la soga que lleva 
al cuello ese gallo para ayudarme á 
cortarle el resuello. 

— L o que voy á cortarle, Noy, vá á 
ser el gañote :—contes tó e l llamado 
Tonete, que era un bigardo de zara
güel les que perfumaba la atmósfera 
más ené rg i camen te todavía que el 
c o m p a ñ e r o con los efluvios del r o m 
de J a m á i c a elaborado en el Rastro. 

Y para probar, sin duda, que las 
palabras no eran baladronadas, hizo 
b r i l l a r una l impia hoja de Albacete 
ante los atónitos ojos del g i l i to , el 
cual pa l ideció bajo su capa de ceniza. 

Por fortuna, Lozano cogió en el 
aire el puño armado del de los zara
güe l l e s , le retorció con fuerza, y se 
hizo dueño del puña l , diciendo: 

— ¡ V un religioso!.. ¡Quita allá, 
gaznápi ro! 

Tonete se lanzó iracundo sobre Fe
licísimo para recuperar el arma; pe
ro la nueva agres ión , agoló la pa-
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ciencia nunca abundante del jóven 
caballero. 

E l pomo del puñal go lpeó como un 
niar l i l lo el c ráneo de Tonete, el cual 
aflojó los dedos que se crispaban en 
los pliegues de la capa de Lozano, y 
se dejó llevar vacilante por los v a i 
venes de los que le rodeaban para no 
volver á dar razón de personalidad 
tan honorable. 

Ayala , entretanto, e m p u ñ ó á Noy 
por el pescuezo, le obligó á soUar la 
soga del padre Cuenca, y le sacudió 
un violento rodillazo en el es tómago, 
que le hizo caer de espaldas sin 
aliento y arrastrarse después hasta 
un r incón á espectorar penosamente 
el aguardiente. 

E l misionero tendió las manos con
movido hácia los dos providenciales 
protectores, dir igiéndolos, al mismo 
tiempo, la mirada de reconocimiento 
más profundo que lanzaron jamás los 
ojos de un gü i to . 

Conven ía , sin embargo, aprovechar 
el p r imer momento del estupor pro
ducido por la ene rg í a de ambos jóve
nes; y el padre Cuenca que tenía 
buen instinto, y á quien no faltaban 
palabras, se ap re su ró á exponer en 
un declamatorio per íodo , que no le 
habian sonado mal en el oido ciertas 
indicaciones, y que estaba dispuesto 
á ahogar en la régia mans ión con to
dos los recursos de la re tór ica en fa
vor de los clamores populares si el 
vecindario de Madr id se servía ha
cerle i n t é r p r e t e de ellos. 

Con la volubi l idad que caracteriza 
á las muchedumbres, la moción del 
í ra i le fué acogida con entusiasmo. 

Para dar al asunto forma prác t ica , 
un buen abate se b r i n d ó en la calle á 
redactar el memorial de agravios del 
pueblo; y como obtuviese el general 
benep lác i to ; se metió en una tienda, 
r e c l a m ó un poco de recogimiento, 
enr i s t ró la péño la , é inspirándose en 

los ecos que por todas partes escu" 
chaba, en diez minutos t e rminó el 
escrito. 

A cont inuación hizo Sacar á la ca
lle la mesa donde ga r r apa t eó el h is 
tórico documento, saltó sobre ella, y 
con entonación nasal, pero p ronun
ciación correcta, dió lectura de la 
obra con la solemnidad que el caso 
r e q u e r í a . 

E l digno abate comenzaba su ins
tancia con una breve invocación á la 
Sant í s ima Trinidad y á la Virgen Ma
r ía ; y adoptando después la forma ca
pi tu lar , expon ía á grandes rasgos las 
siguientes exigencias populares: 

Destierro inmediato y p e r p é t u o del 
m a r q u é s de Esquiladle y toda su fa
mi l ia de los dominios de E s p a ñ a . 

"Prohibic ión absoluta de que forme 
parte del gobierno ministro alguno 
que no sea español . 

Ext inc ión de Ja guardia Walona, ó 
por lo inénos, su salida de Madr id . 

Rebaja considerable en el precio 
de los comestibles más necesarios. 

Supres ión radical de la Junta de 
abastos en vista de que nada abastece 
como no sea el domicil io de sus 
miembros. 

Retirada de las tropas de la guar
nición á sus respectivos cuarteles. 

Reconocimiento del l ibé r r imo de
recho que tiene el pueblo de Madr id 
á vestir como le dé la gana. 

Y por fin, urgencia de que el rey 
se presente en la Plaza Mayor á fir
mar solemnemente el pacto de con
cordia con el pueblo. 

E l autógrafo del abate terminaba 
con la benévo la ins inuación de que 
de no accederse á las condiciones 
propuestas, se r ía Madr id nueva Tro
ya aT|uella noche. 

Obtuvo la minuta tan nutrida salva 
de aplausos, que si á alguno le ocur
r ieron enmiendas, se g u a r d ó muy 
bien de exponerlas. 
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E l padre Cuenca indicó desde el 
balcón la conveniencia de que algu
nos de los concurrentes firmasen la 
r e p r e s e n t a c i ó n con el objeto de que 
nadie pudiera motejarla de anón ima ; 
y acto continuo se l lenó todo el papel 
de nombres y de r ú b r i c a s , sirviendo 
al efecto de pupitre el encorvado dor
so de un amotinado, tan complaciente 
como voluminoso. 

Colocado el respetuoso documento 
en la punta rajada de la caña de un 
buño le ro , fué elevada hasta las ma
nos del padre Cuenca. 

l l ab ia llegado el momento de dar 
el primer paso en la Tía erizada de 
peligros qrtas conducía al régio a l 
cázar . 

El gi l i to paseó la suplicante m i r a 
da desde Ayala á Lozano, p ronun
ciando: 

—¿No t e r m i n a r á n , mis queridos 
cuanto generosos defensores, su obra 
meritoria a c o m p a ñ á n d a m e hasta Pa
lacio? 

Sorprendido Fe l ic í s imo por la ins
tancia, gua rdó un equívoco silencio. 
No así Tristan que contestó resuelta
mente: 

—Buen án imo, padre: somos capa
ces de a c o m p a ñ a r l e al mismo i n 
fierno. 

—No será á esa aterradora man
sión de los r ép robos á donde yo os 
conduc i r é , oh hijos predilectos,—re
puso el misionero,—sino á la lumíni -
nica r eg ión de la bienaventuranza 
eterna. 

Y después de hacer la señal de la 
cruz, descend ió laboriosamente á la 
calle, secundado por los esfuerzos de 
los dos guardias de Gorps, que con 
tanta oportunidad le habla deparado 
la bondad divina. 

C A P I T U L O X I X . 

.f uNTA SOLEMNE Y DECJSÍON DEL MONAR
CA. EN SU CÁMARA RECIA. 

E l Cuerpo de alborotados matriten
ses, que á juzgar por la masa era ya 
la poblac ión entera, dejó tomar el 
puesto de honor al padre Cuenca en 
la cabeza de la columna, y r o m p i ó la 
marcha de nuevo con di recc ión á la 
Plaza de la A r m e r í a . 

E l Arco de Palacio continuaba cer
rado por una compacía l í nea de in 
fantería; pero se habia tomado el. 
buen acuerdo de relevar en ese ser
vicio á la guardia Walona, sus t i tuyén
dola con la española . 

E l cambio no pudo menos de ser 
mirado con satisfacción por la plebe, 
que le cons ideró de excelente au
gurio. 

E l giíito se acercó al coronel jefe 
de la fuerza, y le rogó que manifes
tase á quien correspondiera, que era 
portador del memorial que con ten ía 
las peticiones del pueblo de Madr id , 
y deseaba ser conducido á la presen
cia de su majestad para poner á sus 
reales p iés el documento. 

E l oficial par t ic ipó el hecho al co
mandante de la guardia exterior, y 
este fué en persona á buscar al m a 
yordomo mayor. 

Antes de cinco minutos el coronel 
de la guardia española r ec ib í a ó r d e n 
para permi t i r pasar al padre Cuenca, 
y pn genti l -hombre del exterior le 
esperaba e,x el Arco con el fin de ser
vir le de gu ía . 

Cuando el gi l i to fué invitado á ade
lantarse y vió abrirse las filas de la 
tropa, e x p e r i m e n t ó una conmoción 
profunda. Delante de él se extendia 
una reg ión desconocida poblada por 
el vért igo de la grandeza, las severi-
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dades del poder, y las espinas del 
remordimiento. E n el nuevo teatro 
todo iba á faltarle, el valor inclusive, 
si una voz airada le gr i taba:—¡Gain! 
¿qué has hecho de tu hermano?.. Es
to es, ¡donde están la í é , la firmeza, 
la lealtad, el martir io! 

E l malhadado monje sintió que 
hasta le flaqueaban las piernas. 

Por una evolución natural el cuer
po y el esp í r i tu del güi to buscaron el 
apoyo de aquellos dos valientes cam
peones que después de sustraerle al 
hierro y á la soga le hab ían sostenido 
en la vía dolorosa. P o d r í a decirse que 
á su paternidad ya no le era dado 
pasarse sin Lozano y Ayala . 

En breves pero sentidas frases su
pl icó al pueblo y al gentil-hombre 
que le permitieran continuar asistido 
por ios dos jóvenes amigos; y como 
no pesaba á los amotinados verse re
presentados en los salones del régio 
a lcázar por aquellos dos gallardos 
ejemplares, y tampoco sent ía el fun
cionario palaciego que se apoyara en 
otro brazo que en el suyo el asende
reado y ceniciento penitente, se acce
dió á la instancia por unanimidad. 

Lozano y Ayala , sin saber ellos 
mismos cómo, se vieron impulsados 
bác ia el Arco , requeridos para con
servar un continente digno, y exhor
tados para defender al representante 
del pueblo. 

E l vacilante fraile se a p r e s u r ó á 
apoyarse en el hombro de Tristan 
cuya solidez h e r c ú l e a le inspiraba 
una confianza ciega, y atravesó las 
hileras de la guardia Real. 

E l parlamentario y su escolta pe
netraron en la espaciosa plaza de ar
mas de Palacio en ocasión en que los 
guardias de Gorps montaban á caba
l l o , y las guardias española y Walona 
deshac ían los pabellones de sus fusi
les, atentos infantes y ginetes al nue
vo movimiento popular. 

La llegada del misionero á los sun
tuosos salones del piso principal de 
Palacio, no fué acogida con ménos es
tupor que en las calles. 

Los cortesanos se maravillaron, las 
damas se sobrecogieron, los pajecillos 
gimotearon y hasta el loro de la Pr in 
cesa de Asturias, cé l eb re en Palacio 
por la licencia que se pe rmi t í a en el 
lenguaje, p r o n u n c i ó una palabra i m 
posible de escribir. 

La aureola que irradiaba la d r a m á 
tica figura del güi to bo r ró completa
mente del cuadro las pedestres perso
nas de Lozano y Ayala. ¡Qué signif i
can los satél i tes de J ú p i t e r ante la so
berbia majestad del gran planeta! 

De cámara en cámara , y de sensa
ción en sensación el parlamentario 
acabó por encontrarse en presencia 
del monarca, el cual se hallaba rodea
do de cuantas personas importantes 
encerraba Palacio, que eran á l a sazón 
todas las notabilidades oficiales de 
Madr id . 

J a m á s entorpecieron la lengua del 
gü i to las numerosas concurrencias, 
por más que vistieran de raso y ter
ciopelo. 

Su paternidad expuso con ademan 
respetuoso, pero concisa frase y esti
lo nervioso, el mandato que por evitar 
mayores males .habia aceptado del 
amotinado pueblo; y después de la 
genuflexión de r ú b r i c a , p resen tó al 
soberano el escrito del abate. 

E l rey, en vez de tomar el papel, 
dijo al fraile, con benévolo acento: 

- D é n o s usted lectura, buen padre. 
E l misionero cumpl ió la ó rden con 

la misma delectación que hubiera 
experimentado en la absorción de la 
cicuta. 

Cada pár rafo de la capi tulación po
pular era acogido en cierta parte del 
auditorio con un rumor de indigna
ción que apénas bastaba á contener la 
deferencia conque el monarca presta-
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ba toda su a tenc ión; pero el epílogo 
del manuscrito desencadenó franca y 
resueltamente un h u r a c á n de recla
maciones, punto ménos que u n á n i m e . 

Ayala, que se acariciaba la barba 
mirando los frescos del artesonado, 
m u r m u r ó al oido de Lozano: 

-Me parece Fe l ic í s imo, que corre
mos m á s riesgo de i r á Ceuta que de 
obtener la llave de genti l-hombre. 

— L o t endr í amos merecido;—con
testó Lozano con una calma perfecta: 
—¡quien te mete á pa íad in de frailes 
callejeros! 

Una leve fragancia de recuerdo 
grato, cierto efluvio magnét ico indefi
nible como lo desconocido, pero inne
gable como la realidad, hicieron á 
Lozano volver repentinamente la ca
beza. 

Como hab ía presentido, se hallaba 
al lado de la condesa de Bar i , la cual 
iba á tocarle con el extremo del aba
nico. 

La dama estaba pá l ida y agitada; 
pero todavía encon t ró en los secretos 
de la coque te r í a una sonrisa seducto
ra para decir á Fe l ic í s imo: 

—¿Tiene á bien el señor de L o 
zano concederme algunos momentos 
de a tención en lugar m é n o s con
currido? 

A l requerido le faltó tiempo para 
ponerse á las ó rdenes de El ina . 

Ayala pa rec ió vacilar con respecto 
á la actitud que le cuadraba en aquel 
incidente inesperado; pero un ligero 
signo apelativo trazado en el espacio 
por la incomparable mano de la jóven , 
definió la si tuación del caballero, que 
siguió á Fel ic ís imo con la abnegac ión 
de la amistad. 

La agi tación que en aquel instante 
alcanzaba en la cámara el grado c u l 
minante, pe rmi t i ó que nadie se fijase 
en la salida de los acompañan te s del 
padre Cuenca. 

La dama condujo á los dos caballe

ros al p róx imo c a m a r í n de los pajes 
de la reina madre, abandonado á la 
sazón; y con una severidad visible-
m é n t e afectada en la forma, pero no 
exenta de verdadera inquietud en el 
fondo, dijo á Fe l i c í s imo: 

—En verdad, caballero, que sí a l 
go hab ía lejos de m i pensamiento en 
este día de pe r tu rbac ión de todo, has
ta de las ideas más fundamentales, era 
encontrar á usted entre los diputados 
del populacho amotinado. 

— P e r m í t a m e la señora condesa 
que rectifique un error de aprecia
c ión ,—contes tó Lozano saludando:— 
aquí no hay otro diputado de la plebe 
que el penitente padre Cuenca. 

—Usted le ha acompañado sin em
bargo. 

—Como simple figura decorativa. 
—¿Era necesaria? 
—Ha debido serlo para la poca 

fortaleza de espír i tu del religioso. M i 
amigo Ayala, no sé sí yo mismo, aca
bábamos de prestar un servicio á su 
paternidad, protegiendo su vida contra 
algunos ébr ios sediciosos, y ha impe
trado el favor de nuestra escolta. 

—¡Ah! perfectamente: ¿según eso 
no garantiza la persona de usted ei 
ca rác te r de parlamentario del opues
to bando beligerante?.. 

—Hasta cierto punto.. . 
— E l punto, en efecto, no puede 

ser más cierto. Cruzado el dintel de 
las puertas de Palacio es usted p r i 
sionero de la guardia real . 

— S e ñ o r a condesa. . .—objetó Loza
no p r ó x i m o á sublevarse. 

—O si prefiere una fórmula m é n o s 
s e r i a , — a ñ a d i ó r á p i d a m e n t e El ina ,— 
es usted prisionero mío . 

—Preferida:—dijo Fe l ic í s imo, son
riendo. 

—De todos modos están ustedes en 
el caso de darse por secuestrados has
ta nueva ó r d e n . 

—¡También Ayala! 
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— Y o no tengo la culpa de que el 
señor de Ayala haya unido su suerte á 
l a de usted. E l que á mal á rbo l se 
arr ima no debe contar con buena 
sombra. 

Lozano quiso aventurar una sér ie 
íle observaciones; pero dos palmadas 
que sonaron en la ga le r í a atajaron el 
d iá logo. 

E l ina se l levó imperiosamente un 
dedo á los labios, se precipi tó fuera 
del aposento, c e r r ó la puerta guar
dándose la llave, y corr ió en busca 
de una jóven que la esperaba en el 
crucero de la escalera. 

Después se lanzó en la d i rección de 
las habitaciones de Isabel de Farne-
sio, que retenida en un sillón por las 
dolencias que pocos meses después la 
hablan de conducir al sepulcro, y 
asustada por el es t répi to que conmo
vía la an t ecámara del rey, se impa
cientaba por conocer el texto de las 
reclamaciones populares que la aza
fata habia ido á escuchar. 

En el régio salón, entretanto, se 
preparaba un acontecimiento impor
tante. 

La gravedad de las proposiciones 
presentadas por el padre Cuenca re 
clamaba una resoluc ión de trascen
dentales consecuencias; y án tes de 
proceder á adoptarla quiso el monar
ca oir el d ic támen de algunos autor i 
zados personajes. 

Pero como la fatalidad habia dis
puesto que la cuestión llegase á plan
tearse en el terreno de la fuerza, to
dos los individuos á quienes el sobe
rano invitó á tomar parte en la Junta 
que iba á celebrarse en la c á m a r a ré-
gia, fueron militares, hecha excepción 
del conde de Oñate mayordomo ma
yor de palacio, de cuyo consejo dis
creto y leal , j a m á s presc indió Car
los I I I en sus asuntos graves. 

E l rey r e c o m e n d ó á los elegidos 
que emitieran con l ibertad su voto, y 

concedió la palabra al duque de Arcos, 
el primero de todos, en razón á sus 
años juveniles. 

E l cap i tán de guardias expuso que 
el soberano no podia capitular con 
vasallos rebeldes por numerosos que 
estos fueran, sin desprestigio de la 
institución m o n á r q u i c a ; y que, por lo 
tanto, opinaba que habia llegado el 
caso de emplear la guarn ic ión entera 
para disolver á sangre y fuego en las 
calles y plazas todos los núcleos de 
resistencia. 

Hab ló después el general m a r q u é s 
de Priego, coronel de la guardia W a -
lona, francés de nacimiento; y á i m 
pulsos del aguijón de la venganza por 
los ultrajes hechos al cuerpo que 
mandaba, y los que todavía trataban 
de infer i r le , apoyó las ideas del du 
que de Arcos como ún ica solución 
posible, después de los insolentes tér
minos en que estaban concebidos los 
ridiculos preliminares de concordia 
propuestos por los amotinados. 

A cont inuación el italiano don F é 
l i x de Gazzola, conde de Esparavara, 
Inspector general de la a r t i l l e r í a , se 
expresó con calor en el mismo sentido 
que los dos preopinantes; y con el fin 
de que la repres ión fuese tan ráp ida 
como el real decoro ex ig ía , prepuso 
que se le autorizase para traer dos 
ba te r ías del parque de la puerta de 
los Pozos, y para hacerlas jugar si
m u l t á n e a m e n t e desde San Felipe el 
Real y los Consejos, porque de esa 
manera r e spond ía de que se lermina-
rio, en breve la mano de obra. 

Tocó el turno en el Consejo al ve
terano general m a r q u é s de Sar r i á ; y 
con frase febr i l , no templada por la 
escarcha de las canas, manifestó que» 
no solo se oponía abiertamente á las 
medidas de rigor hasta entóneos en
comiadas, sino que si las viera preva
lecer por desdicha en el án imo del 
soberano, cosa que no t emía , dada su 
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paternal benignidad, pondr í a á los 
augustos piés de su majestad los ho
nores, empleos, y el bastón de man
do que e m p u ñ a b a y se lanzar ía á la 
calle para ser la primera víct ima de 
la metralla entre los hijos del pueblo; 
el cual prescindiendo de la tosca for
ma en que presentaba sus quejas, 
nada reclamaba que no fuese razona
ble, conveniente y justo. 

E l mariscal de campo don Francis
co Rubio, comandante del cuerpo de 
inválidos, si bien en tono ménos apa
sionado, votó como el m a r q u é s por 
la clemencia. 

Llegó la vez al conde de Oñate , 
siempre mal avenido con el m a r q u é s 
de Esquiladle; y después de haber 
aprovechado la ocasión para decir 
que los desaciertos del ministro justi-
ficabaii todas las reclamaciones popu
lares, condenó con ene rg í a las p r o 
posiciones de exterminio, que podr ían 
ser aceptadas en épocas de barbarie y 
en países tiranizados por tigres se
dientos de sangre; pero nunca en 
plena civilización y en una nación ca
tólica, regida por el más m a g n á n i m o 
de los p r ínc ipe s y el más bondadoso 
de los hombres. 

E l capi tán general de ejército con
de de Reviilagigedo, votó el últ imo en 
consideración á su ancianidad; y lo 
hizo en p r ó de la indulgencia para 
con los extraviados alborotadores, in 
sinuando con intencionada expres ión 
las dudas que á cualquier espír i tu 
recto p o d r í a n asaltar acerca de si los 
tres primeros votantes r e u n í a n todas 
las condiciones que deben concurrir 
en los varones de prudente consejo, 
y en los buenos padres de la patria, 
vistas la fogosidad de la juventud y 
consecuente inespé r i enc ia del uno, y 
atendida la circunstancia de no ha
ber rodado la cuna de los otros en el 
noble suelo español . 

Después que el rey hubo escucha-
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do todos los pareceres, se recogió en 
sí mismo un momento, y dec la ró que 
por costosas que fueran para la digni
dad del trono las amarguras que el 
pueblo le imponía j a m á s podr í a deci 
dirse á vengarlas, ordenando el der
ramamiento de s a n g r é . 

Acto continuo de esta reso luc ión , 
volvió á la a n t e c á m a r a donde reinaba 
la ansiedad más viva, y dijo al padre 
Cuenca en alta voz: 

—Puede el padre manifestar á 
nuestro pueblo que determinamos 
presentarnos á algunos de sus comi
sionados en el ba lcón de la Plaza de 
Armas para asegurarlos que otorga
mos todas las nuevas pretensiones y 
ratificamos las que anoche hemos 
concedido. 

—Que el cielo derrame sus bendi 
ciones sobre la augusta cabeza de 
vuestra majestad con la misma pro
fusión con que p r ínc ipe tan m a g n á n i 
mo se complace en dispensar los ina
gotables tesoros de su clemencia á 
súbdi tos tan mal advertidos. 

E l rey exha ló un suspiro, y repuso 
á medio tono: 

—En el papel que usted nos ha 
leido hay, sin embargo, una c l áusu la 
que h u b i é r a m o s deseado ver el imina
da: y bien sabe Dios que no es porque 
personalmente nos parezca acerba; 
otras m á s penosas para nuestro cora
zón contiene ese escrito, sino en ra
zón á que redunda en notorio menos
cabo de la buena gobernac ión del 
reino sin provecho de nadie. Nos r e 
ferimos á la condición de haber naci
do en E s p a ñ a para poder d e s e m p e ñ a r 
una secre ta r ía del despacho. 

—No se ré yo c i e r t amen te ,—añad ió 
el padre Cuenca,—quien después de 
haber presenciado la longanimidad de 
vuestra majestad no contribuya á que 
pueda venir á un satisfactorio acuer
do con sus vasallos. 

Y sacando del hábi to uno de ios 
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tinteros de asta de búfalo de larga 
tapa atornillada,, usados en la época , 
tomó la pluma y tachó con lujo de 
tinta todo el pár rafo á que el monarca 
habia aludido. 

Inmediatamente pidió j obtuvo 
permiso para besar la mano al" rey, y 
se volvió hác ia el sitio donde c reyó 
haber dejado á los valerosos Ayala y 
Lozano. 

E l g i l i to , no sin e s t r añeza , buscó en 
vano por más tiempo quizás del que 
las circunstancias p e r m i t í a n ; pero 
persuadido de que el eclipse no era 
transitorio, observándose objeto de 
todas las miradas, y en cons iderac ión , 
por otra parte, á que el lisonjero éxito 
de la mis ión que le fué conferida, le 
habia devuelto las fuerzas suficientes 
para poder pasarse sin el robusto 
brazo de un cirineo, se decidió á en
caminarse al ves t íbulo . 

E l móns t ruo de las diez m i l cabezas 
que se agitaba en la Plaza de la A r 
m e r í a acogió la vuelta del fraile con 
un rugido de in ter rogación que hizo 
estremecerse la sólida muralla del 
cubo de la Almudena. 

E l padre Cuenca rec l amó silencio, 
eslendiendo el brazo sobre aquel bor
rascoso océano con el mismo ol ímpico 
ademan con que Neptuno hubiera le
vantado su tridente. 

Obtenida la calma, por lo ménos , 
en el rád io donde podia alcanzar ¡a 
voz del parlamentario, dió éste cuen
ta de la satisfactoria resolución del 
rey; y en cumplimiento de sus órde
nes, invitó á una docena de los ind i 
viduos m á s p róx imos al Arco para 
que se adelantasen hasta la portada 
central del Palacio. 

E l pr imero que avanzó, porque en-
tónces como en todos los sucesos del 
mot in figuraba en la vanguardia, fué 
uno de los capataces, que ya conoce 
el lector, Juan el ma lagueño , calese
ro de profes ión. 

E l oficial que mandaba la guardia 
española , acordonada en e l Arco, con
tó doce desfilantes, y no pe rmi t ió el 
paso de otro alguno. 

Los privilegiados revoltosos cruza
ron ia Plaza de Armas, guiados por el 
misionero, y fueron á situarse debajo 
del reloj . 

En tónces se abr ió de par en par el 
ba lcón del centro de la real morada 
y aparec ió el monarca entre su con
fesor fray Joaqu ín de Eleta y el su
m i l l e r de Corps, duque de Losada. 
De t r á s de estos personajes se dibuja
ban los bustos de todos los gentiles-
hombres de servicio. 

E l religioso pasó su papel á las ma
nos del m a l a g u e ñ o ; y aquel calese-
ruelo con c h u p e t í n encarnado y som
brero blanco, que segim nos dice el 
conde de F e r n a n - N u ñ e z , testigo pre
sencial del hecho, no se le b o r r ó de 
la imaginac ión en toda la vida, fué 
leyendo las proposiciones de la ple
be, y preguntando al rey al final de 
cada una con acento meridional y sin 
igual desenfado, si su majestad se 
se rv ía dispensarla su ap robac ión . 

N i del m á s pequeño detalle hizo 
gracia al soberano; porque no pasaba 
adelante en la lectura sino después 
de haber oido la adhes ión del bonda
doso p r í n c i p e , clara y rotundamente 
formulada. 

Cuando el m a l a g u e ñ o estuvo satis
fecho de la perfecta t e rminac ión del 
pacto, se p e r m i t i ó , con más que des
enfado todavía dar las gracias al rey 
en nombre del pueblo de Madr id , y 
l levó la condescendencia hasta el ex
tremo de saludar á la majestad qui
tándose el sombrero. 

E l monarca r e c o m e n d ó al calesero 
y al gi l i to que intercedieran con los 
amotinados para que no impidiesen 
que se restableciera el ó rden en la 
capital, y se re t i ró del ba lcón . 

Juan el ma lagueño , por su parte, 
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creyó que la dignidad le aconsejaba 
no permanecer en la Plaza un segun
do más que el soberano, y giró ráp i 
damente sobre los talones. 

Los guardias del Arco, á duras pe
nas, lograron contener á la mul t i tud 
cuando sus procuradores se presen
taron de nuevo. 

Más de doscientos alborotados, que 
hablan conseguido acumularse en lo 
más avanzado de la l í nea , rodearon 
al m a l a g u e ñ o y sus c o m p a ñ e r o s con 
exigente apremio. 

Desde el p r imer momento pudo 
echarse de ver que el ju ic io de resi
dencia iba á ser r íg ido . 

— ¡ Q u é es lo que han hecho!.. 
— ¡ Q u e se expliquen!. 
—¡A qué esperan!.. 
Tales eran los gritos que por todas 

partes resonaban. 
—¡Mil t r uenos !—exc lamó el cale

sero:—'esperamos á que nos dejéis 
hablar, 

—¡Y bien! 
—¡Oid! 
—¡Silencio! 
E l eco de una ese prolongada po

bló los ámbi tos de la Plaza. 
E l m a l a g u e ñ o p ronunc ió con voz 

sonora: 
— E l rey ha concedido todas las pe

ticiones del pueblo... 
E l aplauso que empezaba á iniciar

se fué cortado por un hombre de fac
ciones duras y negra barba, que ar
r a n c ó al m a l a g u e ñ o el documento 
que t en ía en la mano, y gr i tó f r u n 
ciendo el ceño: 

—¡El papel no está firmado! 
Juan, que no se habia opuesto al 

despojo, al reconocer á su perpetra
dor, contes tó algo mohino: 

— A s í es la verdad; pero el rey en 
persona n o i ha asegurado que se con
forma punto por punto con el es
cr i to . 

—No impor t a ,—rep l i có el barb i 

negro:—el pueblo reclamaba la fir
ma con razón y con derecho. Todos 
sabemos que el viento se lleva con 
tanta frecuencia las palabras del h i 
pócr i ta Cárlos 111, como su meretriz 
la de Esquilache, se lleva los m i l l o 
nes del tesoro e spaño l . 

Las palabras de aquel hombre, no 
sólo h i r ie ron á los oficiales ^e la 
guardia real , sino que sonaron desa
gradablemente en los oidos de m u 
chos amotinados. 

—¡Cáspi ta!—repuso el calesero:— 
es sensible que no nos haya usted 
acompañado ; hubiera cedido á usted 
la voz cantante, porque siempre me 
han gustado los hombres que hablan 
gordo, señor de Salazar. 

—Nada de nombres propios, mala
g u e ñ o , — i n t e r u m p i ó el murciano. 

Y volviéndose hác ia la mul t i tud , 
añadió : 

— ¿ P u e d e bastaros semejante com
promiso? 

— ¡ N o , m i l veces! — vociferaron 
cuantos le rodeaban, 

— ¡ L e t acha rán de arrancado á la 
fuerza! 

—¡De baladí ! 
— ¡ D e i r r isor io! 
—¡Le e n c o n t r a r á n más faltas que 

tiene una pelota! 
—¿Y q u é t r ibunal h a r á justicia al 

derecho popular? 
—¿Y qué testimonio invocaremos? 
—¡El pueblo no ha visto al rey!. . 
— ¡ N o le ha oido!,, 
—¡El pueblo en su gran conjunto, 

en la acepción tradicional de la frase! 
—¡El verdadero pueblo! 
—Una docena de sugetos, por m á s 

que sean los doce Pares de Francia, 
no son el pueblo de Madr id . 

—¡Madr i l eños : se nos entretiene!,. 
—¡Se evita nuestra presencia!., 
— ¡ S e nos engaña! , . 
E l clamoreo de los más intransi

gentes alborotados, p romovió una con-
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fusión indescrlplible del uno al otro 
extremo de la Plaza. 

E l comandante de la guardia espa
ñola comprend ió que iba á ser el p r i 
mero en sufrir los estragos de la tem
pestad p r ó x i m a á desencadenarse, y 
se a p r e s u r ó á pedir á Palacio ins
trucciones precisas. 

Lag ó r d e n e s que rec ib ió estaban 
en consonancia con la real decis ión; 
pero probaban que quien las e x p e d í a 
era lo que se llama un talento espe
culativo. Consis t ían en impedir al 
pueblo la entrada en la Plaza de A r 
mas, sin l legar, sin embargo, hasta el 
extremo de repelerle con el h ier ro ó 
el fuego. 

Cuando el veterano oficial hubo 
escuchado su consigna, se encogió de 
hombros, enva inó la espada, y man
dó desarmar las bayonetas: todo con 
el aire que Pilatos debió emplear en 
su c é l e b r e lavatorio de manos. 

Y en verdad que no era preciso es
tar dotado con el don de Isaías para 
adivinar los acontecimientos. 

La mul t i tud se ba lanceó como la 
ola án tes de estrellarse contra la r o 
ca, y se prec ip i tó sobre el Arco , com
pacta, decidida, incontrastable. 

Las atropelladas filas de los guar
dias abrieron paso á aquella cuña 
formidable, impulsada por los golpes 
de un ariete de carne humana que se 
ex t end ía desde la casa del Platero 
hasta la Cárce l de V i l l a . 

Tan r á p i d a fué la invasión en la 
Plaza de Armas, que á los pocos mo
mentos no cupieron ya nuevos i n t r u 
sos en todo el anchuroso recinto. 

Los guardias de Gorps se habian 
retirado al cuartel i l lo, y la infanter ía 
se r ep legó á las ga le r ías laterales. 

E l estruendo del tumulto estalló 
eutónces al p i é de los balcones del 
mismo a lcázar con la potente intensi
dad del trueno. 

E n los salones del piso pr incipal 

los semblantes donde no se reflejaba 
la cons te rnac ión , revelaban al ménos 
la inquietud. 

E l rey, más atribulado que nadie, 
se enjugaba el sudor de la frente, 
preguntando: 

—Pero Dios mío : he accedido á to
das las exigencias de los amotinados, 
les he sacrificado m i reposo, mis 
afecciones, hasta m i dignidad.. . ¿Qué 
quieren todavía esas gentes?.. 

— S e ñ o r , — m u r m u r ó al lado del 
monarca el conde de Oña te :—ni en 
los bellos c á r m e n e s de la clemencia 
dejan las rosas de tener espinas. N e 
cesario es que vuestra majestad com
plete su obra de abnegac ión , presen
tándose de nuevo al pueblo; niño ter
r ib l e que no se satisface sí en la i n 
mensa m a y o r í a de su colectividad, no 
aclama al soberano que debe al T o 
dopoderoso. 

La inflexible lógica imponía la 
adopción del consejo del mayordomo 
mayor. Era ya demasiado tarde para 
cambiar de rumbo. 

La muchedumbre, que en u n á n i m e 
grito instaba para que se dejase ver 
el rey, oyó por fin, abrirse las vidrie
ras de un ba lcón , que por esta vez 
fué el segundo, á contar por la parte 
del Campo del Moro . 

E l monarca, rodeado de sus gent i 
les-hombres, se ade lan tó hasta el an
tepecho. 

Calmado gradualmente el es t répi to 
que p reced ió á la apar ic ión del jefe 
del Estado, un individuo, cuyo nom
bre no registra la historia, p ronunc ió 
con vehemente acento: 

— S e ñ o r ; el pueblo de Madr id se 
complace en dispensar á vuestra ma
jestad la concurrencia á la Plaza Ma
yor para estampar la firma en la esti
pulación que ha elevado* á vuestras 
reales manos; pero desea que los au
gustos lábios de tan amado monarca, 
le manifiesten directa y púb l i camen te 
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cuáles son las reclamaciones á que 
otorga formal b e n e p l á c i t o . 

E l soberano, con seráfica manse 
dumbre, como dice el panegirista de 
este p r í n c i p e , y m á s moderno h i s t o 
riador de su reinado, fué recapitu
lando las concesiones que hacia, guia 
do por los recuerdos que evocaba, 
por los apuntes que de t rás oia, y por 
las indicaciones que la plebe le insi 
nuaba. 

E l padre Cuenca, revestido por la 
confianza públ ica con la dignidad de 
fiel de fechos, pluma y tintero en 
mano, iba escribiendo al p i é del bal
cón los ar t ículos de la concordia, á 
medida que el rey los enunciaba. 

Tan vivamente e lec t r izó la escena 
al mayor n ú m e r o de los alborotados, 
que no pudieron esperar á que el so
berano pronunciase la ú l t ima pala
bra para p ro rumpi r en estrepitosos 
aplausos, y en entusiastas v í tores . 

La majestad real podria no haber 
quedado bien parada en aquel dia de 
borrasca; pero al retirarse del balcón 
tuvo Cárlos l í l e l consuelo de ver 
poblarse el aire de la Plaza por i n 
numerables sombreros como una ban
dada de alciones precursores de la 
anhelada bonanza. 

C A P I T U L O X X . 

fyONCILÍABÜLO Y RBSOLÜCÍON DEL REY EN 

EL SENO DE SU CAMARILLA. 

Con las primeras sombras de la no
che desaparecieron los úl t imos gru
pos numerosos de las inmediaciones 
de Palacio. 

Los mismos salones del a lcázar co
menzaron á despejarse. La calma que 
parecia renacer en las plazas conti
guas y en sus calles adyacentes, ofre
cía honrosa retirada en busca de re
poso á los nobles y magnates que 

acudieron al rég io albergue, y que 
por razón de los cargos que desempe
ñaban , no t en í an obligación regla
mentaria ó moral de permanecer to
da la noche al lado de la augusta fa
mi l i a . 

La esperanza, que nunca falta al de
seo, abr ía por fin los corazones á las 
dulzuras del quietismo conservador. 

E l rey, que apénas habia probado 
alimento en todo el dia, defirió á la 
invi tación del conde de Oñate , y to
m ó una taza de caldo, r o y ó un alón 
de gall ina y beb ió una copa de jerez 
seco. 

E l pueblo entretanto realizaba el 
pensamiento ma's peregrino que pudo 
nunca germinar en cerebros amoti
nados. 

Todas las palmas bendecidas en la 
festividad religiosa del dia anterior, 
que según tradicional costumbre, or
naban los balcones, fueron solicita
das por los alborotados; y como no 
hubo vecinos que no las facil i táran de 
buen grado, en breve aquellos em
blemát icos vegetales abundaron en 
las calles de la cór te tanto como en 
la c a m p i ñ a de Elche. 

Los portadores de las palmas se 
aglomeraron en los contornos del 
templo de Santo T o m á s . 

E l objeto del concurso era organi
zar un solemne rosario, no sabemos 
si en acción de gracias por las prome
sas obtenidas del rey, ó en son de sú
plica todavía por el inmediato cum
plimiento de lo ofrecido. 

Los innumerables miembros dé la 
improvisada archiconfraternidad, se 
proveyeron en abundancia de estan
dartes y de los indispensables faroles, 
apearon del altar la venerada imágen 
sedente de la Vi rgen del Rosario, la 
colocaron sobre unas andas, y la sa
caron á l a calle. 

All í se o rdenó el desórden por ce
treros llovidos del cielo, se distribu-
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yeron los piporros al frente de las 
masas corales, por chantres advenedi
zos, y prévio el golpe de r igor dado 
en las andas por un director anóni
mo, se elevaron en el aire i m á g e n , 
faroles, palmas y estandartes, y la 
proces ión se puso en marcha, desen
tonando á voz en grito el cántico de 
Kirie elet/son. 

Unos por instinto, otros por c á l c u 
lo , todos conocían la carrera. Desde 
que el motin habia estallado, el cons
tante objetivo de los movimientos po
pulares era el Palacio Real. 

E l reposo que en la rég ia morada 
empezaba á disfrutarse, no iba á ser, 
por lo tanto, de larga durac ión . 

Hacia cinco minutos que el rey se 
hallaba en la c á m a r a de su madre á la 
hora de la ordinaria visita, que era la 
pr imera de la noche, cuando creyó 
observar que las pocas personas que 
al l í t en ían entrada, d e p a r t í a n con 
an imac ión en voz baja, procuraban 
acercarse á los cerrados balcones sin 
dar afectación á la maniobra, y apli
caban los ojos ó el oído á los intersti
cios de las contravidrieras. 

E n las habitaciones contiguas, don
de la presencia de los reyes no i m 
pon ía reserva, la agitación era m á s 
sensible. E l ruido de las mamparas, 
los pasos precipitados, las exclama
ciones mal reprimidas, estaban de
mostrando que todavía ocur r í a algo 
de extraordinario en aquel in te rmi
nable dia de emociones y de aconte
cimientos. 

— ¿ Q u é sucede, duque?—pregun tó 
el rey á su favorito sumiller de Corps. 

En verdad, señor ,—dijo el inter
pelado,—que en este momento me 
se r í a imposible dar á vuestra majes
tad una contestación satisfactoria. 

— I n f ó r m a t e . 
—¡Buen D i o s ! — m u r m u r ó la reina 

m a d r e : — ¿ s e proponen apresurar el 
• fin de m i existencia? 

—Tranqu i l í c e se vuestra majestad; 
— p r o n u n c i ó el padre Eleta que l l e 
gaba en aquel instante;—al parecer, 
por esta vez, no son hostiles los pro
pósitos del populacho. 

— ¡ P e r o aun tenemos populacho 
que se propone alguna cosa!—excla
mó la viuda de Felipe el Animoso, 
elevando las manos al cielo. 

—Acaso ú n i c a m e n t e rendi r devo
tas gracias al Todopoderoso por las 
bondades de su majestad. 

—¿Eso supone us ted? . .—ar t icu ló el 
monarca inquieto. 

—Me complazco al m é n o s en espe
rar lo así de la misericordia del A l t í 
simo. 

U n impaciente signo de Isabel de 
Farnesio, d e m o s t r ó que el digno con
fesor, án tes de tratar de tranquilizar
la á ella, habria hecho mejor en tran
quilizarse á sí mismo. 

Una lejana salmodia, amortiguada 
por la t r ip le in terposic ión de los cris
tales, las persianas y los tapices, i n 
trodujo en la c á m a r a un eco l ú g u 
bre como el miserere de los agoni
zantes. 

E l rey se levantó punto ménos que 
sobresaltado, pasó á la estancia inme
diata, e n t r e a b r i ó el postigo de uno 
de los balcones, y d i r ig ió á la Plaza 
una mirada escrutadora. 

Era tan imponente el espectáculo 
que ofrecía el pausado desfile de 
aquel inmenso coro, mal arrancado 
por la déb i l luz de los faroles á los 
misterios de la noche, y á las nubes 
de incienso y de ramaje, que el mo
narca se re t i ró verdaderamente afec
tado. 

La reina Isabel, que habia imitado 
á su hijo en la salida de la cámara y 
en la obse rvac ión , léjos de sentirse 
edificada por el piadoso aspecto de la 
r o m e r í a , e x p e r i m e n t ó un acceso de 
ind ignac ión . 

—^Que no se abra n i n g ú n balcón.. . 



E L ESPADACHIN. 135 

ninguna puerta!..—dijo el rey ceji
junto y ensimismado. 

La ó r d e n del soberano fué inme
diatamente trasmitida de salón en sa
lón , de piso en piso; y el vastísimo 
alcázar , fuese el que quisiera el gra
do de agitación que sintiera hervir en 
el seno, no pa rec ió despertado por los 
cánticos y la forma procesional adop
tada por la manifes tac ión popular. 

E l monarca vió al m a r q u é s de Es
qui ladle en el alféizar de una venta
na, al lado de la condesa de Bar i , y le 
p regun tó con tristeza: 

— M a r q u é s . . . m a r q u é s . . . ¿qué im
pres ión te produce esa ex t r aña evo
lución del motin? 

E l desventurado ex-ministro con
testó sin titubear. 

—Señor , me hace el efecto de un 
alarde de tr iunfo. 

—Pero alarde impudente, provo
cador, r e b e l d e , — a ñ a d i ó la reina ma
dre:—para esos pervertidos séres es 
desconocida la v i r tud de las virtudes, 
el agradecimiento. 

•—Creo, en efecto,—repuso el rey, 
—que en la hipótesis del padre Ele ía 
hay algo de optimismo; ¿no es ver
dad, duque? 

—Algos me a t r eve r í a á decir,— 
respondió el sumi l le r ;—la ostenta
ción de victoria de los alborotados no 
puede ser más evidente: han colgado 
coronas de laure l en las cruces de los 
estandartes que enarbolan; 

—Concede, caro hijo mió , concede 
gracias sin medida á ese pueblo tan 
orgulloso como insac iab le ;—exc lamó 
Isabel con amarga vivacidad:—hoy 
te pide el sacrificio de tus conviccio
nes y de tu dignidad, m a ñ a n a te re
c l a m a r á el de los derechos de tu co
rona, l legará u n dia en que te exija 
la luna... 

— ¡ O h , no es imposible que acaben 
por tentar m i ben ign idad !—pensó el 
rey en voz alta, e x t r e m e c i é n d o s e . 

— D í m á s bien que es seguro. 
—Por piedad, madre mia; que con

serve m i espí r i tu un resto de espe
ranza. 

— E l trono impone á veces deberes 
penos í s imos . 

— ¡ A y , tan penosos en verdad, que 
á los remordimientos que ocasionan, 
ser ía preferible la oscura existencia 
de una cabañal 

—Pues bien; evita, en cuanto es 
dable, que pueda llegar el amargo 
trance que temes. 

—¡Cómo, Dios mió! 
La reina m i r ó fijamente á su hijo. 
—¿Por ventura, — p r o n u n c i ó , — n i 

por un instante te ha asaltado el pen
samiento de sustraerte á esta situa
ción? 

E l monarca g u a r d ó silencio. 
—¿No te ha ocu r r ido ,—pros igu ió 

Isabel,—conciliar tu decoro y tu re
poso con las atenciones del gobierno, 
r e t i r ándo te á uno de los p r ó x i m o s si
tios reales? Si el Pardo te parece de
masiado cercano, si la Granja se te 
antoja harto lejana, ah í tienes á Aran-
juez.. . 

E l rey ligeramente t r é m u l o , pare
ció consultar con sus extraviados ojos 
á los circunstantes, inclusa la conde
sa de Bar i . 

La reina madre, en vez de mani
festarse ofendida por aquella muda 
ape lac ión , fué la pr imera en provo
car la emis ión del d i c t ámen . 

—Hablad, s e ñ o r e s , — r e p u s o ; — e x 
poned al rey vuestro ju ic io acerca de 
m i idea. 

Esquiladle, que era el más p r ó x i m o 
á la reina, se cons ideró preferente
mente obligado á corresponder á la 
invi tación. 

— A fé mia,—dijo,—que bajo todos 
los puntos de vista que el asunto pre
senta, la resolución propuesta por su 
majestad la reina madre no puede 
parecerme más conveniente. 
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—¡Oh q u é lección tan eficaz y tan 1 
severa r ec ib i r án con semejante par t i 
da esos extraviados vasallos!—excla
mó el duque de Losada meneando de 
arr iba á abajo la cabeza como los 
monos de la féria que llamaban sise-
ñ o r e s . 

—Conforme con la opinión del se
ñ o r duque en la expres ión l i t e ra l de 
su pensamiento: — añadió el padre 
Eleta con su habitual suavidad;—lec
ción eficaz, porque demos t r a r í a á los 
rebeldes que los pueblos nada pue
den n i son sin sus monarcas; lección 
severa, porque pr iva r ía al vecindario 
tie Madr id de la tradicional satisfac
ción que en estos santos dias experi
menta al verse acompañado en los 
templos por el piadoso soberano, pa
dre a raan t í s imo de su grey. 

—Vuestra majestad dejará de ser 
el constante objeto de las i m p o r t u n i 
dades de los sediciosos. 

— M á s todavía: la fecunda inventiva 
de sus desordenados apetitos no ten
drá el es t ímulo que para darlos en 
espec táculo les ofrece la facilidad de 
la presencia de vuestra majestad. 

— E n Aranjuez está, pues, la con
veniencia po l í t i ca . . . 

— L a habilidad dip lomát ica . . . 
— E l castigo paternal. . . 
— L a tranquil idad. . . 
— Y a ves, hijo mió ,—conc luyó Isa

bel,—que m i consejo tiene prosél i tos 
de ciencia y de vir tud: si me ex t rav ío 
es en buena compañ ía . 

En aquel instante un prolongado 
rugido, suma formidable de m i l rugi
dos, que no era seguramente la can
tur ía de la lauretana, cortó el aliento 
y he ló la sangre en las venas de todos 
los circunstantes. 

E l rey e x p e r i m e n t ó un acceso de 
e n e r g í a . 

— T e n é i s razón, madre mia. . . ami
gos mios, — ar t iculó : — este violento 
estado es insostenible. Antes que des

punte el nuevo dia habremos partido 
para Aranjuez. 

—¡Al fin!..—exclamó la reina. 
— ¡ O h , magnífico! 
—¡Soberb io ! 
—¡Salvador acuerdo! 
Unicamente El ina no formó parte 

del coro de felicitaciones. 
•—Ahora perfecta calma y absoluto 

sigilo,—dijo Isabel de Farnesio. 
—En efecto, s eño re s ,—añad ió el 

rey;—^la más p e q u e ñ a indiscreción 
podr í a llegar á impedir la realiza
ción del proyecto. 

—Que el cielo y tu perseverancia, 
hijo m ió , nos l ibren de esa calami
dad ,—ins inuó la reina. 

Como si el monarca quisiera t ran
quil izar á su madre, hac i éndo la pre
senciar el incendio de las naves, se 
a p r e s u r ó á replicar. 

—Duque: haz que l lamen al mar
qués de Priego. 

La ó r d e n no sonó mal efectivamen
te en los oidos de la reina, que fatiga
da por el tiempo, aunque corto, en que 
habia permanecido en p ié , se apoyó 
en el brazo del padre Eleta para vo l 
ver á instalarse en el si l lón de que 
era víct ima en el gabinete contiguo. 

E l sumiller de Corps habia salido 
por la puerta del centro. 

E l rey se ace rcó en tónces á Esqui-
lache. 

—Supongo, m a r q u é s , — d i j o , — q u e 
nos a c o m p a ñ a r á s con tu familia en 
nuestra clandestina p e r e g r i n a c i ó n . 

—Contaba con que el generoso co
razón de m i amo no me abandona r í a 
en mi infor tunio;—contes tó Esquila-
che con la más almibarada de las in
flexiones de su voz;—pero difícil me 
sér ía intentar que m i esposa y mis 
tiernas hijas me siguiesen, si vuestra 
majestad no me prestase su poderoso 
apoyo. 

—¡Mi apoyo!—exclamó el rey, 
— Vuestra majestad no desconoce 



E L ESPADACHIN. 187 

que m i pobre esposa participa de la 
an imadvers ión con que el pueblo de 
Madr id me distingue. Sacarla del re
cinto hasta aquí respetado donde mo
m e n t á n e a m e n t e ha podido encontrar 
asilo, es en la actualidad una empre
sa superior á mis fuerzas. 

—¿Y por ventura está en m i mano 
enviar á la calle de la Reina una es
coltado m i guardia Walona?—prof i r ió 
el monarca con amargura. 

Esquiladle dejó caer los brazos con 
desaliento: el rey, por e l contrario, se 
opr imió las sienes con los puños . 

La condesa de Bari^ que á cuatro 
pasos de distancia presenciaba la es
cena, temió que las dificultades que 
el asunto ofrecía para aquellos déb i 
les espír i tus , diese por resultado como 
m í n i m o mal el abandono de Pastora; 
y aterrada por semejante idea se pre
cipitó hác ia el monarca, juntando las 
manos en ademan suplicante. 

—Señor :—ar t i cu ló con sollozos en 
la voz,—la inesperada noticia que 
m a ñ a n a ha de hacerse p ú b l i c a de que 
vuestra majestad ha salido de la vi l la 
seguido del m a r q u é s de Esquilache, 
vá á producir en la pob lac ión entera 
una alarma de incalculables conse
cuencias, pero de evidente gravedad. 
Suplico á vuestra majestad que consi
dere, y le ruego t a m b i é n que me per
mita l lamar en su presencia la aten
ción del señor de Esquilache hác ia el 
mismo asunto; que m i amiga la mar
quesa no puede quedarse en Madr id 
sin correr el riesgo te r r ib le de que se 
desencadenen sobre ella sola con el 
furor de la venganza todas las pasio
nes que concitaron los que supieron 
sustraerse á los efectos del encono 
popular . 

E l rey se ex t r emec ió . Esquilache se 
puso espantosamente p á l i d o . 

—Me parece, m a r q u é s , — d i j o el 
monarca,—que la condesa aprecia con 
exactitud la si tuación. 

—Vuestra majestad no h a r í a j u s t i 
cia á mi buen juicio, si creyese que m i 
opinión no se identifica con la suya, 
—contes tó Esquilache. 

— Y bien. . . 
—La cuest ión no estriba en la no

toria necesidad de resolver el p roble 
m a , sino en la elección del procedi
miento. 

—Es exacto, condesa: vos que te-
neis recursos en vuestra rica imagi
nac ión , extro volcánico, decidnos si 
conocéis un medio para salvar á la 
marquesa, sin poner en relieve nues
tra in te rvenc ión directa; ésta, ¡ay de 
mí! ú n i c a m e n t e cont r ibu i r ía á agravar 
los peligros de nuestra pobre amiga. 

—Mis recursos consisten en una 
voluntad inquebrantable de l ibertar á 
la marquesa de las fieras es túp idas 
que la tienden sus garras. 

—No es m u c h o , — m u r m u r ó el rey, 
moviendo la cabeza. 

—Ha bastado, sin embargo, para 
que crea haber encontrado el medio 
que vuestra majestad buscaba. 

—¡Ah condesa, si tal h ic iése is se
r íais inapreciable! — e x c l a m ó v iva 
mente el rey. 

E n cuanto a l m a r q u é s de Esquila-
che, se con ten tó con fijar en El ina una 
intensa mirada, toda l lena de signos 
interrogativos. 

La j óven satisfizo la avidez de sus 
dos interlocutores, añad i endo : 

—Conozco un hombre de corazón 
y de cabeza capaz de realizar nues
tro designio. 

—¿Dónde está esa per la , condesa? 
— p r e g u n t ó el monarca. 

—En Palacio señor . 
— ¿ P e r t e n e c e á m i servidumbre? 
—No en verdad: se encuentra aqu í 

por accidente á consecuencia de los 
sucesos del dia. 

—Mucha es la confianza que os 
merece. 

— O m n í m a d a , señor : está aquila-
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tada en la piedra de toque de una ex
periencia peligrosa. La autorización 
del señor m a r q u é s , y una palabra de 
vuestra majestad, h a r á n de ese hom
bre un h é r o e . 

— ¿ Q u é nos dices, márques? 
— S e ñ o r : la condesa de Barí ha s i 

do siempre el ángel tutelar de m i es
posa. Con fé ciega pongo esta noche 
en manos de ese esp í r i tu benéfico la 
suerte de la madre de mis hijos. 

—Pues bien, amiga mia,—repuso 
el rey con p rec ip i t ac ión : — disponed 
lo conveniente; prontos estamos á co
municar las virtudes de H é r c u l e s y de 
Aquiles á vuestro emprendedor caba
l le ro . 

La condesa no se hizo repetir la i n 
vitación: salid de la c á m a r a de un 
vuelo, y fué á posarse en el dintel de 
una puerta de la ga le r ía de pajes. 

A los pocos minutos, el rey y el ex
ministro vieron volver á la azafata 
acompañada de un ¡Oven de brillantes 
ojos. 

E l monarca, que era conocedor en 
punto á súbdi los út i les , no quedó des
contento de la pinta del que le pre
sentaban. 

—¿Os ha dicho la condesa, caba
l l e r o , — p r o n u n c i é con afable tono,— 
el servicio que el m a r q u é s de Esqui -
lache espera de vos? 

— E n este momento, señor,—-con
testó Fe l i c í s imo , inc l inándose profun-
fundamente. 

—¡Ah! . . el señor de . . .— ar t icu ló 
Esquilache, buscando entre sus re
cuerdos. 

—Lozano ,—conc luyó el j ó v e n ; — 
Fe l i c í s imo Lozano que v é con vivo re
conocimiento que , si bien el nombre 
que lleva ha sido olvidado m o m e n t á 
neamente por vuecencia, no ha suce
dido lo mismo con el ofrecimiento de 
servicios que le tiene hecho. 

— ¡ O h , caballero! — c o n t e s t ó el 
m a r q u é s , pugnando por conservar su 

aplomo.-—mi ún i co sentimiento con
siste en no haber aceptado más pron
to ese ofrecimiento. 

—¿Confía el señor de Lozano en 
salir airoso en su empresa?—pregun
to el rey. 

—Ignoro los obstáculos que encon
t r a r é en m i camino ;—respond ió el 
j ó v e n : — p e r o puedo asegurar á vues
tra majestad que solo una cosa h a b r á 
capaz de extinguir la fé en m i esp í r i 
tu : la p é r d i d a de la existencia. 

— E l señor de Lozano conduci rá á 
la marquesa sana y salva á Palacio, 
— a ñ a d i ó E l ina con la seguridad de 
un i luminado;—lo presiente m i co
r a z ó n . 

Fe l i c í s imo dió Jas gracias á la con
desa con una e locuent í s ima mirada 
por el lisonjero vaticinio, y repuso: 

— L a pr imera de mis dificultades 
debe vencerse en este sitio. 

—Hablad, caballero,—dijo el m o 
narca. 

— L a señora marquesa no me co
noce; en la s i tuación en que se hal la , 
toda gest ión que tienda á hacerla 
abandonar el lugar que la proteje de
be p a r e c e r í a un lazo. ¿Cuál es el me
dio de que p o d r é valerme para deci
dir la á seguirme? 

—Perfectamente. M a r q u é s , preciso 
será que pienses en cuá l de tus más 
preciosos objetos const i tu i rá el mejor 
ta l i smán para este caballero. 

—¿Me fpermite vuestra majestad 
aventurar una observac ión?—repl icó 
Lozano. 

—Expresadla con toda franqueza. 
— D e s p u é s del vandál ico al lana

miento de anoche, los objetos del se
ño r m a r q u é s , por ricos, por reserva
dos, por personales que sean, andan 
hoy en todas las manos. Creo que 
ninguno de ellos garan t izar ía lo sufi
ciente m i in tenc ión cerca de la s e ñ o 
ra marquesa. 

— I d é n t i c a es m i o p i n i ó n , — m u r -
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m u r ó Esquilache exhalando un i n 
tenso suspiro, que hubiera podido pa
sar por so l l ozo .—Provee ré al señor 
de Lozano de una credencial escrita 
de m i p u ñ o . 

—¡Ah!—objetó Elina,—semejante 
carta c o m p r o m e t e r í a al portador; co
nozco un procedimiento m á s infal ible 
que esos, para infundir confianza á la 
marquesa. 

Todos los ojos se fijaron en la aza
fata. E l rey añadió d e s p u é s de un 
instante: 

—No oos hagá i s esperar vuestro 
recurso, condesa: ¿en q u é consiste? 

— E n m i presencia, — contestó la 
jóven sencillamente. 

E l monarca y el m a r q u é s dejaron 
escapar una exc lamación de sorpresa. 
Lozano no p ronunc ió una s í laba , pe
ro no fué e l raénos sorprendido. 

—¡Cómo!—dijo el r e y , — ¿ m a n i f e s -
íábais temor de que una carta pudie
ra comprometer á este caballero, cosa 
harto dudosa de spués de todo, y no 
os alarma el compromiso positivo que 
h a b r í a de proporcionarle vuestra 
compañía?# 

—No quiero hablar á la señora 
condesa del riesgo á que se expone, 
—ins inuó Fe l i c í s imo ,—el alma noble 
y generosa que posée , es de buen 
temple; pero me atrevo á rogarla que 
no olvide que pudiera serla hasta i m 
posible la salida de Palacio. La real 
mans ión está asediada de cerca, es
piada por innumerables argos... 

—No insist ir ía en m i pensamiento, 
— i n t e r r u m p i ó la j ó v e n , — s i creyese 
que m i in tervención personal podia 
dificultar el buen éxi to de nuestra 
empresa, complicando las atenciones 
del señor de Lozano; pero conozco la 
manera de no ser para él un motivo 
de p r eocupac ión , y de no correr yo 
misma peligro alguno. 

—Marqués ,—di jo el monarca á 
Esquilache, — ya hemos puesto el 

asunto en manos de la condesa. Creo 
que lo mejor que podemos hacer es 
ceder no sé si á su gén io ó á su ins
tinto. 

—O á su c a p r i c h o , — p e n s ó Lozano, 
acaso el m á s pesimista porque era el 
m á s directamente interesado. 

—Gracias, s e ñ o r , — p r o n u n c i ó la 
jóven . 

Y volviéndose hacia Fe l i c í s imo 
p ros igu ió : 

—No perdamos un instante. 
—Estoy á las ó rdenes de la señora 

condesa ,—contes tó el caballero. 
— S e ñ o r de L o z a n o , — e x c l a m ó Es

quilache, ade lan tándose un paso;— 
confio á vuestra h ida lgu í a el ún ico 
tesoro que me une todavía á la vida. 

—No o lv ida ré , s eñor m a r q u é s , la 
inmensa rasponsabilidad que con 
vuecencia contraigo. 

—Part id , caballero,—dijo el rey; 
— y que el cielo os preste una pro
tección que la fatalidad no ha que r i 
do que pueda dispensaros hoy vues
tro p r í n c i p e . 

Fel ic ís imo tocó con sus lábios la 
mano que el monarca le alargaba, y 
p r o n u n c i ó con acento vibrante. 

— S e ñ o r , en esta noche hace m á s 
vuestra majestad que favorecerme con 
su poderosa p r o t e c c i ó n : conquista 
para siempre m i corazón con el i r r e 
sistible encanto de tanta bondad. 

D e s p u é s , p róx imo á salir de la c á 
mara, añad ió : 

— Considero indispensable que 
vuestra majestad se sirva disponer 
que á la vuelta se nos facilite la en
trada en Palacio por la puerta del 
Campo del Moro , 

—Se v e l a r á en ese sitio para f ran
quearos el paso á la pr imera seña l , -• 
r e spond ió el rey . 

Lozano siguió á la condesa, que ya 
estaba empujando la mampara. 

La dama volvió á conducir al caba
l lero á la estancia donde éste habia 
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pasado la tarde, y le dijo r á p i d a 
mente: 

—Una breve consignación aquí to 
davía : prometo á usted que no le ha
rá impacientarse mucho m i regreso. 

A cont inuac ión desapa rec ió . 
E l joven dir ig ió la visual hác ia una 

mesa colocada en el extremo opuesto 
de la habi tac ión , y encon t ró á Aya lá 
s é r i amen te ocupado en empapar b i z 
cochos en una copa de añeja manza
ni l la de San lúca r . 

—Te a c o n s e j o , — p r o n u n c i ó , — q u e 
no abuses, Tristan, de ese yino traidor. 

Le calumnias, Fe l i c í s imo ,—con
testó Ayala , l amiéndose los bigotes, 
—te aseguro que j a m á s he bebido 
néc t a r más góneroso . 

— ¡ H u m ! no te fies: prudente ser ía 
que imitases m i ejemplo. 

— T ú siempre has sido un ana
coreta. 

—Considera que pudieras verte en 
el caso, dentro de poco tiempo, de te
ner que ofrecer el brazo á una dama 
de alto coturno, lo cual no es lo mis 
mo que ofrecérsele al padre Cuenca. 

—No encuentro e l inconveniente 
que para eso ofrezca la absorción de 
una copa m á s ó ménos del más suave 
de los licores que produce la cam
piña de Barrameda. No r e p u g n a r á 
seguramente á la dama en cuest ión, 
por delicado que sea su olfato, el aro
ma de esta manzanilla; porque es ca
paz de avergonzar á la esencia de m i l 
flores y al extracto de i lang-i lang. 

—Sibari ta. 
—Pero, oyes, ¿lo del brazo es se

guro? 
— A ménos que p r é v i a m e n t e no te 

le hayan roto de un cintarazo: y s i r 
va este dato de correctivo á tu pensa
miento sensual. 

—Ya sospechaba y o . Fe l i c í s imo, 
que no se r í a al paraiso de los creyen
tes adonde tú me condujeses. En fin, 
si me rompieran ese brazo, siempre 

me q u e d a r í a el otro; las damas tienen 
prerogativas imprescriptibles para 
cuantos hemos nacido con derecho á 
calzar espuelas de oro. 

Y el buen Ayala cont inuó comien
do bizcochos hasta que oyó el gemi 
do de los goznes de la puerta. 

U n jóven de gallarda apostura, 
que Tristan hubiera tomado por un 
paje de la reina madre, á no ser por 
el sombrero redondo, se ade lantó 
hasta tocar con la mano el hombro de 
Fe l ic í s imo. 

—¿Me acepta ahora el señor de 
Lozano por compañera?—di jo aquel 
ex t r año jóven femenino con la malicia 
de las gatas que aun acariciando 
a r a ñ a n . 

Fe l ic ís imo se ex t r emec ió hasta en 
la médu la de los huesos, sin poder él 
mismo darse cuenta de tan singular 
f enómeno . 

— A h , señora condesa ,—cuntes tó , 
—ahora y siempre, sin ref lexión, por 
influencia magnét ica , con del i r io . . . 

U n instante después añadió men
talmente: 

—Pero imbéc i l m i l veces: ¿no 
comprendes que tus es túpidas pala
brotas pueden ser tomadas en un 
sentido equívoco?. . 

Y descontento de sí propio hasta el 
mal humor, ce r ró tan sandio diálogo, 
d i r ig iéndose bruscanmente á la puer
ta y levantado la cortina para que 
saliera la condesa. 

E n cuanto á Aya la , luego que se 
vió eclipsado por el tapiz, ver t ió en la 
copa el resto del contenido de la bo
te l la , le saboreó con delicia; y per
feccionada la vigorizacion del orga
nismo con aquella ú l t ima dósis del 
reanimador e l ix i r , se puso en segui
miento de Lozano, con aliento, cora
zón y manos capaces de afrontar lo 
mismo una compañ ía de walones que 
una horda de amotinados. 
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C A P I T U L O X X I . 

)E CÓMO %ozAno mzo qm m GAZNÁPI
RO SE VOLVIERA Á TRAOAR EL DICTERIO 
DE ESPAOACHIN. 

La condesa y sus dos caballeros, 
precedidos por un lacayo de Isabel 
de Farnesio, que or i l ló las dificulta
des del t ráns i to , se encaminaron á la 
poterna de la rambla de caballerizas. 

La verja giró sin ru ido sobre sus 
goznes, y los tres jóvenes se encon
traron fuera de Palacio. 

Los expedicionarios subieron á la 
plaza de Oriente favorecidos por la 
oscuridad en que envolvía á la t ierra 
la encapotada atmósfera , y se mezcla
ron sin contratiempo alguno entre los 
m i l curiosos que presenciaban el des
file, al parecer, interminable de la 
proces ión del rosario. 

El ina, impulsada por su a t rev i 
miento, protegida por el traje que 
vestía y aguijada por la impaciencia, 
se deslizaba como una anguila á t r a 
vés de los grupos, sin originar pro
testas más graves por ' parte de los 
incomodados que frases como estas: 

—¡Diablo de mozalvete! 
—¿Si i rá á ganar la casa santa este 

rapaz? 
—¡Ard i l l a ! 
La condesa, no obstante, p r o c u r ó 

r ep r imi r sus ímpe tus , porque vió á Lo
zano fruncir el ceño y temió suscitar 
una r i ñ a , nunca como entonces intem
pestiva. 

—Todos los apostrofes con que se 
me agracie,—dijo la jóven al oido de 
Fe l ic í s imo,—van dirigidos á un sér 
apócrifo. Ruego á usted que no los d é 
m á s importancia que la que los doy 
yo misma. 

—Confieso,—contestó Lozano, son
riendo,—que la inventiva de la seño

ra condesa, ha encontrado el mejor 
medio de bordear los escollos de esta 
excurs ión nocturna. 

Como la hueste de las palmas tercia 
por los Caños del Peral con d i recc ión 
al que fué punto de partida, nuestros 
tres personajes hal laron suficiente
mente despejada la calle del Arenal 
para poder apretar el paso. 

Las juveniles piernas que pose ían , 
devoraron pronto el terreno de la 
Puerta del Sol y de la mitad de la 
calle de Alca lá . 

Cuando la fonda de Levante estuvo 
cerca, Lozano dijo á Ayala á medio 
tono: 

— C o n v e n d r í a , Tristan, que digeses 
al bergante del Perfecto Cazurro que 
nos siguiese, si es que no está cor
riendo la tuna. 

—La noche no deja de ofrecer t en 
tac iones ,—respondió Ayala;—pero el 
mozo es tan recogido que no descon
fío de t r a é r t e l e . 

— S e r í a la pr imera vez que hoy 
consiguiera echar la vista encima á 
ese modelo de recogimiento. 

Tristan se adelantó y no ta rdó en 
perderse en la sombra del zaguán del 
parador. 

La rehab i l i t ac ión , en el concepto 
de Lozano, del Cazurro más ó ménos 
Perfecto, debió ser completa, porque 
el digno domést ico a c o m p a ñ a b a á Aya-
la cuando és te , al poco tiempo, volvió 
á dejarse ver en la vía púb l i ca . 

Elina y su escolta prosiguieron su 
marcha por la calle Ancha de Peli
gros, y entraron por la del Clavel en 
la de la Reina. 

Desde el p r imer momento l l amó la 
atención de los jóvenes recien l lega
dos el considerable n ú m e r o de pare
jas de hombres embozados que se pa
seaban por la calle en toda su l o n 
gi tud. 

La condesa detuvo por instinto el 
paso para observar aquel poco t ran-
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quilizador f enómeno , y Ayala no cre
yó inconveniente una ligera delibera
ción; pero Lozano era de los que opi
nan que en ciertas circunstancias 
apremiantes, un consejo de guerra es 
el peor de los consejos, y cont inuó re
sueltamente la marcha. 

E n semejantes ocasiones, el sistema 
del caballero consistía en ceder á su 
inspi rac ión del momento para t r i u n 
far de las dificultades, á medida que 
el acaso se las deparaba. 

E l movimiento de Fel ic ís imo arras
tró en pós de sí á todos sus compa
ñe ros . 

A cada uno de los dos lados del 
cancel de la puerta del colegio, ha 
bla un hombre cómodamen te recos
tado. 

La posición de aquel par de can-
cerveros no fué el menor obstáculo 
para que Lozano e m p u ñ a s e la cadena 
de la campanilla y asestara tan dis
creto t i rón , que el agudo c ímba lo , por 
lo d e m á s perfectamente montado, es
tuvo dando razón de su existencia con 
es t répi to por espacio de cinco minutos. 

Los recostados, sorprendidos por la 
r áp ida acción del caballero, se i rguie-
ron con viveza. 

— ¡ A h ! señores mios: ¿qué hacen 
ustedes en este sitio?—les p r e g u n t ó 
Lozano con el aire de l propietario que 
encuentra en e l soportal de su casa 
dos hediondos mendigos entregados 
al sueño . 

E l m á s bajo, pero de mayor con
torno de los interpelados, contestó 
con tranquila impudencia: 

—¡Pa rd i ez ! impedimos que la i t a 
liana pueda escamotearse robando á 
la nac ión los tesoros con que aqu í se 
ha escondido. 

E l involuntario movimiento de i n 
dignación que hizo la condesa, acabó 
de amostazar á Lozano contra el obe
so vigilante. 

—Han concluido ustedes de impe

d i r l o , porque están relevados,—dijo 
en tono breve, 

—¡Relevados! ¿Por quién? 
—Por nosotros. 
— ¡ B u e n a es esa! ¿Acompaña á us

ted el secretario del consejo del cuer
po de los alborotados, ó por lo m é -
nos mandato autógrafo del mismo fun
cionario? 

—¿Se permite usted contradecir
me? —pronunció Fe l ic í s imo, arquean
do las cejas y acortando la distancia 
que le separaba del importuno in ter 
locutor, la cual era ya bien poca. 

—¡Bah!—respond ió con sorna el só
l ido g u a r d i á n : — m i e n t r a s no reciba
mos nuevas instrucciones de quien 
puede dictarlas, nuestra consigna en 
e l colegio es impedir la entrada ó la 
salida á todo el mundo. 

—¡Pero gaznáp i ro !—exc lamó Lo
zano:—¿por ventura tengo yo cara de 
ser un hombre como todo e l mundo? 

E l faccionario le contestó con una 
carcajada. 

No pudo terminarla . Fel ic ís imo co
gió con ambas manos á aquel hombre 
por el pescuezo y por la cruz del ca l 
zón, le hizo perder el apoyo de la ma
dre t ierra, y le lanzó como una pluma 
en medio del arroyo por encima de 
la cabeza de Cazurro, el cual se habia 
apresurado á ponerse á espaldas de su 
amo al oir la palabra gaznápi ro , por 
lo que pudiera ocurr i r . 

Ocur r ió , en efecto, que el pobre 
mozo estuvo á dos dedos de ser 
aplastado por el peso de aquella ex
traordinaria ave nocturna. 

E l compañe ro del levantado en a l 
to, al contemplar tan al lét ico alarde 
de musculatura de acero, puso mano 
á la espada; pero desconcertada la 
m u ñ e c a á la mitad de su empresa por 
la vigorosa torsión de la diestra de 
Lozano, tuvo que ceder á este rudo 
adversario la e m p u ñ a d u r a del arma. 

Fe l ic í s imo acabó de desenvainar «1 
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estoque del segundo centinela, y en
volvió á éste en tan deshecha borras
ca de cintarazos, que la hoja del asa
dor, cuyo temple dejaba bastante que 
desear, saltó en tres pedazos. 

En otros tres se descompuso la 
persona del propietario del hierro; 
porque la capa quedó enganchada en 
una de las p róx imas rejas, el som
brero e m p r e n d i ó una trayectoria que 
t e r m i n ó en las narices de Ayala, y el 
cuerpo fué rodando de etapa en etapa 
por la calle hasta tropezar en el obs
táculo de la imponente barriga del 
compar t í c ipe en la derrota. 

A los penetrantes alaridos de ambos 
cuitados, comenzaron á acudir en 
tropel los m á s inmediatos paseantes 
de la calle. 

Entretanto, la puerta del colegio se 
habia entreabierto, tal vez á conse
cuencia de la presunciou de que no pe
dia carecer del derecho de entrada 
quien tan tieso repicaba; pero al ob
servar el portero la tremenda lucha 
entablada al otro lado de lumbra l , vol
vió á empujar la maciza tabla de en
cina para incomunicarse con los con
tendientes. 

Lozano, sin embargo, estaba en to
do; y ántes de que el dependiente del 
colegio terminara la ejecución del fa
tal p ropós i to , introdujo entre la puer
ta y el marco la guarn ic ión del arma 
rota que conservaba en la mano. 

—Aprie ta , Tristan,—dijo, acto con
tinuo:—haz una ostentosa manifesta
ción de tu br ío , aunque sea arrollando 
á ese malaventurado p lan tón . 

—¡Pse! . . . si no es más que eso...— 
contestó Ayala,—dale por aplastado. 

Y apoyando el hombro en las bar
ras del ventanillo, empujó con tanta 
gentileza, que la puerta se abr ió de 
par en par, rebotando con violencia, 
no se sabe si en la pared ó en otro 
cuerpo intermedio. 

Los cuatro jóvenes penetraron en el 

portal como los proyectiles de una 
andanada, precisamente en el instan
te en que eran abordados por los m á s 
ligeros rondadores de la calle. 

Fel ic ís imo volvió á cerrar con ím
petu la puerta dándose le un ardite de 
que tuviera ya la mano en eí esconce 
uno de los perseguidores, el cual la 
re t i ró no incó lume n i mucho mónos , 
echando por la boca m á s sapos y cu
lebras que un carretero a r a g o n é s . 

E l ina tomó la di rección de la esca
lera, después de haber agobiado de 
preguntas al magullado portero, que 
estaba para todo ménos para respon
der con concierto, y no se ocupaba de 
otra cosa que de oprimirse con las 
palmas de las manos media docena de 
chichones. 

Cazurro, no contento con haber echa
do la l lave , corr ido e l cerrojo y en 
ganchado la barra de la puerta, la re
forzó con los puntales de los brazos. 

En esta posición estaba cuando L o 
zano fué á decirle: 

—Sigue á ese jóven caballero, y 
obedece puntualmente sus ó rdenes . 

Ayala acompañó á Cazurro hasta el 
p ié de la escalera, descolgó el farol 
que ardia en aquel sitio, ex t inguió la 
l lama de un soplo, y protegido por la 
absoluta oscuridad en que quedó el 
recibimiento, en t reabr ió e l ventanillo 
de la puerta. 

Los dos jóvenes di r ig ieron á la par
te exterior la visual de un ojo. 

E n el arroyo de la calle se habia 
formado un grupo de individuos que 
iba creciendo progresivamente. 

Uno de los circunstantes, que au 
xiliaba al obeso derribado, le p r e 
gun tó sol íci to: 

—¿Se siente usted con a lgún des
perfecto grave, señor Botija? 

—¡Bot i ja !—murmuró Ayala:—¡vive 
Dios! si la palabra es apodo, felicito 
al inventor; si es apellido, ofrezco mis 
cumplimientos á la Providencia. 
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E l auxiliado consiguió sentarse á la 
manera de un m u s u l m á n , y contestó 
con voz quejumbrosa: 

—Hasta ahora llevo reconocidos los 
brazos, los antebrazos, las tibias y los 
f émures sin encontrar fractura. 

—¡Hura! no hay que cantar victo
r i a , — p r o n u n c i ó otra voz;—conviene 
continuar las investigaciones; he p r e 
senciado el golpe, y puedo asegurar á 
usted, señor Botija, que ha sido rudo. 

— ¡ Y me lo cuenta á mí ese c e r n í 
ca lo!—balbuceó el doliente. 

Después se l levó las manos á la 
frente, y repuso: 

— ¡ S e n d i n o ! 
ü n moceton de barba roja se acer

có p r e g u n t á n d o l e : 
— ¿ Q u é quieres? 
—Siento e n m a r a ñ a r s e mis ideas y 

emigrar mis fuerzas ,—añadió Botija; 
—no se r ía imposible que me sobrevi
niera un desmayo. E n ese caso, to
ma el mando de estas gentes, que 
aunque son poco ágiles para correr 
en auxilio de sus caudillos, pueden 
servir de algo todavía. Nuestra misión 
consiste en impedir á toda costa la fu
ga de la de Esquilache y sus hijas, ó la 
salida de cualquier balija que pueda 
ocultar efectos suyos, aunque quien la 
conduzca sea un obispo. Por lo d e m á s , 
es indispensable que te apresures á 
poner en conocimiento del señor Sa-
lazar la i r rupc ión inveros ími l en el 
colegio de los perros hidrófobos que 
nos han asaltado. 

—Todo se h a r á como lo dices,—• 
contestó Sendino;—pero ¡bah! no es 
creible que te veas en la precis ión de 
resignar tus poderes; un hombre de 
t u sólida fabricación, no se desgarabi-
11a por una costalada más ó m é n o s . 
Ponte en p i é y anda ¡cuerno del dia
blo! Cuando se lleva un golpe, nada 
hay peor que la inmovil idad. Empi
nadle vosotros por debajo de los 
brazos. 

Los m á s p r ó x i m o s circunstantes 
ejecutaron el movimiento aconsejado 
por Sendino, no obstante las recla
maciones de Botija; pero el suceso 
acred i tó que el doliente apreciaba con 
exactitud su estado. 

Apenas tocaron el empedrado los 
piés del mí se ro reclamante, dobló és
te las piernas, ce r ró los ojos é incl inó 
la inerte cabeza sobre el pecho. 

E l s íncope era evidente. 
Botija fué conducido al portal de la 

casa situada frente al colegio, y colo
cado al lado del co mp añ e ro de infor 
tunio. 

—Maese Ronquillo,—dijo Sendino 
á uno de los p r e sen t e s ,—tú que eres 
a lbé i t a r ¿no podr ías socorrer á estos 
cuitados? 

—Sin duda ,—contes tó el r equer i 
do;—que me traigan un pujavante, 
l inimento inglés y agua- rás . 

Los concurrentes se hablan ido 
aglomerando en la calle hasta cons
t i tu i r un núc leo respetable, 

Ayala se incl inó hácia Lozano, pro* 
nunciando: 

— T u procedimiento, Fe l ic í s imo, no 
ha podido ser m á s expedito para dar
nos entrada en el colegio; pero mucho 
me temo que ha de dificultarnos la 
salida. 

Lozano meditaba; sus petrificados 
ojos hablan dejado de observar la 
calle. 

—¡Si solo se tratase de nosotros!— 
añadió Tristan, echando una miradade 
desden al pe lo tón que capitaneaba 
Bot i ja ,—¿pero á dónde que no sea al 
pa ra í so puede i r uno acompañado de 
mujeres? 

Fe l ic í s imo continuaba cejijunto. 
— ¡ P a r d i e z ! — p r o s i g u i ó Ayala:— 

me ocurre una de las más felices ideas 
que voy á comunicarte generosamen
te, aunque no sea m á s que para darte 
una lección por la avaricia conque 
le estás reservando las tuyas. Si mien-
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tras lú abres paso á esas damas con 
la espada sin par que Dios te ha da
do, yo te cubro la retirada con la 
docena de camaradas que ayer nos 
secundaron en la plazuela de Antón 
M a r t i n , tengo por cierto que nuestro 
tránsi to por la calle de la Reina ha 
brá perdido todos ios inconvenientes 
que ahora presenta, pése á cuantos 
Botijas, Sendinos y Ronquillos abor
te el infierno. 

Lozano levantó la cabeza. 
—¿Tienes en el bolsillo á esos ca

m a r a d a s ? — p r e g u n t ó . 
—Como si los tuviera, por cuanto sé 

donde encontrarlos. 
—Tristan,—si tu pensamiento fuera 

factible, yo no sé hasta qué punto se
r ía digno de m i aceptarle. 

— A ver, e x p l í c a m e eso. 
—Ejecutado el ún ico acto en que 

consis t ía el formal compromiso que 
contraje, he podido considerarme per
sonalmente desligado, para ulteriores 
empresas, de las entidades que de mí 
se valieron; pero ¿ m e ser ía lícito 
conducir al campo enemigo con ar
mas y bagajes los hombres reclutados 
con los recursos de esas entidades? 

—Fel ic í s imo,—di jo Ayala , con ver
dadera conmise rac ión ,—no reconoz
co en tí más que un defecto, pero es 
de los mayúscu los , porque pertenece 
al g é n e r o inocente que sólo cultivan 
ya en el mundo las esposas de Jesu
cristo. Procura corregirle: cuando esa 
picara imperfecc ión asoma la cabeza, 
eres tan vulnerable en la estrategia 
como fuerte en la táctica. ¡Qué sería 
de t í si en estas ocasiones faltase á tus 
escrúpulos el recep tácu lo de la ancha 
manga de Tristan! 

La verdad era que Lozano objetaba 
por descargo de conciencia; porque 
d e s p u é s de todo, el plan de Ayala, no 
fe parecia demasiado descabellado 
para ser obra de un cerebro ofuscado 
por los vapores de la manzanilla. 
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Tristan volvió á acercar la faz al 
ventanillo, y repuso: 

— E l sitio que vamos á sufrir , se for
maliza; y ccmo en todos los sitios son 
convenientes cuando no indispensables 
las salidas, voy á hacer la primera. 

Ayala comenzó á destruir los a t r i n 
cheramientos tan laboriosamente acu
mulados por Cazurro. 

—Es ta r é á la mira para apoyarte en 
el momento en que sea necesario.— 
dijo Lozano. 

—Te aconsejo que no hagas tal co
sa, Fe l i c í s imo , á ménos que no tenga 
lugar el caso improbable de que l l e 
gues á verme en el suelo. 

Y el buen Tristan se despidió de su 
amigo con un ademan lleno de con
fianza, ab r ió la puerta, cruzó el d i n 
tel , volvió á cerrar de t rás de sí y se 
p lan tó en la calle con el garbo que le 
era habi tual . 

Apenas puso el p ié en el empe
drado, se vió cercado por los sitiado
res, entre los cuales, acudió el p r i 
mero su cabecilla accidental. 

—¿A dónde vá usted, buen mozo? 
—dijo Sendino, 

—¡Cáspita! á donde me llaman mis 
a sun tos ,—respond ió Ayala t ranqui la
mente. 

—Hay contestaciones que no satis
facen. 1 

—Tanto peor para los interroga
dores. 

—Se han dado casos en que la 
desazón ha sido para los in te r ro
gados. 

—De todos modos, usted compren
de rá que ciertas confidencias no se 
hacen en medio de la vía públ ica 
cuando como esta, se encuentra l lena 
de gente. 

—No ha sido tanta la reserva de 
usted para vapulear á nuestros com
pañe ros . 

—Por esta noche no he vapuleado 
á nadie todavía . 

10* 



EL ESPADACHIN. 

—No miente en ese punto,—ex 
c lamó uno de los fieles de fechos que 
nunca faltan en todas partes;—el ma 
gullador de Botija y del andaluz era 
ménos alto, pero más hombre. 

—¡Grand í s imo bel laco!—gri tó Aya 
la con indignación m á s cómica que 
t rág ica ,—es toy pronto á probarte es
pada en mano, que no hay nadie más 
hombre que yo entre los nacidos. 

—¡Si lenc io!—inte r rumpió Sendino 
—¿qu ién ha sido, pues, el agresor? 

— M i jefe ,—contes tó Tristan. 
— ¡ A h ! ¿usted es un subordinado? 
—Eso no humi l l a á nadie: lo que 

levanta de pati l la es una estupidez 
del g é n e r o de la que rae ha dir igido 
el majadero á quien no he podido ver 
el rostro todav ía . . . 

—¿Y quién es ese jefe?—insistió 
Sendino, volviendo á in te r rumpi r . 

Ayala p r o n u n c i ó dando á su sem
blante cierta expres ión de respetuosa 
cons ide rac ión : 

—Don Ermengaudo Fornspons de 
Lainguarfalansterio. 

—¿Cómo?—pregun tó el de la barba 
roja aplicando el oido. 

Tristan reprodujo l i teralmente el 
nombre con admirable exactitud. 

Todos los concurrentes debieron 
quedar perfectamente enterados, á 
juzgar por el silencio que siguió á la 
r ep roducc ión ; pero por eso no dejó 
decont inuarAyala , persuadido deque 
ninguno de ellos era capaz de repetir 
el nombre en cuest ión. 

—Enhorabuena,—'repuso Sendino, 
encogiéndose de hombros :—¿pero q u é 
es lo que ese revesado m a n d a r í n ha 
venido á hacer al colegio? 

— H é ah í un asunto de índole tan 
reservada como el que origina mi sa
l ida ,—contes tó Tristan:—sin embar
go, la convicción que abrigo de la 
identidad de nuestras miras en cuan
to al fondo del motivo que á todos nos 
r e ú n e en este sitio, me mueve á no 

negar á usted la respuesta, si en par
ticular tiene á bien escucharla. 

—¡Plaza !—di jo Sendino á los que 
le rodeaban. 

Y se acercó á Ayala , el cual se 
habia retirado hasta tocar eu la 
pared. 

—Nuestra misión a q u í , — ar t icu ló 
Tristan en voz baja,—ha sido signif i
car á la de Esquilache una trasceden-
tal in t imac ión . 

— ¿ D e parte de quién? 
— D e l consejo directivo del cuerpo 

de alborotados matritenses , — aña
dió Ayala con el mayor aplomo. 

—¡Ah! perfectamente. 
—Con arreglo á nuestras instruc

ciones, m i jefe y c o m p a ñ e r o s deben 
no perder un momento de vista á la 
italiana hasta que decida de su suerte 
el consejo... 

—Prudente p recauc ión . 
— Y esa suerte depende de la con

testación de la marquesa que voy á 
participar á la honorable corporac ión 
que nos di r ige . 

—¿Contestación satisfactoria como 
no hubo otra en el mundo? 

—-Tan satisfactoria, que no deses
pero de volver dentro de poco tiempo 
con el mandato de conducir ,á la de 
Esquilache á la galera, y á sus hijas 
al hospicio. 

—Todo eso está en lo posible. 
—En lo cierto ¡cuerpo de Dios! 
— ¡ S o b r e que no me opongo á na

da!., pero el cometido de usted es de 
t a m a ñ a importancia, que con el fin de 
prestarle apoyo en cualquier azarosa 
contingencia, voy á disponer que 
a c o m p a ñ e n á usted dos de mis hom
bres hasta el seno del consejo. 

—Obligado, — dijo Ayala imper 
turbable;—pero en vez de dos cua
dri l leros ¿no podía usted poner cua
tro á mis ó r d e n e s dando cabida1 entre 
ellos al individuo á quien tan buen 
concepto he inspirado? Me complace-
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r ía en verle bajo mi féru la , siquiera 
fuese m o m e n t á n e a m e n t e . 

— A q u í no se trata de las compla
cencias de usted sino de las mias,— 
contestó Sendino. 

Después se volvió hác ia el concur
so gritando: 

—¡Gal la rde t ! ¡Colodro! 
Dos bigardos de mala traza arma

dos de sendos montantes salieron al 
encuentro del capataz. 

Sendino depa r t ió misteriosamente 
con ellos y r eg re só al ladode Tristan. 

-—Antes de la p a r t i d a , — p r o n u n c i ó , 
tenga á bian el señor comisionado— 
enseña rnos el forro do su capa. 

—Es muy ju s to ,—respond ió Ayala : 
—en punto á l o s tesoros de la italiana, 
no está d e m á s hacer constar que t o 
dos jugamos l impio . 

E l jóven caballero sepa ró los em
bozos de la capa; y t r azó con todo su 
vuelo la más airosa ve rón ica que h i 
zo nunca aplaudir en el circo laurino 
el diestro Costillares. 

—¡Soberbio!—dijo el barbi-rojo;— 
puede usted emprender su caminata. 

—Que me p lace ,—añad ió Tristan: 
—hasta luego. 

—Bah.. . la del humo. 
Ayala y sus dos satél i tes tomaron 

la d i rección de la calle de Hortaleza. 
En la Red de San Luis se discutió 

un instante acerca del camino más 
corto para llegar al domicil io del con
sejo. 

E l móvil cuartel general de los 
directores de la asonada, se hallaba 
á la sazón instalado en una casa del 
centro de la Costanilla de Santiago. 

Este local ofrecía una animación 
extraordinaria veinte minutos des
p u é s de los sucesos ocurridos en la 
calle de la Reina. 

Numerosos entrantes y salientes se 

entrechocaban en el portal sin luz, y 
en la escalera mal alumbrada, y las 
habitaciones rebosaban en sé res i n 
veros ími les de burdos trajes, pero de 
cabezas finas y manos perfectamente 
cuidadas, los cuales gesticulando co
mo sordo-mudos, hablaban más que 
bachilleres. 

En uno de los gabinetes, el secre
tario Juan Antonio Salazar, que aca
baba de l legar del Rosario, rec ib ía 
notas que adivinaba m á s bien que 
le ía , contestaba consultas verbales, y 
dictaba ó r d e n e s á escribientes, todo 
con la nerviosa p rec ip i t ac ión del 
hombre á quien devora la impacien
cia por desembarazarse de un t r a 
bajo. 

Cuando m á s engolfado estaba en 
la faena, le so rp rend ió el abordaje 
de un sugeto que llevaba la tercera 
parte de la cara cubierta por un l ien
zo ensangrentado. 

— ¿ Q u é ocurre á usted?—dijo el se
cretario sin fijarse apenas en el i n 
truso. 

—Una desgracia, señor de Salazar, 
—contes tó el vendado. 

— S i se refiere usted á su persona, 
no era necesaria la aserción; ya veo 
que ha obtenido usted un chi r lo . 

—No menudo por cierto, pero no 
hablaba á usted de mí . 

—Enhorabuena. 
—Ante todo, por si el apósito que 

me desfigura ha impedido á usted 
reconocerme, le d i r é que soy Ga
l lardet . 

— G a l l a r d e t , — m u r m u r ó Salazar;— 
un individuo de la cuadrilla de Bo
t i ja . . . 

—En efecto. 
— A h , ¿ tenemos novedades de la 

calle de la Reina?—repuso el secre
tario interesado repentinamente. 

—Una invasión en el colegio. 
— ¿ P o r qu ién? ¡voto á m i estrella! 
- P o r cuatro desconocidos. 
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— ¡Qué ha hecho Botija, vive Dios! 
—Quedar como una rana en el 

arroyo. 
—¿Y han vuelco á salir esos hom

bres? 
—Uno tan sólo se a t revió , y Sen-

dino dispuso que le condujéramos á 
la presencia de usted, con i o cual el 
mismo sugeto pe r ec í a conformarse... 

—¿Dónde está el prisionero?.. 
—¡Qué si quieres! 
—]Se hur l a usted!... 
— E l detenido nos siguió en un 

pr incipio sin objeciones; pero al llegar 
á la Plaza de las Descalzas, se cua
d r ó , y nos dijo con la mayor impu
dencia, que nuestra compañía hahia 
llegado á serle nauseabunda, y que 
podíamos i r á emborracharnos á cual
quier parte, el infierno inclusive... 
Hasta tuvo la avilantez de alargarnos 
una moneda, cuyo valor ignoro, por
que quien la cojió al vuelo fué Colo
dro. Este, en honor de la verdad, al 
mismo tiempo que se apode ró del do
nativo, e m p u ñ ó el brazo derecho del 
donante. Por m i parte le sujeté el i z 
quierdo en el acto. Pero las accio
nes meritorias no es en el mundo 
donde encuentran el pago. Apenas 
asimos á aquel furioso, se desembara
zó de nuestras garras con la fuerza 
de un j aba l í , tiró de la espada, y se 
nos vino encima como un torbellino. 
En vano le opusimos nuestros esto
ques; á los pocos momentos, el pobre 
Colodro, herido de un puntazo, esta
ba fuera de combate, y yo caia des
vanecido de un r e v é s . . . Cuando v o l 
ví en m í , el pájaro habla volado... 

—¡Ah, imbéc i les !—exclamó Sala-
zar furibundo;—no le traíais atado 
codo con codo... 

E l murciano arrojó sobre una mesa 
los papeles que tenia en la mano, y 
se p rec ip i tó fuera de la estancia,. 

Era evidente que exis t ía un plan 
para la evasión de la marquesa de 

Esquiladle; ¿l legaría á tiempo de ha
cerle fracasar? 

Pocos momentos después salla á 
buen paso de la Costanilla de Santia
go, seguido de Pedro Gamonal y de 
algunos hombres de su escuadra. 

La apar ic ión del secretario del con
sejo en la calle de la Reina, tuvo l u 
gar precisamente en el instante en 
que Botija volvía en sí, merced á una 
moxa de t rás de la oreja izquierda que 
el doctor Ronquillo le apl icó por su 
mano. 

Salazar recogió solícito cuantos da
tos pudieron proporcionarle las con
fusas ideas de Botija, y las respues
tas precisas de Sendino; y después 
de meditado el caso, c reyó que to
davía no habia sér io motivo para 
darse por derrotado; pero que era ne
cesario obrar inmediata y resuelta
mente. 

A consecuencia de esta determina
ción, se encaminó á la puerta del co
legio. 

A la sazón no estaba Lozano en el 
portal . 

Habia acabado de ver con satisfac
ción el^caballero la pacífica partida 
de Ayala , cuando oyó á la espalda el 
t imbre de la voz de Cazurro. 

E l sombr ío semblante del lacayo 
l l amó la a tención de Fe l i c í s imo . 

—¿Qué tienes Perfecto desventu
rado?—pregun tó Lozano, 

—Encargo del jóven caballero, 
para que se sirva usted subir al cuar
to de la señora marquesa ,—con te s tó 
Cazurro con acento en absoluta armo
nía con lo mal humorado del rostro. 

—Otro disgusto mayor han debido 
proporcionarte. 

—No trato de ocultarlo. 
—¿En q u é consiste? 
—En qne m i amo, modelo de mo-
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rigeraciOD, me haya puesto á las or-
í ' enes de semejante pisaverde. 

— ¿ Q u é significa eso? 
—Que el tal mozalvete es un l i 

bertino. 
Lozano fulminó á su domést ico una 

severa mirada. 
— La frase es dura, pero exacta,— 

prosiguió Cazurro.—-Apenas el atre
vido jó ven vió en su presencia á la 
hermosa señora marquesa, se ar ro jó 
sobre ella como un sát i ro , y la devo
ró á cínicos ósculos, sin cuidarse de 
la presencia de las inocentes hijas 
del objeto que le inspiraba, tanta l u 
bricidad, y sin respetar mi propio 
pudor. . . 

En otra ocasión cualquiera. Fel ic í 
simo hubiese soltado la carcajada; en 
aquel momento se contentó con son
re í r se . 

—Tienes razón Cazurro,—dijo,— 
el asunto pedia haber sido grave á no 
rechazar la marquesa la agres ión . . . 
por que es de suponer que la recha
zar ía indignada,. . 

E l lacayo después de vacilar un 
instante, p ronunc ió con cierto aire 
de conmiserac ión hacia la flaqueza 
femenil: 

— S e ñ o r . . . corramos un velo... 
— C ó r r e l e , oh Perfecto entre los 

perfectos, y vigi la luego en este sitio. 
Lozano subió al piso pr incipal , se 

hizo indicar el aposento de la mar
quesa de Esquilache, y dió dos dis-
< retos golpes en la puerta. 

El ina le f ranqueó la entrada. 
La marquesa, abrazada por sus dos 

hijas, ocupaba un confidente en el 
estrado. 

—Adelante, señor de Lozano,—dijo 
la azafata,—mi amiga la marquesa 
desea saludar al caballero que arries
ga su vida por salvarla. 

— L a señora marquesa me dispen
sa un honor inaprec íb le ,—contes tó 
Fel ic ís imo: 

—No, señor de L o z a n o , — e x c l a m ó 
la de Esquilache a l a rgándo l e la ma-
n0j—lo que consagro á usted con fé 
ardiente, con a d m i r a c i ó n , con toda la 
efusión de m i alma, es la amistad 
más acendrada y el agradecimiento 
más profundo. 

—Me confunde el generoso impul 
so de la señora marquesa; porque 
sin modestia, puedo asegurarla que 
en cualquier pecho noble, h a b r í a en
contrado la desgracia que la hiere 
una adhes ión igual á la m í a , 

—¡ A h , caballero!-- añad ió la de Es
quilache con a m a r g u r a ; — ¿ d ó n d e están 
mis deudos, mis amigos?,, todos que
dan reducidos á dos; por eso concen
tro en ellos con vehemencia, cuantas 
gratas afecciones animan m i co razón . 

A l pronunciar Pastora estas pala
bras, estrechaba con ambas manos 
las de El ina y Fel ic ís imo, ace rcándo
las una á otra hasta estar á punto de 
tocarse. 

Lozano no pudo sustraerse al vivo 
deseo de que llegase á realizarse la 
conjunción. Afortunadamente el suce
so no le compromet í a ; la marquesa 
no era el cura pá r roco de El ina . 

—Por lo d e m á s , señor de Lozano, 
—pros iguió después de un intervalo 
la de Esquilache, cambiando en su 
tono la acervidad por la tristeza;— 
mucho me temo que la empresa que 
usted ha acometido sea superior á las 
fuerzas humanas. 

— ¿ P o r q u é , señora? 
—Desde que ustedes han llegado, la 

actitud de los hombres que me vigila
ban es amenazadora... Di r íase que 
se proponen sé r i amen te asaltar el 
edificio. 

— Confiamos en que no a c a b a r á n 
de decidirse á intentarlo áotes por lo 
ménos de que le abandonemos noso
tros. 

—¿Por ventura abriga usted espe 
ranzas fundadas de evasión? 
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La azafata sepul tó su mirada en 
los garzos ojos del jóven. 

—¿No trata usted de tranquilizar 
nuestro contristado espí r i tu con una 
ilusión de que no participad—mur
m u r ó . 

—No, á fé mia ,—contes tó Fel ic ís i 
m o , — m i amigo Ayala ha ido en bus
ca de algunos compañeros de b r í o , 
que d e s e m b a r a z a r á n la calle de la 
chusma que nos asedia. 

Las dos damas dijeron s imul tánea
mente: 

—¡Si tuv ié ramos tanta fortuna!,. 
— ¡ P l u g u i e r a á Dios!.. 
U n campanillazo, no tan desatenta

do como el producido por la mano 
de Fe l i c í s imo , pero suficientemente 
enérg ico para volver á esparcir la 
; lamia por el colegio entero, resonó 
en aquel instante en la po r t e r í a . 

La marquesa y El ina se extreme-
cieron. 

Lozano se disponía á tornar al piso 
bajo, cuando la voz de la esposa de 
Esquiladle le detuvo, 

— S i no es absolutamente indispen
sable,—le dijo la marquesa,—-ruego á 
usted, caballero , que no nos deje 
solas... Me domina un terror pánico. 

En tónces Fel ic ís imo se acercó á la 
ventana, y dir igió los ojos á la calle 
á t ravés de las celosías. 

E l bloqueo no parec ía haber ad
quir ido carác te r más amenazador que 
el que tenía diez minutos ántes . 

Quien no dejó de acudir al l l ama
miento fué el portero, que con una 
venda en la (Vente, que t rascendía á 
vinagre á t iro de arcabuz, se aproxi 
mó á la rej i l la de la puerta con las 
convenientes precauciones. 

Cazurro se ade lantó en el acto, y 
poniendo majestuosamente la mano 
en la guarnic ión de la terr ible espa
da que fué de Tragaldabas, dijo con 
acento solemne: 

—Declaro al señor p lan tón que no 

estoy dispuesto á consentir que fran-
quée el paso á nadie. 

—Creo que su señoría t endrá pre
sente ,—contes tó el portero refunfu
ñ a n d o , — q u e no está encargado de 
darme lecciones acerca del c u m p l i 
miento de mí deber. 

—Me p a r e c e , — r e p l i c ó Cazurro,— 
que su merced no e c h a r á en olvido 
tampoco que sé hacer chichones, 

—¡Quién l l ama!—pregun tó el por
tero en voz alta, 

—¡Pa rd i ez ! qu ién desea entrar:— 
contestó Salazar de mal talante, 

— E l aforismo evangél ico llamad y 
se os abrirá no reza en esta casa con 
las personas desconocidas, 

— L a in te rp re tac ión del santo tex
to no puede ser m á s r ec t a ,—añad ió 
Cazurro. 

—Te prevengo, asno predicador, 
—gr i tó Salazar,—que si vuelves á 
permit ir te otra broma de semejante 
g é n e r o , te hago derrengar á estacazos. 

—Pregunte su merced á ese bala
dren,—repuso Cazurro,—si seduce el 
corazón de las mujeres cuando quie
re entrarse por sus puertas con las 
mismas amorosas frases con que con
quista la benevolencia de los por
teros. 

E l p lan tón rep l icó indignado al 
murciano: 

— L a exposición de la doctrina con
tenida en los libros canónicos , sólo 
puede ser una broma para los i ra
pios. 

— ¿ A b r i r á s al fin, mal aprendiz de 
c lér igos de misa y olla? 

—No a b r i r é , 
—Perfectamente dicho: — articu ló 

Cazurro. 
—¡Condenación! Con los anteriores 

visitantes no has sido tan intransi
gente, bést ia del Apocalipsis, 

—Pero lo d e p l o r a r é amargamoiile 
mientras exista.,. 

— ¡Cu idado con deslizarse! — i n -
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temiuipu) Perfecto, arqueando las 
cejas. 

—Vamos á cuentas:—repuso Sala-
zar, que c reyó en t reo í r en el portal 
cierto murmul lo combinado con la 
voz del por te ro ;—¿te niegas á abrir 
por íu espontánea voluntad, ó porque 
a lgún bergante te impone la suya? 

— E n v í e el señor p l an tón á paseo 
al impertinente inquis idor:—murmu
ró Cazurro. 

—¡Señor mió !—exc lamó el portero 
exasperado:—yo no necesito e sp í r i 
tus-santos. 

Y d ¡r igiéndose al ventanillo, añad ió : 
—No abro porque la señora su pe-

rio ra así lo ha dispuesto. 
—Pues a p r e s ú r a t e á decir á la se

ñora superiora que necesito hablarla 
en el acto. 

— A esa p re tens ión pudiera no ne
garme, 

— N i é g a t e si quieres, y lo pondre
mos en tu cuenta para el momento 
p róx imo de la l iquidación. 

—¡Nuevas amenazas! 
— L a ú l t ima no se dir ige á tí solo. 

Puedes asegurar á la superiora que 
si trata de esquivar la conferencia 
que reclamo, voy á demoler el cole
gio y*el templo. 

—Aconseje su merced á ese con
tratista de derribos que comience la 
demolición con la cabeza propia,— 
pronunc ió Cazurro. 

E l portero, en vez de seguir la ins
pi rac ión de Perfecto, contestó al mur
ciano: / 

—Si la señora superiora accede á 
los deseos de usted, le e scucha rá por 
la p r ó x i m a reja. 

Iba el p lan tón á internarse en las 
habitaciones de la derecha, cuando le 
detuvo instintivamente un vivo m o v i 
miento de Cazurro hác ia la puerta de 
la calle. 

E l portero, sin embargo, no tardó 
en tranquilizarse, y pros igu ió su ca

mino. E l buen Perfecto no hacia otra 
cosa que examinar, recorrer y afir
mar la barra y los cerrojos. 

Aunque la paciencia del caballero 
murciano no era mucha, no tuvo 
tiempo en esta ocasión para agotarse. 

La falleba de una vidr iera dejó oir 
su estridente crujido en una de las 
ventanas inmediatas. 

Salazar acudió en el acto, guiado 
por el reflejo de los cristales al g i rar 
su marco en los goznes. A l t r avés de 
la espesa celosía pudo entrever unas 
tocas blancas. 

—¿Es usted quien pretende hablar
me, s eño r?—pregun tó una voz fe 
meni l . 

—Deseo, en efecto, hacer una ma
nifestación á la señora superiora,— 
contestó el caballero. 

—Puede usted explicarse; aunque 
indigna, ejerzo ese cargo por la m i 
sericordia de Dios. 

—Pues bien, señora , las personas 
que dirigen el movimiento popular, 
me han comisionado para hacer un 
reconocimiento en los papeles de la 
marquesa de Esqui lad le ; y espero 
que no se oponga usted á que se me 
f ranquée inmediatamente la entrada 
en el colegio, con el fin de que pue
da cumpl i r mi cometido. 

— ¡ U n atropello en este santo re
cinto! 

— S e ñ o r a , e m p e ñ o á usted m i hon
rada palabra, de que se r án de todo 
punto respetadas las personas de la 
marquesa y de sus hijas. La interven
ción que me compete, se l imi ta á los 
efectos de esa dama. 

—Pero usted olvida ó desconoce, 
caballero, que el colegio forma parte 
del templo de Nuestra Señora de la 
P resen tac ión , y disfruta, por tanto, « 
de todas sus inmunidades... 

—Pero usted desconoce ú olvida, 
señora superiora, que el templo de 
Nuestra Señora de la P r e s e n t a c i ó n , 
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y por tanto, e l colegio adjunto, no go
zan del derecho de asilo... 

— S e ñ o r m i ó : . . 
—En Madr id no hay más que las 

iglesias parroquiales de San Sebas
tian y San Ginés que posean esa i n 
munidad canónica . 

— N i yo soy doctora, n i me consta 
que usted sea un eminente casuista; 
pero sé que donde no alcanza la pro
tección de la extricta disciplina ecle
siástica, debe l legar la piedad de los 
verdaderos fieles. 

—Salus populi suprema lex est. 
—jCuántos c r ímenes ha sanciona

do esa m á x i m a ! 
-En r e s ú m e n : ¿d i spondrá usted 

que se me facilite el ingreso? 
— Las prerogativas de la casa del 

Señor , de las cuales soy humilde de-
positaria, el amparo debido á la des-

• gracia, y la voz de m i propia con
ciencia, no me lo permiten. 

—Me p a s a r é sin el permiso, y no 
seré yo ciertamente el responsable de 
los tristes sucesos á que pueda dar l u 
gar una invasión á viva fuerza. 

—¡A tanto l l ega rá la osadía! 
— ¡ P a r d i e z ! 
—No h a b l a r é á un impío de las 

iras del Al t í s imo; pero le c o n m i n a r é 
con la indignación del verdadero pue
blo de Madr id . E l vecindario de este 
barr io es profundamente religioso, y 
acud i rá en nuestra defensa apénas 
las campanas bagan resonar el toque 
de rebato. 

Salazar ya no escuchaba á la supe-
r iora . 

Trasladado el murciano en dos sal
tos al portal de enfrente, exhortaba 
con acerada frase á Gamonal, Sendi 
no. Ronquillo y lo m á s florido de la 
banda, á que le s e c u n d á r a n digna 
mente en la meri toria empresa. 

Se trataba de apoderarse de los pa 
peles de Esquilache, salvados por su 
esposa, los cuales, s egún noticias del 

Consejo, con ten ían nada ménos que 
un vasto plan de conjurac ión para 
desmembrar la m o n a r q u í a , creando 
á la familia del advenedizo italiano 
un principado independiente en la 
parle de las provincias gallegas, con
tigua á la frontera portuguesa. 

Todos aquellos esclarecidos varo
nes, exaltados por el m á s acendrado 
patriotismo, lanzaron un rugido que 
no hubiera sido más colér ico , si les 
despojáran á ellos mismos de las tier
ras que se proyectaba aplicar al nue
vo valle de Andorra . 

Conceb ido ins í an t áneamen te el plan 
del asalto por Salazar, y comunicado 
á sus parciales con poca m é n o s rapi
dez, la falange entera cayó sobre la 
fachada del colegio, como hubiera 
podido caer una tromba devastadora. 

A l aposento de la marquesa do Es
quilache í legé un rumor sordo, inde
finido, uno de esos ecos que son pro
ducto de muchos factores, y que sus
penden el oido, porque anuncian un 
acontecimiento anormal siempre fu
nesto. 

Lozano volvió á acudir á la venta
na, y aunque no podia ver desde ella 
la parte del templo y del colegio, la 
atenta especia d o n que demostraban 
los numerosos observadores situados 
en la acera opuesta de la cal le , lehizo 
comprender que la escena presencia
da era en alto grado interesante. 

E l hecho obtuvo completa explica
ción con la llegada de la superiora, 
pá l ida y azorada. 

—Todo se ha perdido, señora mar
q u e s a , — b a l b u c e ó la recien llegada, 
—esos renegados asaltan el colegio... 

Elina ahogó un grito de desespera
ción. Pastora se llevó una mano al 
corazón corno si acabá ra de recibir en 
él un rudo golpe. 

En pós de la directora, penetraron 
algunas sobresaltadas institutrices, 
agravando con sus estrepitosos la-
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mentos}' desolados ademanes, lo alar
mante de la s i tuación. 

Fe l ic í s imo se cuidó poco de todas 
aquellas contorsiones monjiles más 
coreográficas que conmovedoras; pe
ro al ver á Cazurro en la entrada de 
la ga le r í a , le salió al encuentro. 

—¿Han forzado la puerta?—pre
g u n t ó . 

— T o d a v í a no ,—contes tó Perfecto; 
—pero no conservo ilusiones acerca 
de la eficacia de ese obstáculo: en 
vista de los gemidos que la encina 
exhala, y de la facilidad con que se 
deja zarandear, me temo que ha de 
rendirse en breve á d i sc rec ión . 

—Pues bien, es necesario que 
atranques y atrincheres todas las co
municaciones interiores susceptibles 
de defensa. La señora superiora dis
p o n d r á que te ayuden los dependien
tes del colegio. 

—Tres son en n ú m e r o , y de es
fuerzo poco digno de es t imación;— 
respondió la superiora;—pero obede
ce rán cuantas ó rdenes tenga á bien 
darles vuestra merced. 

—Ya lo oyes, Cazurro:—dijo F e l i 
císimo á su criado;—ha llegado el 
momento de honrar m i l ibrea. 

—¿Qué se propone usted, señor de 
L o z a n o ? — m u r m u r ó la condesa entre 
inquieta, entre subyugada por la tran
quila frente del jóven. 

— S i no hay medio posible de eva
s ión ,—contes tó Fe l i c í s imo ,—me p ro 
pongo resistir e n é r g i c a m e n t e la agre
sión hasta que el auxi l io exterior que 
no desespero recibir de mis amigos, 
haga levantar el sitio á esa hez del 
populacho. 

— ¡Ah, caba l le ro!—ar t icu ló la de 
Esquiladle en el colmo de la angus
tia,—-estaba escrito que toda la abne
gación de usted no podria sustraerme 
á la saña de m i destino. 

Las dos n iñas cubr ían á su madre 
de besos y de l á g r i m a s . 

—¡Valor , señora marquesa!—pro
nunció Lozano con más imperturba
bil idad que n u n c a : — ¡ t r a b a j o y caro 
precio ha de costar á los enemigos de 
usted tocar á uno de los pliegues de 
su traje! 

— ¡Oh, buen Dios!—-exclamó la su
periora, ocul tándose el rostro entre 
las manos :—¡una escena de sangre 
en este sitio! 

La más jóven de las institutrices, 
aya siempre solícita de las hijas do 
Esquiladle, se lanzó repentinamente 
hácia Lozano. 

—Existe el medio de evasión que 
usted anhela, caballero, — p r o n u n c i ó 
con una expres ión de inefable entu 
siasmo:— puede usted salvar á la se
ñora marquesa, y á esos angelicales 
pedazos de sus e n t r a ñ a s . 

— ¿ Q u é dice la hermana Beatriz? 
— p r e g u n t ó vivamente El ina . 

—Frases de perlas, señora conde
s a , — r e p l i c ó Fe l i c í s imo. 

Y d i r ig iéndose á la insti tutriz, aña 
dió con una dulzura que él mismo i g 
noraba poseer: 

—¿Acaba rá de exponerme nuestra 
jóven amiga su nobi l í s imo pensa-» 
miento? 

— L a exposición es breve,—prosi
guió Beatriz,—el c a m a r í n de la sa
cristía comunica por un largo corre
dor y varios sótanos con un patio per
teneciente á una de las casas de la 
calle de San M i g u e l , donde es tán , se
gún tengo entendido, las cocheras del 
m a r q u é s de Gr imald i . Es de creer 
que haya alguna puerta cerrada; pe
ro de todos modos, siempre se rá m é -
nos difícil forzarla, que abrirse paso 
por entre los amotinados. 

—Hermana Bea t r i z ,—pronunc ió se
veramente la superiora al oir p u b l i 
car de aquel modo ciertos misterios 
de la local idad;—¿con qué motivo ha 
podido llegar á tener conocimiento 
de semejante itinerario?.. 
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P a r e c i ó á la jóven tan e x t e m p o r á 
nea la pregunta, que se encogió de 
hombros por toda respuesta. 

—¿Nos gu ia rá en ese camino de 
esperanza nuestra hada benéfica?— 
dijo á la institutriz Lozano, que pre
fería no tratar de entenderse sobre el 
particular con otra persona alguna. 

—En el acto,—contestó Beatriz con 
la decisión y la confianza que inspira 
la generosa edad de diez y ocho años. 

—No perdamos un momento, se
ño ra m a r q u e s a , — a ñ a d i ó Fe l ic í s imo, 
—-que compense la energ ía moral el 
abatimiento de las fuerzas físicas en 
esta ocasión suprema. 

—Espero que el cielo que,ha escu
chado las preces de mis hijas, no me 
negará el vigor indispensable,—res
pond ió la de Esquiladle. 

Fel ic ís imo se dirigió á la meseta de 
la escalera, y l l amó con potente voz 
á Cazurro. 

E l mancebo suspendió las obras de 
fortificación que dirigía en el piso ba
j o , amontonando de t rás de las puer
tas cuantos muebles encontraba á ma
no, y acudió al llamamiento de Lo
zano. 

Mientras la condesa recogía apre
suradamente los efectos de su amiga, 
Beatriz cor r ió á la habi tación de la 
superiora, se a p o d e r ó á todo evento 
de un grueso manojo de llaves, ex
trajo dos ganzúas del fondo de una 
alhacena, descolgó uno de los faroles 
que alumbraban la i raágen de la p ro 
tectora del colegio, y volvió al cruce
ro de las ga l e r í a s . 

E l equipaje de la marquesa, consis
tía en un male t ín de cuero y en me
dia docena de bolsas de mano. 

El ina , Pastora y las dos n iñas se 
repartieron las bolsas: de la maleta 
se enca rgó Cazurro á una seña de su 
señor . 

Lozano, que fué el primero en sa
l i r del cuarto de la marquesa, oyó de

c i r á Beatriz desde el ángulo del cor
redor: 

—Deprisa, ¡Dios mió! á la car
rera!.. 

E l tiempo debia apremiar, en efec
to. A los gritos salvajes que resona
ban por todas partes, se un ían es
truendos amenazadores. 

Los fugitivos, precedidos por Bea
t r i z , bajaron precipitadamente la es
calera. 

Por desgracia, la primera etapa de 
la marcha, conducía en l ínea recta á 
las posiciones ocupadas por el enemi
go. La marquesa pudo oirse aplicar 
tales epí te tos por acentos enronque
cidos, que se cub r ió el encendido 
rostro con las manos. 

A l cruzar por delante de una ventana, 
cuyas vidrieras estaban hechas peda
zos, vió Fe l i c í s imo una palanqueta 
que separaba las barras de la reja. 

Con la rapidez del rayo y la fuerza 
de un t i tán , el jóven a r r a n c ó el ins
trumento de los puños que le mane
jaban* 

—¡Ah , tunan te !—gr i tó el desarma
do:—¡si yo tuviese aquí un mosquete! 

Lozano en t regó la palanqueta á 
Cazurro, y se r eun ió á las damas. 

A l a sazón estaban detenidas delan
te de la puerta que comunicaba con 
el templo. 

E l sacr i s tán , con el mal humor del 
que presiente una calamidad, acababa 
de contestar las siguientes palabras á 
las apremiantes reclamaciones de 
Beatriz: 

— E n verdad que yo no sé si debo... 
—Por fortuna yo lo sé perfecta

mente,—le dijo Fe l ic í s imo. 
Y poniendo una mano en el cere

belo y otra en el coxis del sacr is tán, 
le l levó disparado como un cohete 
hasta la puerta, en la cual chocaron 
violenta y s imu l t áneamen te la nariz, 
el a b d ó m e n y las rodil las del pobre 
g u a r d i á n del santuario. 
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— ¡ A b r e ! — p r o n u n c i ó Lozano con 
la sobriedad de un espartano. 

No es fácil saber por la in terces ión 
de qué buen g^énio se ope ró el m i l a 
gro; pero fué lo cierto que en las t r é 
mulas manos del sacristán aparec ió 
una llave ánles ausente, que ésta se 
introdujo como por sí misma en la 
cerradura, y que la puerta giró sobre 
su eje. 

La nave de la iglesia sufrió inmedi
atamente una i r rupc ión atropellada. 

Iban á doblar las damas el ángulo 
de uno de los brazos que forman la 
cruz latina del templo, cuando apare
cieron dos bustos sombr íos en la cla
raboya abierta bajo el coro. 

—^Condenación!—profir ió la boca 
de uno de aquellos bustos,—parece 
que las italianas tratan de huir . 

— ¡ H u i r ! — e x c l a m ó el individuo á 
quien perlenecia la otra cabeza:—eso 
probaria que contaban con alguna sa
lida oculta. ¡Voto á ta l ! hemos l lega
do á tiempo entonces... 4 A bajo, Ga
monal! que no se nos escapen... 

—¿Abajo? ¡diablo! señor de Sala-
zar, la altura es respetable. 

—Descué lguese usted con la ca
pa... y o la sos tendré firme... Por m i 
parte s egu i r é á usted después aunque 
me estrelle... 

Lozano, que no habia perdido una 
palabra del diálogo anterior, acompa
ñó á las damas hasta la entrada de la 
sacr is t ía , y dijo á Cazurro: 

—Perfecto: buenos puños para l e 
vantar cuantas puertas encuentres 
por delante. 

En aquel momento resonó en las 
losas del piso de la nave el golpe de 
las gruesas botas de Gamonal, que 
acababa de saltar con ménos d i f icu l 
tad de la que t emía , merced al proce
dimiento ideado por Salazar. 

—Adelante, s eño ras ,—añad ió Fe
l i c í s imo ,—dent ro de pocos segundos 
es ta ré de nuevo al lado de ustedes. 

Después se quitó la capa, la a r ro l ló 
al brazo izquierdo, y desenva inó la 
espada. 

Durante el breve espacio de t i e m 
po que el jóven caballero invir t ió en 
su acción, Salazar, enganchando la 
capa de Gamonal en la aldabilla que 
sujetaba el montante de la claraboya, 
se habia arrojado al suelo. 

Capa, aldabilla y montante le acom
paña ron en la caida; pero el objeto 
del artificio estaba conseguido: el 
golpe pe rd ió una gran parte de su 
violencia. 

—Creo, Gamonal,—rdijo el murcia
no, apénas se repuso,—que ese peri
l lán que se adelantarse propone dis
putar al león su presa. . 

—Para algo t r ae r á en la mano el 
ace ro ,—respond ió Gamonal, tirando 
del suyo. 

—Pues bien; demos una buena lec
ción al rufián de co to r r a s ,—rep l i có 
Salazar e m p u ñ a n d o asimismo la t i 
zona. 

Fe l ic í s imo llegaba en tónces á la 
zona luminosa que proyectaban las 
lamparillas del cuadro de las á n i m a s . 

Pedro Gamonal dió un paso a t rás 
exclamando: 

—¡El hombre del convento de V a l -
verde! ¡El Espadachin! 

Lozano herido en lo vivo por e l 
dicterio, se lanzó sobre el denigrador. 

—¡Vuelve á tragarte esa palabra? 
gaznápiro!—dijo furioso. 

Pero Gamonal, en vez de obedecer
le le rec ib ió en guardia; y como Fe
licísimo no tenía tiempo para insistir 
en la in t imación con largos discur
sos, decidió favorecer de la m á s ex
pedita de las maneras la ejecución 
del acto de deg luc ión que tan i m p e 
riosamente habia exigido. 

A l efecto señaló una vuelta en se
gunda, y en el instante en que \ i ó 
que se acudía á la parada dió á la 
mano la posición normal , y con una 
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destreza que sólo él poseía sepul tó 
cuatro buenos dedos de la punta de la 
espada en la {¡oca de Gamonal. 

E l herido dobló una rodil la , y 
mid ió al fin el suelo de donde pugnó 
en vano por levantarse. 

Tan ráp ida habia sido la contienda 
que cuando Salazar l legó á la l ínea 
de combate para apoyar á Gamonal, 
este no necesitaba ya más auxilios 
que los de maese Ronquillo. 

Lozano se revolvió en el acto contra 
el segundo adversario. 

Las circunstancias apremiaban de
masiado para que se enlreiuviera en 
(antearle: dió por supuesto que se las 
habia con un torpe, y levantó la es
pada. 

No era, en efecto, Salazar lo que 
puede Ib:Miarse un t irador, pero tam
poco merec ía un total desp rec ió . E l 
acero del murciano part ió inmediata
mente por la l ínea . 

E l golpe, sin embargo, solo fué de 
graves consecuencias para la capa con 
que Fel ic ís imo escudaba su pecho. 

Los cien pliegues de la sarga eran 
atravesados por el h ierro de Salazar, 
mientras caía sobre la cabeza de este 
la tizona de Lozano con el más gallar
do de los tajos. 

E l grueso castor del chambergo 
amor t iguó una parte de la fuerza del 
golpe; pero aun quedó la suficiente 
para que Salazar aturdido girase so
bre sí mismo, y se desp lomára inerte 
bajo el pú lp i to . 

—¡Sacr i l egos !—gr i t aba el sacr is tán 
en t re tan to :—¡que caiga sobre vues
tras cabezas la sangre con que habé i s 
profanado la casa del señor! 

La ind ignac ión del sacr is tán estaba 
plenamente justificada: porque era de 
creer que al hablar de sangre se re
firiese á la que sentia correr de las 
narices que le pe r t enec ían . 

En el momento en que Lozano vió 
por t ierra á sus dos enemigos, cor r ió 

á la sacr is t ía , c e r ró por la parte in te
r io r la puerta provista felizmente de 
sólido cerrojo, y bnscó el camar ín de 
que Beatriz habia hablado. 

Merced á la vacilante l lama de la 
candileja que tenía en la mano un 
ánge l , dos veces de luz en aquella 
ocasión, Fe l ic í s imo no ta rdó en dar 
con la estancia indicada, y en encon
trar en ella la salida del corredor. 

Oscuro y largo era el pasadizo; 
pero como también era estrecho, y 
carec ía de complicaciones trasver
sales no habia posibilidad de ex
travio. 

E l jóven recor r ió r á p i d a m e n t e 
aquel t ránsi to con la mano izquierda 
en una de las paredes, y dándose 
cuenta de la otra con la punta de la 
espada. 

E l corredor, acabó por desembo
car en una bóveda rectangular; y al 
fin del nuevo trayecto los ojos de 
Fel ic ís imo vislumbraron el farol de la 
institutriz. 

E l caballero entóneos volvió á e n 
vainar la espada para no alarmar á 
las damas, y se r eun ió con ellas á la 
carrera. 

La condesa le mi ró de piés á ca
beza. 

—¿Ha ocurrido algún fatal inciden
te?—le p r e g u n t ó . 

—Ninguno :—contes tó Lozano sen
cillamente. 

El ina era muy capaz de adivinar 
todo lo acaecido; pero no ser ía en 
verdad por los datos que pudieran 
ofrecerla el inalterable semblante de 
Fel ic ís imo y el tranquilo t imbre de su 
acento. 

Una corriente fría y violenta que 
revelaba el aire l ib re , azoló de repen
te el rostro de los fujitivos. Hablan 
llegado delante de una verja de c r u 
zados barrotes cerrada por un can
dado c ic lópeo . 

Beatriz puso en manos de Cazurro 
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las dos ganzúas , y el pestillo del can
dado cedió á la acción de una de 
ellas sin séria resistencia. 

Perfecto empujó la verja y facilitó 
á los que le a c o m p a ñ a b a n el ingreso 
vn un patio espacioso. 

E l recinto estaba alumbrado por 
una l interna que yacía sobre el bro
cal de un pozo. A l reflejo del clásico 
utensilio i luminador se divisaban dos 
puertas laterales, entornada la una, y 
completamente abierta la otra. 

Cazurro se dir ig ió á la segunda 
acaso en razón á su aspecto de f ran
queza. 

E l pr imer objeto que vió fué un 
hombre anciano, cubierto con un gorro 
alto, tieso y puntiagudo. Aquel i nd i 
viduo se ocupaba en verter cebada de 
un talego en una medida de madera. 

— ¡La sa l ida!—pronunció Cazurro. 
E l del gor ró volvió r á p i d a m e n t e la 

cabeza, y al dist inguir un hombre 
azorado con una maleta debajo del 
brazo, y una palanqueta en la mano, 
hizo la señal de la cruz, y dió un pa
so a t rás exclamando: 

—¡Miser icordia! ¡buena está la sa
l id de este foragido! 

A cont inuación se sepu l tó entre un 
cúmulo de costales que removidos por 
la nueva adición perdieron el equ i l i 
brio y resbalaron en todas direc
ciones. 

Perfecto volvió al patio sin insistir 
en la pregunta: bastante respuesta le 
daba la evidencia de que se habia 
metido en un pajar. 

Beatriz fuese por instinto fuese por 
sapiencia, se e n c a m i n ó á la puerta en
tornada. De t r á s de la jóven pene t ró 
todo el personal de la expedición en 
un pre t i l que terminaba en una vasta 
cochera. 

Lozano se prec ip i tó sobre el po r tón , 
quitó el pasador y la cadena, abr ió 
uno de los postigos, y sal tó al otro 
lado. 

Se encontraba en la calle de San 
Miguel sombr ía y solitaria: esto es, 
como siempre apetece hallar la ruta 
el que acaba de evadirse de una p r i 
s ión. 

C A P I T U L O X X I I . 

I/ONCEPTO QUE AL HEROE BE ESTA HISTORIA 

MERECEN LAS ESPECIALES APTITUDES 

ERÓTICAS QUE LE ADORNAN. 

La necesidad más urgente para los 
fujitivos, era alejarse del lugar donde 
se encontraban. 

Lozano no tuvo que emplear m u 
chas palabras para demostrarlo: el he
cho estaba en la conciencia de todos. 

La marquesa deposi tó un beso en 
la frente de la jóven Beatriz al mismo 
tiempo que la puso en el dedo anular 
un solitario y aceptó d e s p u é s el b r a 
zo que Fel ic ís imo la ofrecía. E l ina 
tomó la mano de la más p e q u e ñ a de 
las n iñas . 

Cuando los evadidos emprendieron 
r á p i d a m e n t e su marcha hác ia la parte 
alta de la calle, oyeron un clamor 
que probaba que la superiora c u m -
plia su palabra á Salazar. Las cam
panas del templo estallaban en el 
m á s furioso de los rebatos. 

A p é n a s los expedicionarios dobla
ron la esquina de la calle del Clavel, 
Lozano se a p r e s u r ó á decir: 

—Nuestro pr imer cuidado consiste 
ahora en proporcionarnos un coche 
seguro. 

—Ninguno m á s seguro que el m í o , 
— i n t e r r u m p i ó El ina. 

—¡Quién podr ía ponerlo en duda!., 
¿dónde está la cochera? 

— E n m i casa, 
—-¡Ah, diantre!.. 
—Es c i e r t o , — m u r m u r ó la marque

sa,—hasta esta noche, querida raia, 
no babia calculado que pudiera l i e -
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gar á ser una desdicha la circunstan
cia de que habitases en la calle de la 
Reina. 

—No podemos, sin embargo, r e 
nunciar á esa idea. 

— ¿ N o es verdad que no, señor de 
Lozano? 

— L a vuelta al teatro de los aconte
cimientos sólo constituye un peligro 
para la señora marquesa, pero de 
n i n g ú n modo para mí . 

— ¡Cómo, Dios mió!. , ¿pensa r ía us
ted en separarse de nosotras en estos 
momentos? 

— ¿ P o r qué no, si án tes las dejo en 
lugar seguro? 

—¿En q u é lugar? 
—En m i propia habi tac ión . 
— Feliz p e n s a m i e n t o , — e x c l a m ó 

El ina. 
—¿Está lejos la morada de usted? 
—Tan p r ó x i m a está que si no exis

tiera esa manzana de casas, podr í a 
usted verla desde a q u í . 

La frase era exacta, porque los i n 
terlocutores acababan de cruzar la 
calle del Caballero de Gracia, y en
traban en la Ancha de Peligros. 

— A p r e s u r é m o n o s , pues. 
Dispensaron todos ían buena acogi

da á la invitación de la marquesa, que 
pocos minutos después llegaban á la 
Fonda de Levante. 

Las damas se instalaron en el mo
desto albergue de Lozano con deleite 
poco menor que si hubieran tomado 
posesión de la parte que pudiera cor-
responderlas en el para í so . 

Fe l ic í s imo dijo á cont inuac ión á 
El ina : 

—Ahora bien ¿se servirá la señora 
condesa indicarme los medios de que 
h a b r é de valerme para conducir aquí 
el carruaje? 

—Todos ellos se reducen á uno,— 
contes tó la azafata. 

—¡Ah! tanto mejor: la simplifica-
cacion me electriza. 

— E l medio en cuest ión consiste en 
a c o m p a ñ a r m e hasta m i domicilio. 

La marquesa besó á su amiga en la 
mej i l la . 

Lozano buscó á Cazurro con los 
ojos, entre otros motivos, para ver si 
se le volvía á alarmar el pudor; pero 
como el mozo no se hallaba presente, 
hubo de salir á l lamar le . 

E l lacayo acudió á la primera 
voz. 

Fe l ic í s imo le dijo á medio tono: 
—Si hubiere a lgún curioso en la 

posada autorizo la indiscreción de que 
le confies que acabo de recibir la v i 
sita de m i hermana y de mis dos so
brinas. 

—Perfectamente, señor . 
—Por lo d e m á s , te hago responsa

ble de la absoluta incomunicación y 
de la seguridad de m i familia duran
te m i breve ausencia. 

El ina aparec ió en aquel instante: el 
jóven caballero la siguió hasta la me
seta de la escalera. 

Lozano hizo un imperceptible m o 
vimiento para ofrecer la mano á la 
condesa; pero esta se deslizaba ya 
por los pe ldaños con el impulso aé reo 
de una sílfide. 

Fe l ic í s imo, impresionable hasta la 
poesía , e x p e r i m e n t ó el m á s vivo de 
los sentimientos de despecho. 

Las mujeres ven siempre las man i 
festaciones de esos sentimientos por 
insignificantes que sean; pero cuando 
no los ven los presienten. La satis
facción debia ser completa: ¡bien la 
merec í a el pobre caballero! 

A l poner el p i é en la acera de la 
calle, Elina dijo á Fe l ic í s imo con una 
voz de timbre tan arrolador como el 
eco de un coro de serafines: 

—¿Será conmigo tan galante como 
con la marquesa el señor de Lozano, 
permitiendo que me apoye en su 
brazo? 

Fel ic í s imo estaba desarmado, pero 
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no rendido á discreción. E l tono que 
e m p l e ó al contestar á la dama era 
mucho ménos ardiente que el que las 
palabras parec ían requerir . 

—Con usted, señora condesa,—ar
t icu ló ,—ser ía un mi l lón de veces más 
galante, si posibilidad hubiere para 
el lo . 

—¡Cómo as i !—repl icó Elina pasan
do su mano por debajo del brazo del 
c a b a l l e r o : — ¿ d ó n d e es tán mis t í tulos 
para competir con la marquesa? 

—¿Los t í tu los de usted? 
—En efecto... 
Lozano fijó en el incomparable ros

tro de su c o m p a ñ e r a una intensa m i 
rada; Elina levantó los ojos y sostuvo 
el fuego de la a r t i l l e r í a de aquella 
visual con tan interrogad ora avidez, 
que Fe l i c í s imo deslumhrado, p a l p i -
pitante, y punto ménos que desvaneci
do fué el primero en bajar los pá r 
pados para sustraerse á una total 
derrota. 

—La marquesa ,—pros igu ió Elina, 
—ha ocupado hasta ayer la más en
vidiable posición de E s p a ñ a , y ¡quién 
sabe el destino que le está reservado 
todavía en los insondables abismos de 
la polí t ica! 

—Aunque el p re t é r i to sea de r e 
ciente data, no por eso es presente, 
—imag inó i rón i camen te el caballero. 

—Por otra pa r t e ,—con t inuó la de 
Bari ,—si bien la marquesa es poco 
m é n o s jóven que yo, es en cambio 
mucho m á s bel la: . . 

—¡Ah, h ipóc r i t a !—pensó Fe l i c í s i 
mo,—harto persuadida estás tú de lo 
contrario! 

—En fin,—-añadió Elina,—para to
dos los corazones de nobleza y gene
rosidad, y en el de usted b r i l l an esas 
cualidades como en ninguno, la mar
quesa posee en la actualidad el i r r e 
sistible i m á n de la desgracia. 

— M e hablas de imanes, pér f ida ,— 
se dijo Lozano ,—después de haberme 

sometido al encadenador fluido de l " 
mirada. 

— ¿ P o r q u é el señor de Lozano no 
habla de rendir el natural tributo á 
ese conjunto de seducciones? 

— L a marquesa no es l i b r e . . . 
—Cierto; ¿pero es esa la piedra 

angular de mis ventajas? 
—No, señora condesa. 
—Esperaba la frase: no me olvido 

de la avers ión de usted al lazo con
yugal. 

—Avers ión invencible de que la 
señora condesa participa: 

—Ahora no hablamos de mis de
fectos; creo por el contrario. . . 

—Usted, sin embargo, se complace 
en recordar los mios, 

— S e ñ o r de Lozano... 
— S e ñ o r a condesa... 
— E l ca rác te r de usted es tan sin 

par como el temple de su alma: fan
tástico, maravilloso... ¿ P o r ventura 
m i atractivo para con usted consisti
r í a en mis imperfecciones? 

— ¡ A h , q u é idea !—exc lamó Fel ic í
simo, incorregible en su sistema de 
contestar una pregunta con otra: — 
¿por acaso las preferencias tan g ra 
tas para mí. con que la señora conde
sa me ha distinguido en ocasiones, no 
reconoce r í an otra causa que mis ma
las propiedades? 

El ina quiso proporcionar á aquel 
terr ible esp í r i tu infanti l la satisfac
ción de una victoria, y no insistió en 
hacerle pasar por las horcas candirías 
de un piropo. 

¡Qué podia importar á la conde
sa ser vencida ó afectar serlo en un 
combate parcial, si contaba con conse
guir el objeto de la campaña ! 

La jóven dama acercó la cabeza al 
hombro de Lozano, y lo deslizó al o í 
do estas palabras, tan acariciadoras 
como un beso: 

—Ignoro si el señor de Lozano tie
ne alguna propiedad que no sea bue-
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na; jiero sé que es noble hasta el l i 
rismo ép ico , apasionado hasta el fre
nesí , bravo hasta el he ro í smo , y ga
l lardo hasta la perfección. 

E l edificio de la soberbia de F e l i 
c í s imo se conmovió en sus cimientos. 

- -Dura es la l e c c i ó n , — m u r m u r ó ; — 
pero no inmerecida. Ese es, en efec
to, el lenguaje que habla á las damas 
el hidalgo de buena raza que ha acer
tado á depurar su tosco provincialismo 
en el crisol de la cultura cortesana. 

— N o , caballero: este es el idioma 
de la grati tud, de la sinceridad, de la 
a d h e s i ó n . . . 

Para exteriorizar sin duda la idea 
que la ú l t ima palabra expresaba, E l i -
na se adh i r ió al brazo del jóven con 
la int imidad, afecto y abandono que 
hubiera podido emplear con un her
mano. 

Lozano veía á cuatro dedos de sus 
lábios aquella seductora cabeza con la 
cual tantas veces habia soñado, i r r a 
diando divina luz de los ojos, suaví
simos efluvios de la aterciopelada ca
bellera y embriagador aliento de rosa 
de la purpurina 1 oca. 

Algo parecido á un vértigo nubló 
la razón del caballero y comunicó á 
todo su sé r un extremecimiento p ro
fundo. 

La condesa, que observaba los efec
tos de su influencia en el jóven , como 
estudiaba el augur las palpitantes en
t r a ñ a s de su víct ima, acortó el paso 
diciendo sorprendida: 

— P e r d ó n e n m e Dios y usted si me 
equivoco; pero me ha parecido adver
t i r que usted temblaba... 

—Ha apreciado usted m i estado 
con e x a c t i t u d , — c o n t e s t ó Fel ic ís imo 
mal repuesto. 

—¿Y q u é motivo?... 
— S e ñ o r a : tiemblo de miedo. 
—¡Usted! ¡un león! 
-—¡A q u é negarlo!... Hay un pensa

miento que me aterra. 

—¿Cuál? 
— E l de infer i r á usted una ofensa. 
—¡A mí! ¿cómo? ¿por qué? 
—Tanto va ld r ía preguntar al rayo 

por qué aniquila cuanto hiere. ¡Oh! 
porque hay leyes inmutables que r i 
gen la materia; porque existen cua l i 
dades ó si se quiere defectos de orga
nización que llegan á ser irresisti
bles; porque hay ojos que fascinan, 
acentos que arrebatan y contac tos 
que e x t r a v í a n . . . 

—Sobre todas esas leyes; sobre t o 
dos esos defectos; sobre todos esos 
instintos está un ta l i smán infa l ib le ,— 
rep l i có la condesa con cierta seriedad. 

—¿Cómo se denomina? 
—La voluntad humana: y cuando 

ésta es tan vigorosa, tan digna y tan 
leal como la que a l Omnipotente de
be usted, nada á su lado tiene que te
mer una dama. 

Difícil ser ía averiguar si El ina con
cedía efectivamente á su caballero una 
confianza tan omnímoda como acaba
ba de asegurar; pero por lo m é n o s , 
se propuso probarle que no fingia. 

La mano derecha, hasta entonces 
l ibre de la condesa, fué á unirse á la 
izquierda. Colgada en esta posición 
que ten ía algo de abrazo, El ina m u r 
m u r ó con un tono impregnado de in
terés , de dulzura y de molicie : 

—¡En fin, loado sea Dios! E l i nop i 
nado extremecimiento de usted me 
habia inspirado una inquietud vivísi
ma: t e m í que en los rápidos sucesos 
del templo hubiese usted recibido a l 
guna herida. 

La mujer modifica todo lo que to
ca. Era evidente que Lozano ca rec ía 
en aquel momento de l ibre a l b e d r í o ; 
pero no fué con la impetuosidad del 
insensato, sino con la blanda docilidad 
del au tóma ta , como el jóven tomó la 
mano de la condesa, se la apl icó al 
lado izquierdo del pecho, y se dijo así 
mismo pensando en alta voz: 
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— E n efecto, creo que estoy herido 
en el corazón . . . 

El ina se detuvo, pero no re t i ró la 
mano. ¿Sería que se complaciese en 
sentir las palpitaciones de aquel co
razón de diamante? ¿Ser ía qufe otro 
acontecimiento la estuviera llamando 
la a tención? 

La verdad era que no faltaba mo t i 
vo para la segunda vers ión . Los dos 
jóvenes sin saber cómo n i por d ó n 
de habian llegado al ángu lo que for
man las calles de Hortaleza y de la 
Reina, y en la parte baja de la úl t i 
ma, se dis t inguían, á la rojiza luz de 
algunas teas, grupos informes agitán
dose á impulsos caprichosos. 

Por lo d e m á s , el toque de rebato 
de las campanas del colegio habia 
cesado completamente; el enemigo 
debia haberse hecho d u e ñ o de la 
plaza. 

Aquel espectáculo volvió á Lozano 
al mundo de la realidad. 

La condesa opr imió con la punta 
de los dedos la mano del caballero un 
segundo ántes de abandonarla, y pro
nunc ió con rapidez: 

—-Hasta m i casa no hay obstáculo 
alguno; volemos. 

De una carrera l legó la dama á su 
morada. 

Una feliz coincidencia evitó la p é r 
dida de tiempo. La puerta estaba á la 
sazón entornada, merced á la curiosi
dad de un lacayo q ü e atisbaba las 
ocurrencias del colegio de las Niñas 
de L e g a n é s . 

E l domést ico se q u e d ó estupefacto 
al reconocer á su ama en el jóven que 
se coló de r o n d ó n en el portal , le 
cruzó como un meleoro y t r epó por la 
escalera conmoviendo la casa entera 
con la mul t ip l icac ión de llamamientos^ 

Fe l i c í s imo, que l legó al domici l io 
de El ina un instante d e s p u é s que é s -
^ p e r m a n e c i ó en el portal p a s e á n 
dole de arr iba á abajo, no obstante la 

invitación que se le hizo para pasar 
al recibimiento. 

Fe l ic í s imo c o m p r e n d í a que para 
acabar de despertar de su breve sue
ñ o , le eran convenientes varias ráfa
gas de aire l ibre , y algunos minutos de 
aislamiento para darse cuenta así mis
mo de los fantásticos recuerdos que la 
perturbada imaginac ión le ofrecía . 

E l resultado de la medi tac ión del 
dignq caballero no fué muy satisfacto
r io para su amor propio. 

Convino en que era lo que puede 
llamarse un solemne majadero, un 
grotesco prototipo de sens ib le r í a y el 
juguete de una coqueta. 

E l ruido de un carruaje, procedente 
del patio, a r r ancó á Lozano d é l a iró
nica complacencia con que p a r e c í a 
sepultarse en el abismo de tan pesi
mistas conclusiones. 

Aquel vehículo era un coche de re
ducidas dimensiones, tan l igero como 
una berlina; le arrastraban dos sober- • 
bios caballos negros. 

A l pasar al lado de Lozano, el au
riga detuvo sus corceles; la portezue
la del carruaje se abr ió á impulso de 
una mano invisible y la voz de El ina 
dijo á cont inuac ión : 

— ¡ A d e l a n t e , caballero! 
Fe l ic í s imo, obediente como un r e 

cluta de Eros, pero prevenido como 
un veterano, mon tó en el coche, v o l 
vió á cerrarle y se acomodó en el 
asiento del vidrio. 

E l cochero ena rbo ló su látigo y lo» 
brutos part ieron al gran trote. 

La oscuridad impedia á la condesa 
distinguir el semblante de su compa
ñero ; pero para comprender que ha 
bía tenido lugar en su án imo cierta 
reacc ión , no necesitaba otra luz que 
la privilegiada in tu ic ión de que es
taba dotada. 

Por aquella vez, sin embargo, E l i 
na no t ra tó de reconquistar el terreno 
perdido. 

l í 
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Las circunstancias h a b í a n llegado 
á hacerse m á s delicadas. U n demente 
p o d r á no ser responsable de los ex 
t ravíos á que se entregue durante uno 
de los paroxismos de la afección que 
padece; pero las acciones, producto de 
la inconsciente garra, no por eso 
dejan de causar tan perfecto estado, 
como si las hubiese ejecutado la ma
no del hombre más cuerdo del mundo. 

La mutua reserva or ig inó un silen
cio forzado; y como la distancia no era 
mucha, y el carruaje devoraba el es
pacio, el conductor detuvo sus troto
nes á la puerta de la Fonda de Le
vante án tes que ninguno de los dos 
jóvenes hubiera aventurado la p r i 
mera palabra de un nuevo diálogo. 

Fe l i c í s imo sal tó en t ierra y ofreció 
la mano á la condesa para que pudie
ra imi tar le . L a dama le dió las gra
cias con acento dulce como un suspi
ro y co r r ió en la d i recc ión de la es
calera. 

Lozano l l a m ó á Cazurro dos veces, 
dándose palabra á sí propio de arran
carle una oreja si le obligaba á recur
r i r al tercer llamamiento. 

Por fortuna, el lacayo se p re sen tó 
un momento ántes de que su nombre 
volviera á salir d é los lábios de L o 
zano. 

—Ensi l la inmediatamente al Moro , 
—di jo Fe l ic í s imo, apenas vió á Per
fecto. 

—Acabo de hacerlo, s eño r ,—con
testó Cazur ro :—juzgué que era una 
prevenc ión que no estorbaba en lo 
m á s m í n i m o . 

—Has juzgado m é n o s mal que acos. 
í u m b r a s . 

— M i buen señor me hace justicia 
injustamente. 

—No me vengas á m í con logogr i -
fos. El ige por tu parte el mejor j a 
melgo de 1 a cuadra. 

— ¡ P o r m i parte! 
—Le tomo esta noche á m i serv i 

cio: ponió en noticia del adminis
trador. 

— ¿ P e r o es que voy á cabalgar al 
lado del carruaje? 

-—Claro es ¡mil rayos! 
— H u m . . . no quiero o c u l t a r á m i 

señor que monto de una manera de
plorable. 

— Y bien, si te estrellas tanto me
jor : lo t e n d r á s merecido por haber 
descuidado esa parte de la educación. 

Mientras Cazurro iba á cumpl i r las 
ó rdenes de Fel ic ís imo, aparecieron en 
el portal las damas cargadas con sus 
efectos. /' 

E l acomodo del personal y mate
r i a l en el veh ícu lo , se llevó á cabo 
con ménos abuso de tiempo y de me
lindres que el que se hubiera hecho 
en circunstancias normales; pero no 
faltó e l suficiente para que El ina se 
hallase en tierra todavía cuando Ca
zurro salió á la calle con la brida de 
un corcel en cada brazo. 

E l lacayo miraba de reojo á su ro
cinante con la p revenc ión que se mira 
á un enemigo. 

Lozano cambió algunas palabras 
con la condesa, y dijo á media voz al 
cochero: 

— A la Puerta de Recoletos, y des
p u é s á Palacio por la Ronda. 

E n aquel momento sintió Fel ic ís i 
mo el ru ido que produce un objeto al 
caer sobre el empedrado. 

Los ojos del caballero buscaron y 
hal laron en el acto el objeto en cues
tión. 

Era un rapaz de siete á ocho años 
que acababa de desprenderse de la 
trasera del coche. 

Movido Lozano por su instinto de 
desconfianza, c e r r ó el paso al mucha
cho en el instante en que iba á par
t i r á l a carrera. 

-—¡Chicuelo!—le di jo :—¿cuándo te 
has subido al carruaje? 

— ¡ B a h ! cuando he querido que me 
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paseen como si fuera un señor ,—con
testó el rapaz. 

—¿Y por q u é te bajas ahora? 
-Porque no quiero que me lleven 

m á s léjos. 
—Contestas como el enjendro de 

un renegado; pero voy á darte t u me
recido. Cazurro t i ra al pozo del patio 
á este granuja. 

-Por favor, cabal lero,-—profir ió 
Elina i n t e r c e d i e n d o ; — ¿ q u é mal pue
de causaros esa pobre criatura? 

— ¡Hem! ¡quien s a b e ! — m u r m u r ó 
Lozano; 

Y sacud ió un p u n t a p i é al chico, 
que c ruzó como una exha lac ión la ca
lle de Alca lá , y desaparec ió por la de 
Peligros. 

La portezuela del coche se ce r ró 
de t rás de la condesa; Fe l ic í s imo sal
tó sobre la silla sin poner el p i é en el 
estribo, y la fusta del auriga hizo 
cruj ir su t ra l la . 

E n cuanto á Cazurro, encaramado 
en su aparejo jerezano, á la manera 
que Dios le dió á entender, se dejó 
conducir por el caballo en pós del 
carruaje con los puños crispados en 
los borrenes, los estribos sueltos, las 
posaderas convertidas en los mazos 
de un batan, y los cinco sentidos con
sagrados á la conservación del equi
l i b r i o . 

C A P I T U L O X X I I I . 

i í N ABRACO Y UNA LACRIMA. 

Durante el curso de los sucesos re
feridos en el capí tu lo anterior, la 
planta baja del colegio de las Niñas 
de Leganés , habia sido invadida por 
la turba sitiadora. 

Entre los lebreles que seguian la 
pista del murciano y de Gamonal, no 
faltó alguno de tan finos vientos que 
diese con la puerta de comunicac ión 

con el templo. A los gritos del p r i 
mer intruso, acudieron otros amoti
nados, y se recojió á los dos heridos 
que yacian sobre el pavimento, 

A punto estaba Salazar de salir de 
las airadas manos de Lozano para 
caer en las de Ronquil lo, si una pro
videncial circunstancia no hubiese 
favorablemente intervenido. 

E l sacr i s tán , que acababa de con
seguir ver r e s t añada su hemorragia 
nasal, se acercó á los individuos que 
sostenían al murciano, y e x a m i n ó su 
estado. 

E l caballero sólo tenia una corta 
solución de continuidad en la p ie l 
del c r á n e o ; pero la contusión era ex
tensa, y la conmoción cerebral pro
funda. 

T o m ó el sacr is tán el pañue lo b l an 
co que asomaba en el bolsillo de Sa
lazar, le e m p a p ó en la p r ó x i m a pi la 
de agua bendita, le p l egó en cuatro 
dobleces, y le apl icó sobre la parte 
contundida. 

E l resultado fué maravilloso, no sa-. 
bemos si por la simple acción del 
frió de la compresa, ó por la v i r tud 
del agua santa. 

Salazar exha ló un prolongado sus
piro como si se hubiera visto l ibre de 
un peso que le abrumara el pecho; 
de spués hizo una mueca extravagan
te, y acabó por administrar un pun
tap ié maquinal al aplicador del pa
ñue lo h ú m e d o . 

E l sacr is tán copió el gesto del do
liente, y se r e t i r ó lo suficiente para 
ponerse á cubierto de una reinciden
cia, murmurando: 

—Así paga ei diablo á quien bien 
le sirve. 

Los ojos del murciano, abiertos por 
fin, se fijaron en la puerta de la sa
crist ía con una expres ión indefinible 
de ansiedad y de encono. 

— ¡ P o r all í , Sendino!—-dijo al bar-
bi - ro jo que le sostenía la cabeza;— 
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por aquella puerta han huido. , , per
s íganlos ustedes.., de ténganlos á -ma 
fuerza... Los efectos de los fugitivos, 
¡mil tempestades! á toda costa los bul
tos que conducen... 

Sendino, seguido de algunos com
p a ñ e r o s de cuadril la, se lanzó hácia 
el sitio que Salazar indicaba. 

En cuanto al secretario del consejo 
de los amotinados, como si el esfuer
zo que acababa de hacer le hubiese 
aniquilado las fuerzas, volvió á des
mayarse. 

Entonces el albeitar Ronquillo le 
hizo trasladar á la por te r í a del cole
gio, y se dispuso á prodigarle los más 
enérg icos auxilios. 

Estaba escrito. 
Pero t ambién es un hecho que hay 

naturalezas díscolas, que no sólo 
t r iunfan de la enfermedad, sino hasta 
del m é d i c o por extraordinaria que 
sea la ciencia de és te ; y como Sala-
zar deb ía poseer una de esas organi
zaciones, tornó á la vida intelectual 
d e s p u é s de cierto p e r í o d o . 

Entre las primeras personas que 
el murciano reconoció , se encontraba 
Sendino. 

—-¿Y bien?—le p r e g u n t ó incorpo
r á n d o s e . 

E l interrogado sacudió la cabeza 
negativamente. 

— U n largo pasad izo ,—contes tó ,— 
nos condujo hasta la calle de San M i 
guel ; pero ya no se divisaba en ella 
alma viviente. 

—¡Un naufragio en la or i l l a !—ru
gió Salazar crispando los puños;—• 
¡vencido por la fatal in tervención de 
un hombre abortado del infierno! 

— L a verdad es que ese can hidro-
fóbico,—art iculó Ronquillo,—-ha con
vertido la calle de la Reina en un 
hospital de sangre. 

—¿Y no dejaron un indicio de la 
d i recc ión que tomaban,., una espe
ranza de persecución? . ( 

— N i el m á s pequeño rastro. Solo 
posteriormente ha llegado á m i cono
cimiento un suceso que pudiera re la
cionarse con la cont inuación de la fu
ga de la italiana. 

— ¿ Q u é suceso es ese? 
—Una hermana que tengo para ex

piación de mis pecados, debe á no sé 
qué perdido, un muchacho de la piel 
del mismo Lucifer. 

— A l grano, 
— Y a de regreso al colegio he po

dido echar la vista encima al tal se-
mi-scbrino; y al exigirle cuenta de 
sus ú l t imas co r r e r í a s , le he arran
cado entre dos repelones una reve
lación curiosa. E l pillete acababa 
de apearse de la zaga de un coche 
que le habia conducido desde la ca
sa de la condesa de Bar i hasta la 
Fonda de Levante, sita en la calle de 
Alcalá . 

—Adelante. . . 
— E n ese carruaje, se instalaron 

una dama, dos niñas y un jóven caba
l le ro , portadores de numerosos sacos 
de viaje. 

—¡Ah. . . condenación! 
— Y al par t i r el vehículo , escolta

do por dos hombres á caballo, se dió 
al cochero la ins t rucc ión que voy á 
repet i r . . . 

—¡Elije usted para interrumpirse 
este momento! 

— Q u e r í a recordar las mismas fra
ses que me dijo el mico. Hé las aquí : 
á la Puerta de Recoletos, y después á 
Palacio por la Ronda. 

E l murciano ba lbuceó como ha
blándose á sí mismo: 

-—Ellos son: no puede caber duda: 
el n ú m e r o de unas y otros concuer
da. Los tres acompañan tes y el suge-
to que volvió á salir del colegio, for
man la suma de los hombres que 
arrollaron al imbéci l de Botija. 

Por espacio de dos minutos los pen
samientos chispearon en el febri l ce-̂  
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rebro de Salazar, como los destellos 
de un crisol enrojecido. A l cabo de 
ese tiempo, habia adoptado una reso
lución y perfeccionado un plan, 

—Sendino,—dijo irguienclola fren
te,—yo no sé si la fatalidad nos deja 
tiempo todavía para luchai^con algu
na esperanza de buen éxi to ; pero por 
nuestra parte, no podemos abandonar 
la partida que jugamos, mientras no 
nos conste que está definitivamente 
perdida. Utilicemos los escasos me
dios que nos quedan: lodos ellos con
sisten en la ventaja de conocer los 
proyectos del adversario, en la r a p i 
dez de movimientos con que cuenta 
el que del centro acude á la circunfe
rencia, y en las favorables contingen
cias que el acaso pudiera proporcio
nar. Escoja usted siete hombres deci
didos, entre los cuales se cuente Ga-
r i n , provéalos de carabinas en la ar
mer í a de San t ibañez , y vuele con 
ellos á la Puerta de San Vicente. 

—¡De Sán Vicen te !—exc lamó Sen
dino admirado. 

—Se trata de salir al encuentro de 
los fugitivos, m á s bien que de perse
guirlos; — prosiguió Salazar. — Una 
vez en la Puerta, divide usted su es
colta en dos cuadrillas: Garin y tres 
de sus c o m p a ñ e r o s , deben seguir la 
Ronda, en dirección al Puente de Se-
govia, hasta tropezar con el coche. 
Usted y los hombres restantes toman 
el camino de San Antonio de la F l o 
r ida . 

—Esto es, marchamos en sentido 
opuesto. 

—Precisamente: abrigo la espe
ranza de que usted sea el afortunado 
en el encuentro: la salida de la i t a l i a 
na por la Puerta de Recoletos, pare
ce indicarlo; pero no por eso puedo 
dejar de atender á la hipótes is i n 
versa. 

—Vengan ahora instruccionos res
pecto al carruaje. 

—¡El secuestro inmediato, voto á 
los once cielos! 

—Supongamos que los que le es
coltan se resisten... 

—Los fusilan ustedes. Es necesario 
que no d é UQ paso el coche hasta que 
yo me presente sobre el terreno. Ase
guro á usted que no se h a r á esperar 
m i llegada, porque voy á seguir con 
buenos caballos la pista de los fug i 
tivos. 

—¡En el estado en que usted se 
encuentra! 

—Este e m p e ñ o vale para m í m á s 
que la vida. Sendino: presteza y ener
gía: la recompensa es tará en re lac ión 
con el servicio. 

E l caballero apoyó con fuerza las 
manos en el banco donde estaba r e 
clinado, y se puso en p ié pál ido y r í 
gido. 

Creyendo que iba á vacilar se ade
lantó el barbi-rojo á sostenerle; pero 
el murciano era un hombre de b r o n 
ce, sometido á una voluntad de acero. 

La crispada mano del herido, se 
estendió hácia la puerta con un ade
man entre imperioso y suplicante. 

Sendino salió á la calle de una 
carrera. 

Salazar se apoyó d e s p u é s en el 
brazo del doctor Ronquil lo, y con pa
so tardo, pero con espí r i tu inque
brantable, abandonó t ambién el co
legio. 

E l coche de la condesa de B a r i , ha» 
bia, entretanto, desaparecido en las 
alamedas del Prado con tan vert igi
nosa rapidez, que permit ia presumir 
que el bien ó mal meditado plan del 
caballero murciano iba á ser una l a 
bor verdaderamente perdida. 

Lozano trotaba á la portezuela, es
c u d r i ñ a n d o con mirada de lince los 
troncos de los á rbo les que se desliza-
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ban por ámbos lados del paseo como 
una hueste de fantasmas. 

Ya habia dejado atrás el carruaje el 
convento de religiosos recoletos y la 
Escuela de Veterinaria , cuando creyó 
advertir Fel ic ís imo una circunstancia 
tan inesperada como poco satisfacto
r ia , que le hizo aflojar la brida y 
o p r i m i r los lomos de Moro . 

E l potro se impulsó de buena ga
na hác ia adelante, como siempre que 
se trataba de enseña r las ancas á al
g ú n com pañe ro de raza. 

E l jóven caballero no se habia equi
vocado: la verja de la Puerta se en
contraba cerrada. 

De los láliios de Lozano se desen
c a d e n ó un juramento que hubiera he
cho conmoverse cielos y t ierra , si 
unos y otra no estuv ieran curados de 
espanto en ese punto. 

Fel ic ís imo se acercó á la ventana 
de la casilla del g u a r d i á n , y dió dos 
golpes en el marco con toda la indis
c rec ión posible. 

A l g u a r d i á n , si exist ía, debia i m 
por t á r s e l e un bledo que le esperase 
á l g u i e n tomando el sereno. 

E l estado del án imo de Lozano no 
era precisamente idént ico: así fué que 
ena rbo ló las riendas y azotó con tan 
gent i l donaire la ventana, que no de
jó vidrio sano en toda ella. 

A l ch i l lón es t répi to que produce la 
fractura de esa trasparente fundición 
de arena, potasa y l i t a rg i r io , contes
taron en el fondo de la casilla dos 
voces de contralto y bajo profundo, 
con la misma acritud que si aquellos 
que las poseían acabaran de ver 
se sust ra ídos al más dulce de los 
éx tas i s . 

— ¿ Q u é es lo que se desea?—pre
gun tó el contralto al otro lado de la 
ventana, la cual ya no necesitaba ser 
abierta para servir de locutorio. 

—¡I ra de Dios! se desea salir por l a 
P u e r t a , — r e s p o n d i ó Fe l ic í s imo. 

-La pre tens ión no m e r e c í a tanto 
lujo de ru ido; porque es irrealizable. 

—jCómo que es irrealizable! 
— L o dicho: ya ha pasado la hora 

en que el señor corregidor ha dis
puesto que se cierre todas las noches 
la Puerta.^ 

— E l señor corregidor ha dispuesto 
una ton te r í a . 

—¡Y á m í q u é me cuenta usted! 
—¡Mal rayo! 
—Puede usted acudir á la Puerta 

de Alca lá : la en co n t r a r á abierta to
dav í a . 

—¡Dorotea!—gri tó el bajo profun
do:—no dés consejos á ese beli tre: 
que elija el camino que m á s le cua
dre, con ta l de que le conduzca l ínea 
recta al infierno. 

—¡Hola, enano de la venta!—excla
mó Lozano:—¿te podré yo ver aunque 
no sea más que la punta de la nariz? 

—¡Quién lo duda! voy á salir para 
que usted me pague el valor de los 
cristales que me ha roto. 

—Te estoy esperando; pero no pa
ra pagarte los vidrios de tu madri
guera, sino para romperte encima las 
costillas. 

La puerta de la casilla giró sobre 
los goznes, y aparec ió en el paseo un 
individuo que de todo t en ía m é n o s de 
enano, porque la estatura que debia 
á la naturaleza pasaba de seis p iés . 

— S e ñ o r mió:—di jo el g u a r d i á n ; — 
yo no pertenezco al n ú m e r o de los 
hombres á quienes se rompe esa cla
se de huesos: he sido fur r ie l del r e 
gimiento de dragones del rey , y con
servo la espada que esgr imí en M i 
randa y en Almeida, 

—Por favor, caba l l e ro ;—pronunc ió 
la marquesa, bajando el vidrio de la 
p o r t e z u e l a : — d é usted á ese hombre 
el dinero que quiera, y que nos abra 
la verja para que podamos continuar 
nuestro camino. 

—No quiero más dinero que el que 
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vale el destrozo de la ventana;—con
testó el ex-dragon:—en cuanto á abrir 
la verja es inúti l insistir en ello, así 
intervengan todas las preces de un 
convento de monjas, todas las bala
dronadas de una cuadril la de mata
sietes, y todos los tesoros de las m i 
nas del Potosí . 

—¡Miserable!—profi r ió Fe l i c í s imo, 
dirigiendo su caballo hácia el guar
d ián ;—voy á hacerte u n honor que 
no mereces: corre á buscar esa espa
da de que hablabas. La palabra b e l i 
tre que directamente me has aplica
do, y el indirecto equívocp de las 
baladronadas, merecen dos buenas 
estocadas. 

—Enhorabuena: j a m á s me he ne
gado á darlas ni á recibir las. 

E l gua rd i án hizo una evolución so
bre los talones, y se in te rnó de nuevo 
en la vivienda. 

Lozano dijo entónces al cochero: 
—Prosiga usted la ruta con direc

ción á la Puerta de Alca lá : ántes de 
cinco minutos h a b r é vuelto á reunir-
me con el carruaje. 

La condesa de Ear i c reyó indis
pensable su in tervención. 

— S e ñ o r de L o z a n o : — e x c l a m ó ; — 
semejante r iña en las cr í t icas circuns
tancias en que nos encontramos, seria 
mucho más que una grave impruden
cia; seria, una verdadera pueri l idad. 

—-No será otra cosa que dar una 
lección á un insolente. 

—¿Y de q u é podrá servir esa lec
ción al objeto de nuestra expedición? 
En todo caso sólo cont r ibu i rá á com
prometerle. En la r ép l i ca de usted, 
caballero, hay un egoísmo que subleva. 

— M i de tenc ión no c o m p r o m e t e r á 
nada, señora condesa; porque empe
ño m i palabra de honor de estar de 
nuevo al lado de ustedes án tes del 
tiempo que he fijado. Durante tan 
breve ausencia a c o m p a ñ a r á al coche 
m i lacayo. 

—Nosotras no hemos confiado nues
tra salvación con fé ciega á la v i g i 
lancia de un lacayo, sino á la lealtad 
de usted, señor de Lozano. 

— ¡ D i a n t r e ! — m u r m u r ó Fe l i c í s imo , 
mord iéndose los lábios . 

Habia precis ión de echar el resto. 
El ina es tendió la mano hác ia el jó -

ven, y con un acento en que vibraba 
el más absoluto despotismo, dijo r o 
tundamente: 

—Síganos usted, caballero. ¡Yo lo 
quiero! 

La poderosa influencia que aquella 
mujer habia llegado á ejercer sobre 
Lozano, podria ser á los ojos de éste 
el m á s inexplicable de los f e n ó m e 
nos; pero era un hecho comprobado. 

Hasta Moro pa rec ió estar sujeto á 
la fascinación del mismo basilisco; 
porque apénas vió volverse el carrua
je , se puso en su seguimiento sin 
contar para nada con Fel ic ís imo. 

E l jóven caballero, arrastrado por 
la fatalidad, pasó al lado de Cazurro 
que llegaba jadeante en aquel m o 
mento con la capa colgando de la g ru 
pa hasta barrer el suelo, y con el 
sombrero en la mano para que por 
tercera vez no se le e m a n c i p á r a de la 
cabeza. 

—Cazurro,—le di jo ,—el g u a r d i á n 
de la Puerta me ha inferido una ofen
sa grave: sustituyeme dignamente, y 
r ó m p e l e el testuz, ya que considera
ciones de un ó r d e n elevado, no me 
permiten r o m p é r s e l e por m í mismo. 

E l lacayo re f renó su caballo en el 
colmo del estupor. 

—Después s ígnenos por la subida 
del R e t i r o , — a ñ a d i ó el caballero;— 
pero guá rda t e bien de volver á po 
nerte en m i presencia sin l levarme, 
por lo ménos , los bigotes del malan
d r í n . 

E l que fué furr ie l de los dragones 
del rey, se adelantaba por el paseo, 
montante en mano, expectorando de-
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saforadamente todo g é n e r o de dicte
rios. 

Lozano tuvo una inspi rac ión subl i 
me para no oi r alguna palabra que 
le hiciera caer en la tentac ión de 
volver p iés a t r á s , desobedeciendo á 
la condesa. Cojió la brida con los 
dientes, se tapO los oidos con ambos 
p u ñ o s , y cont inúo trotando heroica
mente. 

A encontrarse sola en el coche. 
E l i na, que no dejó de advertir la ma
niobra, hab r í a alargado de buena ga
na la diestra al caballero para recom
pensarle de a lgún modo por tan ex 
traordinaria prueba de abnegac ión . 

E l contraliempo de la Puerta, a l 
teraba de una manera fundamental, 
el i t inerario de Lozano. 

Durante el regreso por el paseo de 
Recoletos, pensó el jóven en seguir 
en l í nea recta el Prado hasta la Puer
ta de Atocha, y en tomar desde al l í 
la Ronda en d i recc ión opuesta á la 
premeditada. 

Las ventajas del cambio eran noto
rias en punto á economía de tiempo, 
por cuanto se sup r imía un trayecto 
de media legua; pero habia en el se
ductor rumbo en c u e s t i ó n , un incon
veniente capital. Se co r r í a el riesgo 
de que la Puerta de Atocha, en su 
cualidad de t ráns i to de segundo Or
den, estuviese cerrada como la de 
Recoletos, y á cargo de un g u a r d i á n 
de la misma intransigencia. 

E l resultado, en ese caso probable, 
ser ía tan contraproducente, que Fe l i 
císimo no vaciló en volver á su p r i 
mit ivo propós i to de salir del recinto 
de la vil la por la Puerta de Alcalá . 

E l cochero torció á la izquierda 
a p é n a s dobló el ángu lo del Pós i to , y 
el carruaje cont inuó su ruta por la 
enarenada subida del Retiro. 

La Puerta de Alcalá estaba abierta 
y expedita. 

Lozano no pudo ménos de felicitar

se de haber seguido por aquella vez 
e l consejo de Dorotea; por más que 
fuera el de una enemiga. A ser sus
ceptible de remordimiento el d íscolo , 
cuanto testarudo ca r ác t e r del jOven, 
hasta exist ía una remota probabilidad 
de que se hubiera arrepentido de la 
des t rucción de los vidrios que iba á 
hacer part icipar de todas las incle
mencias a tmosfér icas á una mujer de 
tan poco doblez. 

Cuando el vehículo hubo llegado á 
la explanada de la Plaza de Toros, el 
cochero p r e g u n t ó á Fe l ic í s imo cuál 
de los dos lados de la Ronda d e b e r í a 
seguir. 

E l jóven no conocía á Madr id á 
palmos para apreciar con exactitud 
la distancia que por una y otra direc
ción mediaba entre la Puerta de A l 
calá y el Real Palacio; pero en parte 
porque calculaba que la diferencia 
no podia ser enorme, y en parte, 
por rencorosa aversión á pasar por 
delante de la malhadada verja de 
Recoletos, optó por el camino de 
Atocha. 

E l carruaje s iguió, pues, avanzan
do por la carretera de Aragón hasta 
que el ángu lo recto que forman los 
dos lienzos del muro del Retiro i n d i 
có el cambio de via. 

Ruda prueba fué para la impacien
te actividad de Lozano, aquel largo 
rodeo en torno del extenso parque 
del antiguo palacio de los Felipes. 

Los viajeros desembocaron al fin 
en el camino de Vallecas, y recor
r i éndo le con rapidez, vieron apare
cer sucesivamente la recortada silue
ta del convento de Atocha, el elegan
te templete del Observatorio y la 
negra construcción del Hospital ge
neral . 

Hasta el Por t i l lo de Valencia el ca
mino se ex t end ió ante los expedicio
narios con una normalidad llena de 
satisfactorias promesas; pero á partir 
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desde ese punto se accidentó notable
mente. 

Todo el trayecto que separaba el 
Por t i l lo en cuest ión del de Embaja
dores, se hallaba en vias de recompo
sición; y los guijarros acumulados en 
empinados conos 6 tendidos en movi
bles sábanas , opusieron á la marcha 
del coche un obstáculo punto ménos 
que insuperable. 

Moro , que poseía l a agilidad de 
una cabra, se puso én franquía , t r e 
pando al l indero del arrecife; pero la 
elevada posición por donde Lozano 
caminaba, sólo con t r ibuyó á desespe
rarle al permi t i r le contemplar la i n -
comensurable ex tens ión del terreno 
que el carruaje ten ía que recorrer á 
paso de tortuga. 

Decididamente la noche era fatal, 
y hab í a que resignarse á no ver nunca 
el t é r m i n o de las contrariedades. 

Fel ic ís imo, silbando por lo bajo 
un aire serrano, consul tó con la v i s 
ta el firmamento en la d i recc ión del 
Norte , por si la hora logial de las es
trellas le ofrecía alguna probabilidad 
de poder salir de aquel pantano á n -
tes de que rayase el dia. 

Hasta el Sahara tiene l ími tes . Los 
fatigados caballos volvieron á pisar 
terreno sólido delante de la antigua 
huerta del c lér igo Bayo, después C a 
sino de la Reina, merced á una ga
l an t e r í a munic ipa l . 

E n t ó n c e s se avivó la carrera sos
tenida con vigoroso empuje hasta la 
vieja Puerta de Toledo. 

A medida que la distancia al Cam
po del Moro se acortaba, el rostro de 
las damas se animafea con el albor de 
la a legr ía . Una etapa m á s , y pod r í an 
ver destacarse sobre el fondo de las 
nubes que comenzaban á adquir i r 
ciertos matices diáfanos, la mole co
losal del elevado a lcázar . 

La meta de la apetecida etapa, de
bía ser la cabeza del Puente Sego-

víano, hácia el cual rodó con nuevo 
br ío el carruaje movido por el pro
pulsor de la esperanza. 

Cruzaban los viajeros por la falda 
del declive de las Vist i l las , cuando 
creyó advertir Lozano un fugaz refle
jo entre los árboles de la parte dere" 
cha del paseo treinta pasos delante 

Absorto el jóven en la observación 
del punto de donde pa r t i ó el destello, 
no echó de ver que á los p íés del ca
ballo surgía una sombra desde el fon
do del foso producido por el arran
que de un olmo muerto. 

E l fantasma tomó á su cargo l l a 
mar la a tención del ginete, apoyando 
en su pecho la negra boca de un re
taco. 

En el mismo instante una voz po
tente gri tó desde la l í nea que separa
ba el arrecife de la calle de á rbo les : 

- ¡ A l t o ! 
Fel ic ís imo hizo deslizarse á lo lar

go de su costado con una suavidad 
imperceptible el extremo del arma 
amenazadora, y t i ró de repente del 
cañón con la ene rg í a que nadie como 
él sabia emplear en las grandes oca
siones. 

E l estruendo de una de tonac ión , 
que repi t ieron todos los ecos de la ve
ga, siguió á la acción del jóven . 

La carabina h ab í a pasado á las ma
nos de Lozano, y un segundo después 
caía la culata sobre la cabeza del pre
cedente posesor como hubiera podido 
descender un rayo. 

E l contundido dió algunos t rasp iés , 
y fué á desplomarse en el mismo foso 
de donde le abor tó la m á s negra de 
las fortunas. 

Con la intuición que presta la f ie 
bre del combate, Fe l ic ís imo di r ig ió 
una mirada á la parte opuesta de la 
carretera, ü n hombre que acababa de 
saltar de la cuneta, le apuntaba á p i é 
firme con otra carabina á la distancia 
de seis varas. 
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Lozano dió frente á su nuevo ad
versario, se tendió sobre Moro hasta 
el punto de que su cuello le hiciera 
invis ible , y le sacudió un violento es
polazo. 

E l potro saltó hác ia adelante, re
linchando de i r a . 

Durante el cort ís imo trayecto que 
habia que atravesar. Fel ic ís imo vió 
las chispas producidas por la piedra 
de la llave al chocar con el es labón 
de la cazoleta. La tentativa de dispa
ro no tuvo otras consecuencias. 

Moro l legó sobre e l enemigo de su 
amo con la violencia de un alud del 
Pir ineo, le encont ró en pleno pecho, 
y le envió rodando por el camino á 
una distancia que no bajaba de diez 
pasos. 

Desembarazado Fe l ic í s imo, poco 
m é n o s que ins tan táneamente de sus 
contrarios visibles, g r i tó , d i r i g i é n d o 
se al cochero: 

—¡Adelan te! . , ¡á escape! 
E l carruaje pa r t ió como una flecha. 
Súb i t amen te se encendió una l l a 

ma rojiza enfrente del coche, y el l a 
do de la carretera cubierto por los 
á r b o l e s , se l lenó de humo y de es t ré 
p i to . 

Acababan de estallar, casi s imu l 
t áneamen te , dos tiros dirigidos á los 
caballos que arrastraban él veh ícu lo . 

Los brutos deslumhrados y h e r i 
dos, al iniciar su arranque, conduje
ron la carretela fuera del camino, y 
la acostaron sobre una empalizada 
que impid ió , por fortuna, que se der
rumbase por las vertientes del r io . 

Uno de los caballos se agitaba bajo 
la lanza con las convulsiones de la 
agon ía . 

Lozano profirió una ma ld i c ión ; y 
aguijado por la sed de venganza, r e 
volvió el potro hácia el sitio de don-
de part ieron los disparos; pero los la
mentos que oía en el fondo del car
ruaje, he l ándo le en las venas la san

gre, le hablaron al instinto de un de
ber m á s imperioso. 

E l jóven , pues, corr ió al lugar de la 
catástrofe, saltó en tierra, colgó l a b r i -
da en una de las puntas de la estaca
da, y a y u d ó al cochero á favorecer á 
las damas. Elina, que ya estaba fuera 
del coche, t r anqui l i zó al caballero 
acerca de la m á s apremiante de sus 
cuestiones. Las balas hablan respeta
do las personas d é l a s cuatro viajeras. 

E l p r imer cuidado de F e l i c í s i m o , 
consistió en extraer de la carretela á 
la marquesa y á sus hijas, y en ha
cerlas pasar por una brecha á la otra 
parte de la valla. Esta, aunque déb i l , 
unida á la barricada que formaban el 
coche y los caballos, ofrecer ían algu
na pro tecc ión á las damas, si los agre
sores que podian estar cargando sus 
armas, continuaban tan inaudita obra 
de b a r b á r i e . 

Los dos subordinados de Gar in , 
atacaban en efecto las carabinas, pe
ro sin abandonar los árboles donde se 
emboscaban. La suerte que habia ca
bido al jefe y á su c o m p a ñ e r o , cam
biaba en recelosa defensiva la actitud 
d é resuelta iniciativa con que se ex
hibieron. 

E l galope de algunos caballos que 
avanzaban por la parte de la Puerta 
de Segovia, atrajo la mirada de Loza
no á la rasante del camino real. 

No tardaron en dibujarse las for
mas de cuatro gineles, los cuales, 
después de proferir ciertas frases se
mejantes á señas convenidas, se pusie
ron en comunicac ión con los dos 
hombres de las carabinas. 

— F e l i c í s i m o adivinó in s t an t ánea 
mente todo cuanto iba á suceder. Su 
plan no fué m é n o s r á p i d o que e l pre
sentimiento. 

— S e ñ o r a marquesa,—dijo á la t r é 
mula dama,—dentro de pocos mo
mentos los enemigos de usted van á 
darnos una carga decisiva. 
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—¡Ah!—so l lozó la de Esquiladle 
con voz desfa l lec ida :—¡har to com
prendo que ha llegado la hora de re
signarse al sacrificio! 

— L a res ignación es una v i r tud 
cuando se trata de hechos consuma
dos; pero mientras se vislumbra un 
rayo de esperanza el deber impone la 
lucha con el destino. 

—¡Buen Dios!., ¿qué nos resta que 
hacer? 

—Continuar la fuga á caballo, ya que 
no es posible en el coche. 

—-¡A. caballo! 
—Sin duda: uno de los del carrua

je está herido en el brazuelo; pero no 
gravemente: puede resistir el peso de 
usted y de una de sus hijas en el cor
to trayecto que nos separa de Palacio. 

La marquesa comenzaba á com
prender. 

— E n cuanto á la señora condesa, 
—pros igu ió L o z a n o , — m o n t a r á en m i 
potro con la otra n i ñ a . 

—Una pa lab ra :—ins inuó el coche
ro ,—¿no podr í a engancharse el potro 
al carruaje que no ha sufrido i m p o r 
tantes desperfectos? 

—No hay que pensar en eso;—con
testó Fe l ic í s imo:—conozco á Moro; 
no obedecer ía á la fusta: j a m á s se ha 
visto en varas de t i ro , y todo lo h a r í a 
fracasar. 

—Pero.. . ¿y us ted?—exclamó El ina 
aterrada. 

— ¡ B a h ! — r e s p o n d i ó sencillamente 
Lozano, — yo soy hombre, y s ab ré 
vender cara m i vida. 

La de Bar i fijó en el caballero una 
mirada indefinible. 

—Buen á n i m o , s e ñ o r a s : — a ñ a d i ó 
Fe l ic í s imo ayudando precipitada
mente al cochero á preparar los ca
ballos sujetando en sus grupas las 
bolsas y el malet in. 

— ¡ N o llegaremos á Palacio!—mur
m u r ó la marquesa con el pesimismo 
del desaliento. 

— L lega rán ustedes si observan 
puntualmente una r e c o m e n d a c i ó n 
importante. 

—¿Cuál e s?—pregun tó E l ina . 
—No emprender la carrera sino 

en el momento en que vean sér ia-
mente empeñados conmigo á esos ca
nallas en su totalidad. Si algunos de 
los ginetes advirtieran á tiempo la 
evasión de ustedes y se adelantasen á 
salir en su pe r secuc ión todo se h a b r í a 
perdido. Confiemos en que he de dar
les que hacer lo suficiente para que 
acudan tarde á lo que m á s les inte
resa. Conviene que no vuelvan uste
des á subir al camino sino d e s p u é s de 
haber atravesado la alameda de la 
Virgen del Puerto. E l cochero segui
rá á ustedes para prestarlas cualquier 
auxi l io que puedan necesitar. ¡ E n t e 
reza!., no nos dejan disponer de un 
segundo m á s . . . A caballo, y ojo a v i 
zor... 

E l movimiento de las sombras del 
arrecife demostraba, en efecto, la 
urgencia de la sepa rac ión . 

El ina, sin embargo, con los ojos fi
jos en Lozano no p a r e c í a comprender 
la apremiante necesidad de la partida. 

E l jóven no t i tubeó: cor r ió á la 
dama, la tomó en los brazos, y la co
locó sobre la si l la del caballo. 

Pero al verse en í n t i m o contacto 
con aquel cuerpo, objeto de tantos in 
voluntarios ensueños . Fe l ic í s imo ex
p e r i m e n t ó un vér t igo de del i r io , y 
es t rechó contra el corazón, con el fre
nes í de la pas ión m á s viva, el incom
parable seno de la condesa. 

Las circunstancias podian absolver 
la falta. ¡Tal vez aquel abrazo era de 
eterna despedida! 

Durante el r áp ido p e r í o d o de t iem
po en que estuvo sujeto á la inf luen
cia de la grata p res ión , c r eyó sentir 
Lozano, no obstante su embriaguez, 
que algo se le habia posado sobre los 
lábios , suave como el ala aterciopela-
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dá de la mariposa, perfumado como 
la brisa de los p róx imos jardines de 
Al tamira . Pero de lo que conservó 
perfecto conocimiento el jóven fué de 
que cayó sobre su meji l la una canden
te l ág r ima mensajera de los sollozos 
de una alma que se debate en las tor
turas de la desespe rac ión . 

Fe l i c í s imo acomodó después en la 
silla de Moro delante de la condesa á 
la mayor de las hijas de su amiga, y 
se prec ip i tó al otro lado de la valla. 

E l cochero entretanto habia ayu 
dado á montar á caballo á la marque
sa y á la n iña p e q u e ñ a . 

Las damas se ocultaron en uno de 
los pl iegues del terreno, atentas á las 
instrucciones del bravo caballero 
que iba á sacrificarse por ellas. 

Cuando Lozano volvió al terreno 
donde yacía e l abandonado carruaje, 
los hombres de la carretera se ade
lantaban en forma de media luna, 
dando un gran desarrollo al órden 
abierto que elogian para el ataque. 

La cuadril la se componía de seis 
individuos: dos peatones colocados en 
el centro, y cuatro ginetes dis t r ibui
dos por mitad en ambas alas. 

E l avance se llevaba á efecto con 
cierta p recauc ión . O los que p r o m o 
vían el ataque contaban con que la 
guarn ic ión del coche era más nume
rosa, ó sabian que la calidad supl ía 
ventajosamente la cantidad. 

Lozano desenva inó la espada, y se 
situó de t r á s de la carretela. 

Una voz que le era conocida, la 
voz de Salazar á quien suponía ya
cente por una eternidad ó al ménos 
por algunos meses, gr i tó desde el ex
tremo derecho de la l ínea : 

—Es inút i l toda resistencia: ín t imo 
la r end i c ión más absoluta. 

í m p o n n o s la r end ic ión con la 
punta de tu espada; no con las bala
dronadas de t u lengua:—contes tó Fe
l ic í s imo en su habitual sistema de 

tutear á todo aquel á quien estaba 
p r ó x i m o á romper el bautismo, as í 
tuviese cuantos tratamientos se regis
tran en la canci l ler ía de Gracia y 
Justicia y algunos m á s . 

— [ M i l r ayos !—repl icó Salazar;— 
más bravatas contienen las palabras 
de los que al denostar á un adversa-
r ío se acojen á un carruaje donde hay 
mujeres para esquivar el encuentro 
de una bala. 

—Hasta ahora, horda de bandidos, 
no os ha detenido ese miramiento pa
ra disparar sobre el coche. 

—Está bien: vosotros lo habé i s 
q u e r i d o , — r u g i ó el murciano. 

Y d i r ig iéndose á sus compañe ros 
a ñ a d i ó : 

—Adelante, buenos mozos: respe
tad á las hembras; pero duro en 
cualquiera que e m p u ñ e un arma. 

Las distancias se h a b í a n estrecha
do lo suficiente para que los part ida
rios de Salazar pudieran entrever, no 
obstante la oscuridad de la noche, 
todo el contorno de la carretela. 

E l murciano e x p e r i m e n t ó algo pa
recido á un siniestro presentimiento. 
S e g ú n los cálculos que t raía en la 
mente, los defensores del carruaje 
deb ían ser cuatro, incluyendo el co
chero; y sin embargo, solamente se 
columbraba una sombra hác ia la par
te de la zaga. 

E l acento de uno de los peones 
p ronunc ió entónces , 

—¡Diablo! si todas las mujeres que 
yo tope se asemejan á las que contie
ne el coche se acabó la descendencia 
de los Espantagatos. 

— ¡ Q u é dice ese bufón! — exc lamó 
Salazar, lanzando su caballo sobre la 
carretela. 

—¡Ay! , . que la espada de ese mal
sín punza como el aguijón de un ala-
e r a n , — r u g i ó Espantagatos retirando 
el brazo atravesado. 

E l murciano no necesi tó más que 
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un segundo para convencerse de que 
el veh ícu lo estaba vacío. 

Con la ira en el corazón y la blas
femia en los lábios, Salazar levantó 
la cabeza interrogando á la exube
rante vejetacion del contorno, al aire 
h ú m e d o de la r ibera, á los ruidos de 
la noche. 

E l galope de más de un caballo, que 
sonaba en la dirección del Norte, fué 
una revelac ión para el secretario del 
Consejo de los amotinados. 

Rápido como el viento volvió á la 
carretera, y gritó desde all í con i m 
periosa entonación: 

— S i g ú e m e Moltó: la italiana in 
tenta ponerse en salvo á uña de caba
l l o . . . A n t u ñ a n o : acabad vosotros en
tretanto con ese miserable espa
d a c h í n . 

Moltó torció la br ida y ganó el ar
recife en seguimiento de Salazar, que 
acababa de partir haciendo brotar ro
jizas chispas de los pedernales. 

A n t u ñ a n o , que manejaba su rocin 
en el extremo izquierdo de la l ínea , 
y era en aquel instante el más p r ó x i 
mo adversario de Fe l ic í s imo, dió la 
carga ordenada por el jefe con la con
fianza que infunde la conciencia de la 
superioridad. 

Pero el b r í o de Lozano que se ha 
llaba sobrescitado por el dardo de 
partho arrojado por Salazar al aban
donar el terreno, se desencadenó so
bre el pr imer objeto que le ofrecieron 
con el í m p e t u del león que acaba de 
rec ib i r un latigazo. 

En tres segundos p a r ó A n t u ñ a n o 
con el cuerpo un tajo, un revés , y una 
estocada, y sacó el caballo encabrita
do de la zona sometida á la acción de 
aquel acero incontrastable. 

—¡Mil maldiciones!—profir ió , opri
miéndose con la mano el lugar donde 
rec ib ió el puntazo:—vosotros los del 
t rabuco, abrasad las en t r añas á ese 
hijo dé mala perra. 

Los dos carabineros, que se h a b í a n 
hecho atrás algunos pasos, procura
ban enfilar los cañones hác ia el p u n 
to del coche donde suponían oculto á 
Lozano. 

Para ciertas organizaciones nervio
sas la amenaza es m á s insoportable 
que el golpe. Fel ic ís imo se qui tó el 
sombrero, le colocó en la punta de la 
espada, y le pasó por delante del 
vidr io de la portezuela. 

No fué perdido el trabajo. Apénas 
la movible sombra del chambergo 
ofreció á la p u n t e r í a un dato siquiera 
fuese equívoco, br i l ló un r e l á m p a g o , 
y el estampido de dos tiros se confun
dió con el crujido de los cristales r o 
tos y de las astillas levantadas en e l 
carruaje por los proyectiles. 

Lozano volvió á encasquetarse el 
sombrero honrosamente atravesado 
por una bala, y e x a m i n ó la posición 
del enemigo con el fin de hacer una 
vigorosa salida. 

E l más inesperado de los sucesos 
d e t e r m i n ó en el jóven la elección de 
su punto de ataque. 

Tres bultos" informes se despren
dían á la carrera de las alturas del 
Por t i l lo de G i l i m o n , a t ra ídos por el 
eco de las explosiones; y una voz que 
se pa rec í a á la de Ayala como un 
trueno á otro, gritaba en la pleni tud 
de la sonoridad: 

—¡Voto al diablo!., me parece que 
hemos dado con ellos... 

Fe l ic í s imo se p resen tó delante de 
sus adversarios en d i recc ión opuesta 
á la que t ra ía el que votaba por L u 
cifer. 

Con la velocidad del pensamiento 
Lozano se lanzó sobre A n t u ñ a n o pa
rando en pr imera con la espada el 
cór te que este le d i r ig ía , mientras 
que con la mano izquierda se apode
raba del freno del caballo. 

La lucha no fué larga. A n t u ñ a n o 
herido con rudeza en el pecho por la 
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e m p u ñ a d u r a del acero de Fel ic ís imo 
cayó por la grupa palpitante y sin 
aliento. 

Entónces invadió el terreno del 
combate el individuo que formaba la 
vanguardia de los tres recien-llega
dos, describiendo un molinete de bue
na escuela con una espada m á s que 
de marca. 

—¡Tr i s t an ,—exc lamó Lozano, p ro 
curando desengargantar del estribo e l 
inerte p i é de Antuñano . 

— ¡ P r e s e n t e ! — contestó Ayala : — 
¡ah, buen Fel ic ís imo! . , bien sabia yo 
que hab í a de encontrarte vivo. 

—No te ocupes más que del ginete, 
—pros iguió Lozano,—necesitamos su 
caballo. 

E l hombre, cuyos despojos se re
p a r t í a n con tan poca reserva, quiso 
ponerlos á buen r ecaudó ; y aplicando 
un violento espolazo al rocín que mon
taba par t ió de frente como un rayo. 

Pero Lozano había previsto el caso, 
y empujando el corcel de Antuñano 
con un vigor irresistible, supo atrave
sarle tan á tiempo en la l ínea que se
guía el del ginete fujitivo, que los 
dos brutos se dieron el m á s soberano 
encont rón que pueden registrar las 
c rón icas ecuestres. 

Hubo un instante en que arabos 
caballos permanecieron inmóviles , 
sobrecojidos de espanto, aniquilidos 
por el dolor; y aquel instante bastó á 
Ayala para caer como un ha lcón so
bre el ginete, e m p u ñ a r l e por el pes
cuezo y arrancarle de la silla punto 
m é n o s que estrangulado. 

En cuanto á los carabineros de 
Garin desaparecieron entre los ma
torrales de las vertientes del Manza
nares a p é n a s los dos secuaces de 
Ayala pusieron el pié en la carretera. 

Fe l ic í s imo saltó sobre el lomo del 
b r i d ó n conquistado, y Tristan imitó 
e l ejemplo de su amigo. 

E l caballo de Lozano dobló los 

corvejones poco ménos que hasta e l 
punto de sentarse en el suelo como 
un perro. 

—¡Pardiez!—dijo Fel ic ís imo, pug
nando por levantar al derrengado 
animal . 

E l corcel de Ayala hizo todo lo 
contrario qué el de Lozano: dobló las 
rodillas delanteras, y hocicó en el 
arrecife. 

—¡Cáspila!—profir ió Tristan, e m 
pinando á pu^so á su babieca. 

Ambos c u a d r ú p e d o s oscilaron en 
distintos sentidos; pero acabaron por 
conservar el equilibrio. 

Ayala , que sentía estremecerse bajo 
sus robustas piernas al alazán que, 
digámoslo así , le sostenía, p r e g u n t ó 
a l vencedor de Antuñano : 

—¿Quieres participarme, Fel icís i 
mo, lo que vamos á hacer con este 
par de aleluyas? 

—Vamos á perseguir, Tristan, á 
á los que á su vez persiguen á la 
marquesa. 

— H u m . . . mucho me temo que 
montados corramos ménos que á p i é . 

—Probemos, sin embargo. 
Lozano colocó á su t rotón dando 

frente á la cordi l lera de Guadarrama, 
le p r e p a r ó con toda la suavidad posi
ble, y le hizo sentir gradualmente la 
p res ión de los muslos. 

E l bruto se puso en marcha sin 
formular otra protesta que un last i
mero resoplido. 

Rara vez es perdido el buen ejem
plo . E l roc ín de Ayala par t ió de t r á s 
del de A n t u ñ a n o . 

A medida que el calor del movi
miento ponía en juego las áxi las de 
los dos caballos, sus remos pa rec í an 
recobrar la elasticidad y el vigor. 

La consecuencia inmediata de esta 
modificación favorable fué una velo
cidad progresiva. 

A l cruzar el t e r r a p l é n del Puente 
de Segovia los dos ginetes, l legó á 
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sus oídos un eco de galope de ca
ballos. 

— A h í es tán ,—dijo Lozano, exha
lando un suspiro de satisfacción. 

— S í , pero galopan, y nosotros tro
tamos,— m u r m u r ó Ayala . 

— T a m b i é n galoparemos si la nece
sidad es apremiante. 

—Mucho esperas de tu bucéfa lo . 
—Reconozco que es ménos malo 

de lo que habia temido. 
—Adelante, pues. 
—Adelante. 
—Cosas tan extraordinarias he pre

senciado hoy, que no desconfío de 
alcanzar al trote á quien me precede 
quinientos pasos al galope. Por ejem
plo : ¿en qué globo has salido del co
legio? 

—Es toda una historia que te refe
r i r é minuciosamente cuando me en
cuentre ménos atribulado. 

—Que el demonio me lleve si lo 
es tás ahora mucho. 

— L a verdad es que tu caida del 
cielo. . . 

— D e l Por t i l lo de Gi l imon que r r á s 
decir. 

—Pues bien, tu llegada, sea de 
donde quiera, casi me ha puesto de 
buen humor . Y á propósi to : ¿por 
qu ién has tenido noticia de m i itine
rario? 

—Por Cazurro, con e l cual trope
cé en la confluencia de las calles de 
Alca lá y de las Torres, después de 
haber sabido que te fué dado pres
c indi r del auxil io de mis gentes para 
evacuar la plaza sitiada. 

—¿Y dónde iba por a l l í el ber
gante. 

— A ver, según me dijo, si su ca
ballo se habia vuelto á la cuadra. 

— ¡ A h ! . . le habia perdido. 
—Por lo visto. M i legión acababa 

de ser disuella; pero a ú n me queda
ban dos bravos muchachos; los re
forcé con tu lacayo, y ganamos en l í

nea recta y á buen paso las alturas 
del Oeste de la v i l l a con la esperanza 
de salirte al encuentro. 

— E l refuerzo ha debido rezagarse; 
no he visto que te siguieran m á s que 
dos hombres. 

— A fé mia, q ü e desde que en las 
Visti l las oimos los mosquetazos, yo 
tampoco recuerdo haber vuelto á d i 
visar á Perfecto. 

E l ruido producido por los cascos 
de los caballos perseguidos, cesó r e 
pentinamente. 

En la parte alta del camino, á me
dio t i ro de bala de la Puerta de San 
Vicente, se d i s t ingu ían dos gineles in
móviles, que p a r e c í a n vacilar acerca 
del rumbo que deb ían seguir. 

— H é aquí una excelente ocas ión 
para ganar terreno , — pronunc ió 
Ayala . 

Lozano no contestó, pero aguijó á 
su rocin. 

La atención del j óven estaba absor
ta en los ecos que sub ían de la espe
sa arboleda de falsos p l á t a n o s , que á 
la izquierda de la carretera se esten-
dia hasta la ori l la del r io . 

E l rumor que podia percibirse se 
asemejaba al apagado crujido que 
producen algunos p iés de hombres ó 
caballos al pisar arena h ú m e d a . 

Dos formas vagas que se movían 
perezosamente, aparecieron por fin 
en una de las sendas que ascend ían 
al camino de Castilla. 

La presen tac ión de los nuevos ac
tores en el teatro de los sucesos, de
t e r m i n ó una evolución ins tan tánea en 
los ginetes del arrecife. 

Estos despejaron la ruta acaso para 
no inspirar desconfianza, y tomaron 
la vuelta del boquete del Campo del 
Moro. No era otra la d i rección que 
segu ían los individuos procedentes 
del bosque de la Virgen del Puerto. 

—Me parece, Tristan,—dijo Loza
no, que es llegado el caso de deplorar 
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que no te haya ocurrido proveerte de 
las espuelas que calzaba tu adversa
r i o derribado. 

—¡Bah! ,—contes tó Ayala:—mis bo
tas son nuevas, y cuando ciertos piés 
empujan los tacones, bien pueden és
tos sustituir al mejor acicate. 

—Pica, pues. 
Los caballos dieron una prueba de 

obediencia y de ene rg í a digna de to
do encomio; partieron á media rienda. 

Fe l ic í s imo calculó con exactitud 
matemát i ca la velocidad del corcel. 

En el instante que éste pisó la ex
planada que conduc ía al Campo del 
Moro , los hombres de la carretera 
cerraban el paso á los ginetes que 
acechaban: 

Moltó t i ró del acero y se d i r ig ió há-
cia el m á s adelantado de los recien 
venidos, que era un gentil caballero 
que estrechaba entre sus brazos á 
una n iña . 

Lozano puso por cuarta vez mano 
á la espada en aquel dia fecundo en 
linternazos y se lanzó sobre Moltó 
gritando: 

— ¡ A mí , señor m i ó ! . . . ¡Ira de 
Dios!... ¡ A m í ! . . . No soy un adversa
r io que consiente que su reto sea apla
zado por nadie. 

—¡No era An tuñano!—exc lamó con 
sorpresa el requerido. 

—Así me parezco yo á An tuñano 
como tú á un bienaventurado. 

El ina , que al ver atajada su carre
ra había refrenado á Moro , exha ló 
un gri to de a lea r ía cuando oyó la voz 
de Lozano y corrió á guarecerse d e 
t rás de la grupa de su caballo. 

—Adelante, señora condesa, ade
lante sin perder un momenta,—la d i 
jo r á p i d a m e n t e Fe l ic í s imo:—esta gen
te corre de m i cuenta. 

Y apenas vió á El ina ejecutar la 
p r e s c r i p c i ó n , cruzó la espada con 
Mol tó . 

Era este un moceton de sólidos pu

ños que esg r imía el montante con el 
aire y vigor de un carda-lanas; pero 
apenas aventuró un golpe decisivo, re
cibió en la cabeza, án tes de reponer
se, tan contundente respuesta, que á 
pesar de las nubes que cubr ían la at
mósfera, le hizo ver todas las estrellas 
del firmamento en el p r imer instante, 
y le ocasionó en el segundo un desva
necimiento que le d e r r i b ó de la silla. 

Entretanto Salazar que habia ma
niobrado con destreza para cerrar el 
paso á la marquesa, acababa de con
seguir cojerla al vuelo la brida del 
caballo. 

A u n no habia Moltó concluido de 
acostarse en la madre tierra, y ya es
taba Fel ic í s imo al lado del murciano. 

ü n instante d e s p u é s la punta de la 
espada de Lozano caia sobre los nu
dillos de Salazar, la mano de éste 
soltaba su presa y la dama pasaba en 
seguimiento de El ina . 

—¡Aborto de todos los infiernos!— 
ar t iculó bramando el murciano:—-en 
mala hora has vuelto á interponerte 
en m i camino. 

Salazar extrajo del arzón con la 
mano izquierda una larga pistola, la 
montó con t rémulo pulso y a p u n t ó á 
Fe l ic í s imo. 

Este hizo inmediatamente que se 
encabritara su caballo para recibir el 
disparo. 

La de tonac ión no ta rdó en sonar; 
pero el frenesí de la cólera es un de
plorable compañero en el manejo de 
las armas, especialmente las de fue
go; la bala n i h i r ió al hombre n i al 
bruto. 

Lozano se prec ip i tó sobre Salazar 
empinándose en los estribos, y blan
diendo la terr ible hoja toledana, ü n 
noble instinto le detuvo el brazo sin 
embargo; se hallaba en presencia de 
un hombre herido que no e m p u ñ a b a 
otro hierro que el de una pistola des
cargada. 
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Salazar exasperado arrojó su ar
ma humeante á la cabeza de F e l i 
c í s imo . 

E l jóven, merced á un ráp ido mo
vimiento, pudo salvar el rostro; pero 
no por eso se l ibró de una Luena con
tusión en el hombro izquierdo. 

— ¡Gaznápiro! — gr i tó iracundo:— 
¿t ienes e m p e ñ o en qne yo te mate 
esta noche? 
• Lozano no h i r ió á su enemigo con 
la espada; pero embis t ió de flanco 
con una carga de pretal al caballo 
que montaba, y le d e r r i b ó en el foso 
que separaba los terrenos del muni 
cipio y de la real casa. 

Inú t i l es fueron todos los esfuerzos 
que para levantarse intentó el corcel 
del murciano; el pobre bruto se ha
bla roto un brazuelo en la caida. 

La carta brega del animal puso de 
manifiesto á los ojos de Fel ic ís imo un 
hecho inveros ímil . Salazar estaba só 
lidamente atado á los borrenes de la 
si l la; aquel hombre de voluntad de 
acero forjado en la fragua del ódio, no 
encon t ró , sin duda otro medio, para 
sostener á caballo el cuerpo más dé
b i l que el esp í r i tu . 

Tan breve hab í a sido la doble l u 
cha, que Ayala, á pesar de su so l ic i 
tud, ú n i c a m e n t e l legó á tiempo al 
campo de batalla para envainar la i n 
necesaria tizona y exclamar en el 
colmo del estupor: 

—¡Fe l i c í s imo , eres el mismís imo 
demonio! 

Lozano volvió vivamente la cabeza 
hácia la parte de la carretera: hab ía 
visto acercarse una sombra de enor
me v o l ú m e n , y en las circunstancias 
en que se encontraba, todo era sos
pechoso. 

E l bulto que estaba de t rás del j ó -
ven era un hombre que conducía por 
la brida el caballo tordo de Moltó, y 
que sujetaba debajo del brazo un ver. 
dadero haz de espadas. 
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Fel ic ís imo reconoció coa ex t r añeza 
al aparecido. 

—¡Cazur ro !—pronunc ió :—¿de dón
de diablos vienes? 

—De recojer los despojos de las 
victorias de m i bravo seño r ,—con
testó Perfecto, inc l inándose con la más 
respetuosa de las consideraciones. 

—No te suponía con tan buenos 
piés . 

— E l deseo de ser úti l á m i noble 
amo me ha prestado esta noche la 
intuición de los atajos. 

—Me parece que hay otra intuición 
que posées todavía en grado más emi
nente: la de las m a r r u l l e r í a s . 

Lozano tendió una mirada en tor
no. Moltó no daba muestras de volver 
en s í , y en cuanto á Salazar, se deba
tía con débi les sacudimientos encade
nado al inerte corcel. JXo exist ía, 
pues, motivo alguno de recelo. 

—Escoltemos á esas damas, T r i s -
t a n , — a ñ a d i ó Fe l i c í s imo:—la galan
ter ía te impone esta ú l t ima etapa. 

Los dos jóvenes se pusieron en la 
pista de las fugitivas. No tardaron en 
alcanzarlas en la subida del paseo de 
las Lilas, porque Moro, aunque tas
cando el freno y esparciendo en torno 
espumosa saliva, subordinaba obe
diente la marcha á la del herido ca
ballo de la marquesa. 

La llegada de Lozano fué acogida 
con una exp los ión de entusiasmo. E l 
triunfo positivamente hab r í a sido com
pleto, á sentir el jóven caballero mé-
nos dolorida la clavícula izquierda." 

Apenas fa l tar ían m i l pasos para 
ganar el p i é de las ramblas que por 
aquella parte sirven de zócalo al ele
vado alcázar . 

En el trayecto no tropezaron los 
viajeros con- n ingún sé r viviente; no 
escucharon otro ruido que el de las 
propias pisadas. 

Hasta lo^ ^en t íne las de los puestos 
avanzados de las ramblas permane-

12 
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cieron mudos en las garitas angu
lares; h u b i é r a s e dicho qne estaban ad
vertidos. 

Por fin, E l ina , la mejor montada 
de todos, se detuvo en la oscura puer
ta del Oeste. 

Buscaba algún objeto que no fuera 
la delicada mano para significar un 
llamamiento, cuando Moro la d¡<5 re
suelta la cues t ión . 

E l inteligente animal comprend ió 
que para alguna cosa le ponían de
lante de una puerta cerrada, y levan
tando el p ié derecho delantero, asen
tó con la herradura en uno de los 
cuarterones dos tan sonoros golpes, 
que debieron ser oidos en todos los 
s u b t e r r á n e o s de Palacio. 

La palabra del rey obtuvo inme
diato cumplimiento. La puerta se 
abr ió ins t an táneamente , y los expedi
cionarios penetraron en la bóveda á la 
luz de dos linternas movidas por ma
nos invisibles; pero que no podianper
tenecer á otros séres , según la agra
decida imaginac ión d é l a s damas, que 
á dos ánge les guardianes del Pa ra í so . 

C A P I T U L O X X I V . 

fboNDE SE REFIERE EL ESPANTO QUE UNA 
NOTA DE TROMPA PRODUJO EN UNA TOR
TOLA ÍNADYERTIDA. 

J a m á s en noche alguna ofrecieron 
los t ránsi tos de la r ég ia mans ión as
pecto m á s tranquilo. 

Todo hablaba de inercia; Cárlos I I I 
pa rec í a haber abdicado el cetro de su 
casa en otro monarca más absoluto 
que é l ; en el déspota Morfeo. 

La condesa de Bari conocía la re
serva impuesta al corto n ú m e r o de 
iniciados en la evasión; pero ¿no po
día t ambién haberse cambiado de 
propósito? Cosas más extraordinarias 
se hablan visto en Palacio. 

Después de haber provisto al des
canso de los dos caballeros, Elina se 
ap re su ró á realizar la unión del mar
qués de Esquiladle con su familia en 
una de las habitaciones del rey . 

Escasamente habrian trascurrido 
veinte minutos, cuando Fe l ic í s imo, 
quedespues de prodigarse las m á s e x -
p l é n d i d a s abluciones, se ocupaba en 
cepillar el traje, oyó dos leves golpes 
en la puerta del aposento que le fué ' 
destinado. 

E l jó ven abr ió en el acto y se en
contró delante de un hombre de as
pecto clerical, que debia estar muy 
contento en vista de la tenacidad con 
que le retozaba en los lábios la son
risa, y que no podía ménos de ser 
c o r t é s , p o r cuanto se deshac ía en cor
tes ías . 

Era el abate G á n d a r a . 
—¿Es al señor de Lozano á quien 

tengo la honra de ofrecer las since
ras manifestaciones de m i m á s dis
tinguida cons iderac ión?—preguntó el 
abate. 

—Lozano es, en efecto, el que en 
este momento se complace en hacer 
conocimiento con persona de tan se
ductoras a tenciones ,—contes tó Fel icí
simo con aire de equívoca formalidad, 
en que hasta despuntaba cierta mo
dulación imitat iva. 

—Su majestad, invi ta , pues, á pa
sar á su c á m a r a al señor de Lozano. 
Me cab rá la satisfacción de indicarle 
el camino. 

Fe l ic í s imo se acomodó el sombrero 
debajo del brazo izquierdo y siguió al 
abate. 

Condujo G á n d a r a al caballero por 
una larga sér ie de estancias, y abrien
do una puerta de ar t ís t icas molduras, 
le cedió solemnemente el paso, dando 
por terminada la excurs ión . 

La nueva habi tac ión era espaciosa, 
y como solo se hallaba i luminada por 
una l á m p a r a á media luz con el objeto 
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acaso de no denunciar la velada de 
quien al l í residía , Lozano no pudo 
reconocer á las personas que se m o 
vían en un grupo situado en la parte 
de sombra proyectada por la pantalla. 

De aquí provino cierta vaci lación 
en los primeros pasos del jdven. 

-—Acercaos, c a b a l l e r o , — p r o n u n c i ó 
la voz del rey:—venid á recibir nues
tras cordiales felicitaciones por el va
lor con que habé i s dado cima á vues
tra empresa. 

Fe l ic í s imo se ade lantó hasta pene
trar en la zona sombreada, y divisó al 
monarca con el traje gris perla que 
habia vestido todo el dia, al m a r q u é s 
de Esquilache entre sus dos hijas y á 
la marquesa apoyada en el brazo de 
la condesa El ina . 

— L a abnegac ión , la serenidad y el 
esfuerzo de que el señor de Lozano 
nos ha ofrecido pruebas en esta no
c h e , — a ñ a d i ó l a marquesa,—dignos 
son, en efecto, del tr ibuto de nuestra 
admi rac ión . 

— M i perversa estrella, caballero, 
— a r t i c u l ó Esquilache,—no ha quer i 
do que pudiera galardonarle por mí 
mismo con la magnificencia que el 
servicio merece; pero confío en que 
m i augusto amo acojerá con su habi
tual bondad la r ecomendac ión vivísi
ma que en favor de usted le di r i jo . 

—Procuraremos complacer al mar
q u é s , — r e p u s o el rey:—dotes como 
las que r e ú n e el señor de Lozano, no 
son tan comunes que puedan ser m i 
radas con indiferencia. 

— S e ñ o r , — d i j o Fe l ic í s imo con el 
sello de la sinceridad mejor sentida: 
—si en las horas que acaban de pasar 
me ha sido dado sobreponerme á al
gunas dificultades, no fué por efecto 
de mis merecimientos, sino de m i 
buena fortuna. 

— É s a divinidad pagana nunca ha 
favorecido á los imbéc i l es p u s i l á n i 
mes. Busca ré digno empleo á vuestra 

inteligente actividad, y auxiliado por 
la condesa de Bar i , no desespero de 
encontrar al fin algo que os cuadre. 

E l monarca levan tó la cabeza con 
aire absorto como si dieran ya p r i n 
cipio las investigaciones de que ha
blaba y añadió un segundo d e s p u é s : 

—Seguidme, caballero. 
E l punto á donde el rey se d i r ig ió 

era uno de los ángulos de la b ib l io te 
ca ocupado por un armario de colosa
les dimensiones. 

Mientras ab r í a el mueble, p ros i 
guió diciendo el soberano: 

—Conozco todos los detalles de 
vuestra exped ic ión , y las maravillas 
que sabéis hacer con la espada. Pre
sumo, pues, que podrá seros par t icu
larmente grata esta dád iva de vuestro 
p r í n c i p e en recuerdo de los aconteci
mientos de la noche del 24 de Marzo. 

Y tomando de la panoplia del fon
do del armario una espada magnífica 
hizo ademan de colgarla del cinto de 
Fe l i c í s imo . 

Este se ap re su ró á despojarse de 
su acero para recibir la honra que el 
monarca le dispensaba. 

—¡Ah! señor ,—prof i r ió el j óven :— 
vuestra majestad hace de m í el más 
entusiasta de sus subditos. 

E l soberano exha ló un suspiro aña
diendo: 

—Son tantos los descontentos que 
hoy he visto, que bien merezco esta 
compensac ión . . . Ahora re t i ráos á 
descansar, caballero: es cosa de que 
debé i s tener harta necesidad. 

Fe l ic í s imo sa ludó al monarca con 
respetuosa efusión, se inc l inó pro
fundamente al volver á pasar por de
lante del m a r q u é s y las damas, y salió 
de la biblioteca. 

E l abate G á n d a r a habia desapare
cido; pero Lozano coord inó sus r e 
cuerdos, y después de varios paseos 
por las estancias contiguas, rectifican
do la d i r ecc ión , cuando un objeto án-
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tes no visto, le demostraba qne ha
cia falsa r u t a , acabó por dar de 
nuevo con el aposento que le fué des
tinado. 

Una vez á cubierto de testigos, el 
jóven corr ió hácia la mesa, deposi tó en 
ella las dos espadas, y se e n t r e g ó al 
examen de la nueva con la perita 
a tenc ión de un armero inteligente, y 
la proli ja minuciosidad de un artífi
ce platero. 

E l arma en cuest ión era un dona
tivo verdaderamente regio. 

La e m p u ñ a d u r a de plata cincelada, 
conforme á las buenas tradiciones 
de la escuela florentina, afectaba la 
forma clásica del cetro, y ostentaba 
en el pomo una gruesa corona real 
de oro macizo, cubriendo los emble
mát icos dos mundos. Ambas esferas 
consist ían en dos soberbios diaman
tes, blanco el uno y negro el otro, 
gruesos como garbanzos. 

La hoja toledana, l lexible como 
una serpiente, ocultaba el inmacula-

xdo b r i l l o en una vaina de fina piel de 
Astrakan perfumada con el aroma 
permanente de la uñona odo ran t í 
sima. 

Fe l i c í s imo contemplaba su inesti
mable espada con la misma pueri l 
fruición con que la mujer admira una 
de esas ricas alhajas que notoriamen
te realzan la hermosura. 

E l demonio que inspi ró á la h e r o í 
na de Goethe podr í a observar la es
cena con la sonrisa de la i ron ía en 
los lábios ; pero no por eso Lozano de
jaba de ser digno de envidia. La C á n 
dida absorc ión del caballero demos
traba que era jóven y que ni tenía 
gastado el corazón, n i era filósofo. 

ü n ligero rumor que sonó en la 
puerta como si la arañase alguna ma
no, produjo en Lozano un extremeci-
miento indefinible. 

En el segundo siguiente Fe l ic í s imo 
recogía palpitante el tapiz, y se en

contraba delante de la azafata de la 
reina madre. 

E l jóven abrió paso á la dama pro
nunciando: 

— L a presencia de la señora con
desa me colma instintivamente de 
a legr ía , y sin embargo la razón me 
predice que debe haber para m í en 
esta visita un fondo de a m a r g u r á . 

— ¿ P o r qnó ese pensamiento?— 
p r e g u n t ó El ina . 

— ¿ P o r ventura no viene usted á 
despedirse? 

— L a frase es en efecto triste, caba
l lero . 

— A h , no tanto como la separac ión 
á que precede. . 

—Bien sabe Dios que no ha de ser 
m i iniciativa la que promueva esa se
pa rac ión : el objeto que aquí me trae 
puede ofrecer á usted una prueba 
inequívoca. 

—¿Cuál es, pues, ese objeto? 
— E l de rogar á usted que siga á la 

familia real en su partida. 
Lozano envolvió á la dama en una 

mirada de inefable expres ión . 
—Greo 'ad iv inar ,—ar t icu ló ,—el m ó 

v i l del deseo que la señora condesa 
expone. 

—¿Se trata de una esperanza? 
—No: se t ra ía de un temor. La se

ño ra condesa desconfía de que una 
vez l ibre de la fascinación de sus d i 
vinos ojos, no vuelvan á arrebatarme 
las olas del m o t í n . . . 

—¿A q u é negar que ese pudiera 
ser uno de los motivos que me guían? 

—¡Oh! t ranqui l í cese usted en se
mejante punto: el rey ha sabido fijar 
para siempre mis veleidades po l í 
ticas. 

— M i súp l i ca , no obstante, obedece 
á motivos más poderosos. 

—Por ejemplo... 
—En la cór te todo se olvida pron

to: los servicios tal vez ánles que los 
agravios... No quisiera que las bue-
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ñas disposiciones del rey dejaran de 
dar fruto por falta de cul t ivo. 

—¿Y no podrá tomarse mi presen
cia por el importuno memoria l de un 
pretendiente? 

— A h , respondo al señor de Lozano 
que no se cuenta en el n ú m e r o de sus 
imperfecciones la importunidad. 

— E n verdad que no sé cómo pa
gar á la señora condesa el in te rés que 
que por mí demuestra. 

—Buen Dios, mis pobres crédi tos 
nunca c o m p e n s a r á n m i enorme deu
da... Por otra par le . . . 

- ¿ Q u é ? . . . 
—¿A qu ién podr ía yo tender m i ma

no en busca de apoyo si de él necesi
tase todavía en la tremenda perturba
ción que el orden públ ico exper i 
menta? 

—Esa consideración sí que es para 
m í decisiva. 

—¿Nos segu i rá usted á Aranjuez? 
— S e g u i r é á usted al fin del mundo. 
— ¿ S i n violencia alguna? 
—Con la espontaneidad más abso-

soluta. 
—¿Tan cor tés , tan complaciente y 

tan rendido como en este momento? 
— M i l veces m á s si usted lo quisiese. 
—¿Constan te? . . . 
—Como la eternidad, 
—¿Dichoso?. . . 
—Gomo un amante... 
Cómo pudo realizarse el hecho, se

r ía un fenómeno fisiológico de la más 
difícil expl icac ión; pero fué el caso 
que al llegar el diálogo á este punto, 
las cuatro manos de los jóvenes , sin 
in te rvenc ión de su voluntad, se ha
b ían entrelazado tan intrincadamente 
como los tirsos de la yedra. 

De repente, un eco insóli to que te
n ía algo del rugido del león ó del 
punto más bajo del figle, pobló los 
ámbi tos de la estancia. 

Para cualquier oído familiarizado 
con las miserias de la vida real . 

el ruido en cuestión hubiera sido 
el prosáico ronquido de una criatura 
humana; pero ¿quién se atreve á pe
d i r serenidad de cr i ter io á las almas 
que se ciernen arrobadas en las d e l i 
cias del quinto cielo? 

El ina más sobresaltada que Loza
no, se a p r e s u r ó á desatar los nudos 
que la estrechaban, y salió á la gale
r ía de una carrera. 

E l jóven siguió á la condesa con la 
misma prec ip i tac ión . 

E l cambio de a tmósfera , la faci l i 
dad de observación que ofrecía uno 
de los tránsi tos más frecuentados de 
Palacio, y la natural reacc ión expe
rimentada por Fel ic ís imo y E l ina , 
hicieron que la despedida de éstos no 
revistiera el peligroso ca rác te r de ter
nura que inconscientemente estuvo á 
punto de adqui r i r . 

Cuando Lozano se vió sólo y orde
nó a lgún tanto sus ideas, se echó á 
buscar á Cazurro. 

Las primeras investigaciones fue
ron infructuosas; pero al fin dió con 
un lacayo que creyó haber visto en 
las cocinas, un mancebo á quien cua
draban las señas que se le r e f e r í a n , 
y que bajó á buscarle con la solici tud 
m á s complaciente. 

Fe l ic í s imo se volvió á su cuarto 
con ménos impaciencia de la que era 
de temer. Las ideas que le asaltaban 
la mente, y los sentimientos que le 
conmovían el co razón , le preocupa
ban demasiado por entonces para 
que prestase mucha a tenc ión á las 
fallas ó á los excesos de Cazurro. 

Apenas el jóven pene t ró en su apo
sento, la abs t racc ión fué mayor toda
vía. Ya no eran ú n i c a m e n t e las ma
nos las que le hablaban de El ina ; sus 
gratos efluvios perfumaban todo el 
ambiente. 

¡Ah! ¡con cuánta delicia hubiera 
Fe l ic í s imo respirado la noche entera 
en aquel r incón del Para í so! 
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"La llegada de Cazurro a r r a n c ó del 
mundo de los sueños á Lozano. 

E l buen Perfecto estaba revelando 
en los bril lantes ojos, en los h ú m e 
dos labios y en el aflojado cinto, que 
acababa de regalarse con una satis
factoria re fecc ión . 

—Parece que por fin el seor Ca
zurro se aviene á dispensarme algu
nas atenciones,—dijo Lozano, no sin 
cierta severidad. 

—No porque la ausencia encubra 
mis acc iones ,—contes tó rendidamen
te el lacayo,—dejan de consagrarse 
todas ellas al mejor servicio de m i no
b le amo. 

—Eso es lo que no es ta r ía demás 
ver demostrado. 

— M i conciencia me dicta que nun
ca han de ser pruebas lo que me falte. 

—Por ejemplo ¿dónde están los b i 
gotes del d r agón de la Puerta de Re
coletos? 

— Oh, señor ; aunque iliterato har
to sé que las figuras re tór icas no se 
toman al p i é de la letra. 

—Pero suponiendo que unos bigo
tes sean una figura r e tó r i ca , ¿ l l egas -
tes á batirte? 

—Con m á s empuje que un león, 
y más saña que una hiena. 

—No necesitas abuela. 
—Ese es t ambién m i parecer; lo 

que necesito es la dehesa de Extre
madura que h e r e d a r é el dia en que 
la respetable señora en cuest ión sea 
l lamada á disfrutar de la presencia 
de Dios. 

—¿Cuál fué el resultado de la r iña? 
—Una doble catástrofe. 
—Conozcamos la tuya. 
—Sin saber cómo, n i por d ó n d e , 

me encon t r é desarzonado y extendido 
en la arena del paseo cuan largo he 
sido hecho. 

— M u y bien. . . quiero decir muy 
mal; veamos ahora la infausta suerte 
de tu enemigo. 

—¡Oh! en cuanto á ese..,—mur
m u r ó Cazurro revolviendo los ojos 
en sus órbi tas con siniestra expre
sión. 

- ¿ Q u é ? 
— E l infeliz habia p r é v i a m e n t e te

nido la insensatez de tratar de cor
tarme la retirada; y ya porque le 
arrollase m i furioso caballo, ya por
que le alcanzase el filo de m i larga 
espada, fué el caso que el gua rd ián 
rodó maltrecho, y que pasé por en
cima de su cuerpo no sé si muerto 
ó vivo. 

—Perfectamente;- ¿y que dijo al 
caer? 

— P r o n u n c i ó una palabra extran
jera. 

— R e p í t e l a , pues. 
— E x c l a m ó : ¡Puff!.. 
Fel ic ís imo no p u d ó conservar su 

formalidad. 
—Escucha, P e r f e c t o , — r e p l i c ó : — 

tengo toda la buena voluntad necesa
r ia para creer en la doble caida que 
me cuentas; pero no creo que hayas 
luchado encarnizadamente con m á s 
adversario que con tu rocin. Te per
dono, sin embargo, en gracia del 
aplomo con que te mientes á tí 
mismo. 

— A h , s eñor . . . 
—¿Dónde has dejado á Moro? 
—En las reales caballerizas, insta

lado como un p r í n c i p e entre el tordo 
y el a lazán . 

—¿Bien provisto el pesebre? 
—Con la mayor esplendidez; la 

abundancia que impera en los grane
ros y pajares de su majestad invita al 
despilfarro. 

—Por lo que se refiere á tu perso
na, entiendo que puedo estar tran
qui lo. 

—Aseguro á mi señor que no me 
he ocupado de ella hasta después de 
haber subvenido á todas las necesida
des de los nobles brutos. 
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—¿Y te han parecido tan tenta
dores de la gula los pesebres de 
los b ípedos como los de los cua
drúpedos? 

— M á s todavía ; los hornil los es tán 
siempre encendidos, los accesibles 
aparadores colmados de viandas, las 
mesas cubiertas. Por todas partes la 
profusión y la magnificencia, se ven 
erigidas en sistema. Las botellas van 
mediadas de costoso y delicado néc
tar al serón de los cacharros rotos. 
En una palabra, no hay desórden al
guno; en ésta augusta mans ión , á 
cualquier hora del dia ó de la noche, 
L ú e u l o come en casa de Lúcu lo . 

—Extraordinar ia circunstancia de 
que sin duda has abusado. 

— M e he l imitado á usar con cierta 
ampl i tud . Observar otra conducta no 
hubiera sido corresponder dignamen
te á la suntuosa hospitalidad de nues
tro soberano. 

—¿De manera que te encuentras 
aquí perfectamente? 

— | A h señor! si yo rae atreviese á 
darle á usted un consejo, porque us
ted me le hubiera pedido, le d i r ía con 
el fuego de la más ciega convicción 
que no sirviese nunca á otro amo que 
al rey. Las migajas que se caen de 
su mesa, son mayores que los paste
les que saborean los prelados en la 
Cuaresma; y los huesos que aquí se 
arrojan á los perros, l levan adherida 
más carne de capón y de pavo que 
la que comen los grandes en todo e l 
año . 

— A fé m i a , Cazurro, que siento 
sustraerte á la Jauja que tales d i t i 
rambos te inspira. 

— ¿ P o r ventura?.. 
— N ó emplees esa palabra; por des

dicha vas á bajar en el acto á la caba
lleriza para ensillar de nuevo á Moro 
y a l tordo que te has apropiado, no sé 
si bajo el pretexto de que era bien 
mostrenco ó vacante. 

A l buen Perfecto se le cayó el alma 
á los p iés . 

— ¡ P o b r e s a n i m a l e s ! — m u r m u r ó 
susp i r ando :—¡ i r á cortarles la diges
tión del mejor pienso que j a m á s ingi 
r ieron en el estómago! 

—Los goces de la t ierra son f u 
gaces. 

—¿Dónde h a b r é de conducir á esos 
malaventurados brutos privados de 
un sueño reparador? 

— A la Puerta de San Vicente: a l l í 
me r e u n i r é contigo. 

Cazurro se encaminó á la salida 
con la forzada res ignac ión del reo, y 
levantó pausadamente la cortina. Ta l 
vez contaba con alguna rectif icación 
en las ó rdenes de Lozano. Este no 
añadió una palabra. 

Preciso fué part ir . 
En tónces abr ió Fe l ic í s imo una puer-

tecilla entornada, oculta por los pl ie
gues de la tap icer ía , y pasó á una es
tancia idént ica á la que él ocupaba. 

Sobre el lecho que se contaba en
tre los muebles de la nueva habi ta
ción, estaba extendido, boca arr iba, 
Tristan de Ayala como una magníf ica 
es tá tua yacente. 

Del órgano nasal del caballero se 
escapaba, con cadencioso r i tmo , una 
resp i rac ión enérg ica que, no por ser 
tranquila, dejaba de adquir i r á las 
veces gran potencia de resonancia. 

Aquel la nariz era la trompa de 
donde habia partido la extridente no
ta que causó tanto espanto en la t ó r 
tola inadvertida que por un momento 
se posó en la estancia contigua. 

Lozano se ade lan tó hasta los p iés 
de la cama de Ayala, y p r o n u n c i ó 
con una voz todo lo acentuada que las 
conveniencias pe rmi t í an : 

Tristan! 
E l apostrofado no se dió por enten

dido en lo m á s mín imo . 
Fel ic ís imo cogió á Ayala de una 

oreja, le levantó la cabeza de la a l -
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mohada, y le r ep i t ió el nombre de 
pi la á tres dedos del t ímpano . 

Ayala pros iguió roncando con la 
regularidad de un p é n d u l o . 

Lozano abandonó al contumaz dur
miente , y fué á examinar el rótulo 
de una botella vacia que e rgu ía su es
belto cuello sobre la mesa. 

La vasija h a b í a contenido rom. 
Desde en lónces r e n u n c i ó absoluta

mente Fe l i c í s imo al propósi to de des
pertar á su amigo. Sabia que cuando 
Ayala habia absorbido una respetable 
cantidad de aquel l icor , no volvia del 
le tárgico sueño que le p roduc ía aun
que estallase en torno del lecho, que 
á la sazón ocupara, el estruendo si
mu l t áneo de todas las ba t e r í a s de la 
plaza de Gibraltar . 

E l jóven rasgó de su cartera una de 
las pocas hojas que hab ía en blanco, 
escribió en ella algunas palabras y la 
colocó después doblada, en la guar
nic ión de la espada de Tl is tan . 

Acto continuo salió de la mansión 
del sopor báquico . 

Entretanto una proces ión de fan
tasmas se deslizaba silenciosa á la t ré
mula luz de las linternas sordas por 
la intrincada sé r ie de t ránsi tos , abier
ta en los profundos cimientos del al
cázar . 

A la cabeza de la misteriosa hueste 
ondulaba una sil la de manos conduci
da por los dos astures más robustos 
que fué posible hal lar entre todos los 
lacayos de la real casa. 

En el fondo de aquel vehícu lo b r i 
llaban los penetrantes ojos de Isabel 
de Farnesio, no amortiguados por el 
curso ya largo de lus años , y por los 
tormentos de la enfermedad. 

S e g u í a n á la l i tera el rey, los pr ín
cipes, la familia de Esquiladle y la 
condesa de B a r i . 

Cerraban la marcha los duques de 
Arcos y de Med icena l í . 

Largo era el trayecto recorrido por 

el laberinto de achatadas bóvedas que 
pa rec í an comunicar el frío de sus 
h ú m e d a s paredes á todos los corazo
nes, cuando la silla de manos se de
tuvo cerrando el-- paso á los que pre
cedía . 

— ¿ Q u é ha ocu r r ido?—pregun tó el 
rey con vpz apenas perceptible d is i 
mulando mal el sobresalto. 

— ¡ H e m ! — m u r m u r ó forcejeando 
uno de los lacayos portadores. 

—¡Hum!—ar t icu ló el otro procuran
do secundar los esfuerzos de su com
p a ñ e r o . 

—Pero ¿qué eslais haciendo desdi
chados?—exclamó la reina madre que 
se sent ía zarandear con menos mira
mientos que aquellos á que estaba 
habituada. 

—La silla no puede volver el án
gulo del pasadizo,—dijo por fin el 
pr imer lacayo dec l a r ándose vencido. 

—¡Qué contrariedad!—repuso el 
rey. 

— ¡ Q u é inadvertencia! — añadió 
Isabel . 

—Pero ¿no podemos tomar otro 
camino? 

— No existe, señor ,—contes tó el 
guía de la expedic ión . 

—¡Ah, bondad divina! — ba lbuceó 
el monarca consternado. 

Y volviéndose hác ia el capi tán de 
guardias que acababa de adelantarse 
para reconocer el recodo del angosto 
corredor, prosiguió con acento apre
miante. 

—Duque, duque: ¿qué hacemos en 
este c inflicto? 

—La cosa más indicada y más sen
ci l la ,—respondió el de Arcos. 

La espectacíon fué general. 
—¿Qué cosa es esa? — dijo el rey. 
—Cortemos los brazos á la s i l la ;— 

contestó naturalmente el duque. 
—Tiene r azón ,—pronunc ió la r e i 

na Isabel. 
• Todos los circunstantes, el rey i n -
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clusive, expresaron de una manera ú 
otra su perfecta confianza en el p r o 
cedimiento. 

La idea del cap i t án hab ía sido el 
huevo de Cris tóbal Colon. 

— H a b r á que i r en busca de sier
r a . . . — i n s i n u ó uno de los lacayos. 

—Torpes, ¿no tenéis cuchillos?— 
profirió el duque de Arcos. 

Los lacayos desnudaron inmediata
mente sus largos machetes de monte, 
y dieron pr incipio á la ampu tac ión . 

Ménos du ró la faena de lo que la 
impaciencia de la real familia t e m í a . 

A los cuatro minutos el pasadizo 
estaba convertido en astillero, la l i 
tera volvía á levantarse del suelo, y el 
cortejo proseguía su camino. 

No hubo ya entorpecimiento a lgu
no hasta llegar al mismo vest íbulo 
que sirvió de ingreso á las damas 
a c o m p a ñ a d a s por Lozano. 

La puerta se abr ió con la ampli tud 
debida al soberano, y la comitiva res
p i ró en el campo del Moro el aire p i 
cante de las primeras horas de la 
madrugada. 

Las linternas se cerraron i n s t a n t á -
mente, y desaparecieron debajo de 
las capas. 

La familia real se dir igió entónces 
á buen paso hácia la carretera de 
Castilla por las ocultas sendas abier
tas en los desmontes que se estienden 
al p ié del Paseo de las Lilas. 

E n l a esplanada que p r e c e d í a al 
arrecife se divisaban dos vastas ma
sas negras separadas por la distancia 
de cien pasos. 

Eran la primera tres coches de ca
mino , verdaderas arcas de Noé , t i r a 
dos cada uno por cuatro vigorosos 
caballos: const i tuía la segunda la 
compañ ía de guardias de corps que 
mandaba el duque de Arcos. 

Los miembros de la augusta estir
pe se instalaron apresuradamente en 
uno de los carruajes: las demás per

sonas de la comitiva se repartieron 
en los dos restantes. 

ü n latigazo fué la señal de la par
tida: coches y guardias se pusieron en 
movimiento, y desaparecieron poco 
tiempo después por el camino de 
Aranjuez con la vertijinosa carrera 
de quien huye de un lugar apestado. 

C A P I T U L O X X V . 

fs)B COMO EL GOBERNADOR DEL UGNSBJO 
DE -flASTILíiA SE DEJO OOBBRNAR POR 

LOS ALBOROTADOS MATRITENSES. 

E l eco de un formidable trueno 
que estallase sobre la l interna de la 
torre de la Iglesia parroquial de San
ta Cruz, no se hubiera propagado con 
tanta ráp idez por la vi l la entera como 
circuló en la m a ñ a n a del martes 25 
de Marzo la noticia de la fuga del rey 
seguido de la guardia walona y de la 
familia de Esquilache. 

Aquel la clandestina evasión á j u z 
gar por la u n á n i m e voz de los corr i 
llos no significaba para el vecindario 
de M a d r i d otra cosa que la total rup
tura del solemne pacto celebrado en 
la Plaza de Armas de Palacio. 

La indignación popular rug ió sin 
freno. 

Mientras el Consejo que d i r i j i a el 
alboroto deliberaba en sus antros des
conocidos, se adoptaban por todas 
partes las precauciones consiguientes 
á la r enovac ión de las hostilidades. 

La primera medida consistió en in 
comunicar la capital de la m o n a r q u í a 
con el sitio de Aranjuez. Y tan á tiem
po se estableció el co rdón sanitario, 
que los lacayos de la real casa que 
conducian las camas de la augusta 
familia á su nueva residencia, hubie
ron de volverse á Palacio. 

No encontraron el camino m á s ex
pedito algunos, secretarios del des-
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pacho que con sus clásicas carteras se 
apresuraban á dejarlas m á r g e n e s del 
Manzanares por las del Tajo. 

Los cocheros de sus excelencias 
fueron invitados por las turbas á v o l 
ver piés a t r á s , secundando la invita
ción con manifestaciones más ó m é n o s 
corteses en que los tronchos de las 
berzas d e s e m p e ñ a r o n un papel i m 
portante, 

ü n acontecimiento inesperado pro
porcionó al motin cierto carác te r mi 
li tar de que hasta entóneos habia ca
recido. 

Los conductores de algunos carros 
de fusiles, procedentes de Vizcaya, 
destinados á la renovación del arma
mento de la gua rn i c ión , los cuales se 
habian detenido el dia anterior en las 
inmediaciones de la v i l l a , en conside
ración al peligro que las circunstan
cias ofrecian, recibieron orden no se 
sabe de q u i é n , para proseguir el ca
mino, y penetraron tranquilamente 
hasta la calle de la Montera, 

E l convoy se vió asaltado al l í por 
un enjambre de curiosos, al parecer, 
que apenas se hizo cargo de la clase 
de objetos aportados, abrió las cajas 
y se repar t ió el contenido con tanta 
p rec ip i t ac ión como si de pan bendito 
se tratase. 

Con tan precioso hallazgo, coinci
dió otra invención complementaria, 
ü n esp í r i tu previsor hizo observar 
que los cañones de los fusiles sin mu
niciones equivalen á cañas huecas; 
pero que por fortuna habia facilidad 
para dotarlos de todo el terr ible po
der de dest rucción que están l l ama
dos á ejercer, porque en el inmediato 
pueblo de Garabanchel* de Abajo 
existia un polvorin abundantemente 
surtido. 

Una nutrida diputación de los amo
tinados se incautó del polvorin á con
t inuac ión; y los fusileros en n ú m e r o 
de cinco m i l se proveyeron de car tu

chos con una largueza m á s que ex-
p l é n d i d a . 

De l cáos en que envolvian á la v i 
l la el tumulto, la incertidumbre y el 
desconcierto, pa rec ió al fin producir
se a lgún acuerdo. 

Una muchedumbre, acumulada en 
la espaciosa Plaza de Oriente se puso 
en movimiento con d i recc ión á la 
morada del Gobernador del Consejo, 

E l trayecto no era largo. Don D i e 
go de Rojas y Contreras, obispo de 
Cartagena, vivia en el centro de la 
Cuesta de Santo Domingo frente al 
convento de las religiosas que daban 
nombre á la localidad. 

Prevenido el prelado por el ar
diente clamoreo que se elevaba de la 
calle, rec ib ió con la calma de la d ig
nidad y la sonrisa de la benevolencia 
á los comisionados del motin. 

La p re tens ión coreada por veinte 
voces que su i lus t r ís ima e scuchó , 
pe r t enec ía al n ú m e r o de las que po
dían parecerle e x t r a ñ a s . 

Se trataba de que el Gobernador 
partiese para Aranjuez con el fin de 
conjurar al rey á que volviese inme
diatamente á Madr id , si es que no 
habia roto con su vecindario de un 
modo definitivo, retractando todas las 
palabras que e m p e ñ ó en el dia an
terior . 

E l prelado, sin embargo, solo 
aventuró algunas débi les objeciones 
acerca de los inconvenientes que aca
so pudieran ofrecer su posición oficial 
y su ca rác te r sagrado para el desem
peño de la espinosa mis ión que se le 
que r í a conferir . 

Los alborotados insistieron con 
energ ía , y persuadido el mitrado por 
la razón que no podian ménos de te
ner tantos acentos u n á n i m e s y tan so
noramente acentuados, no t a rdó en 
avenirse á todo cuanto de él se exigia, 
y en pedir en su consecuencia el 
coche. 
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La mul t i tud acompañó al digno 
obispo p rod igándo le las m á s inéqui -
vocas demostraciones de estusiasta 
reconocimiento. 

E l carruaje avanzó majestuosamen
te hasta el Puente de Toledo; pero la 
sól ida construcción churrigueresca 
d e b í a estar predestinada para dar un 
solemne testimonio de consecuencia 
popular . 

ü n compacto, grupo que se unió 
vociferando á la escolta del reveren
do, sin contar para nada con la aquies
cencia de és te , torció la brida á sus 
caballos y condujo de nuevo el coche 
á la Cuesta de Santo Domingo. 

¿Qué significaba semejante cambio 
de opinión que así zarandeaba á un 
prelado en su coche de Gobernador 
del Consejo, como á un polichinela en 
su caja de t í teres? 

¿Se desconfiaba de que el mitrado 
abogase con bastante fuego en p ró de 
la causa del pueblo? ¿Se temía que se 
quedase en Aran juez por propia ó por 
ajena voluntad? ¿Se deseaba conocer 
el discurso que se p ropon ía p ro 
nunciar? 

Misterios son estos que todavía no 
ha puesto en claro la historia, y que 
mucho tememos cause por largos s i 
glos la desesperac ión de las genera
ciones venideras. 

El mismo demonio de la crónica no 
es á veces capaz de levantar la punta 
del velo que cubre ciertos embrollos 
colectivos. 

Reinstalado e l obispo en su domi 
ci l io , pudo al fin enterarse del mo
t ivo. 

Se p re tend ía que en lugar de ha
blar al rey en persona, le expusiera 
en un escrito el i lus t r í s imo, todos los 
agravios del vecindario de Madr id , 
los fundados temores que al verse 
abandonado abrigaba, y el ardiente 
deseo que por la vuelta de la córte 
sen t ía . 

E l cambio de procedimiento no en
contró la menor oposición en el á n i 
mo del alto dignatario. 

Este, que por lo visto se hallaba 
en un cuarto de luna acomodaticio, 
se e n c e r r ó en el despacho guberna
mental , y r edac tó á la carrera, s egún 
unos, ó extrajo del recóndi to fondo de 
un bolsillo de la morada túnica, s egún 
otros, la represen tac ión que se le en
comendaba. 

Fuera ó no improvisado, el memo
r i a l del obispo de Cartagena era una 
d i se r tac ión en verso y prosa de lo 
más peregrino que puede darse. 

Pero como el documento, atendida 
su considerable ex tens ión , autoriza
r ía los bostezos de nuestros lectores, 
nos guardaremos bien de estamparle 
ín t eg ro . 

Desde luego se revelaba en el es
crito la mansedumbre evangé l ica más 
perfecta; mal monstruo llamaba á Es
qui lad le , y hab ía calificativos ménos 
suaves. 

Enumeraba la flamante instancia 
con un garbo que podr ía llamarse 
frescura todos los maleficios que la 
nación debía al m a r q u é s . Se le i m 
putaban los perjuicios que ocasionó 
la guerra de 1762, porque si bien era 
cierto, que se opuso abiertamente á 
ella, no estaba probado que seme
jante oposición no fuese una redomada 
h ipocres ía . Se le acriminaba por la 
supres ión de diferentes oficinas, te
niendo en cuenta que aunque resu l 
taban notoriamente innecesarias, en 
cambio daban de comer á una m u l t i 
tud de menesterosos empleados á los 
cuales no convenia buscar otros me
dios de subsistencia. Se le d i r ig ían 
los m á s gravís imos cargos por los i m 
puestos que c reó con destino á la 
construcción de carreteras, siendo así 
que lo que sobraba en E s p a ñ a eran 
caminos de pe rd ic ión . Y por fin, se le 
afribuian todos los daños inherentes 
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al establecimiento del alumbrado p ú 
bl ico, entre los cuales no era segura
mente el menor, la facilidad que la 
luz prestaba á los malhechores para 
expiar á los honrados t r anseún t e s , 
perseguirlos en su fuga con fruto, y 
despojarlos de las mejores prendas 
que llevaban. 

D e s p u é s , el redactor del documen
to e m p u ñ a b a la c í ta ra de J e r e m í a s , 
adoptaba el tono p lañ ide ro de la más 
pa té t ica sens ib ler ía , y se condol ía de 
que hubieran llegado tiempos tan fa
tales para el prestigio del monarca 
en que se repitiese sin correctivo por 
la vi l la la conocida déc ima que decia: 

Yo el gran Leopoldo el primero 
marqués de Esquiladle augusto, 
rijo la España á mi gusto 
y mando á Cárlos tercero; 
hago en los dos lo que quiero, 
nada consulto ni informo, 
al que es bueno lo reformo, 
y á los pueblos aniquilo; 
y el buen Cárlos mi pupilo 
dice á todo: «Me conformo.)» 

No se presc ind ía en la solicitud del 
gran efecto re tór ico de las transi
ciones. 

De repente el autor saltaba sobre 
el sagrado t r í p o d e , y declamaba ins
pirado esta tirada d i t i rámbica : 

«¿Pues q u é vemos sobre vuestra 
majestad? ¡ k h señor! vemos las teso
r e r í a s sin dinero: oimos que se rebe
lan pueblos indianos: vemos irse él 
dinero de España por millones: obser
vamos que la decadencia del continen
te iba á los extremos de su aniqui la
ción, , . ¿Y contra qu ién , señor , ha r e 
ca ído esto? Contra vuestra majestad lo 
miramos, no contra nosotros, sino con
tra vuestra majestad, señor : porque un 
rey sin caudales, es peor que un labra
dor sin ganado: porque un rey á quien 
se rebelan sus dominios, es peor que 
la más cruenta guerra que destruye 
sus reinos, pues amigos y enemigos 

son pedazos de la m o n a r q u í a : porque 
un rey que sus tesoros los trasportan 
á otros dominios, es peor que dejar 
un cuerpo sin sangre: porque un rey 
á quien sus provincias las deterioran 
con ó rdenes de t ropel ías que las ar
ruinan , es peor que una langosta 
que asóla los campos .» 

Como se echa de ver, no sólo care
cía de exactitud, de tacto y de buen 
gusto el papel en cuest ión, sino que 
n i siquiera estaba escrito en idioma 
castellano, circunstancia la m á s im
perdonable de todas, si se tiene en 
cuenta que era debido á la pluma de 
una persona que reunia el doble ca
rác te r de obispo y de doctor. 

Terminada la exposición con la sú
plica de r ú b r i c a , el gobernador del 
Consejo es tampó su firma y tornó al 
salón. 

Acto continuo se procedió á dar 
lectura púb l i ca del documento. 

La aprobac ión fué u n á n i m e . Ras
gos hubo en la obra, el de monstruo 
inclusive, que debieron ser sublimes, 
porque arrancaron los más frenéticos 
aplausos. 

Poseedora la turba del manuscrito, 
era llegado el caso de pensar en el 
mensajero; pero antes de que pudiera 
llegar á suscitarse discusión alguna 
sobre el particular, los iniciados acla
maron á un hombre que se b r i n d ó ex-
p o n t á n e a m e n t e á d e s e m p e ñ a r la co
mis ión . 

E l osado sugeto era Diego Aben-
d a ñ o , uno de nuestros más antiguos 
conocidos. 

T o m ó el manchego la representa
ción del obispo, formuló cuatro pro
testas de incorrupt ibi l idad catonia-
na que fueron acogidas con entusias
mo, montó á caballo y pa r t ió para 
Aranjuez. 

La expectación que e l mensaje de 
A b e n d a ñ o imponía al vecindario, no 
fué un pe r íodo de ociosidad. 
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Los directores del movimiento, 
ávidos de alimentar su fuego sacro, 
proporcionaron á los alborotados d i 
ferentes pa t r ió t i cas distracciones. 

Una de las más bulliciosas, consis
tió en echar á la calle á todas las mu
jeres reclusas. 

Estas amazonas se organizaron en 
escuadras, se armaron de fusiles, de 
pistolas, de palos y de piedras, se h i 
cieron preceder de pífanos y de pan
deros, y recorrieron con banderas las 
calles de la poblac ión cantando las 
alabanzas de la marquesa de Esquila-
che en variedad de tonos y de mé t ros . 

Entre los himnos predominaba una 
le tanía de la cual nos guardaremos 
muy bien de escribir n i la primera n i 
la ú l t ima palabra. 

En las puertas de la vi l la se impro
visaron reductos, se abrieron fosos, 
se aspilleraron casas, se obró en fin, 
como si se tratase de sostener un sitio 
en regla. 

Con esto, y con el desarme de al
gunos puestos poco numerosos de i n 
vál idos , se entretuvo el lento curso 
del d ía , y se pudo esperar á que la 
apar ic ión de las primeras estrellas 
diese la seña l del descanso, esto es, 
de la orgía . 

E l vino y los licores circularon, en 
efecto, aquella noche con la misma 
generosidad de oculto origen y mayor 
profusión que en las cuarenta y ocho 
horas precedentes. 

Decididamente cada etapa del mo
tín era un exp lénd ido regalo de la 
abundancia. 

La noche se deslizó tranquila sin 
que dieran muestras los án imos de 
impaciencias n i de desconfianzas; 
pero desde las primeras horas de la 
m a ñ a n a siguiente, se comenzó á ob 
servar cierta p reocupac ión en la par
te más inteligente del cuerpo de los 
alborotados. 

Los pensamientos se fijaron en 

Aranjuez, y menudearon las pregun
tas acerca de la suerte que pudo ha
ber cabido al portador del escrito en 
que se condensaban los clamores del 
pueblo. 

Ya habia recorrido el sol la tercera 
parte de su carrera, y los inquietos 
miembros del consejo directivo dis
cutían si ser ía conveniente trasladar 
el motín á la nueva residencia del 
monarca, cuando "Diego A b e n d a ñ o se 
p re sen tó á la avanzadilla situada en 
k s afueras de la Puerta de Toledo. 

E l que ejercia las funciones de jefe 
de la fuerza, era un estudiante de teo
logía de la universidad complutense 
que dis t ra ía en Madr id las vacaciones 
de la Semana Santa; y como conocía 
al manchego desde el dia anterior, se 
ap resu ró á salirle al encuentro dispa
rándo le á quema-ropa no el trabuco 
que llevaba en la mano, sino la con
venida seña Bies irce. 

A b e n d a ñ o a rqueó las cejas como 
uno de los dioses de Homero, y con
testó con una dignidad en a r m o n í a 
con el o l ímpico gesto: 

—Perro y tifia. 
E l teólogo era muy capaz de com

prender aquella t r aducc ión roman
ceada de ferro et igne; pero no por 
eso dejó de reirse en las barbas dej 
romancista. 

Esto no obstante, movido por la ge
neral curiosidad, escoltó á Abenda
ño hasta la casa del obispo Rojas. 

Tan considerable fué el concurso 
provocado por la noticia del regreso 
del mensajero popular, que á duras 
penas pndo el caballo de éste abrirse 
paso por las calles de la pob lac ión . 

E l ilustre mitrado se e n t e r ó de que 
A b e n d a ñ o habia conseguido ver a l 
rey merced á una tenacidad inaudita, 
y de que era portador de la augusta 
respuesta en un pliego lacrado. 

En el acto convocó el gobernador 
al Consejo en la casa P a n a d e r í a , y se 
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t r a s ladó á este punto por la calle de 
las Fuentes seguido del manchego y 
de toda la inmensa muchedumbre que 
llenaba la cuesta de Santo Domingo 
y la Plaza de los Caños del Peral . 

A p é n a s p e n e t r ó su i lus t r ís ima en 
la sala donde esperaban los conseje
ros, hizo franquear el gran ba lcón , y 
dispuso que desde él se leyese el real 
despacho para que pudiera ser mayor 
el n ú m e r o de los oyentes. 

Considerable i b a á ser és te ; porque 
la vasta plaza vista desde el balcón 
aparec ía empedrada de cabezas hu
manas. 

A b e n d a ñ o en t regó en presencia del 
púb l i co al Gobernador del Consejo el 
pliego que habia conducido; y abierto 
solemnemente con la in te rvención de 
un escribano de c á m a r a , se dió lectu
ra á las siguientes l íneas : 

«I lus t r ís imo S e ñ o r : E l rey ha oido 
la r ep re sen t ac ión de usía ilustrísi 'ma 
con su acostumbrada clemencia, y ase
gura bajo su real palabra que cumpl i 
r á y h a r á ejecutar todo cuanto ofreció 
ayer por su piedad y amor al pueblo 
de Madr id , y lo mismo hubiera acor
dado desde este Sitio y cualquiera otra 
parte donde le hubieran llegado sus 
clamores; pero en correspondencia á 
la fidelidad y gratitud que á su sobe
rana dignación debe el mismo pueblo, 
por los beneficios y gracias con que le 
ha distinguido, y el grande que acaba 
de dispensarle, espera su majestad 
la debida tranquilidad , quietud y so
siego, sin que por t í tu lo ni pretexto 
alguno de quejas, gracias n i aclama
ciones, se junten en turbas n i fomen
ten uniones; y mién t r a s tanto no dén 
pruebas terminantes de dicha tranqui
l i dad , no cabe el recurso que hacen 
ahora de que su majestad se les p re 
sente. De Real ó rden lo digo á usía 
i lus t r í s ima , para su inteligencia y 
efectos correspondientes. Dios guarde 
á usía i lus t r í s ima muchos años. Aran-

juez 25 de Marzo de 1766.—Roda.— 
Señor Gobernador del Consejo de Cas
t i l la .» 

A la ú l t ima palabra de la soberana 
disposic ión expedida por la Secreta
r ía de Estado, y del despacho de Gra
cia y Justicia, siguieron las más n u 
tridas salvas de aplausos, á las palma
das los vítores al r ey , y á las aclama
ciones los abrazos fraternales, los som 
brerazos al aire y todo g é n e r o de ma
nifestaciones de j ú b i l o . 

A juzgar por el vér t igo de satisfac
ción que se apoderó de la muchedum
bre, h u b i é r a s e dicho que desde el dia 
siguiente no iba á faltar á cada ciu
dadano una gall ina que echar en el 
puchero, s egún la frase del pr imer 
Borbon. 

A la formal ratificación del monar
ca, se unieron notorios testimonios de 
la sinceridad con que habia sido otor
gada. 

En los Consejos, en la Casa de 
Ayuntamiento, y en la misma de la 
P a n a d e r í a , se fijaron bandos hacien
do saber a l vecindario que su majes
tad habia aprobado el trage antiguo^ 
suprimido la Junta de Abastos, acor
dado la salida de la guardia walona, 
dispuesto el ex t r añamien to del mar
qués de Esqu i lad le , y nombrado en 
reemplazo de éste á Don Migue l de 
Múzquiz para la cartera de Hacien
da, y al general Don Gregorio M u -
niain para la de la Guerra. 

E l moi in t r iunfaba, pues, en toda 
la l í n e a . 

Es verdad que por lo pronto no ob
ten ían los alborotados el regreso de 
su idolatrada real famil ia ; pero des
pués de todo, la presencia de un mo
narca no es exactamente tan indispen
sable para los pueblos como la de la 
mujer amada para los amantes. 

Como según las leyes de la lógica, 
la victoria debia traer aparejado el 
renacimiento de la t ranquil idad p ú -
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bliea, lospensadoresse echaron a tem
blar más que nunca; pero aunque el 
fenómeno no pudiera ser ménos o r d i 
nario, la calma r enac ió en efecto. 

Los reductos exteriores desapare
cieron, las cortaduras de las calles se 
terraplenaron, y los amotinados con
ducidos por sus capataces, fueron ex-
p o n t á n e a m e n t e á los cuarteles á de
positar en ellos las armas y m u n i 
ciones. 

Providencial p a r e c i ó á algunos que 
todos los disturbios terminasen en la 
v í spe ra de la solemnidad del Jueves 
santo, para que las ceremonias re
ligiosas pudieran celebrarse con la 
paz y recogimiento convenientes; y 
á fé que no estamos muy léjos de 
creer en la in te rvenc ión del ó rden 
sobrenatural en el asunto, si tene
mos en cuenta que muchos de los 
pró j imos que en el mié rco les empu
ñaron el fusil y el zapapico profir ien
do blasfemias, tocados en el corazón 
por la gracia, recorrieron en los dos 
dias siguientes las calles de la vi l la 
en cofradías de disciplinantes y de 
nazarenos. 

C A P I T U L O X X V I . 

^ O N D E ^ A L A Z A R APLAZA P A R A M E J O R O C A 

S I O N E L A C T O D E S O M E T E R S E AL T R I B U 

N A L D E L A P E N I T E N C I A . 

El Sábado santo á las diez de la ma
ñ a n a , cuando el cañón tronaba en 
Monteleon, las innumerables campa
nas de la vi l la agitaban las alborota
doras lenguas, los órganos hacian r e 
sonar su t rompe te r í a en los templos, 
y las palomas adornadas con cintas de 
rabiosos colores revoloteaban entre 
asustadas por el ruido, y gozosas por 
haber recobrado la l iber tad, todo en 
c o n m e m o r a c i ó n gratulatoria de la re
su r recc ión del Redentor, un hombre 

envuelto en una capa negra se hac ía 
anunciar con el simple nombre del 
abate en una de las habitaciones del 
piso bajo de la casa de los canón igos . 

E l silencio y la siniestra oscuridad 
que reinaban en la sala donde el v i 
sitante p e n e t r ó , ofrecian un singular 
contraste con la bulliciosa an imación 
que se observaba en el atrio del mo
nasterio p r ó x i m o , y en las calles c i r 
cunvecinas. 

Hab ía ademas en aquella estancia 
otra cosa que contristaba el á n i m o : 
ese edor de la t raspi rac ión morbosa, 
de las tisanas, del ácido c a r b ó n i c o 
que satura la a tmósfera donde peno
samente respiran los enfermos. 

Trascurridos algunos minutos , se 
en t r eab r ió una de las dos hojas de la 
puerta-vidriera de la alcoba, y un j ó -
ven novicio se adelantó en puntillas 
hácia el de la capa murmurando á su 
oido con voz apénas perceptible: 

— E l doliente, tan luégo como ha 
podido dominar el estupor de la fie
bre, se ha apresurado á consentir en 
la entrada de vuestra reverencia; pero 
el estado en que se encuentra no pue
de ser más grave, y siguiendo las ins
trucciones del licenciado Albar ran , 
recomiendo al señor abate que abre
vie su entrevista en cuanto dable sea. 

—Cuente el buen novicio con que 
r e s p e t a r é el precepto de la ciencia,— 
contestó el abate. 

Y en t ró en la alcoba del paciente. 
En na lecho descompuesto por la 

inquietud del dolor físico y de la de
sesperación mora l , yacía Salazar con 
el rostro pá l ido á consecuencia de la 
p é r d i d a de la sangre, y los ojos en
cendidos con el b r i l l o de la calen
tura. 

—Aba te ,—ar t i cu ló el murciano,— 
hace cuarenta y ocho horas que la 
sombra de usted se une á todas mis 
preocupaciones, figura en todas mis 
pesadillas. 
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—En fin, h é m e aquí , — respondió 
el abate,—mi doble compromiso está 
cumplido. 

—¿Ha tenido lugar el cambio de 
papeles, de joyas, de recuerdos?..— 
añadió Salazar con acento entrecor
tado. 

—No han sido devueltos documento 
n i objeto algunos. 

— ¿ P e r o pudieran serlo íodavía? 
—No es presumible: las despedi

das públ ica y privada se han r ea l i 
zado ya, 

—Es bien ex t r año . . . 
— ¿ P o r q u é señor de Salazar? 
—Porque lo exige la inflesibilidad 

de la lógica. 
—¿Y no pudiera usted par t i r de un 

principio e r róneo? 
— ¿ Q u é principio es ese? 
— M i amo es prudente, la marque

sa advertida: si los documentos que 
usted persigue solo existieran en su 
imaginac ión . . . 

— El hecho ca rece r í a de verosimi
l i t ud á no ser absolutamente incierto. 
Conozco por lo mónos una carta, cu
ya posesión á falta de mejores a u t ó 
grafos satisfaría mis esperanzas. 

— ¿ U n a carta? 
— De dos l íneas , abate, pero de un 

valor inestimable. E l escrito cuenta 
algunos años de fecha: aun reinaba 
en E s p a ñ a el buen Fernando. 

— | A h ! , . . " 
—Se refiere á la época de los sen

timientos pla tónicos , de los mér i to s , 
de las esperanzas. Se trataba de i m 
petrar de la Santa Sede la c reac ión 
de un obispado en la provincia de 
Girgenti para el cual en su dia debía 
ser presentado un sobrino de Tanuc-
c i . Coincidía con esta circunstancia la 
existencia en el terri torio de la mitra 
en proyecto, de una p ingüe fundación 
piadosa sobre cuya propiedad se l i t i 
gaba entre el Sumo Pontíf ice y la co
rona de las dos Sicilias, En la córte 

de N á p o l e s se acariciaba el pensa
miento de llegar á conseguir de eta
pa en etapa que Su Santidad se av i 
niese á aplicar por vía de t ransacción 
á la nueva silla episcopal las cuantio-
sasrentas disputadas. Todo estribaba 
en a c e r t a r á conducir e l asunto con 
destreza. Entre los diplomáticos s i 
cilianos, el m a r q u é s de Esquilache, 
por la iniciativa del rey Garlos, fué el 
encargado de pasar á Roma para d i 
r i g i r cerca del Papa gestión tan d e l i 
cada. En n ingún tiempo se ha visto 
l ibre del mismo capital defecto Leo
poldo de Gregorio: el elevado concep-
(O en que tiene su propia suficiencia. 
Ofuscado el m a r q u é s por la benevo
lente aquiescencia con que acogieron 
las primeras mociones el Pontíf ice y 
la curia romana, c reyó poder dar 
una notoria prueba en Nápo le s de 
habilidad y diligencia, y prec ip i tó las 
diversas fases de la negoc iac ión . En 
breve se tocaron las consecuencias 
de la falta, Clemente X I I I vió sin d i 
ficultad e l lazo que se le habia tendi
do, y se a p r e s u r ó á cortarle por donde 
fuera más difícil la compostura; de
sestimó rotundamente con todas las 
formalidades de la Canci l le r ía , la 
erección del obispado en cuest ión. 
La infausta nueva produjo en la c ó r 
te de Nápo le s el efecto de una inespe
rada e rupc ión del Vesubio. Tanucci 
quiso cojer el cielo con las manos, y 
el monarca pareció fruncir el ceño de 
veras. Para tratar de enderezar el 
entuerto, se desautor izó p ú b l i c a m e n 
te al malaventurado Esquilache; se 
le retiraron sus poderes de enviado 
extraordinario, y se hicieron las más 
ardientes protestas al Pontífice de la 
sinceridad y del des in t e ré s con que 
se p roced í a . Era ya tarde. Su Santi
dad se mantuvo inflexible, y el sobri
no de Tanucci hubo de resignarse á 
no pasar en aquella ocasión de pres
b í t e ro . Las iras de los derrotados se 
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volvieron entonces contra el torpe Es
qui ladle ; y entre las humillaciones 
que se le impusieron, se contó la pro
hibic ión de pasar la frontera de los 
dominios de su majestad siciliana. En 
vano el ex-plenipotenciario dir igid 
tres cartas al soberano r e c o m e n d á n 
dose á su clemencia, y poniendo en 
relieve que el exceso de celo era la 
ún ica falta que podia i m p u t á r s e l e ; no 
rec ib ió respuesta alguna directa n i 
indirecta. Habia necesidad de acudir 
á los grandes recursos; la marquesa 
tomó á su vez la p luma, y escribió al 
rey la m á s conmovedora de las e p í s 
tolas. Ocho dias de spués llegaba á 
manos de la de Esquiladle en Roma, 
el siguiente autógrafo del monarca: 
«Marquesa: acabo de escribir á Grego
rio autorizando su regreso á Ñápales. 
Por vos, bella Pastora, no hay error 
del marqués que yo no esté dispuesto á 
perdonar.» 

— L a carta, puede, en efecto, ofre
cer para alguien un in te rés relat i
v o , — p r o n u n c i ó el abate:—pero supo
niendo que ese sea el tenor l i t e r a l . . . 

—¡Oh! consta el texto en los regis
tros del padre general. 

— ¿ N o está t ambién en lo posible 
que ya no exista? 

— E l papel en cuest ión es de los 
que se conservan á todo trance. 

— La verdad es que en r igor no 
tengo motivo alguno para poner en du
da que las creencias de usted cuenten 
con sólido fundamento. La existencia 
de esos documentos y el hecho negati
vo de m i manifestación, son perfecta
mente compatibles. Pasemos, pues, 
al segundo incidente. 

Las ígneas pupilas de Salazar de
voraban los labios de su interlocutor; 
h a b r í a s e podido asegurar que las pa
labras que éste iba á pronunciar, 
acababan de adquirir nueva impor 
tancia. 

—La partida de la familia deEs-
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quilache no es ya un problema,—re
puso el abate. 

— ¿ P a r a cuándo está prefijada? 
—Para el miérco les p r ó x i m o . 
—¿A. dónde se dirigen? 
— A Cartagena:—la fragata Atre

vida espera en ese puerto á los mar
queses para conducirlos á I tal ia . 

—¿Conoce usted detalles por insig
nificantes que parezcan? 

—Algunos guard as de campo acom
p a ñ a r á n á los ex t r añados , con el ob
jeto de que los pueblos del t ráns i to 
puedan, si quieren, considerarlos p r i 
sioneros... 

—Comprendido: esa escolta... 
—Solo tiende á poner á los mar 

queses á cubierto de cualquier insulto. 
—Adelante. 
—Esquilache pasa rá por su quinta 

de los Morales, y d o r m i r á en ella la 
noche precedente al dia de la entra
da en Cartagena. Parece qne le impo
ne esa ligera detención la necesidad 
de atender al arreglo definitivo de la 
fortuna que deja en la P e n í n s u l a án-
tes de abandonar su ter r i tor io . 

Los ojos del murciano br i l laban 
más que nunca. ¿Era que su fiebre se 
exacerbaba con el diálogo? Era que 
en e l c rá t e r del volcan de los ódios 
que le dominaban he rv í a a l g ú n pen
samiento seductor? 

—Los marqueses h a r á n su viaje en 
un carruaje de la real casa, al cual se 
h a b r á n quitado los blasones,—prosi
guió el abate:—y el conductor, aun
que privado de l ibrea, pertenece asi
mismo á las caballerizas de su majes
tad. En cuanto á los tiros, s e r á n los 
de la posta ordinaria. 

Habia en el mate rostro del m u r 
ciano tal aire de estática a ton ía , que 
el orador dudó en verdad si era escu
chado. 

De repente el enfermo sacudió su 
letargo, se incorporó penosamente 
sobre un codo y dijo en tono breve: 
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— ¿ S e propone usted ver al padre 
Cebrian? 

—Tan luego come salga de este 
aposento ,—contes tó el abate. 

—Ruego á usted entonces que le di 
ga que aplazo someterme por ahora al 
t r ibuna l de la penitencia. M i fin está 
m é n o s p r ó x i m o quecreiamos, porque 
me queda por jugar la ú l t ima carta. 

— C u m p l i r é e l encargo de usted. 
—Creo, abate, que la Compañía 

no o lv idará nunca los servicios que á 
usted debe; pero si en ella a lgún dia 
se debilitase la memoria, no fal tará 
quien la refresque mientras exista 
Salazar. 

— N i n g ú n in te rés mundano mueve 
mis acciones: pero es demasiado pre
ciosa la amistad de usted, para que 
sus palabras no suenen gratamente 
en mis oídos. Adiós , pues, señor de 
Salazar, y que el Omnipotente mejo
re sus horas para usted. 

— A d i ó s , abate G á n d a r a . 
E l doliente extendió su t r é m u l a 

mano, y tiró del cordón de la cam
panil la en e l instante en que el abate 
cruzaba e l d in te l de la puerta. 

E l jóven novicio no tardó en aso
mar su interrogadora cabeza. 

—Hermano Ignacio,—dijo Salazar: 
—descorre la cortina de la ventana. 

— E l licenciado Albarran ha reco
mendado la media c la r idad ,—obje tó 
t í m i d a m e n t e el jóven . 

—Con permiso del licenciado nece
sito m á s luz para escribir. 

— ¡ P a r a escr ib i r !—exclamó el novi
cio extupefacto. 

—Eso he dicho; traeme la cartera 
y el t in tero . 

—Pero, señor de Salazar... 
— ¡ H e r m a n o Ignacio! 
—Si lo que usted se propone vá á 

ser imposible. . . Desde e l lecho se ha
cen ilusiones todos los enfermos acer
ca de la actividad de sus facultades 
físicas. 

— ¡Mi l i n f i e r n o s ! — g r i t ó Salazar 
crispando los p u ñ o s , 

Ignacio se san t iguó , condujo del bu
fete á la alcoba los utensilios pedi
dos, y descor r ió la cortina. 

Salazar extrajo un pliego de la 
cartera, s epu l tó una p luma en el t i n 
tero, y la colocó sobre el papel. La 
pr imera letra fué un rasgo que n i n 
gún paleógrafo habria podido des
cifrar; la segunda, un b o r r ó n . 

E l doliente estuvo á punto de arro
ja r al suelo la p luma; dominó la de
sespe rac ión , sin embargo y se l i m i 
tó á murmurar con exp re s ión sar-
cást ica. 

— M e parece que el hermano Igna
cio está en lo cierto: con la imagina
ción se hacen m á s heroicidades que 
con los puños . 

E m p u j ó el murciano la cartera has
ta los piés del lecho, fijó los ojos en 
la esfera de la péndola colocada en la 
pared y se pulsó por espacio de quin
ce segundos. 

En ese p e r í o d o de tiempo contó 
treinta y cinco pulsaciones, 

— ¡ F i e b r e a l t í s ima! — a r t i c u l ó , — 
con ciento cuarenta pulsaciones por 
minuto no e sc r ib i r é seguramente; y 
no obstante es preciso que escriba. 

Entre los frascos que yac í an sobre 
la mesa de noche habia uno que con
tenia una solución incolora. En la 
etiqueta se l e í a bromuro de alcanfor. 

Salazar des tapó aquel frasco, se le 
apl icó á la boca, y le a p u r ó resuelta
mente absorviendo una dósis invero
símil por lo extraordinaria. 

Después volvió á deslizarse sobre 
las almohadas, ce r ró los p á r p a d o s y 
se ab i smó en la sima de los pensa
mientos que le pose í an . 

No se hicieron esperar los efectos 
de la sal de bromo. Diez minutos más 
tarde, el corazón dejaba de enviar á 
los pulmones e l torrente de sangre 
en que los ahogaba, y los músculos 
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del pecho pudieron dilatarse sin es
fuerzo. 

Salazar fué bastante dueño de sí 
mismo para permanecer en reposo 
durante media hora; pero al sonar hi 
pr imera campanada de las once, t é r 
mino del plazo que se habia prefija
do, recogió la cartera é in tenté la se
gunda prueba. 

Por aquella vez tuvo la satisfacción 
el doliente de ver salir de su pluma 
verdaderas letras. Es verdad que las 
primeras que t razó no tuvieron tm 
punto ménos de contorno que las c i 
ruelas Claudias; pero á medida que la 
labor ade lan tó , l legaron á verse r e 
ducidas al modesto t a m a ñ o de uvas 
j a é n e s . 

E l escrito no pasó de la octava 
l ínea . E l murciano es tampó su firma, 
p legó el papel, le ce r ró con una oblea 
y puso cuatro palabras en el sobre. 

A cont inuac ión l l amó á Ignacio. 
—Lleva inmediatamente esta carta 

á la F á b r i c a de Tapices,—dijo al no
vicio. 

— ¡ A b a n d o n a n d o la c á m a r a de us
ted!—art icu ló el jóven admirado. 

— A m é n o s que sin abandonarla 
puedas i r á la Puerta de Santa B á r 
bara. T u ausencia, por lo d e m á s , se
rá breve, porque como ves, sólo se 
trata de un trayecto de algunos cente
nares de pasos. 

E l novicio d i r ig ió modestamente 
los ojos al sobrescrito y leyó á media 
voz: 

— S e ñ o r don Eulogio Carr i l lo . 
— E n propia mano. 
—¿Y qué debo hacer si por acaso 

no estuviere en la fábrica ese sugeto? 
— O h , eso es distinto: entonces te 

informas acerca de su paradero, y le 
sigues la pista hasta en las en t rañas 
de la t ier ra . 

—Pero ¡buen Dios! m i comisión 
pudiera eternizarse en ese caso. 
¿Quién entretanto cu idará de usted? 

—¡Pues cu ida rán el ánge l de m i 
guarda ó m i demonio tentador!—con
testó Salazar en el colmo de la impa
ciencia. 

Ignacio volvió á hacer la seña l de 
la cruz, y salió precipitadamente de 
la alcoba. 

E l murciano tomó en el acto otro 
pliego, y se engolfó en la r edacc ión 
de un segundo documento. 

Con la insp i rac ión que presta la 
fiebre, Salazar l legó al final de la 
cuarta plana sin levantar la pluma 
del papel para otra cosa que para r e 
novar la tinta. 

Cierto ruido de muebles que sonó 
en el gabinete, detuvo la mano del 
enfermo. 

Salazar d i r ig ió maquinalmente la 
vista á la p é n d o l a , y se a d m i r ó de que 
hubiese trascurrido media hora. 

— E l señor de Carr i l lo espera las 
ó r d e n e s de usted para pasar á verle, 
— p r o n u n c i ó el novicio entreabriendo 
la puerta vidriera. 

—Que no se detenga un instante, 
—contes tó el murciano. 

Y volviendo á b^jar la cabeza ter
minó el escrito en cuatro rasgos. 

E l hombre de la capa de grana ha
bia penetrado en la alcoba. 

—Carr i l lo ,—le dijo Salazar con ra
pidez,—necesito un corazón leal , una 
cabeza inteligente, y un brazo decidi
do. ¿No es verdad que al pensar en 
usted he dado con m i hombre? 

—¡Cómo!—prof i r ió el interrogado 
sonriendo, — ¿ p o r ventura imagina 
usted que yo rechace tan lisonjeras 
cualidades? 

—Pues bien, Carr i l lo , hay que ca l 
zarse las espuelas. 

—¿Cuando? 
—Esta tarde mejor que m a ñ a n a . 
—¿Dónde es necesarie ir? 
— A l extremo de m i provincia. 
—¿A Múre la? 
—Jur i sd icc ión de Cartagena. 
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— E l paseo no es precisamente el 
que exige la digest ión de la comida. 

— ¿ T i e n e usted avers ión á los viajes? 
—Todo lo contrario, me distraen. 

Por otra parte, la a tmósfera de M a 
dr id empieza á afectar m i salud, espe
cialmente desde que manifiesta ten
dencia á encalmarse. 

—Tanto mejor, el aquilón vá ahora 
á desencadenarse en las provincias. 

- ¿ S í ? 
—En la de Murc ia m á s que en 

otras. 
— ¡ A Murcia , pues, cuerpo de tali 
—Ese es el entusiasmo conveniente. 
—Nunca me falta cuando la con

vicción anima mis actos. Y á p r o p ó s i 
to, s eñor de Salazar, ¿qué es lo que 
yo tengo que hacer en Murcia? 

—Ayudarme si m i maldita fiebre 
permite que me ponga en camino; 
sustituirme si debo apurar todos los 
tormentos de la desesperac ión en el 
insoportable cepo de este lecho. 

—Supongamos que nos ocurre la 
desgracia de que se d é el caso de la 
sus t i tuc ión , 

—¿Conoce usted la topograf ía de la 
zona á donde se dirige? 

— N i poco n i mucho. 
— P r o p o r c i o n a r é á usted los pocos 

datos necesarios. A media legua esca
sa del pueblo de Alcáza res , á la vista 
del mar Menor, existe una quinta de 
recreo llamada los Morales; retenga 
usted ese nombre. 

—Los Mora l e s ,—rep i t i ó pausada
mente Carr i l lo esculpiendo las letras 
en la memoria. 

— L a quinta pertenece á la familia 
del m a r q u é s de Esqui ladle , y es su 
residencia favorita en cuantas ocasio
nes puede ausentarse de Madr id . 

— L a posesión debe ofrecer atracti
vos; porque los Esquiladles son siba
ritas. 

—Con tantos les brinda á no dudar, 
que quieren pasar en ese albergue la 

ú l t i m a noche de la estancia en Es
p a ñ a . 

— ¿ E s , pues, por esta vez cosa se
gura la partida? 

—Infa l ib le . 
—Adelante. 
—Los marqueses conduc i r án i m 

por tant í s imos documentos que denun
cian c r í m e n e s de lesa Nac ión . . . 

—¡Ah , belitres!,. 
— Y como el Consejo Supremo de 

la Buena Obra ha decidido hacerse 
dueño de tan interesantes piezas... 

—¡Cáspi ta! ¡soberbia resolución! 
—Es indispensable que en la noche 

que los de Esquilache pasen en su 
quinta se apodere usted á todo trance 
de cuantos papeles l leven. 

— ¿ P r e c i s a m e n t e en esa noche? , 
—¿Considera usted arbitraria la de

s ignación del tiempo y del lugar? 
— E n modo alguno; pero me pare

ce que no deja de asistirme cierto de
recho para conocer los motivos que la 
determinan. 

—Las facilidades que vá usted á en
contrar en los Morales , aseguran el 
buen éxi to de la empresa. 

— A h , magníf ico; pero ¿ q u é fac i l i 
dades son esas? 

— L a noticia de la llegada del mar
qués vá á producir la mayor indigna
ción en la aldea de los Alcázares . 

—Maravilloso don de profecía . 
—Haga usted cuenta que está oyen-* 

do á I sa ías . 
— M i fé no puede ser m á s ciega. 
— L a explos ión del sentimiento po

p u l a r , d a r á por resultado el súbito 
allanamiento de la quinta; y torpe se
r í a usted seguramente si en el d e s ó r -
den de la nocturna sorpresa no encon
trase medio para d e s e m p e ñ a r con 
perfecta conciencia la misión que le 
confío. 

Carr i l lo se acarició la barba duran
te algunos segundos, y repuso: 

— L a ocasión es, en efecto, propicia 
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hasta lo sumo; pero en cambio hace 
por su índole especial, que un h o m 
bre sólo no pueda dar cima á la em
presa. 

— T e n d r á usted todos los auxiliares 
que necesite. 

—¿Reclutados en Madrid? 
- De ninguna manera. Eso, sobre 

imprudente, ser ía más dispendioso. La 
designación de los iniciados que han 
de ponerse á las ó r d e n e s de usted, 
corre de cuenta del alcalde de A l c á 
zares. 

—¡Del mismís imo alcalde! 
—Con una frase voy á explicar á 

usted lo que le intr iga. E l funciona
rio municipal es m i amigo, m i pr imo, 
m i alter ega. 

— ¡ O h , coincidencia afortunada! 
— L a carta que acabo de escribirle, 

y en que le doy las m á s precisas ins
trucciones, s e rv i r á á usted de cre
dencial. 

Y trazando el nombre del sobres
crito, ún ico requisito que faltaba, Sa-
lazar en t regó á su interlocutor la 
epís tola . 

—Reconozco que hasta ahora no 
dejan de satisfacerme los datos,—dijo 
Carr i l lo . 

— A resolver, pues, el problema— 
contestó el murciano.—Los marque
ses p a r t i r á n de Aran juez el miérco les 
p r ó x i m o , y h a r á n el viaje en posta. 
Ya ve usted que no le sobra tiempo si 
ha de esperarlos debidamente preve
nido en el terreno donde vá á jugarse 
la partida. 

— S ó l o necesito proveerme de tres 
cosas para poner el p i é en el es
t r ibo. 

—¿Cuá le s son? 
—Caballo, escudero y condumio. 
—Felizmente las tres pueden redu

cirse á una. 
Salazar sacó del cajón de la mesa 

cié noche una pequeña llave, y la alar
gó á Carr i l lo añad i endo ; 

— S í r v a s e usted abr i r el armario de 
cedro. 

Carr i l lo f ranqueó la doble puerta 
del mueble indicado. 

—Ti re usted de la gaveta inferior 
de la d e r e c h a , — p r o s i g u i ó e l m u r 
ciano. 

La ejecución siguió al precepto. 
—Tome usted una de las dos bolsas 

que ah í se encuentran;—dijo todavía 
Salazar. 

—¿La negra ó la v e r d e ? — p r e g u n t ó 
Carr i l lo contemplando el fondo de la 
gaveta con verdadera consideración. 

—Es indiferente: ambas contienen 
la misma suma. 

E l de la capa de grana optó instin
tivamente por el color de la esperan
za, y levantó la bolsa con el pulso de 
un epi lépt ico para estudiar en el so
nido la clase de metal que en ella se 
encerraba. 

Las vibraciones atmosféricas habla
ban del oro con la m á s conmovedora 
de las elocuencias. 

—Creo, Carri l lo, que ha de tener 
usted los fondos suficientes. 

—Me basta con la opin ión de usted 
para dar por cosa cierta el hecho. 

Y Eulogio deslizo en su casaca con 
la indolencia del des in te rés la bolsa 
que e m p u ñ a b a , 

— M i pensamiento, mi vicia, ni i 
honra misma van á pertenecer á usted 
desde este in s t an te ;—ar t i cu ló Salazar 
dando á su acento naturalmente rudo 
la inflexión de la súpl ica , 

—¡Confianza, pardiez! t e n d r á usted 
todos los papeles del m a r q u é s . 

— Y sobre todo. Car r i l lo , los que 
por prudencia pudiera ocultar la mar
quesa... aunque parezcan serla exc lu
sivamente personales... 

—Hasta esos, guá rde los donde quie
ra ¡vive Dios! 

Salazar desp id ió á Carr i l lo con la 
mano. 

En tónces comenzó á echar de ver 
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que le afectaba ün verdadero acceso 
de atonía, que las extremidades se le 
quedaban yertas, y que le dominaba 
el m á s invencible marasmo. 

— H a b r á sido demasiado elevada la 
dósis de b r o m u r o ? — p e n s ó con cierta 
inquietud. 

—Bah,—se contestó en el acto,— 
aunque así fuera, el pr incipal objeto 
está conseguido. 

C A P I T U L O X X V I I . 

Í)B CÓMO LOS MARQUESES OB flSQOÍLACHB 

SUPÍBRON EXASPERADOS QUE E L iTíNERA-

RÍO DE SO VIAJE HABIA SUFRIDO UNA CÍ

CERA MODIFICACION. 

L a P á s c u a habia trascurrido en 
Aranjuez con la tranquila beatitud 
que Carlos I I I apetecia. 

Desde la impertinencia de Diego 
A b e n d a ñ o , no se habia vuelto á escu
char el eco del motin en los h i g i é 
nicos salones del palacio que t razó el 
lapicero de Juan Bautista Toledo, el 
delineante favorito del gran artista 
italiano del siglo x v i , el sin par Buo-
naroti . 

E l buen monarca no quiso que los 
tres dias en que la inmensa colect ivi
dad cristiana solemniza gozosa la r e -
surrecciondelRedentor, fuesen de do
ble amargura para la desterrada fa
m i l i a de Esquilache, y habia dispues
to qqe su partida no tuviera lugar 
hasta después de terminadas las festi
vidades que p r e c e p t ú a la iglesia. 

Los ex t r añados acogieron con cor
dial grati tud la úl t ima gracia que el 
soberano les otorgaba; pero no pudie
ron disfrutarla sin acerba pena. ¡Ay 
tristes! Nunca como en aquellas seten
ta y dos horas les parecieron tan per
fumadas las brisas del Tajo, tan se
ductora la lozana vejetacion del Jar-
din de la Isla, tan magníficos sus 

olmos seculares sin r i v a l en E u 
ropa . 

¡ Q u é mucho! Iban á abandonar 
acaso para siempre el oasis favorito 
de Fernando V I , tan rico en recuer
dos como en esperanzas, y un filósofo 
lo ha dicho, el único dia en que en
contró bella la vida fué el dia de la 
muerte . 

Los marqueses habitaban en el edi
ficio conocido con el nombre de Co
cheras de la reina. 

Los abrigos empaquetados, los estu
ches, las maletas, todo en la vasta sala 
donde estaban á la sazón los de Es
quilache, hablaba de la proximidad 
del viaje, hecha excepción del anima 
do aspecto con que las despedidas en
tonan esta clase de cuadros. 

La m á s espantosa soledad pesaba, 
en efecto, sobre aquella mans ión del 
r igor de la fortuna. 

Hac ía un cuarto de hora que el ita
liano se paseaba á lo largo del aposen
to con las manos cruzadas en el dor
so, y que la marquesa pe rmanec í a 
sentada delante del velador que sos
ten ía un desayuno casi intacto, cuan
do sonó estrepitosamente en el patio 
el ruido de un carruaje que acababa 
de penetrar por la puerta de la plaza 
de Abastos. 

Esquilache se acercó á u n a ventana, 
y m i r ó á t ravés de los vidrios. 

ü n coche de camino, arrastrado 
por brioso t i r o , se habia detenido en 
el fondo del patio, y seis guardas de 
campo con la carabina en bandolera 
echaban pié á t ierra y ataban en las 
rejas las bridas de los caballos. 

E l m a r q u é s fijó sus ojos con extra-
ñeza en el espacio, y sacó el reloj . 

—¡Qué significa es to !—pronunc ió , 
—faltan tres horas para el momento 
seña lado á la partida. . 

U n domést ico de la ba l les te r ía , Es
quilache ya no tenía sirvientes, en t ró 
en la estancia al mismo tiempo. 
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— E l correo,—dijo e l lacayo,—ha 
dejado esta carta para el señor mar
q u é s . 

E l italiano abr ió la misiva d i s t r a ído 
mientras el criado se alejaba; pero 
apenas se en t e ró del contenido pali
deció visiblemente. 

La marquesa, que observó el cam
bio de color, p r e g u n t ó á Esquiladle 
con inquietud: 

—¿Quién te escribe? 
—^Robles,—contestó e l m a r q u é s . 
— ¿ O c u r r e algo en los Morales? 
—Todo lo m á s funesto que es po

sible. 
—¡Dios mió! 
—Escucha. 
Esquiladle l eyó á media voz: 
«Respe tado amo y s e ñ o r mió : Aca

ban de reducirme á pr i s ión bajo el 
peso de no sé q u é denuncias de con
juraciones políticas, que s e r í an r i d i 
culas s i no fueran terribles. Los p r i n 
cipales dependientes de la quinta 
participan de m i suerte, y los horte
lanos están dispersos. Considere vue
cencia el peligroso estado de abando
no en que se encuentra esta magní f i 
ca posesión, y provea al conveniente 
remedio con la urgencia que el caso 
exige. Por lo que á m í seréfiere, con
fío en que vuecencia no de jará de fa
vorecerme si le es dable , persuadido 
como estarlo debe, de que m i único 
delito consiste en la inquebrantable 
fidelidad con que siempre me he con
sagrado al fomento de los intereses 
de la familia cuyo pan como.—De 
vuecuencia respetuoso criado—JW-
nardo Robles.» 

Con la lectura de la firma coincidió 
la apa r i c ión de dos individuos en el 
dintel de la puerta. 

Los nuevos personajes eran dos ofi
ciales, que después de inclinarse pro
fundamente y de impetrar permiso, 
se adelantaron hácia Esquilache con 
el aire de la más perfecta cor tesanía . 

—¿A quién tengo el honor de r e 
c ib i r ?—pregun tó el italiano con cier
ta a l t aner ía que la desgracia no ha
bla podido hacerle perder . 

Uno de los oficiales contes tó: 
— E n un ión de don Lope Diaz, al 

cual me permito presentar á vuecen
cia, estoy encargado de a c o m p a ñ a r l e 
y servirle en su viaje á Cartagena. 

— ¡ A h ! perfectamente: ¿el nombre 
de usted? 

—Pedro Barrientes. 
—Pues bien, señores de Barrientes 

y Diaz: ¿qué es lo que tienen uste
des que participarme? 

—Que todo está dispuesto,—respon
dió el primero,—para cuando vuecen
cia se sirva dar la señal de la par
tida. 

—En no corto espacio de tiempo 
se han anticipado ustedes á la hora 
prefijada; pero como la carta que 
acabo de recibir aguija m i actividad, 
tanto al ménos como la exci tac ión de 
ustedes, voy á apresurar la marcha i 
en lo posible. 

— E l señor de Diaz y el que tiene la 
honra de dirigirse á vuecencia nos 
felicitamos de coincidencia tan pere
grina. 

—Es de suma importancia para m í 
llegar cuanto ántes á m i quinta de los 
Morales. 

—¿Los Morales?—art icu ló Barrien
tes no sin cierta so rp resa ;—¿dónde 
se encuentra eso? 

—En el camino de M ú r e l a á Car
tagena. ¿Por ventura no h a b r í a n pre
venido á ustedes acerca de que está 
resuelto que pasemos en esa posesión 
la noche precedente á nuestra llega
da al puerto? 

—Venimos perfectamente edifica
dos con respecto al i t inerario del via
je; y en la ruta de Murcia á Cartage
na solo estamos autorizados para l o 
car en los puntos siguientes: 

E l oficial sacó un papel del bolsi l lo, 
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y reci tó como un alumno de geo
grafía: 

—Aljucen , Los Baños , Torre de 
Albujon y Lobosillos. 

—¡Cómo!—exc lamó el italiano; — 
¿se proponen ustedes impedir que me 
detenga algunas horas en m i casa de 
los Morales? 

—Preciso se rá por cuanto esas son 
nuestras instruccioues. 

Esquiladle parec ió quedar anona
dado: la marquesa se ex t remec ió de 
p iés á cabeza. 

No se hizo esperar la r eacc ión . E l 
m a r q u é s con las cejas fruncidas y la 
nariz dilatada, dió dos pasos hác ia el 
oficial . 

— S e ñ o r mió ,—prof i r ió con acento 
entrecortado por la i ra ;—el corto ro
deo y la breve visita á que ustedes se 
oponen son cosas aprobadas por el 
rey. 

—Nada tengo que o b j e t a r á la afir
mación de vuecencia ;—contes tó Bar 
rientes saludando. 

— Y bien. . . 
-—Señor marqués . . . 
— ¿ Q u é significa esa reticencia? 
—No puede sigaificar otra cosaj— 

insinuó Pastora; — sino que el señor 
de Barrientos modifica su incompren
sible de t e rminac ión . 

— L a señora marquesa está en un 
e r r o r ; — a ñ a d i ó el oficial reincidiendo 
en el uso de la flexibidad de la espi
na dorsal de que era poseedor. 

—¿No pasaremos por m i quinta?— 
b r a m ó Esqui ladle . 

— N o : — r e s p o n d i ó Barrientos con 
tan rotunda frase como melifluo tono. 

—-Muy bien;—repuso el m a r q u é s : 
—en ese caso no partiremos de 
Aranjuez hasta que yo haya ido á 
conferenciar con su majestad. 

—Siento que vuecencia se propon
ga ejecutar una acción impracticable. 

—¡Cómo impracticable! 
— E l señor m a r q u é s no debe salir 

de este edificio sino para emprender 
en l ínea recta el viaje al reino de 
Murcia con exclusión de todo géne ro 
de episódicas detenciones. 

— E n t ó n c e s s e r é yo quien vaya á 
ver al rey,—dijo^Pastora, roja de in
d ignac ión . 

— M e contrista que la señora mar 
quesa no es té en circunstancias m á s 
satisfactorias que su esposo. 

— ¡Ah, nos hallamos secuestrados! 
— ¡ Q u é palabra tan apasionada, 

señora marquesa! 
—¡Aherrojados!—gri tó Esquilache. 
— ¡ Q u é frase tan impropia, señor 

marqués ! 
— Y sin embargo, como es absolu

tamente necesario que oiga mis que
jas el monarca, voy á escribirle en 
este instante. 

—¡Escr ib i r ! 
—No he dicho otra cosa. 
—Vuestra excelencia se tomar ía 

un trabajo de todo punto inú t i l . 
—¿Por qué? ¡vive Dios! 
—Porque los escritos del señor 

m a r q u é s , por interesantes y m ú l t i 
ples que sean, no han de tener men
sajero. 

—¡Hasta se me priva del derecho 
que disfruta' el ú l t imo de los cr imina
les desde lo profundo de su calabozo! 
— d e c l a m ó el italiano elevando sus 
convulsas manos al cielo. 

—La pr ivac ión es harto transitoria 
para que pueda en t r aña r mucha i m 
portancia. Desde el momento en que 
vuecencia se encuentre á bordo del 
buque que ha de conducirle á I tal ia , 
no solo recobra todas las facultades 
caligráficas, sino que puede disponer 
de nosotros, si honra tal merecemos, 
para que las epís tolas lleguen á su 
destino. 

—¡Caba l le ro ! — exc lamó el mar
qués exasperado:—la conducta que 
se observa con nosotros, y de que us
tedes son serviles instrumentos, no 
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puede ser más indigna, n i ' m á s co
barde. 

—Me parece que vuecencia no ha
brá pronunciado sus ú l t imas palabras 
con decidida intención de ofendernos 
personalmente. 

—Quien aquí es objeto de los in 
sultos más groseros soy yo ¡poder del 
cielo!... pero cuidado, señor mió . . ! 
Es verdad que he dejado de ser m i 
nistro de la Guerra; pero soy todavía 
teniente general. 

—No ignoro que vuecencia ejerce 
tan dignamente como ántes ese distin
guido empleo en los reales ejérci tos . 

Aunque Esquilache no habia man
dado nunca una brigada en c a m p a ñ a , 
no cons ideró ep igramát ica la frase de 
Barrientos. 

E l italiano clavO en su esposa los 
extraviados ojos, y m u r m u r ó como 
in te r rogándose á sí mismo: 

—¡Qué mal génio nos asesta este 
úl t imo golpe!.. 

— ¿ Y lo dudas por un instante?— 
rep l i có vivamente la marquesa. 

— ¿ P u e d e haber un sé r tan mise
rable? 

—¡Grimald i ! 
Pastora habia pronunciado este 

nombre desga r r ándo le al mismo tiem
po sin piedad con los blancos y d i m i 
nutos dientes. 

Esquilache se encaminó maquinal-
mente al extremo de la sala. La mar
quesa asaltada de repente por una 
idea irresistible voló en pós del i ta 
l i ano , y le d i r ig ió algunas palabras 
en voz baja. 

A la moción de la dama siguió una 
breve, pero animada discusión conyu
gal, que los dos oficiales presenciaron 
discretamente d is t ra ídos . 

E l resultado fué acercarse el mar
qués á sus forzados c o m p a ñ e r o s de 
viaje con un aire que al p r imer gol 
pe de vista revelaba transigencia. 

—Si ustedes me conceden su pe r 

miso ,—prof i r ió ,—voy á hacerles una 
pregunta austera. 

—Dispuestos estamos á escuchar á 
vuecencia y á contestarle con toda la 
consideración á que tiene derecho;— 
dijo Barrientos. 

—¿Son ustedes dos hidalgos de co
razón , ó son ú n i c a m e n t e una con
signa? 

—Somos dos caballeros que tienen 
una consigna. 

—Perfectamente: en tónces no des
confío de que m i si tuación llegue á 
ser m é n o s intolerable. 

Esquilache a l a rgó al oficial la car 
ta de Bernardo Robles, que todavía 
conservaba en la mano, y repuso: 

— S e ñ o r de Barrientos: ruego á us
ted que se entere de las pocas l í n e a s 
que rae escribe m i administrador d e 
la quinta de los Morales. 

Barrientos tomó el papel, y leyó 
su contenido con voz bastante acen -
tuada para que pudiera l legar al t ím
pano de Diaz. 

Terminada la rec i tac ión devolvió 
al m a r q u é s el escrito, añad i endo el 
obligado cumplimiento: 

—Puede vuecencia creer que s in
ceramente lamentamos tan desgracia
do accidente. 

—Esa quinta es el ún ico bien i n 
mueble que en E s p a ñ a poseo: m i 
proyectada de tenc ión no ten ía otro 
objeto que poner en ó r d e n los asun
tos que á la explo tac ión de la propie 
dad se refieren: su abandono equiva
le á la ruina de m i fami l i a . . . 

—Deplorable fatalidad. 
—No quiero insistir en acerbas re

criminaciones por la p roh ib ic ión que 
se me impone de hacer á m i finca, 
al i r á dejar el suelo patrio, la visita 
que imperiosamente reclama: pres 
cindo de las protestas que podr í a for
mular por el humil lante veto de dar 
un paso fuera de este sitio: olvido que 
hasta de escribir se me priva. . . 
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— E l señor m a r q u é s obra en todo 
ello con la cordura que era de es
perar. 

—Enhorabuena: pero en cambio 
¿es de temer que pueda caber alguna 
responsabilidad á ustedes si permiten 
que en su misma presencia, en esta 
sala, y sin invitación escrita de m i 
parte, conferencie yo con la persona 
á quien deseo encomendar la admi
nis t rac ión de los Morales con el fin de 
salvar mis comprometidos intereses? 
¿ P r e s u m e n ustedes que sus instruc
ciones se opongan abiertamente á que 
venga aqu í un escribano y redacte el 
poder conveniente para que la perso
na ántes citada no encuentre en el 
ejercicio de sus funciones obstáculos 
legales? 

Barrientes buscó con los ojos la 
mirada de Diaz. Era evidente que el 
oficial q u e r í a compartir con su com
p a ñ e r o la responsabilidad de la con
testación, 

Pero como Djaz no pa rec í a dis
puesto á abandonar el papel de figu
ra decorativa que hasta entóneos ha
bla representado, Barrientes tuvo que 
decidirse á apoyar con la voz la con
sulta mímica . 

—¿l i a oído m i honorable compañe
r o , — p r o n u n c i ó , — l a doble pregunta 
del señor marqués? 

—Sin perder una s í l a b a ; — r e s p o n 
dió el interpelado. 

— Y bien. . . 
—La resoluc ión del señor de Bar

rientes no puede ménos de ser la m á s 
acertada, y á ella suscribo desde 
luego. 

—Gracias en nombre del acierto 
del señor de Barrientes; pero si usted 
no le tuviese por adjunto ¿qué pensa
r í a de la p re t ens ión de su excelencia? 

—Pensar ía que en r igor no era de 
las que taxativamente me estaba pro
hibido otorgar. 

— S e ñ o r m a r q u é s , — r e p u s o Bar-

rienlos;—mi opin ión coincide con la 
de m i digno c o m p a ñ e r o ; y en prueba 
del in terés que la especial posición de 
vuecencia nos inspira , tenemos en 
acceder á sus deseos una verdadera 
satisfacción. 

—Con mucho gusto veo efectiva
mente en esa deferencia que no hay 
en ustedes hostilidad personal h á -
cia m í . 

— E l señor m a r q u é s nos hace justi
cia. ¿Quién es la persona que debe 
conferenciar con vuecencia? 

—La señora condesa de Bar i . En 
la actualidad ha de encontrarse en las 
habitaciones de su ama su majestad 
la reina madre. 

—En cuanto al escribano,—repuso 
D i a z ; — ¿ s i e n t e vuecencia por alguno 
preferencia particular? 

—Absolutamente ninguna. 
— M u y bien. 
E l oficial cambió algunas palabras 

con Barrientos, hizo un saludo, y salió 
de la hab i t ac ión . 

No es larga la distancia que media 
entre el Palacio y las Cocheras de la 
Reina; y como Diaz se d e s e m b a r a z ó 
de su encargo con una presteza prodi
giosa, no hablan trascurrido diez m i 
nutos, cuando los marqueses vieron 
aparecer á El ina en la puerta del 
fondo de la sala. 

La condesa m é n o s sorprendida por 
la llamada de que era objeto que por 
la ant ic ipación de la hora de la par
t ida , corr ió hác ia Pastora pregun
tando: 

— ¿ Q u é ha ocurrido? 
La marquesa tomó á Eiina por la 

mano y la condujo al hueco de la fil
ma ventana del salón. Barrientos em
prend ió una sér ie de tranquilos pa
seos en di rección opuesta. 

—Nos aflije una infamia de Gr imal-
do;—dijo en voz baja la marquesa con 
volubil idad extraordinaria. — Toda 
nuestras esperanzas, todos nuestro 
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proyectos han sido conculcados con 
una habilidad sa tán ica . 

—¡Dios mió! me asustas... 
— E l paso por nuestra posesión de 

los Morales, nos está vedado expresa
mente. 

— ¿ Y esa es la causa de tu deses
peración?—profir ió El ina admirada. 

—¡Oh , lo se r ía si tu no existieses en 
el mundo! 

— ¿ Q u é quieres decir?.. 
—Que en esa quiuta está nuestra 

fortuna.. . 
—Nuestros modestos ahorros,—rec

tificó Esquilache. 
— E l pan de nuestros h i jos ,—añadió 

Pastora. 
—Pero ¿en q u é se relaciona c o n 

migo?... 
—Oh, tú puedes hacer lo que á no

sotros se nos niega. 
—Habla. 
— E n la capilla de la quinta donde 

tantas veces has orado, hay debajo 
del altar una trampa cuya puerta se 
mueve oprimiendo un resorte escon
dido en el lado derecho del p ié del ara. 

—Exactamente en e l centro del 
lado de recho ;—prec i só el italiano. 

—Por la escalera que la trampa 
descub re ,—pros igu ió la marquesa,— 
se desciende á una p e q u e ñ a cripta. 
Empotrado de lado en la pared del 
fondo, yace un sepulcro de m á r m o l 
donde fuéron los restos del fundador 
de la capilla. Sobre el enterramiento 
existe una cruz de ébano sujeta en el 
muro por tres clavos. Dando un golpe 
en el del brazo izquierdo. . . 

—Golpe en que es preciso emplear 
cierta e n e r g í a , — i n s i n u ó Esquilache. 

— L a losa del sepulcro se entreabre, 
repuso Pastora.—En lo m á s profundo 
del sarcófago hay dos cajas que encier
ran una cantidad considerable... 

—Relativamente considerable;—ar
ticuló e l ex-minis t ro . 

—Cada caja contiene cinco m i l on

zas de oro;—dijo la marquesa, que 
no c re ía que las circunstancias eran 
para misterios. 

—Suma, señora condesa, que no 
pasará de una verdadera miseria cuan
do es té repartida entre todos los pe
dazos de nuestras e n t r a ñ a s . 

—Ahora bien, E l inamia , acudimos 
una vez más en ocasión suprema á 
tu generosa amistad, á la nobleza de 
tu alma, á tu abnegac ión con tantos 
sacrificios probada... Es necesario que 
nos lleves esas cajas á Cartagena ántes 
de que zarpe del pue r tó la Atrevida. 

La condesa reflexionó un instante, 
y r e p l i c ó : 

— ¿ T i e n e s en los Morales gentes de 
confianza á quienes pueda d i r ig i rme 
para la ex t racc ión y trasporte de suma 
tan cuantiosa? 

—¡Ay! todos nuestros buenos servi-
dores hansido envueltos en la desgra
cia que nos hiere. . . Robles nos lo hace 
saber desde un calabozo... 

—Pero en tóneos . . ; 
—Por lo mismo que estaraos per

suadidos de la grande iniciativa á que 
tendrá que r ecur r i r la señora conde
sa,—dijo Esquilache,—se vá á expe
di r á su favor un poder á m p l i o , l ibér
r i m o que la autorice para todo en los 
Morales, hasta para enagenar la po
sesión si llega el caso. 

— S e ñ o r m a r q u é s . . . Pastora mia . . . 
— ¿ P o r ventura te fal taría el valor 

en este trance? 
— M i l veces le t endr ía para dar por 

t i l a existencia; pero confieso que me 
aterra la idea de la tremenda respon
sabilidad en que incu r r i r í a si desapa
reciese entre mis manos la fortuna de 
tu familia. La salvación de ese tesoro 
no es empresa de las que se confian á 
una mujer. 

—¿Y á qu ién podr íamos volver los 
ojos? Nuestros amigos ya no existen 
si es que los hemos tenido alguna vez; 
y por otra parte ¿dónde está e l h o m -
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bre capaz de competir en lealtad con 
m i Elina? 

— L a desdicha todo lo borra en 
tu memoria ; y sin embargo, existen 
servicios tan importantes, tan r e 
cientes... 

— ¡ E l de Lozano por ejemplo!—ex
c lamó la marquesa ahogando un grito. 

—Me complace que recuerdes ese 
nombre; es el del más noble y bravo 
de los hombres. 

—¡Cómo ponerlo en duda! ¿Pero 
está Lozano en Aran juez? ¿nos asiste 
derecho para exigirle tan extraor
dinario favor? ¿nos es dado siquiera 
promover sin riesgo de repulsa cerca 
de nuestros guardianes esa nuev a evo
lución dilatoria? 

—Por lo que al jóven Lozano se re
fiere todo puede correr de cuenta 
m í a ; — p r o n u n c i ó resueltamente El ina . 

— ¿ Q u é dices, Leopoldo? 
Esquiladle parecía trabajado por 

el choque de opuestos sentimientos. 
Las circunstancias, sin embargo, aca
baron por imponerse. 

—Don Fel ic ís imo Lozano, — con
tes tó ,—posée cualidades harto eviden
tes para que yo aventure una objeción; 
pero estimo, por m i l razones, conve
niente que no porque la d i recc ión del 
asunto quede en las aptas manos de 
ese jóven , nos prive la señora condesa 
de su in te rvenc ión personal revestida 
con el prestigio que d á la fuerza de 
la ley. 

—Es seguro que no ha de faltarnos 
el concurso de Elina;—repuso la mar
quesa acariciando las manos de su 
amiga. 

— N o , á fé m i a , — r e s p o n d i ó la con
desa;—volveré á abrazarte en Carta
gena cueste lo que cues íe 

Diaz, seguido de un sugeto provisto 
de abundante papel sellado bajo el 
brazo, acababa de reunirse con Bar
rientes en el extremo de la sala. 

E i marqués esperó á que Elina pro

n u n c í a s e l a ú l t i m a palabra, y se acer -
có á los oficiales. 

E l representante de la fé públ ica 
estuvo impuesto al poco tiempo en el 
asunto de que se trataba; y s e n t á n d o 
se al lado de una mesa punto ménos 
que de b i l l a r , comenzó á rasguear 
con la pluma de ganso con tan gentil 
aire, que como por ensalmo se l lena
ron de tinta cuatro planas en folio. 

Estampados los sellos, los signos y 
las firmas que la legis lación vigente 
prescr ib ía , el poder pasó de las grue
sas y rojizas manos del curial ' por 
conducto del marqués al turjente seno 
de la condesa. 

Barrientes entóneos satisfecho sin 
duda de los paseos que llevaba dados, 
p regun tó á Esquilache con el tono de 
la mayor deferencia: 

— ¿ P u e d o disponer que se conduz
can al carruaje los equipajes de vue
cencia? 

—Todo lo que usted guste, cabal le . 
ro ,—contes tó el m a r q u é s , — n o abusa
remos más de su condescendencia. 

E l oficial no perd ió un momento 
para expedir las ó rdenes que anun
ciaba : dos lacayos bajaron al patio 
los paquetes. 

El ina siguió á la marquesa al con
tiguo cuarto de sus hijas; y como al l í 
el orgul lo no impon ía reservas, la 
despedida fué fecunda en sollozos y 
l á g r i m a s . 

Esquilache m á s dueño de sí mismo 
contó al lado del coche los bultos que 
contenían las reliquias del oriental 
emporio d é l a casa de las siete chime
neas. 

Una observación de mal agüero 
a c u m u l ó un nuevo pliegue en e l en 
trecejo del i taliano. 

Trece eran los paquetes, y trece 
eran t ambién los viajeros... 

Cuando la campana de la Hospede
ría de San Antonio de P á d u a anun
ciaba la hora de la re facc ión , el car-
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ruaje de los marqueses de Esquiladle 
avarízaba al trote por el camino de la 
Mancha, precedido de dos batidores, 
escoltado á los vidrios por Barientos 
y Diaz , y seguido de los cuatro res
tantes guardas forestales. 

C A P I T U L O X X V I I I . 

Í)ONDE SE NARRA COMO FUÉ DESDEÑADA EN 
%ÚZAHO UNA ACCION SEMEJANTE Á hA 

QUE DEL CARITATIVO ||AN fíARTIN NOS 
CONSERVA LA HISTORIA. 

Escasamente h a b r í a n trascurrido 
tres horas desde la partida del mar
qués de Esqui ladle , cuando en la 
misma di recc ión que éste llevaba sa
lió de Aranjuez una berlina acompa
ñada por dos g ine íes . 

Por la ventanilla derecha del v e h í 
culo, l ib re del cristal, asomaba á cada 
momento la bella cabeza d é l a condesa 
de B a r i , Los ojos de la dama se fija
ban siempre en el mismo punto del 
espacio, y ese lugar era precisameb-
te el que eclipsaba la varoni l persona 
de Fe l ic í s imo Lozano, el cual rec ib ía 
la luz de aquellas dos estrellas más 
hermosas que Sirio y Aldebaran, con 
el alma henchida de agradecimiento, 
el corazón palpitante de gozo, y la 
bendic ión suspendida en los sonr íen-
tes labios. 

¡Es incre íb le lo que una mirada i m 
presiona á ciertas gentes! 

No hay como viajar sometido á la 
fascinadora influencia del sujeto que 
determina un vivo sentimiento eróti
co, para que el tiempo vuele, la dis
tancia se supr ima , y el camino más 
ár ido se embellezca. 

Seguramente Elina y Fel ic ís imo 
hasta hubieran encontrado encanta
doras las llanuras de la Mancha, en 
el caso de saber que ex i s t í an . 

E l objeto de la expedic ión , agrada

ble ó enojoso, sencillamente practica
ble ó erizado de dificultades, se h a b í a 
borrado de la memoria de ambos j ó 
venes. Si de alguna cosa sirvió, al pa
recer, fué de pretexto para una ascen
sión á las regiones paradisiacas. 

En las frecuentes llamadas de la 
condesa, y en las no poco repetidas 
aproximaciones espontáneas del ca
bal lero, se hablaba de las maravillas 
de la c reac ión , del id i l io bucólico, del 
sentimentalismo, de la s impat ía , de la 
felicidad, de todo en fin, ménos de los 
asuntos de los marqueses de E s q u í -
lache, 

Preciso fué en más de una ocasión, 
que Perfecto Cazurro y Mar t in Ordo-
ñez el cochero de la condesa, habla
sen de la urgente necesidad que de 
yantar í e n i a n los caballos, con el fin 
de comer ellos mismos; porque para 
sus amos tanta importancia e n t r a ñ a 
ban esas miserias del organismo hu
mano, como las disputas bizantinas 
acerca de si la luz que i luminó el 
Thabor fué creada ó increada, 

Las poblaciones de Ocaña , Quinta-
nar y la Roda, pasaron desapercibi
das para los viajeros: Albacete no 
tuvo mucha mejor fortuna: a p é n a s 
Hel l ín y Cieza merecieron una ojeada 
d is t ra ída . Hu b í é r a s e dicho que lo ún i 
co que tanto el caballero como la 
dama encontraban verdaderamente 
interesante era la persona del otro. 

El ina y Fe l ic í s imo, llegaron á la 
magnífica huerta de Murcia sorpren
didos por el acontecimiento. En el Se
gura c re ían ver el Tajo todav ía . 

N o sucedía otro tanto á Cazurro, en 
el cual la distancia recorrida se hac ía 
sentir en todos y cada uno de los 
doloridos huesos del asendereado 
cuerpo. 

Rebasada que fué la populosa capi
tal del antiguo reino á r a b e , el car
ruaje tomó la ruta de Cartagena; pe
ro apénas aparecieron las primeras 
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casas de Aljucen, Ordoñez torció las 
riendas á la izquierda y siguió el cami
no vecinal que conduce á Aljezares. 

E l viaje entraba en su úl t imo pe
r íodo, y pese á todos los embriagado
res filtros que se apuran en los en
sueños de un acariciado ideal, la con
desa comenzó á experimentar algu
nos intervalos lúcidos en que el obje
to que á los Morales la llevaba, pro
duc ía en su esp í r i tu el mismo efecto 
que hubiera ocasiondo un pár rafo de 
prosa catalana en el pasaje más bello 
del incomparable romance de Góngo-
ra , Angélica y Medoro. 

No dejó de advertir Lozano las fuga
ces distracciones de la dama; pero 
las habr ía seguramente respetado á no 
adquir ir cierto ca rác t e r de inquietud, 
desde que la berl ina rodó por las ala
medas de Pacheco. 

E l j óven se acercó solícito á la aza
fata. 

—Es evidente,—dijo,—que mor t i 
fica á la señora condesa una preocu
pac ión de que hasta ahora se ha visto 
l ib re . 

—No es tanta m i p resunc ión de 
entereza que trate de negarlo,—con
testó El ina sonriendo;—pero procuro 
combatir mis temores en cuanto pue
dan tener de exajerado. Sé que las 
mujeres nos preocupamos por tan 
poco... 

—Sin embargo, ¿sería demasiado 
indiscreto si pretendiese participar de 
esos temores? 

—¿Es i rón ica la frase? 
—No, á fé mia: lo que con m á s 

sinceridad temo en el mundo es que 
usted abrigue a lgún temor. 

—Lisonjero sentido... 
— ü n poco de confianza... 
—Pues bien, señor de Lozano: es 

el caso que desde que hemos salido 
de Aljezares he creido observar que 
sigue nuestros pasos un ginete. 

— ¿ Q u é hay en ello de extraordi

nario? el camino de Pacheco es muy 
concurrido. 

— E l objetivo del viajero en cues
tión no es Pacheco. 

— ¿ E n qué se funda esa afirmación? 
—Me he permitido una experien

cia que ha comprobado el hecho de 
un modo irrebatible. 

—Veamos. 
— A l llegar á la encrucijada de las 

trojes hice á Ordoñez torcer por la 
senda de travesía que se dirige á 
Fuensanta del Monte. 

— Y bien. 
—Nuestro hombre siguió la mi jma 

via. Esto no obstante, no ha persisti
do en ella desde el momento en que 
nos ha visto retornar á la ruta de Pa
checo, por m á s que fuese largo el 
rodeo. 

—Confieso que la prueba seduce; 
pero no me parece de una in fa l ib i l i 
dad tan absoluta como la s eño ra con
desa manifes tó . 

—¿Cómo así? 
—¿Quién nos asegura que e l tal 

viAidante no desconoce la topografía 
local y nos ha tomado á nosotros por 
guía? 

— ¿ P a r a dir igirse á Pacheco? 
—Sin duda. s 
— L a expl icac ión es inadmisible: 

hemos dejado a t rás la población, y 
sin embargo, nuestro perseguidor no 
abandona su pista. 

—¿Dónde está ese pertinaz sabueso? 
—dijo Lozano, buscando por todas-
partes. 

—No fa rda rá usted en divisarle si 
tiene fin esta espesura. 

E l fin del bosque estaba p róx imo . 
Los viajeros volvieron á abarcar vas
to horizonte algunos minutos después . 

Entonces pudo observar Fel icís imo 
que un ginete, en efecto, trotaba á 
distancia considerable con di recc ión á 
la extensa arboleda que la berl ina 
acababa de atravesar. 
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—¡Bah!—profi r ió e scudr iñando con 
la vista el terreno que aquel caballero 
dejaba tras de s í ;—¿en q u é puede 
afectarnos la pe r secuc ión de un hom
bre solo? 

—No hay enemigo pequeño . 
—¡Enemigo! Oh, si ese sugeto lo 

fuese, pe r t enece r í a al g é n e r o de los 
enemigos Cándidos, y por lo tanto, 
inofensivos, atendida su franca exh i 
bición. 

Y Lozano añadió entre dientes: 
— A ménos que no me conociese ¡vi

ve Dios! 
Hacia un cuarto de hora que una 

de las ruedas del veh ícu lo dejaba en
t reoí r sus modestos gemidos; pero á 
la sazón comenzó á ' m e t e r verdadero 
ruido, prueba evidente de que era 
la peor del carro, si hemos de dar 
crédi to á la aseveración del poeta l a 
tino. Y como Ordoñez l legó á temer 
una catástrofe, si no se suavizaba el 
rozamiento, indicó la necesidad de 
acudir á una casilla situada á quinien
tos pasos del camino, en la cual era 
de esperar que no faltase alguna 
grasa conveniente. 

Fel ic ís imo se a p r e s u r ó á apoyar la 
moc ión desde el p r imer momento. 

Obtenida la consiguiente aquies-
ciencia de la condesa, la berlina en
derezó por la senda que conducía á la 
ru ra l vivienda. 

E l cochero obtuvo á la llegada 
una vela de sebo, y con la ayuda de 
Cazurro p roced ió á desmontar la 
rueda. 

— H é aqu í una ocasión soberbia,— 
dijo Lozano á la condesa,—para que 
si usted me otorga su permiso pueda 
enterarme del objeto coji que nos si
gue nuestro caminante. 

—Proceda usted como crea oportu
no ,—contes tó Elina;—pero por favor, 
in t rép ido Esplandian, nada de quere
llas innecesarias. 

—Oh, s e ñ o r a condesa, no recuerdo 

haber tenido una de ellas en todo e l 
curso de m i vida. 

E l jóven torció la brida, volvió al 
camino, y picó de nuevo en la d i rec
ción de Pacheco. 

No habia llegado á los primeros 
matorrales con que se anunciaba la 
antes recorrida espesura; cuando el 
ginete aparec ió de improviso en el 
terreno despejado. 

Lozano se res t regó los ojos, c re 
yéndose presa de una aber rac ión l u 
m í n i c a . 

E l viajero, que tanto p r e o c u p ó á la 
condesa, era Tristan de Ayala á m é 
nos que en tomar su figura se hub ie 
ra complacido el demonio. 

— ¡ T r i s t a n ! — g r i t ó Fe l ic í s imo sin 
acabar de volver de su asombro:— 
¿eres tú en realidad? 

—¡Agüero detestable, si hay algu
no en el m u n d o ! — r e s p o n d i ó Ayala :— 
en vez de recibirme con los brazos 
abiertos empiezas por desconocerme. 

—Pero ¿qué es lo que vienes á 
buscar en Murcia? 

— A tí ¡pese á m i estampa! 
Los dos caballeros una vez reuni

dos detuvieron s i m u l t á n e a m e n t e sus 
corceles. 

—Tristan, Tris tan. . . ¿qué es l o que 
en Madr id ha ocurrido? 

— E l suceso m á s nefasto de que se 
puede conservar memoria . 

—¿Se ha muerto Narcisa de celos? 
—Hubiera hecho una ton te r í a . 
—¿Se ha renovado e l motin? 
—Ya no se encuentra en la vi l la 

un amotinado por un ojo de la cara. 
—¿Se ha hundido la Plaza de Toros 

cuando se lidiaban las reses de la 
Pascua? 

—¡Val ien te acontecimiento para 
mí ! 

—¿A qué terrible calamidad te r e 
fieres entóneos? 

— A la calamidad terr ible de que el 
sacanete me ha dejado sin un cuarto. 
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—Tristan ¿asi cumples tus pala
bras? 

—Fe l i c í s imo , deploro amargamen
te que no refresques tu memoria án-
tes de formular ciertos cargos. 

—¿No prometistes renunciar á las 
cartas? 

—Es cierto; pero ún i camen te en el 
per íodo de tiempo que durase el ne
gocio en que nos e m p e ñ á b a m o s ; y 
¡ay de mí! el tal per íodo fué demasia
do corto. T ú mismo te apresurastes á 
darle por terminado, convir t iéndote á 
la que considerabas mejor causa por 
l a in tercesión poderosa del santo de tu 
mayor devoción , la condesa de Bari . 

—Desespero de verte nunca sus
traído á ese vicio de ma ld ic ión . 

— ¿ Y q u é ha fallado esta vez para 
ello? una sota de Belcebú; porque es 
de advertir que me propongo firme
mente no volver á estudiar la confec
ción de la comida de m a ñ a n a en el 
l ib ro de las cuarenta hojas, en cuanto 
mis recursos me permitan lomar co
cinero. ¿Quie res oir , oh Fe l ic í s imo, 
la historia de m i infortunio? 

—Preciso será puesto que has an
dado sesenta leguas para r e f e r í rme la . 

—Escucha y conmuéve te . E l con
trato estaba perfeccionado con Ber
mejo: su sala de armas iba á ser mía , 
y en el curso de los malos tiempos 
habia llegado la v íspera del pago. 
Las circunstancias estaban reclaman
do un arqueo; y en el gabinete reser
vado del establecimiento que conoces 
sito en los portales de Guadalajara, 
vacié sobre una mesa todos mis b o l 
sillos. Pero entónces se ofrecieron á 
mis ojos las consecuencias de un de-
necto que imparcialmente reconozco. 
Cuando el dinero abunda en mis ma
nos no puedo negarme la satisfacción, 
de cien pequeñas necesidades, de m i l 
ligeros caprichos, de un mil lón de cor
tas larguezas especialmente para con 
el bello sexo á que el generoso cora

zón me incl ina. La cantidad que tenía 
que satisfacer ascendía á seis m i l rea
les: y adver t í , no sin asombro, que 
todo m i capital habia quedado redu
cido á cinco m i l cuatrocientos, sin 
saber cómo n i por d ó n d e . Me encon
traba, pues, con un déficit de treinta 
duros que á cualquier costa era pre
ciso enjugar. ¿ Q u é hacer en conflicto 
tan inesperado? Entre todos los a m i 
gos con que cuento en Madr id , no hay 
uno que valga seiscientos reales, 
quiero decir, que los posea: y es inú
t i l que piense en prestamistas: el m é -
nos jud ío de ellos al verme aparecer 
en su domici l io hace siete nudos á los 
cordones de la bolsa, y me niega con 
el mayor descaro la m á s insignifican
te suma, sea cual fuere el in te rés que 
yo graciosamente le ofrezca. E l único 
recurso racional, lógico hasta lo su
mo, perfectamente sencillo, era el 
del juego. Todo ser ía cuestión de un 
cuarto de hora, de un par de part i 
das... Recojí m i dinero, y me enca
m i n é al garito. Te hago gracia de las 
peripecias del azar: no eres inteligen
te, y ca r ece r í an para tí de atractivo. 
Me l im i t a r é á exponerte que e l mis
mo Sa tanás tomó cartas en el embite, 
que decididamente p e r d í la cabeza, 
que v i desaparecer hasta m i ú l t imo 
dob lón , y que acabé por arrojar por 
la ventana la baraja, la mesa, y no sé 
si dos ó tres de los puntos. Difícil me 
sería decir hasta el extremo que me 
hab r í a dejado arrebatar, á no encon
trarme precisado á evacuar presuro
so el local atrepellando fugitivos con 
motivo de la llegada de los invál idos 
atraídos por tan estrepitoso e s c á n 
dalo. 

—Puedes prescindir de la enume
ración de tus ac tos ;—pronunc ió Loza
no,—no hay absurdo de que no te 
considere capaz en semejantes cir
cunstancias. 

— A la agitación de la cólera y de 
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la carrera,—repuso A y a l a , — s i g u i ó 
la a tonía de la reflexión y de la es
tancia en lugar seguro; , pero ¡qué 
triste, q u é espantosa me parec ió en-
tónces la realidad! Todo el edificio 
de mis esperanzas, de mis sueños , 
acababa de desp lomárseme encima 
precisamente en el instante en que 
iba á ver terminado e l coronamien
to. M i res ignación era imposible: oca
sión como la que se me escapaba no 
volvería á presentarse otra vez en m i 
vida. M i dignidad estaba además i n 
teresada. ¿ Q u é concepto merece r í a 
m i formalidad á Mar t in Bermejo? 
Habia, por consiguiente, necesidad 
absoluta de intentar la repos ic ión de 
los malhadados trescientos pesos, s i 
quiera fuese á costa del más supremo 
de los esfuerzos. Desde luego me 
asal tó el pensamiento de que solo po
día d i r ig i rme á dos personas con a l 
guna probabilidad de buen éxito: m i 
amigo Fel ic ís imo, y m i pr imo Me na
cho, el canónigo de A l m e r í a : hace 
dos años que no le pongo á cont r ibu
ción los ahorros de la cóngrua , misas 
y plát icas, y no t endr í a derecho para 
decir que abusaba del parentesco. Es 
de advertir, no obstante, que Mena-
cho no se ofreció á m i mente sino de 
un modo subsidiario: la preferencia 
te cor respondió por completo; te lo 
digo para tu mayor satisfacción. 

—Honra es t imable ;—contes tó Lo
zano gravemente. 

— Aceptado sin cont rad icc ión el 
própos i to . . .—pros iguió Ayala . 

—¿Sin contradicción de quién? 
—De m i conciencia ¡cáspita!. . par

tí en el acto para Aranjuez. La noti
cia de que hab ías salido para Múrc ia 
a c o m p a ñ a n d o á la condesa de Bari 
no q u e b r a n t ó m i á n i m o en lo más 
m í n i m o . Afortunadamente no os ocur
r ió dir igiros al Norte, porque enton
ces acaso me hubiera sido indispensa
ble optar entre la amistad y la familia. 

—Es cierto, nuestro gumbo al Sud-
Este todo lo conciliaba, y ¡vive Diosí 
que me felicito por ello. 

— ¡ T e felicitas tú ! 
—Sin duda; porque de esa manera 

no h a b r á s venido en balde á Pacheco, 
te será fácil continuar tu ruta hasta 
Cartagena, y p o d r á s embarcarte al l í 
para A l m e r í a . 

—¡Cómo Fe l ic í s imo! ¡Así me aban
donas! — exc lamó con tan tronante 
acento Ayala, que hizo que su caba
l lo iniciase una huida, y que Moro 
bajase las orejas. 

—No soy yo, sino la Providencia 
quien te castiga. 

— ¡Para moral estoy yo ahora! 
— M e parece que no lo has estado 

nunca. 
— ¡Qué decepc ión tan horrible!. , 

¡es m i amigo Fe l ic í s imo qu ién me vé 
sepultado en l a profunda sima de la 
de se spe rac ión , y no me tiende una 
mano salvadora!.. 

— Pero desventurado, ¿ imaginas 
que á m í me sobran todos los dias 
seis m i l reales? 

— ¡ Q u i t a al lá! ¿qué es esa misera
ble suma para el salvador de la mar 
quesa de Esquiladle? 

—Tristan. . . 
—Para el favorito de la condesa 

de B a r i . . . 
—Tris tan . . . Tr is tan. . . 
—-Para el hombre que tal vez vá á 

casarse con ella.. . 
— ¡ C o n d e n a d o ! — g r i t ó Lozano p ró 

ximo á la e x a s p e r a c i ó n : — y o no me ca
sa ré n i con la misma emperatriz de to
das las Rusias. Por lo d e m á s , te acon
sejo que no te ocupes de mis asuntos. 

-—Así es como se compra el dere
cho á ser egoísta. 

—Así es como se consigue escu
char ménos vaciedades. 

—¡Si la cantidad en que consiste 
m i r e h a b i l i t a c i ó n fuera verdadera
mente exorbitante! 

14 
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—¡Si esa s^ma por exigua que sea 
se hallase á m i disposición! 

— Y sin embargo, has dejado depo
sitada en Palacio una espada que así 
vale tres m i l ducados como tres ma 
ravedises. 

— A h t a h ú r ¿te a t rever ías á aconse
jarme que vendiera esa dádiva régia 
para que tú pudieses satisfacer en la 
timba tus insaciables apetitos? 

— Yo no te aconsejo nada: rae ciño 
á consignar un hecho. 

—Oye, Tristan: m i caudal ha que
dado reducido á m i l cuatrocientos 
reales, y se halla afecto á los impre
vistos estipendios que puede ocasio
nar el acompañamien to de una dama 
de alto rango. Voy, á pesar de todo, 
á imi tar la conducta de San M a r t i n , 
partiendo contigo ya que no la capa, 
la bolsa, que vale más todavía . . . T o 
ma treinta y cinco pesog... 

Y Lozano unió la acción á las pala
bras. 

Ayala volvió la cabeza, cubr iéndose 
los ojos con una mano, r echazó con la 
otra el donativo que se le hacía , y de
c lamó con una entonación digna de 
un protagonista de Eu r íp ide s : 

—No es una limosna lo que yo te 
habia demandado; era mi porvenir, 
m i honor, m i salvación lo que espera-
ha de tu amistad... 

— ¡ P u e s anda al diablo!—repuso 
Lozano volviendo á su bolsillo las 
monedas ;—as í como así tenía la evi
dencia de que esas pobres doblillas 
iban á sepultarse en la misma v o r á 
gine que se t ragó tus peluconas. 

— Voy á seguir tu conse jo ,— 
contestó Ayala sin recoger la a lu 
sión. 

—¿Vis i tando á Lucifer? 
—No, e m b a r c á n d o m e en Cartage

na, si hay pa t rón de buque que me fie 
el pasaje. 

—Siempre te queda rá el recurso 
de vender el caballo. 

—¡Ah! muy bien; ahora me acon
sejas que robe. 

—¡Yo! 
—Claro está: este potro es del a l 

quilador Tr iqui - t raque. 
— Y luego te quejas de tu crédi to . 
—Que no te ofusquen las aparien

cias: para poder sacar el caballo de 
la cuadra he tenido que dejar hipo
tecada á Narcisa, á la cual siempre 
ha mirada con buenos ojos el b r ibón 
del chalan. 

Lozano tuvo que hacer un verda
dero esfuerzo para conservar lá for
malidad. 

— I m a g i n é , — dijo, — que tu rocín 
era el mismo que pe r t enec ió al cotn-
p a ñ e r o de A n t u ñ a n o . 

-—¡De valiente jamelgo estás hablan
do! Antes de otorgarme su posesión 
ya tuvistes buen cuidado de derren
garle. Gomo no valía la cebada que 
se comia, me a p r e s u r é á enajenarle. 

—Obrastes con tu habitual pruden
cia. Merced á ella tienes que pagar 
ahora el alquiler de tu cabalgadura. 
En fin, eso es cuenta tuya... Adiós, 
Tristan en caso de que te encamines ;i 
Cartagena. 

—Por lo pronto, me es imposible. 
Este animal vá echando los pulmones, 
y necesita un pienso y un descanso: 
t r a t a r é de proporcionarle ambas co
sas en el p r ó x i m o pueblecillo de San 
Pedro del Pinatar. Me aterra el pen
samiento del peligro que pudiera cor
rer la v i r tud de Narcisa, si mi potro 
lanzase el ú l t imo rel incho. T r i q u i 
traque es lan usurero como sát i ro . 

—Entóneos buen viaje al Pinatar. 
—¡Te falta tiempo para desemba

razarte de m^! 
—Harto sabes que no he venido 

solo. 
—Es cierto: te espera tu Dulcinea. 
—Una dama respetable, Tristan. 
—Que ha extinguido en tu corazón 

la fraternidad , los generosos inst in-
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tos,los gratos recuerdos de la adoles
cencia. ¡Me causa hor ror tu sirena! 

—Me inspira desesperac ión tu por
venir . 

—¡Bas t an t e has hecho para mejo
rarte! 

— E n cambio tú no has hecho nada 
que no haya sido negativo. 

—Te honra ese respeto á la des
gracia, Fe l ic í s imo: ¡vive Dios, que no 
me faltan dos dedos para odiarte! 

—¡Voto al diablo, que estoy á pun
to de detestarte! 

—Si creyese en la eficacia de las 
maldiciones, me parece que le m a l -
dece r í a . 

— S i no estuviese persuadido de 
que n i en el infierno han de querer 
de tí, creo que te p r o p o n d r í a que te 
ahorcases de un pino. 

—Para oir esas flores prefiero que 
no vuelvas á d i r ig i rme la palabra en 
tu vida. 

—Para ver un tipo de tu cuño , es
timo ventajoso que no te pongas nun
ca en m i presencia. 

—¡Móns t ruo ! 
—¡Bel i t re ! 
—¡Hasta el valle de Josafat! 
—¡Ni aun al l í quiero encontrarte. 
Los dos ex-amigos pusieron á la vez 

las piernas á los caballos. 
Ayala abandonó el camino por la iz

quierda; Lozazo torció por la derecha. 
Una prolongada nota en t rémolo 

semejante al bramido de un toro, h i -
550 que Fe l ic í s imo volviese la cabeza. 

Tristan se alejaba con las manos 
elevadas al cielo exhalando este g r i 
to desgarrador: 

—¡Amis tad , amistad... no eres otra 
cosa que un nombre vano!.. 

Fe l i c í s imo tornó á reunirse con sus 
c o m p a ñ e r o s de viaje. 

El ina , que no habia perdido un ins-
rante de vista al jóven durante la 
conferencia que tuvo en el camino, 
dijo inmediatamente: 

—¿Quién era nuestro perseguidor? 
—Oh, el hombre que m é n o s malas 

intenciones podia abrigar con respeto 
al objeto de nuestra exped i c ión ;— 
contestó Lozano,—la señora condesa 
le conoce perfectamente: era Tristan 
de Aya la . 

—¡El señor de Ayala! — e x c l a m ó 
El ina a tón i ta . 

—En cuerpo y alma. 
— ¿ P e r o cómo no ha venido aqu í 

con usted? 
—Traen por esta t ierra al mancebo 

asuntos para él de in te rés capital . 
Por otra parte, yo no sé si porque le 
he recibido con cierta frialdad ó por 
motivo diferente, es lo cierto que 
nuestra entrevista no ha «ido cordial 
de todo punto. 

—¡Cómo! ¡una reyerta con un a m i 
go tan sincero, tan bravo!.. 

—¡Bah!—respondió Lozano riendo; 
—pasan de veinte las veces que he 
mos r eñ ido con la mayor formalidad. 

La condesa fijó intensamente sus 
ojos de lince en los de Fe l i c í s imo , 
pero no añadió una palabra. 

La rueda de la berl ina estaba ya 
montada, y giraba vertiginosamente 
sobre el eje sin la menor protesta, 
bajo la acción de la mano de O r -
doñez. 

No exis t ía , por lo tanto, inconve
niente para continuar la marcha. 

El ina se instaló en su veh ícu lo , y 
los viajeros volvieron al camino. 

C A P I T U L O X X I X . 

ISN EL CUAL SE OFRECE -UN EJEMPLO OS 
QUE EL TEMPLO OS f l H B M I S PUEDE SO 

ESTAR REÑIDO CON EL DE HACO. 

La ber l ina pasó á la vista de Gala-
vera, y poco tiempo después por las 
cercas del caser ío de Palma, aumen
tando progresivamente la velocidad 
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á medida que se aproximaba al té r 
mino de la exped ic ión . 

Algunas ráfagas frescas, y salinas 
que llegaban del Este, comenzaban á 
denunciar la vecindad del Medi te r 
r á n e o . 

Por fin se dibujó en el horizonte 
una vasta mancha oscura, d e s t a c á n 
dose en el fondo de una inmensa sá
bana de plata. 

La mancha era la exuberante veje-
tacion de la granja de los Morales; el 
l í m p i d o fondo recortado por la silue
ta del coto, era la t ranquila superfi
cie del Mar Menor. 

La quinta justificaba la predilec
ción que merecia á la familia de Es
qu i lad le . Cada paso que los viajeros 
daban hác ia la posesión, ponía una de 
sus bellezas en relieve. 

La elevación del terreno que el ca
mino surcaba, pe rmi t í a la sucesiva 
apar ic ión de las diferentes dependen
cias de la cons t rucc ión pr inc ipa l , que 
sin exage rac ión sobrada habria pod i 
do llamarse palacio. 

Pero n i en los colmenares, n i en los 
establos, n i en las estufas de los gu
sanos de seda, n i en la huerta, n i en 
los jardines, se divisaba persona a l 
guna de las que el entretenimiento de 
tan floreciente propiedad suponía . 

La condesa llegaba prevenida acer
ca del abandono en que iba á encon
trar la granja, y sin embargo no pudo 
sustraerse á un sentimiento penoso. 
Todo en aquel lugar de desolación, 
hablaba de la inmensa desgracia que 
hac ía sangrar el corazón de los p ro 
pietarios. 

E l carruaje desembocó en la expla
nada donde se ab r í a la puerta de la 
cerca. 

Como la verja se hallaba entorna
da, Cazurro no tuvo que hacer más 
que empujarla para que la berlina pe
netrase en la calle de á rbo les central, 
formadaporsoberbiostilos de Europa. 

Recorrido el paseo en toda su ex
tensión, los caballos se detuvieron en
frente de la fachada pr incipal del 
edificio. 

Los viajeros echaron pié á t ierra. 
E l ruido de la llegada del carruaje 

no hab ía provocado la menor m a n í , 
festacion de curiosidad por parte de 
los habitantes de la quinta, si es que 
algunos tenía . J a m á s castillo encan
tado se hubiera ofrecido con mayor 
propiedad á la imaginación monoma-
niát íca del h é r o e de la Argamasil la; 
puesto que nosotros m á s afortunados 
que Cervantes, no tenemos n i n g ú n 
motivo para no querernos acordar del 
nombre de ese lugar d é l a Mancha. 

La condesa de B a r í , con la faci l i 
dad de evolución que poséen los espí
ri tus femeniles, comenzó á creer que 
la ejecución del proyecto que la l le
vaba á los Morales, podía l legar á ser 
la cosa más sencilla del mundo. 

E l portal de la casa se hallaba 
franco. El ina y Fel ic ís imo se d i r ig ie 
ron á é l . y cruzando el umbral ingre
saron en un espacioso recibimiento. 

Los viajeros obtuvieron al l í una 
prueba palpable de que la granja no 
carec ía de moradores. 

En el centro de la estancia h a b í a 
una gran mesa en ta petad a, en torno de 
la cual apa rec í an sentados ocho hom
bres absortos en la con templac ión de 
una interesante partida de monte. 

E l oro br i l laba por su ausencia, y 
las mismas monedas de plata se ha
llaban en una insignificante minor í a 
con respecto á las de cobre; pero sa
bido es que lo que presta e m p e ñ o á 
las contiendas del juego, no consiste 
precisamente en el valor absoluto de 
las sumas que se atraviesan. 

En un ángulo de la habi tac ión ya
cían algunas escopetas, espadas, chu
zos y un corne t ín . 

E l individuo que tallaba, el cual 
lucía la placa de la tón , insignia del 
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alguacilazgo de la a lca ld ía de A l c á 
zares, decia á la sazón repartiendo 
vários maravedises. 

—¡Voto á brios, s eñor trompetero, 
que parece que las carias son traspa
rentes para usted, y que me voy can
sando de esta baraja! ¿No hay alguno 
de ustedes que tenga otra? 

Y al d i r ig i r en torno una mirada i n 
terrogado! a, el alguacil se encon t ró 
sorprendido con la presencia de El ína 
y F e l i c í s i m o . 

La condesa c reyó conveniente an t i 
ciparse á Lozano, y p r e g u n t ó , con una 
voz melodiosa capaz de dulcificar el 
humor m á s avinagrado: 

— ¿ P e r t e n e c e n ustedes, buenos pai
sanos, al n ú m e r o de los servidores 
del m a r q u é s de Esquilache en esta 
quinta? 

Pero la bil is de un jugador que 
pierde debe ser la peor del g é n e r o . 
E l alguacil escondió la mitad del i r is 
de los órganos de la visión en sus á n 
gulos internos, y contes tó como hu 
biera podido hacerlo un dogo al cual 
se tratase de quitar un hueso: 

— ¡Val iente ojo tiene la viajera si 
c rée que el italiano puede redutar 
sus lacayos entre gentes de nuestra 
estofa! 

—¡Gran tunante !—gr i tó Lozano con 
las ce as erizadas,—no es así como se 
recibe á una dama, quees l a d u e ñ a en 
esta casa, n i ese es el lenguaje en que 
se la contesta. 

Y el indignado Fe l i c í s imo , án les de 
que nadie hubiera podido presumir 
lo extravagante de la acc ión , cogió 
por una punta el enorme tapete que 
cubria la mesa, le l evan tó con violen
cia , y esparc ió por todos los ámbi tos 
de la hab i tac ión una espesa nube de 
naipes y de monedas. 

Hubo más todavía. A l flotar en la 
a tmósfera el tapete envolvió entre sus 
pliegues al trompetero; y cuando este | 
infeliz se encon t ró ciego y aprisiona- | 

do n i m^'s ni m é n o s que un conejo en 
el capi l lo , comenzó á repart ir coces 
y p u ñ a d a s á los m á s p r ó x i m o s cora-
pañe ros para ponerse en f r anqu í a , 
contribuyendo á colmar el desórden 
de aquella s i tuación inesperada. 

Una acción de varonil entereza j a 
más deja de imponer en el p r imer 
momento á los espectadores sean los 
que fueren su n ú m e r o , y la predispo
sición de án imo en que se encuen
tren. Los jugadores permanecieron 
presa de un vér t igo de es tupefacc ión . 

Con este efecto coincidió otra c i r 
cunstancia. Cazurro acababa de apa
recer en el dintel de la puerta osten
tando en el cinto las relucientes c u 
latas de las pistolas de dos cañones de 
Fe l i c í s imo, que eran unas armas de 
tan colosales dimensiones, que bien 
h a b r í a n podido pasar por modestos 
trabucos. 

Tras de aquel pertrechado acólito, 
no se r í a seguramente inveros ími l que 
hubiese otros muchos. 

E l alguacil , en quien empezaba á 
hacerse sentir la r e a c c i ó n , se m o r d i ó 
el instrumento articulador de las ma
las palabras un instante án tes de ex
c l a m a r , — ¡ A las armas! » 

La condesa, que no habia sido m é 
nos sorprendida por el súbi to arran
que de Lozano, contuvo á éste con 
una mirada, y se ade lan tó hacia el 
alguacil diciendo: 

- -Es cierto que el señor de la finca 
ha delegado en m í todas las faculta
des que el derecho de propiedad le 
concede; pero no es m i in tenc ión in 
comodar á nadie. La hospitalidad de 
los Morales es proverbial en la co
marca. 

—¡Ah!—-contestó el alguacil con 
sarcást ica sonr i sa ,—¿la señora repre
senta á Esquilache en esta poses ión, 
y generosamente nos ofrece hospe
daje? 

—Punto por punto. 
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—Pues b ien , la viajera puede l l e 
varlo á mal si lo tiene por convenien
te; pero cuanto acaba de decirme, y 
las coplas de Calaínos, son para mí 
una misma cosa. 

—¡Cuidado con la lengua, bellaco! 
— e x c l a m ó Fe l ic í s imo. 

— Y o no pido á nadie lecciones para 
hablar como se me an to ja ,—añadió 
e l alguacil mirando de reojo al caba
l l e ro . 

—Pero yo sé dar esas lecciones con 
mano vigorosa, aunque no se me pidan 
cuando hay bribones que las necesi
t a n , - — r e p l i c ó el jóven , an imándose 
por momentos. 

El ina veia á Lozano acariciar la 
e m p u ñ a d u r a de la espada con la f ru i 
ción que se acaricia un pensamiento 
de venganza, y se ap re su ró á interve
n i r de nuevo resuelta á que por aque
l l a vez fuera definitivo el corte de la 
disputa. 

—Basta de a l t e rcado ;—pronunc ió? 
—supongo que el señor de la chapa 
no se h a b r á establecido con los com
p a ñ e r o s en los Morales por un i m p u l 
so absolutamente espon táneo . . . 

— L a viajera supone bien,—repuso 
el conchele. 

—Entre las ó rdenes que para mon
tar esta guardia ha comunicado á us
ted su superior g e r á r q u i c o , ¿se cuen
ta la de impedirme que tome posesión 
de la granja, por más que para ello 
venga autorizada en forma legal? 

— A usted y al sursum corda. 
— ¿ T i e n e usted á bien indicarme á 

q u i é n debo d i r ig i rme para solicitar 
que se modifiquen esas disposiciones? 

— A l alcalde de Alcázares . 
—Perfectamente. 
La condesa se volvió hác ia su jó

ven a c o m p a ñ a n t e , y repuso: 
— S e ñ o r de Lozano, vamos, pues, 

en busca del alcalde de Alcázares . 
Los labios de Fel ic ís imo no abrie

ron paso á una palabra que indicase 

oposición; perola mirada, el entrece
j o , la d i la tac ión de la nariz y la p re 
sión de los dientes, estaban formulan
do las más enérg icas protestas. 

El ina , que se encontraba ya en la 
puerta, dir igió al caballero un impe
rioso llamamiento. Fe l i c í s imo cedió 
al ascendiente de aquella irresistible 
domadora, y abandonó el terreno. 

En tóneos Perfecto Cazurro, que se
guía las huellas de Lozano, pudo ob
servar un hecho extraordinario, ab
surdo, inexplicable. 

E l alguacil , el t rompetero, y los 
otros seis ganapanes, como movidos 
por un resorte, doblaron el dorso hasta 
ponerse en cuatro p iés , y comenzaron 
á recorrer la estancia en todas direc
ciones en esa postura inveros ími l á 
guisa de sabuesos que siguen una pis
ta, g r u ñ e n d o entre dientes la más i n 
fernal de las salmodias. 

Cuando la condesa aceptó la mano 
de Fe l ic í s imo para subir de nuevo al 
carruaje, dijo entre obligada y se
vera: 

—Por favor, señor de Lozano, mé-
nos susceptibilidad en cuanto perso
nalmente me afecte... Ha estado usted 
á punto de comprometerlo todo. 

— M i opin ión es diametralmente 
opues ta ,—contes tó Fel ic ís imo con una 
naturalidad p r imi t i va ; — la señora 
condesa es quien se crea dificultades. 

—¡Cómo así! 
—Si usted me hubiera dejado ha

cer un picadillo con todos aquello 
malsines, e s ta r í amos ahora en el ora
torio llevando á cabo, con la mayor 
tranquilidad, el propós i to que nos ha 
conducido á la quinta. 

El ina sonr ió á aquel n iño formida
ble con la indulgencia de una madre 
amorosa. 

La distancia que mediaba en tre los 
Morales y Alcáza res , no excede r í a de 
media legua; y como la berl ina la r e 
corr ió á buen paso, los viajeros llega-
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ron á los primeros suburbios antes de 
un cuarto de hora. 

Cazurro, enviado en descubierta pa
ra adquirir informes, volvió manifes
tando que el alcalde del lugar era un 
don Roque Soniche, el cual tenia es
tablecido su pretorio en la taberna 
de que era propietario, situada en
frente de la iglesia. 

Tomando por guía el campanario, 
Ordoñez dió á su tiro la conveniente 
di rección, y le detuvo á la puerta del 
doble templo de T h é m i s y de Baco. 

La dama echó p ié á tierra, y segui
da de Lozano, a t ravesó un corral en
toldado de vides, y en t ró en la sala de 
honor del edificio. 

La parte públ ica del establecimien
to se compon ía de dos habitaciones. 
La pr imera de ámpl ias dimensiones, 
estaba exclusivamente destinada á la 
colocación de mesas y asientos en los 
cuales no escaseaba á la sazón la con
currencia; la segunda, más reducida, 
r epa r t í a su espacio entre media doce
na de veladores, el imprescindible 
mostrador, y una sé r ie de pipas y to
neles. 

Lozano p r e g u n t ó al pr imer i n d i v i 
duo con quien topó, el sitio donde se 
encontraba el alcalde. 

La respuesta fué que se hallaba en 
el cuarto de los toneles. 

Hubo un momento en que el caba
l lero mi ró vacilante á la condesa; pero 
esta in t rép ida criatura resolvió la mu
da consulta d i r ig iéndose con gentil 
continente al punto indicado á t ravés 
de la turba de bebedores sorprendi
dos por tan celestial aparición.**^, 

La autoridad municipal de Alcáza
res se personificaba en un hombreci
l lo de cuarenta años, enjuto de carnes 
y sobrado de barbas, que sentado de
t rás del mostrador en un alto t r i c l i -
nio practicaba concienzudamente el 
jus suum cuiqne tribuendi, presidiendo 
la dis t r ibución incesante de vasos y de 

jarros en que se ocupaban dos m u 
chachos con mandi l y montera m u r 
ciana. 

Elina se acercó al tabernero modu
lando esta in te r rogac ión : 

—¿El señor alcalde de Alcázares? 
—En su presencia está usted,—con

testó el requerido reprimiendo el mo
vimiento que habia iniciado para p o 
nerse en p ié , desde el instante en que 
c o m p r e n d i ó que la recien llegada no 
era una consumidora sino una l i t igan te. 

—Recibo honor en e l l o ,—rep l i có 
la dama con aire equívoco acentuado 
por una inc l inac ión y una sonrisa, 

—No tanto como yo mismo. ¿ P e r o 
á qué motivo debo?.. 

— E l estado en que se encuentra la 
quinta de los Morales por causas de 
todos conocidas, ha movido al señor 
m a r q u é s de Esquilache á encomen
darme la dirección de esa finca. 

Soniche en tornó los ojos para escu
char con más recogimiento. 

—Pero es el caso,—prosiguió la 
dama,r—que al llegar á la granja hace 
veinte minutos, labe hallado ocupada 
por algunos hombres armados, cuyo 
jefe dependiente al parecer de usted, 
se ha opuesto toscamente al ejercicio 
de mis atribuciones. 

—¡Toscamente !—ar t i cu ló el a lcal 
de dando á su rostro una expres ión de 
solemne ex t r añeza . 

—Esta señora dulcifica la frase,— 
pronunc ió Lozano,—con más p ro 
piedad habria podido decir, b ru ta l 
mente. 

— ¡ B r u t a l m e n t e ! — r e p i t i ó Soniche 
llevando su sorpresa hasta el punto 
de dar un l igero respingo en el t r i c l i -
n io ,—¡Oh, oh!,, el asunto reviste cier
ta gravedad. La señora , . , ¿cómo debo 
llamar á la señora?. . 

—La condesa de Bar i . 
—Pues b i en , la señora condesa 

puede estar segura de que el tosco 
proceder ó la brutalidad de que con 
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justicia se queja, no q u e d a r á sin el 
merecido correctivo. 

—No es imposic ión de castigo a l 
guno lo que yo vengo á reclamar del 
s e ñ o r alcalde,—reposo E l ¡na. 

- S i n embargo, la recti tud de la 
vara que e m p u ñ o , siquiera sea indigna
mente, exije una severa admonic ión , 
y la o b t e n d r á cumplida. No debo con
sentir que e l alguacil Milcoces haga 
honor á su apellido. 

— ¿ P u e d o por consiguiente esperar 
que el señor alcalde e x p e d i r á en el 
acto la ó r d e n conveniente para que 
se desaloje la quinta, y me sea dado 
instalarme en ella? 

Soniche est i ró el pescuezo, adelan
tó los lábios recogidos hasta darlos la 
forma de un verdadero hocico, y con
testó d e s p u é s de una prolongada pausa: 

—:Aunque con el profundo respeto 
á que la señora condesa tiene dere
cho, voy á permi t i rme hacerla obser 
var que la consecuencia que deduce 
no es á m i juic io de todo punto inme-
d iata. 

—¿Qué quiere decir eso? 
—Que condeno la forma en que 

Milcoces haya podido enunciar su 
consigna; pero que de tal desaproba
ción al otorgamiento del permiso para 
que la señora condesa tome posesión 
de los Morales, hay todavía larga dis
tancia. 

— ¡ A h ! el señor alcalde duda de la 
realidad de mis derechos, acaso de 
m i personalidad misma... es muy jus
to . Cuento, no obstante, conque desa
p a r e c e r á toda iocertidumbre merced 
á la exhibic ión de este documento. 

La dama extrajo de su escarcela el 
papel á que se referia, y le puso en 
manos de Soniche. 

E l alcalde paseó la mirada por todo 
el instrumento a c o m p a ñ a n d o su lec
tura con una mult i tud de signos afir
mativos, que parecieron del mejor, 
presagio á los viajeros. 

Después devolvió el escrito á Elina 
replicando: 

— E l poder es bastante, y se halla 
otorgado en toda regla. 

— E n t ó n c e s . . . 
—Las dificultades que existen para 

que yo complazca á la señora condesa 
como ser ía m i deseo, pertenecen á 
otro ó r d e n de consideraciones. 

— ¿ Y q u é mal ordenadas considera
ciones pueden ser esas? 

—Para disponer de un objeto mue
ble ó inmueble, es necesario hallarse 
eq el pleno ejercicio del derecho de 
dominio. 

— Y bien. . . 
—Este es el más elemental de los 

axiomas en la ciencia de Papiniano. 
•—Yo no conozco á ese señor . . . Y 

p e r m í t a m e el digno alcalde que me 
impaciente un poco. 

— E l apoderamiento en que la se
ñora condesa funda su interdicto, es 
í r r i to en el fondo; porque los bienes 
del m a r q u é s de Esquiladle se hallan 
secuestrados. 

— ¡Secuest rados! 
—Todo lo que es posible. 
— M i l perdones; pero el señor a l 

calde está en una lamentable equivo
cación. Y o vengo de la residencia de 
la cór te , y allí se desconoce absoluta
mente la existencia de semejante dis
posición. 

—No me opongo á que sea cierto. 
—¿El error de usted? 
— N o : el desconocimiento de la 

cór te . 
—¿Y puede eso tener lugar? 
—Le ha tenido en esta ocasión. 
—¿De q u é secre ta r ía del despacho 

e m a n a r í a la soberana resolución? 
—De la gran canc i l l e r í a de la vo

luntad nacional. 
Como todavía faltaban veinte y tres 

años para que se proclamase solem
nemente al otro lado de los Pirineos 
ese géne ro de subversivas t eor ías , v 
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por lo tanto no estaban familiarizados 
con su sonora fraseología los oidos de 
las clases privilegiadas, la condesa de 
Bar i dió un paso a Irás tan atónita como 
escandalizada. 

Lozano, m é n o s impresionado, p r o 
nunció con la mayor formalidad: 

—Me parece, ¡oh ilustre Minos! que 
la justicia que administra en la santi
dad de este foro, se le ha subido á us
ted á la cabeza. 

—Someto á la d iscreción del señor 
caba l le ro ,—contes tó Soniche,—la i n 
conveniencia de las palabras que se 
ha permitido proferir . 

— ¡ P a r d i e z ! m i bravo interlocutor, 
se ha permitido algo más grave toda
vía: ha en arbolad o en su ínsu la de 
Alcázares la bandera de la r ebe l ión . 

E l alcalde levantó la voz decla
mando: 

—Me revelo, en efecto, contra el 
tirano de esta enfeudada comarca, 
contra el vampiro de la sangre espa
ño la , contra el perturbador, avarien
to, insolente, atrabi l iar io, impío y 
abominable Esquiladle. 

En la sala inmediata resonó una es
trepitosa salva de aplausos. 

La condesa sintió en el corazón el 
frió de la muerte. 

Lozano a r q u e ó las cejas. 
—¡No hay tal cosa, señor mió!—ex

c l a m ó , — e l ídolo del favoritismo está 
ya en t i e r ra ; acaudillar un motin 
ahora es sublevarse contra el rey. 

—Me importan poco las suposicio
nes gratuitas; la única satisfacción que 
Roque Soniche necesita, es el teslimo-

•"nio de su recta conciencia. 
—¿Me p o n d r á el s eñor alcalde en 

el caso de protestar solemnemente?— 
repuso la dama. 

— L a señora condesa puede si gusta 
formular su protesta con la mayor so
lemnidad ante notario públ ico , porque 
mi decisión es irrevocable, 

—'.Ante notario públ ico!—gri tó Fe

l i c í s imo ,—¡Pode r de Dios! conozco 
instrumentos mucho m á s eficaces, 

-—Quiero ignorar la clase de ins
trumentos á que el caballero se refie
re; pero debe tener entendido que sé 
hacer respetar el santuario de la jus 
ticia, aunque sea un modesto alcalde 
de monle í i l l a . 

Lozano repl icó montando en cólera; 
—-¡Val¡enle respeto me ha inspira

do á m í siempre el santuario de una 
taberna, y valiente ga ran t í a tiene 
contra m i espada el testuz de un ta
bernero en los cuernos de su montera! 

— ¡ A m e n a z a s ! — e x c l a m ó Soniche, 
pon iéndose en p ié ma jes luosameníe . 

En la estancia contigua se desató 
en aquel momento una carcajada so
nora, convulsiva, extridente, como 
hubiera podido salir de las fauces del 
demonio del sarcasmo. 

F e l i c í s i m o , que no habia digerido 
todavía el precedente aplauso, volvió 
la cabeza pá l ido de có le ra . 

Pero la estupefacción del jóven ca
ballero l legó á nivelarse con su i r a , 
cuando en el productor de la risa sa
tánica reconoció al detestado hombre 
de la capa de grana. 

Eulogio Carr i l lo , que con su inse
parable c o m p a ñ e r o Arias acababa de 
tomar asiento en una de las primeras 
mesas, en lazó las ú l t imas notas de la 
ris i o ta da con las siguientes frases, pro
nunciadas con la procacidad que le 
era habitual; 

—Parece que el viaje á Alcázares 
no ha sido coronado con el éxito sa
tisfactorio que se p rome t í a nuestro es
gr imidor del convenio de Valverde. 

—Er ro r cras ís imo;—contes tó L o 
zano,—el resultado de m i exped ic ión 
á este lugar ha sido m i l veces más sa
tisfactorio de lo que yo esperaba, por 
cuanto alcanzo la fortuna de poder 
echarle á usted la vista encima, cosa 
que he perseguido i n ú t i l m e n t e por es 
pació de mucho tiempo. 
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•—En la córte no hay. sin embargo, 
paseante m á s perenne que yo. En fin, 
si no es demasiada la h ipé rbo le de las 
palabras de usted, h é m e aquí de buen 
grado á su disposición. 

— S e r í a lo mismo que usted procu
rase sustraerse á la cor recc ión que 
me propongo administrarle. Estoy 
decidido á que por esta vez no se me 
escabulla usted por entra los dedos. 

—Esto es, ¡oh hidalgo más ó ménos 
manchego! de la manera que usted se 
escabullo á los galeotes del tejar de 
la Jara,—repuso Carri l lo riendo á 
m a n d í b u l a batiente. 

—Hace usted mal en evocar ese re
c u e r d o ; — c o n t e s t ó Fe l ic í s imo atara
zándose los láb ios ,—es el de una co
ba rd í a para cuyo castigo va á pare-
cerrae poco una estocada. 

—Por lo visto tiene usted á la mano 
cosas peores. 

— ¡ Q u i é n lo duda! 
—No deja de interesarme conocer 

alguna de ellas. 
—Dos estocadas ¡cáspila! 
— ¡ S i e m p r e baladren! 
Lozano e m p u ñ ó una de las botellas 

que habia en la mesa más p r ó x i m a . 
Carr i l lo sabia por experiencia que 

en las manos de Fe l ic í s imo las bote
llas p e r d í a n su nombre para tomar e! 
de proyectiles; así fué que procurando 
dar al movimiento que e m p r e n d í a la 
menor afectación posible, se volvió 
de modo que la cabeza de Arias le 
eclipsara m o m e n t á n e a m e n t e al con
trincante. 

Arias , sin embargo, no pareció en
cargarse con mucho beneplác i to de 
representar el papel de Alejandro 
entre Diógenes y el sol; y cogiendo un 
banqui l lo , le levantó á la altura de la 
frente. 

—¡Ah , el b ravucón de la escarlata, 
—di jo F e l i c í s i m o , — a f r o n t a de ese 
modo al que con la lengua precoz de-
nuesta! 

—¡Pardiez!—contes tó Carr i l lo ,—¿á 
qué combatiente puede v i tuperá rse le 
porque trata de aprovecharse de las 
ventajas que le ofrece el terreno? 

—¡Y usted eli jeun figón concurrido 
para campo de duelos! 

— Y o no ¡vive Dios! me l imi to á 
aceptarle. 

— ¡ P a n c h o Rubio, m i vara!—gri tó 
el alcalde á uno de sus dependientes. 

—¡Magníf ico! — añadió Carr i l lo ,— 
no es ta rá d e m á s que el autoritario 
instrumento ponga un poco de ó rden 
en las costillas de ese insoportable es
padach ín . 

Como es sabido, la ú l t ima de las 
palabras pronunciadas por Eulogio, 
era de las que Lozano nunca habia 
podido soportar. 

La vibración de la postrera silaba 
se confundió con el estallido en el 
banquillo de Arias de la botella que 
e m p u ñ a b a Fe l i c í s imo . 

En cuanto á Lozano, siguió la t r a -
yertoria que hab ía trazado el rec i 
piente de vidr io , con poca menor ve
locidad que éste. 

La concurrencia entera estaba en 
pié alarmada. 

Arias se chupaba la sangre que 
brotaba de algunos arañazos en los 
dedos. 

E l movimiento de Lozano fué r á p i 
do; pero no aventajó al de la con
desa. 

En el momento en que el jóven, á 
la mitad de su camino, llevaba la 
diestra á la guarn ic ión de la espada, 
se sintió asir la muñeca por la delica
da mano de El ina. k 

Nada más fácil para Felicísinio que 
sustraerse á aquel lazo, y caer sobre 
Carr i l lo; pero para eso tenía que r e 
chazar bruscamente á la condesa. A 
tanta costa no satisfacía el jóven pa
sión alguna, aunque fuese la de la có
lera que á la sazón le poseía . 

—Por favor. Lozano... — ar t icnló 
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El ina al oído del c a b a l l e r o ; — s á q u e -
me usted de este sitio si en algo apre
cia m i vida . . . M e siento sofocar... 

E l ardid de la condesa no carecía de 
habil idad para obtener lo que desea
ba de F e l i c í s i m o ; pero en realidad 
ella era quien arrastraba á éste, hác ia 
la puerta. 

P r ó x i m o s al umbral estaban ambos 
jóvenes , cuando Car r i l l o , procurando 
desembarazarse de la in terposic ión de 
Arias y de otros circunstantes, avan
zó algunos pasos. 

—¡Cómo, seo r matas ie te !—gri tó con 
expres ión burlona; — ¿será posible 
que todas las bravatas de usted termi
nen en una vergonzosa fuga? 

Fe l ic í s imo se detuvo como el h o m 
bre que siente en la espalda el cuchi
l lo de un asesino. 

La condesa c o m p r e n d i ó que habia 
llegado el momento de emplear uno 
de los grandes recursos. 

El ina e x h a l ó un gemido, c e r r ó los 
ojos, dob ló las piernas, y cargó el 
cuerpo entre r íg ido y palpitante con 
todo el peso de que podia disponer 
sobre el brazo de Lozano. 

L a vaci lación del jóven desapare
ció i n s t an t áneamen te . 

Fe l ic ís imo cogió con ambas manos 
á la condesa por su talle de sílfide, 
la levantó en alto con la misma facili
dad que si se tratara de una pluma, 
se lanzó en el co r ra l , le a t ravesó de 
una carrera , y deposi tó en el fondo 
de la berlina la preciosa carga que 
conducia en los brazos, no sin haber-
l aán t e s estrechado amorosamente con
tra el corazón . 

Abrazos hay que ga lvan izar ían un 
c a d á v e r : con m á s motivo . h a r á n vol
ver de un s íncope . 

E l ina ex tend ió sus crispados dedos, 
y se apode ró de la mano del caba
l lero. 

—Ante todo, señor de Lozano,— 
m u r m u r ó , — - h á g a m e usted conducir á 

aquella casa aislada que se divisa so
bre la más verde de las dos eminen
cias que hay á la izquierda del cami
no. Conozco á los moradores, y sé que 
no han de negarme la hospitalidad. 

Fel ic ís imo siguió con los ojos la d i 
rección que trazaban el índ ice y la m i 
rada d é l a condesa; y e n c o n t r a n d o á l a 
distancia de m i l quinientas varas p r ó 
ximamente el edificio en cuest ión, d ió 
á Ordoñez las instrucciones opor
tunas. 

La dama repuso á cont inuación: 
—Ahora , á caballo, amigo mió, y 

a c é r q u e s e usted á la portezuela: es 
del mayor in t e ré s lo que tengo que 
decirle. 

E l j óven dir ig ió suspirando á la a l 
caldía la ojeada del cocodrilo, que ve 
escapárse le su presa; pero no por eso 
dejó de obedecer puntualmente á la 
condesa. 

Los caballos de t i ro y los de silla se 
pusieron s i m u l t á n e a m e n t e en m o v i 
miento. 

Lozano hizo trotar á Moro al estri
bo del carruaje. 

—He concebido un plan,—dijo rá
pidamente El ina . 

—No es poca fo r t u n a ,—co n t e s t ó 
Fe l i c í s imo . 

— ü n pian que nos ofrece todavía 
una esperanza de buen éx i to , merced 
á m i conocimiento de la localidad, y 
á la fabulosa decis ión de usted en la 
cual más bien hay que poner coto que 
incentivo. 

— L a señora condesa no desperdi
cia n i á u n las ocasiones en que pare
ce elogiarme, para zaherirme por la 
lamentable frecuencia con que mí per
versa estrella interpone insolentes en 
m i camino. 

—Hasta ahora nunca he visto jus 
tificado el epí te to que aplica usted á 
su estrel la, y no es esa circunstancia 
la que ménos contribuye á prestarme 
confianza. Sin embargo, por m á s que 
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usted sea Felicísimo, y por más que la 
nobleza y justicia de nuestra causa 
nos permitan contar con el favor de' 
cielo, para que m i proyecto pueda te" 
ner ejecución , necesito que me em
p e ñ e usted una palabra. 

—Se e m p e ñ a r á si es en i penable. 
—¡Ahí., reservas... 

—La señora condesa c o m p r e n d e r á 
que.. . 

El ina apoyó sus dos ruanos en el 
marco de la portezuela, mi ró dulce
mente al caballero y ar t iculó con una 
sonrisa seductora: 

—Es cierto: pod r í a exigir á usted 
que se arrojase de cabeza en el Mar 
Menor . . . 

—¡Oh! . . contestó el jóven extasiado, 
—sino es más que eso, sólo tiene usted 
que pronunciar la pr imera palabra. 
Afortunadamente nado como un mero. 

— P o d r í a pedir á usted que escala
se el cielo. . . 

—Le escalada sin dificultad; el cié 
lo es para m í la atmósfera que usted 
embalsama con su aliento.. . 

—Lisonjero. . . 
—Encantadora... 
Como se echa de ver, El ina y Feli

cís imo comenzaban á correr el riesgo 
de olvidarse un poco de la situación 
para re incidir en las divagaciones de 
las primeras jornadas. 

Existia, no obstante, otro sé r que 
estaba expuesto á un peligro más gra
ve todavía; y ese sé r era Moro, el cual 
se sentía impulsado por u amo con 
demasiada insistencia hácia las ruedas 
de la ber l ina . 

Felizmente la condesa volvió en sí 
án tes de que tuviera efecto la conjuga
ción funesta para el potro, y repuso con 
la voz que cuando así lo quer ía era el 
non plus ultra de la femenil melopea: 

—Deseo que no se bata usted con 
el hombre de la capa roja. 

— ¡ Q u é fantástica singularidad!— 
profirió arrobado Lozano. 

—No me opongo á que exprese us
ted con más exactitud su pensamiento 
llamando capricho á esa s ingular i 
dad ; pero es un capricho indispen
sable. 

— ¿Todo eso? 
— N i más n i ménos . 
Fel ic ís imo medi tó un instante, y 

rep l icó sin cambiar la ligereza del 
tono que empleaba: 

—Pues b ien , si hasta tal punto es 
necesario... 

- ¿ Q u é ? . . 
—No me bato. 
—¿A té de caballero? 
—Gomo usted dice. 
—Si así lo hiciere usted, Dios se lo 

premie, y sino se ío demande. 
— A m e n . 
Para sellar el contrato Elina alar

gó su diestra á Lozano. Este rec ib ió 
con la es t imación debida aquella mano 
adorable; la es t rechó, la acar ic ió , la 
retuvo, y acabó por posar en ella los 
ardientes láb ios . 

Cuando la dama creyó que el com
promiso estaba suficientemente per
feccionado, sustrajo los torneados 
dedos á los ósculos del nunca más que 
entónces Fe l i c í s imo , y añadió un tanto 
encendida: 

—Enhorabuena: h é aqu í m i p ro 
yecto: 

— ¡ A h ! s í . . .—susp i ró el jóven con 
cierta indolencia. 

—Los guardianes de los Morales 
no parecen ejercer sus funciones con 
una vigilancia exajerada. 

—En efecto. 
—Todo hace esperar que al mediar 

la noche estén sumidos en profundo 
sueño . E l cuero de vino que yacía en 
un ángu lo de la estancia que ocupa
ban, no desvir túa en lo más m í n i m o 
mi p resunc ión . 

—Reconozco que hace precisamen-
telo contrario. Hay, sin embargo, que 
tener en cuenta una circunstancia de 
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a lgún valor ; para los Jugadores suele 
pasar desapercibido el curso del 
t iempo. 

— A u n en ese caso no t e n d r í a m o s 
quizá motivo para quejarnos. E l juego 
es también unaembriaguez sopor í fera . 

— L a metáfora de la señora conde
sa en t raña un gran fondo de filosofía. 

— L a considerable distancia que 
media entre el recibimiento y la ca
pi l la de la quinfa, impide que puedan 
oírse en uno de esos puntos los ruidos 
que se produzcan en el otro i poco 
cuidado que se ponga. 

-—La circunstancia pudiera llegar á 
ser inapreciable? 

—Tiene la capilla tres ventanas sin 
reja que se abren sobre la calle de los 
granados. La altura de esas ventanas, 
tanto por la parte exterior como por 
la interior no e x c e d e r á de siete p iés . 

—No es mucha por cierto. 
—Pues bien, en vista de estas fun

dadas hipótesis y de estos datos pre
cisos, ¿crée usted practicable el pro
cedimiento siguiente? 

—Veamos. 
— D e s p u é s de las doce de la noche 

abandonamos la casa donde ahora nos 
vamos á hospedar. La berlina penetra 
en la posesión de los Morales por la 
arroyada del Robledal, que es lugar 
que conozco perfect mente, y en el 
cual no existe otra cerca que un va
llado de espinos. Para evitar el ruido, 
avanzamos ú n i c a m e n t e basta la p l a 
zoleta donde dá pr inc ip io el paseo de 
los granados. Echando allí p ié á tier
ra se dirige usted con su lacayo á la 
parte de edificio que ocupa la capil la: 
penetra usted en ella por una de sus 
tres ventanas: desciende á la bóveda : 
extrae las dos cajas de los marqueses: 
las conduce á la berl ina, y partimos 
de la granja á u ñ a de caballo. 

Lozano, que habia escuchado á la 
condesa con una atención creciente, 
contestó después de un instante: 

—Entiendo que el proyecto no es 
solo practicable, sino de sencilla eje
cuc ión . 

—¡Oh, cuánto me complace esa 
confianza! 

•—Procuraré que se traduzca en 
hecho pese á todos los alguaciles que 
existen, y sea el que fuere el n ú m e r o 
de las caricias que lleven por ape
l l i d o . 

E l carruaje comenzó á ascender 
por la suave pendiente que conducía 
á la verde meseta donde, sé levantaba 
la casa que El ina habia indicado. 

Pocos minutos después los habitan
tes de la vivienda, que eran dos c ó n 
yuges, antiguos servidores de la fami
lia de Esqui ladle , recibieron sorpren
didos á la condesa, pero con la buena 
voluntad que ésta se p r o m e t í a . 

A la sazón eran las seis y media de 
la tarde, y el rojizo disco solar empe
zaba á desaparecer en el horizonte* 

C A P I T U L O X X X . 

f íONDE SE EXPONE LA DIVBROSNTE O P I 

NION DE % O Z A m Y DE SU LACAYO, 

ACERCA DEL AUTOR DE UN SINIESTRO DE 

DESASTROSAS CONSECUENCIAS. 

Habia cerrado completamente la 
noche, cuando Lozano, que se paseaba 
por el portal de su alojamiento, dijo 
vivamente á Cazurro, el cual sal ía del 
salón de honor, esto es, de la cocina; 

— Y bien, ¿descansa la señora con
desa? 

-—Por lo m é n o s se ha recogido,— 
contestó el lacayo,—y en el aposento 
que ocupa, según 'afirma la señora 
Andrea, no se siente ruido alguno. 

Fe l ic í s imo repuso, bajando la voz; 
—Es todo lo que necesitamos: cuel

ga en tu cinto las pistolas, y disponte 
á seguirme. 
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La fisonomía de Cazurro se com
pung ió . 

— ¡ C ó m o ! — m u r m u r é : — ¿ m i noble 
señor vá á hacer una expedic ión á 
pié en una noche oscura y en un ter
reno que desconoce?... 

—No has podido decir más tonte
r í a s en m é n o s palabras. La circuns
tancia de viajar á caballo no alumbra 
los caminos ni dá lecciones de topo
grafía: nunca es oscura la noche cuan
do como en esta, br i l l a la luna siquiera 
sea en menguante: j no desconozco 
el trayecto que voy á seguir, por cuan
to es el mismo que hemos recor
rido hace dos horas. Presteza y en 
marcha. 

Perfecto se dirigió suspirando h á -
cia la maleta sobre la cual yac ían las 
pesadas armas de fuego; atravesó sus 
ganchos en el c inturon, y siguió á Fe
l icís imo, que ya habia salido á la 
q a m p i ñ a . 

Por espacio ele algunos minutos el 
digno domést ico caminó guardando 
un discreto silencio; pero animado 
por una ojeada de Lozano, se adelan
tó un paso y aven tu ró estas frases: 

—Me parece, señor , que resuelta
mente volvemos á Alcázares . 

—¡Pa rd i ez !—ar t i cu ló Fe l ic í s imo. 
— Y presumo que hay un mi l lón de 

probabilidades contra una, á que va
raos derechos no sé si á la a lca ld ía ó 
á la taberna de donde en tan lamen
table estado extrajo usted á la señora 
condesa. 

—Cualquiera diria que hay en ello 
algo que te admira. 

—En r igor , no me admira en lo 
m á s m í n i m o , aunque acaso no dejen 
de existir motivos que pudieran ju s t i 
ficar en mí la mftyor de las sorpre
sas. 

— ¿ Q u é logogrifo es ese? 
—Para explicarle necesilaria un 

expecial permiso de m i jóven señor . 
— ¡Habla , cuerpo de Dios! la! con

versación de un Cazurro tan Perfecto 
entretiene á ratos perdidos. 

—Ante todo, protesto que si ha ha
bido indiscreción de mi parte, ha sido 
involuntar ia : el verdadero responsa
ble es m i caballo, demasiado incl ina
do en ocasiones á examinar de cerca 
el baticola de Moro , no obstante las 
correcciones que éste le ha adminis
trado alguna vez con las herraduras. 
Hecha esta salvedad, reconozco haber 
escuchado que la señora condesa, la 
cual parecia hallarse agraviada por 
un mal llamado pró j imo de capa r o 
ja , exigía, sin embargo, á mi amo, que 
no le provocase á singular combate: 
y confieso asimismo que llegaron á 
mis oidos clara y distintamente estas 
palabras pronunciadas por los lábios 
de m i s e ñ o r : — n o me bato. 

—Tienes tan buen oido como c u 
riosidad punible tu roc ió : ¿pero qué 
deduces en plata? 

—Que ó yo no soy Perfecto, ó ape
nas lleguemos á Alcáza res ha dado 
m i in t rép ido amo con el individuo de 
lo rojo, le ha llamado gaznáp i ro y le 
ha asentado un cintarazo. 

—¿Tienes en ello inconveniente? 
—¡Yo! ¡á ver como no le queda al 

tal sugeto hueso en caja! ¿Pero por 
ventura no hay razón para que el 
asombro me domine si m i noble señor 
cumple de esa manera la formal pa
labra que ha e m p e ñ a d o á una dama 
tan respetable y hermosa como la se
ño ra condesa de Bari? 

—Cazurro: me has dicho en alguna 
acasion que estudiaste g ramá t i ca en el 
Seminario de Lugo, y que fuiste pa
sante de nn maestro de escuela. 

—Es cierto. 
— A u n sin esas noticias habria yo 

observado que eres un consumado 
g ramát i co . 

— M i buen amo se bur la de mis es-
escasas letras... 

—Pero ven aquí por esta vez, ofus-
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cado eonjugador. ¿En qué arte latino 
ó castelkno has podido ver que el 
tiempo presente equivalga al futuro 
imperfecto? He dicho no me bato: no 
hubiera proferido por. cuantos teso
ros en t r aña el subsuelo de las dos Ca
lifornias, no me batiré. 

Cazurro, algo confuso, b a l b u c e ó á 
media voz: 

—La verdad es que el casuismo no 
ha sido nunca mi fuerte. .. Pero hum... 
en fin... 

— S i no es tuviésemos tocando al 
t é rmino de nuestra exped ic ión , te es-
p l i ca r í a hasta el punto que es lícito 
tener acomodaticia la conciencia, lo 
mismo con sujeción á las teor ías de 
los Santos Padres, que de conformi
dad con las reglas capitulares de los 
caballeros de la tabla redonda; pero 
en otra ocasión te in ic ia ré en esos 
misterios. 

Lozano estaba de un humor exce
lente. E l fenómeno no podia ser de 
m á s perverso augurio para Eulogio 
Car r i l lo . 

Los dos jóvenes habian penetrado 
en los callejones del case r ío . Guiados 
por los recuerdos de la tarde y por el 
campanario del templo, se adelanta
ron á lo largo de las cercas hasta la 
mansión de Roque Soniche. 

La entrada del establecimiento se 
hallaba alumbrada por un farol que 
hubiera podido pasar por lampar i l la ; 
pero que en todo caso, probaba que 
en aquel domicil io se velaba, y que el 
t ránsi to estaba expedito. 

— l i é aquí nuestro terreno,—dijo 
Lozano contemplando con cierta com
placencia las inmediaciones de la t a 
berna, tan solitarias como si fueran á 
la sazón las tres de la madrugada. 

Después , acercándose á Cazurro, 
añad ió : 

— E n pr imer lugar, corre hacia el 
dorso tus pistolas, y cúbre l a s con los 
embozos de la capa, ¡Qué diablos! 

esas armas formidables te dan un as
pecto de bandido de la Sierra de Se
gura, capaz de aterrar á todas las 
personas á quienes te dirijas. 

E l incauto mancebo asustado de sí 
mismo al oir las palabras de su amo, 
se ap re su ró á atenerse puntualmente á 
la r e c o m e n d a c i ó n . 

— A h o r a , — p r o s i g u i ó el caballero, 
—escucha tu consigna. Penetras en 
el salón de la taberna y buscas con el 
mayor aplomo al hombre de la capa 
de grana á quien ya conoces de r e 
pu tac ión . E l distintivo es tan l lamati 
vo, y probablemente tan único en A l 
cázares , que todo será cues t ión de una 
ojeada. 

—Debo esperarlo a s í , — c o n t e s t ó 
Perfecto, 

—Si por acaso no estuviere en la 
sala nuestro cangrejo, te encaminas 
á la ancha puerta practicada en el 
muro de la izquierda, y te i n t rodu
ces en el departamento donde se ha 
l la situado el mostrador. E l crus táceo 
pudiera haberse refugiado en ese re 
cep tácu lo . 

— ¿ Q u é hago entonces con el crus
táceo? 

—Le ruegas con todos los mira
mientos que la cortesía te sugiera, 
que tenga á bien acudir á este sitio, 
en el cual le aguarda un caballero. 

—Está bien; ¿pero no se r ía posible 
que el hombre rojo no se encontrase 
en ningnna de las dos estancias? 

—No es solo posible sino hasta 
probable. En ese caso, te procuras 
informes precisos acerca de la casa 
que habita el p e r i l l á n , y no pierdes 
tiempo en volver á reunirte conmigo. 

— ¿Tiene m i señor que hacerme al
guna otra advertencia? 

—Ninguna. 
Cazurro s a l u d ó , cruzó el dintel de 

la puerta y desaparec ió en la oscuri
dad del patio. 

Lozano entonces se embozó en la 
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capa y dió principio á un reposado 
paseo de ida y \ uelta á lo largo de la 
pared, evocando para templar conve
nientemente el án imo las reminiscen
cias de las afrentas que debia á Carri
l lo en el convento de Valverde, en la 
Hos te r ía del Valenciano, en el tejar 
de la Jara y en el t r ibunal de So
niche. 

J a m á s hombre alguno pudo l ison
jearse de babor tenido con Fel ic ís imo 
una cuenta pendiente que arrojase 
tan exorbitante suma en el cargo. 

Afortunadamente, no se aplazar ía 
por una hora más la ocasión del saldo 
definitivo. 

Lozano espe ró con perfecta calma 
los primeros cinco minutos, vió tras
cu r r i r otros cinco dando visibles 
muestras de una impaciencia progre
siva, y comenzó á tocar en los l ímites 
de la exasperac ión y á salmodiar j u 
ramentos apenas l legó á los seiscien
tos y un segundos de paseo. 

Por fin, el farol i l lo de la puerta 
volvió á i luminar la figura de Cazurro. 

Venía solo. 
—¡Ya era tiempo, condenación!— 

e x c l a m ó Fe l i c í s imo saliendo al en
cuentro del lacayo. 

—Ijas buenas formas que m i noble 
señor se sirvió prescrihirme,—con
testó Cazurro, han exigido el empleo 
de ciertos circunloquios... 

—¡Ah! . . . ¿estaba nuestro hombre 
en la taberna?... 

— N i en la sala, n i en el despacho. 
—¡Voto á tal! Yo no te impuse ma

neras corteses sino para con ese su-
geto. A los mandilones del tunante 
de Soniche has podido hablailes con 
la punta de la bota. 

—Creo que semejante órgano de la 
palabra, y dicho sea con el debido 
respeto, no me huLiese dado el satis
factorio resultado que he ol tenido. 

—¿Dónde se anida, pues, el pa
jarraco? 

— E l forastero, en cuest ión, que 
parece llamarse don Eulogio Carri l lo 
disfruta el especial honor de hospe
darse en la casa del señor alcalde. 

—¡Oh, vive aqu í mismo! 
—En el piso principal . 
—¿Tiene ese piso alguna brecha 

para cuyo asalto no sea preciso atra
vesar la taberna? 

—Las dos • habitaciones destinadas 
al establecimiento púb l ico están com
pletamente aisladas, E l resto de la 
planta baja y la escalera que conduce 
al cuarto pr incipal , tienen la entrada 
por la segunda puerta del corral s i 
tuada á treinta piés de la que abre 
paso á la taberna. 

—Que me place: en marcha, pues, 
hácia la segunda puerta. 

Fe l i c í s imo cor roboró sus palabras 
entrando en el corral , y buscando 
bajo el emparrado el hueco que se le 
designaba. 

No tuvo, sin embargo, que pasar 
adelante. A pocos pasos de la puerta 
vió aparecer en el umbral á Carri l lo 
y á su conjunto figurón, el bigotudo 
Arias . 

—¡Qué coincidencia tan afortuna
da!—dijo Lozano con una sonrisa que 
á Cazurro le pa rec ió siniestra, á Car
r i l l o ant ipát ica , y á Arias infernalmen-
te endemoniada. 

—Pardiez: no sé yo si debo decir 
otro tan to ,—contes tó Carri l lo, bosque
jando una mueca burlona. 

—Porque j a m á s me ha prodigado 
usted sus cortesías . 

—En cambio, usted nunca rae ha 
escaseado sus botellazns. 

—Amores que usted merece. 
—Pero que hasta ahora h a b r á us

ted de convenir en que felizmente han 
sido pla tónicos . 

Arias se m i r ó los dedos que aun 
conservaban el olor del á rn i ca , la
men tándose de que el platonismo no 
rezase con é l . 
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— P r o c u r a r é que sean más efectivas 
las caricias que le prepara á usted 
m i espada. 

—¡Ah! por algo dudaba yo que es
te encuentro fuese para mí una ben
dic ión del cielo. 

— ¿ I m a g i n a b a usted por acaso que 
no habia de volver á buscarle siquie
ra sólo fuese para ofrecerle una prue
ba contundente de que mi retirada 
con el fin de prestar á una dama los 
auxilios que su estado exigía, no era 
una fuga como usted gratuitamente 
suponía , y mucho m é n o s vergonzosa 
como usted es tó l idamente propalaba? 

—La verdad es que no encuentro 
en esta ocasión más motivo que en 
otras. 

—Guando el demonio me inspira 
una tentación de índo le t raumát ica , 
caigo irremisiblemente en ella así me 
prediquen misioneros franciscos. Y 
como la tentación de ese género que 
hoy he experimentado ha sido la más 
irresistible de que conservo memo
r ia , invito á usted á que me siga á la 
salida del pueblo. 

—La hora no puede parecerme 

ménos á propósi to . 
— ¿ P o r qué razón? 
—Porque se se ha encapotado el 

cielo y no veriamos el acero. En cuan
to á mí , declaro que no soy n ic tá lope . 

—¡Bah!, no hace falta ver la hoja 
de la espada cuando se emplea un 
buen sistema de ligados. 

—Por otro lado, tengo sed... 
—Por otra parte, tengo empeño en 

e l lo . . . 
— L a sed de la d iges t ión . . . una sed 

sed capaz de asfixiarme... 
— E l empeño de la venganza... un 

e m p e ñ o capaz de todo... 
—¿Sí? ¡cáspita! 
Carr i l lo d ió pr incipio á una série 

de maniobras tácticas al rededor del 
voluminoso cuerpo de su c o m p a ñ e r o , 
a ñ a d i e n d o : 
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— ¿ Q u é opinas de la si tuación, oh 
caro Polux? M i sed es sofocante, y 
para m í no existe la nictalopia; pero 
en cambio, ya lo has oido, este pert i 
naz caballero es capaz de todo para 
obtener el pronto despacho del asun
to en que se interesa. 

— M i parecer, es que todo puede 
conci l iarse ,—contes tó Arias sin per
der de vista á Lozano. 

— E x p l í c a n o s tu pensamiento. 
—Entra por lo pronto en la tienda 

de maese Roque: abreva hasta la sa
ciedad tus fauces excitadas por el 
abuso de la mojama: y si Diana vuel
ve á mostrarnos su radiante rostro, 
administra á tu provocador el chir lo 
que busca. 

—No en vano te he tenido siempre 
por va rón de buen consejo. 

Carr i l lo m i r ó después á Lozano por 
encima del hombro del individuo de 
los bigotes y repuso: 

—Acepto, señor mió , la solución 
propuesta por m i c o m p a ñ e r o : y si pa
ra matar el tiempo quiere usted des
ocupar una botella, á m i turno le i n 
vito á seguirme, con tal que me pro
meta no t i r á rme la luego á la ca
beza. 

A cont inuación giró r á p i d a m e n t e 
sobre los talones, y se in te rnó en la 
gran sala de la taberna. 

Arias, más ó ménos satisfecho, hu
bo de encargarse de cubrir el movi
miento de Car r i l lo . 

Lozano con la prudencia que as í 
propio se reconocía , habia querido 
evitar todo altercado en púb l i co ; pero 
cuando la necesidad imperiosamente 
lo reclamaba, sabia resignarse á ha 
cer e l sacrificio, no sólo de la p r i m e 
ra de las virtudes cardinales, sino el 
de sus tres compañe ra s , y hasta el de 
las mismas teologales. 

Presa de un acceso de có le ra . Fe l i 
cís imo se impulsó en pós de su ene
migo eon la capa recogida en el brazo 

15 
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izquierdo, y el chambergo en la co
roni l la . 

E l pobre Cazurro, víct ima del de
ber, e n d e r e z ó pausadamente por la 
peligrosa vía en que le p reced ía el 
amo que debia á la fatalidad, enco
m e n d á n d o s e con fervor á todo el apos
tolado; porque abrigaba la convicción 
profunda de que ántes de cinco m i 
nutos no iba á quedar en la taberna 
t í t e r e con cabeza: 

Cuando Fel ic ís imo ingresó en el sa
lón , se hallaba éste ocupado por una 
docena de bebedores. 

A la luz de dos qu inqués de rever
bero fijos en las paredes, pronto echó 
de ver el caballero que Carri l lo no se 
habia detenido en aquella estancia. 

La persecuc ión continuó inmediata
mente en el departamento del des
pacho. 

A l presentarse Lozano en la puer
ta, el hombre de la capa de grana co
menzaba á pronunciar un ínt imo y 
animado discurso á don Roque Soni
che, el cual le oía con los codos apo
yados sobre el mostrador. 

E l alcalde levantó la cabeza; y al 
ver á Fe l i c í s imo , en cuyo aspecto po
día encontrarse todo ménos benevo
lencia y compostura, p ronunc ió con 
aire severo: 

— A h , el jóven acompañan t e de la 
señora condesa de Bar i . Supongo, 
caballero, que no v e n d r á usted con 
el propósi to de volver á introducir 
la p e r t u r b a c i ó n del escándalo y de 
la r iña en este honrado estableci
miento. 

—Supone usted bien, tio Soniche, 
—contes tó Lozano con los ojos cente
llantes:—por el contrario, á lo que 
vengo es á impedir que perturbe la 
taberna este gaznáp i ro sacándole de 
aqu í por una oreja. 

—¡Tio Soniche!... ¡ taberna!. . . ¿qué 
cultura de lenguaje es esa?—exclamó 
el alcalde indignado. 

—¡Gaznápi ro! . . . ¡ p o r u ñ a oreja!... 
¿Qué g é n e r o de insolencias es ese?— 
gri tó Carr i l lo enardecido. 

Lozano se despejó e l camino asen
tando vigorosamente un pun tap ié á un 
camarero y una p u ñ a d a á Arias, y se 
ade lan tó con la diestra de tal modo in
clinada hácia el aparato auditivo i z 
quierdo de Carr i l lo , que éste compren
dió que las palabras de su enemigo no 
hablan sido una simple figura re tó
rica. 

Apenas hubo adquirido esta eviden
cia, Eulogio dió un salto de costado y 
desaparec ió de t rás de una barrica de 
triple anís, según cantaba el rótulo . 

Para el hombre que debia á la na
turaleza y al arte puños tan sólidos 
como los de Fel ic í s imo, una barrica 
no pe r t enec í a al n ú m e r o de los obstá
culos insuperables. 

E l tonel fué removido; y después 
de ofrecer á todas las miradas un 
e x í r o r d i n a r i o movimiento de va ivén , 
se desp lomó en el suelo con ex-
truendo. 

Roía por el golpe la espita, el 
aguardiente comenzó á extravasarse 
con plácido murmul lo , y á dis tr ibuir
se en la estancia con extricta sujeción 
á las leyes de la gravedad. 

Increible pa rece r í a que hubiera co
sa alguna que pudiera aumentar la 
confusión que reinaba en aquel antro 
de carreras, de gritos y de golpes; y 
sin embargo, ocur r ió todavía un suceso 
imprevisto, capital, nefasto. 

En uno de los movimientos que h i 
zo Lozano para tratar de asir á su ágil 
adversario, de r r ibó la palmatoria que 
yacía sobre el mostrador;^y como el 
génio del mal no desperdicia ocasión 
alguna para que todo acontezca en el 
mundo de la peor manera posible, la 
bujía en vez de apagarse en su caida 
como era natural que sucediese, no só
lo se quedó ardiendo en el suelo, sino 
que fué precisamente á hacerlo en 
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uno de los cursos que seguía el l ibre 
t r ip le anis. 

Pocos segundos d e s p u é s , la habita
ción era un volcan de llamas, y cuan
tos en ella respiraban sallan braman
do atropelladamente á la estancia 
contigua ,como botan los conejos de la 
boca donde acaba de penetrar un 
h u r ó n . 

E l desventurado Soniche no se da
ba punto á gr i tar : 

—¡Agua! . . . ¡agua en abundancia! 
Pero n i la corta porc ión que en es

tado de pureza habia disponible de 
ese l íqu ido , n i la cantidad exhorbi-
tante que del mismo contenía el vino, 
fueron suficientes á sofocar el i n 
cendio. 

Por el contrario, el salón pr incipal 
empezaba á ser invadido por arroyos 
de fuego, que serpenteando en dis
tintas direcciones, se apoderaban de 
los bancos y sillas, se encaramaban 
por las mesas, y propagaban la des
t rucc ión por todas partes. 

Cuando los circunstantes adquirie-
aon la certidumbre de su impotencia 
para atajar los extragos del voraz ele
mento, los unos proyectaron reclama-
mar auxilios exteriores, los oíros 
pensaron en salvarse á sí mismos. 

Todos los ojos se volvieron, pues, 
hácia la ún ica salida practicable. 

Pero la d ispers ión general que es
taba á punto de determinarse, y la 
r e u n i ó n del vecindario que t r ae r í a 
como consecuencia indeclinable, hu
bieran dado al traste con los propósi 
tos de Lozano. 

Antes que consentir en que el inc i 
dente de la barrica fuese á ocasionar 
un resultado tan perverso, el renco
roso jóven h a b r í a visto impasible la 
inmensa hoguera de Troyad 

De un vuelo se estableció en la 
puerta ántes que nadie tuviera tiempo 
de ganarla; desenva inó la espada, 
y exc lamó con acento bastante po

tente para dominar los gritos de los 
concurrentes y los ruidos del i n 
cendio: 

— ¡A m í , cobarde Carri l lo! ya que 
has tenido el mal gusto de elegir esta 
palestra, n i la abandono yo n i per
mito que salga de ella sé r viviente 
hasta que me hayas dado satisfacción 
cumplida, asi se nos desplome enci
ma la calcinada casa. 

— ¿ P e r o qué es lo que dice ese i n 
sensato?—profir ió el alcalde en cuya 
cabeza no cabia el pensamiento e m i 
tido por Lozano. 

—¡Condenac ión!—rugió Arias apa
gando apresuradamente la cola de su 
capa:—-dice un absurdo que no sere
mos nosotros los que le consintamos 
realizar. 

— ¡ N o , bravas gentes, no se lo con
sintáis!—chil ló Soniche animando á 
todo el mundo, y representando d i g 
namente en aquel mar ígneo el papel 
del capi tán A r a ñ a . 

En la hab i tac ión habia diez y ocho 
hombres dominados por el espanto, 
azotados por las llamas, sofocados 
por el humo; no se necesitaba un 
gran esfuerzo para impulsarlos contra 
el extravagante que tenía la pre ten
sión de impedirlos que pudieran res
p i rar el aire l i b r e . 

Algunas espadas y muchos p u ñ a l e s 
b r i l l a ron al rojizo resplandor del 
fuego. 

—¡Al diablo el pisaverde! 
—¡A degüe l lo el espadach ín! 
—¡A la hoguera con é l , ya que le 

le gusta el humo! 
Tales eran los alaridos que sa l ían 

de aquel c r á t e r en e rupc ión . 
Fe l i c í s imo , sin embargo, no tenía 

la menor predispos ic ión á impres io 
narse por las amenazas, sobre todo 
cuando estaba en guardia. La espada 
que manejaba silbaba como una ser
piente, y estaba en todas partes en 
una zona de tres varas. 
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Los primeros adversarios que se 
aventuraron á invadir ese terreno pe 
ligroso se ret iraron ensangrentados, 
exhalando ayes los unos, juramentos 
los otros. 

—¡A m í , Carr i l lo! . . . ¡A mí , mise
rab le !—prosegu ía gritando Lozano 

Soniche e m p e z ó á temer que la 
puerta fuese ménos forzable de lo 
que habia c re ído ; y entretanto veía 
que se le quemaba la casa, que los 
licores mejor elaborados alimentaban 
la combus t ión y que se consumaba 
la más espantosa de las ruinas. 

E n trance tan amargo, el cuitado 
alcalde volvió los ojos hácia el hom
bre requerido por el incontrastable 
esgrimidor. 

—Ea, señor de Carri l lo,—'pronun
c ió :—un poco de buena voluntad, y 
l i bé r t enos usted de este bandido. 
Lo está exigiendo la salvación de 
todos. 

Para Carr i l lo la petición de So
niche significaba en buen romance 
que se aviniera á sacrificarse por 
doce zafios ganapanes y cuatro tras
tos mugrientos. A la verdad, ni el-
personal n i el material t en ían bastan
te importancia á los ojos del hom
bre de la capa de grana para que él 
acogiera la moción con mucho entu
siasmo. 

Habia, no obstante, quien anhelaba 
el sacrificio en cuestión tanto al m é 
nos como el alcalde mismo. Nos r e 
ferimos á Fe l ic í s imo, el cual en el l í 
mite ya de la expec tac ión y de la pa
ciencia, c reyó podia serle lícito a r 
riesgar un albur a lgún tanto atrevido, 
después de la cordura de que estaba 
dando ejemplo. 

—¡Cazur ro !—gr i tó á través de los 
dientes apretados, y sin volver un 
punto la cabeza. 

— H é m e aqu í , señor,^—contestó á 
espaldas del caballero una voz a t r i 
bulada que parec ía salir de la pared; 

tan incrustado estaba en ella el indi
viduo que hablaba. 

—Monta tus pistolas,—repuso el 
jóven :—colóca te en el hueco de la 
puerta, y dispara sin compasión á 
quema-ropa sobre todo el que pre
tenda salir de la taberna. 

Cazurro amar t i l ló las armas, y pre
sentó sus cuatro formidables cañones 
en b a l e r í a . 

Soniche, á pesar de que no ora de 
los más p róx imos , d ió dos pasos at rás 
expeluznado. 

Lozano entonces dirigió su mirada 
de ha lcón al lugar que ocupaba Car
r i l l o , y hac iéndose preceder de cua
tro centellantes cuchilladas, cayó de 
improviso sobre aquel enemigo nun
ca al alcance de la mano. 

Sab ía Fel ic ís imo por una no inter
rumpida sér ie de experiencias que, 
acercarse á Carr i l lo , era encontrarse 
con Arias. No le so rp rend ió , por lo 
tanto, que á la sazón ocurriera el mis
mo imprescindible acontecimiento. 

Pero las interposiciones m á s ó m é 
nos expon táneas del bigotudo figurón, 
hablan llegado á saturar en grado su
ficiente la bil is de Lozano; y decidido 
éste á que aquella importunidad fuese 
la ú l t ima , se desembarazó del i m 
portuno, fu lminándo le á la cabeza un 
corte y un revés , en el espacio de un 
segundo. 

E l tajo cortó á Arias la oreja i z 
quierda; el revés, una respetable por
ción de ía megil la derecha. 

E l malaventurado égida de Carri l lo 
soltó la espada y cayó aturdido sobre 
el pavimento. 

Los m á s p róx imos circunstantes 
comprendieron que la intención del 
acuchillador no era entenderse con 
ellos, y huyendo el bulto en lo posi
ble á todo contacto con Carr i l lo , se 
avinieron tác i tamente á ser testigos 
del duelo. 

Fe l ic í s imo se encon t ró , pues, en 
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presencia del hombre de la capa de 
grana, sin que mediase entre ambos 
otra cosa que sus sendos aceros. 

— ¡ A l fin!...—articuló maquinal-
meute Lozano con el suspiro del asi
duo jugador de lo ter ía que llega á ob 
tener el premio gordo. 

Eulogio convino en que su si tuación 
no carecia de gravedad; el insoporta
ble calor que sent ía en la espalda, le 
hablaba de la proximidad del fuego 
y por consiguiente de la absoluta falta 
de l ínea de retirada; el terror que 
observaba á uno y otro lado en todos 
los rostros, no le pe rmi t í a contar con 
apoyo alguno, y el adversario que 
t en ía enfrente era un tirador de p r i 
mera fuerza. 

Hahia necesidad de acudir á todos 
los recursos. 

Carri l lo fijó los encendidos ojos en 
un sé r que debia existir dos pasos de
t rás de Lozano, y exc lamó con la faz 
radiante de esperanza: 

—¡Hip! . . . ¡hiérele, vive Dios!..5. 
Fel ic ís imo volvió r á p i d a m e n t e á 

medias la cabeza. 
Carri l lo pa r t ió á fondo en el instan

te mismo.. . 
Pero Lozano no era esgrimidor que 

incurriese en falta tan sér ia sin ha
ber preventivamente ocurrido á las 
consecuencias que pudiese arrastrar. 
A l volver el rostro, habia t r azadoá to
do evento con la espada un semic í rcu lo 
de sé t ima; y al mismo tiempo que ad
qui r ía la evidencia de que no fueron 
otra cosa que una estratajema las pa
labras de Carr i l lo , paraba el golpe 
que éste le asestó á la te t i l la . 

Si en alguna parte de la esgrima 
dejaba de tener r ival Fe l ic í s imo, era 
seguramente en las respuestas. 

Carr i l lo pudo levantarse sobre la 
pierna izquierda, y recojer el brazo 
apoyando la vuelta á la guardia con 
una contra de cuarta; pero fué impo
tente para evitar que el acero ene

migo, ligero y sutil como una vive
ra, le siguiera la contra hasta doblar
la , y le alcanzase el pecho por debajo 
de la c lav ícu la . 

La estocada era grave. E l hombre 
de la capa de grana se cubr ió por ins
tinto la herida con la mano, y se des
plomó de espaldas inerte. 

Todavía pudo obtener a lgún buen 
oficio de Arias en s i tuación tan triste.' 

E l robusto pecho del bigotudo sir
vió de almohada á la pá l ida cabeza 
de Car r i l l o . 

Estaba terminada la misión de L o 
zano en la que fué taberna, y ya no 
era otra cosa que una sucursal del 
infierno. 

E l jóven volvió á levantar la i n v i c 
ta mano, describió un formidable mo
linete que le abr ió camino hasta la 
puerta, a r r a s t ró de t rás de sí á Cazur
ro y e m p r e n d i ó á t ravés del corra l 
una retirada digna de ser cantada por 
otro Xenofonte. 

Roque Soniche, sus dependientes y 
los parroquianos, se lanzaron fuera 
de la estancia apénas vieron expedi
ta la salida; pero no se ocuparon en 
perseguir al hombre funesto causa de 
tanto extrago, sino en reclamar auxi
lio en todos los tonos, proveerse de 
azadones y poner en movimiento los 
cubos del pozo. 

—¡Señor . . . s e ñ o r . . . h é ah í nuestra 
obra !—exc lamó Cazurro cinco m i n u 
tos después sobre una eminencia de 
la campiña . 

La obra en que el aterrado mance
bo se atribuia parte, era un inmenso 
resplandor que como una aurora 
boreal, teñía de rojizo color la a tmós
fera poblada por los ecos de sinies
tros crugidos, de gritos insensatos y 
de incesante campaneo. 

— ¡Pardiez!—contestó Lozano:—di 
más bien que es la obra del diablo. 
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C A P I T U L O X X X I . 

?E COMO MIRANDO LAS E S T R E L L A S HAY 

POSíBÍLlDAD DE VER TAMBIEN LAS .VEN

TANAS. 

E l tiempo que d á de sí para todo 
cuando se le administra bien el curso, 
cor respondió á los cálculos de Lozano. 

A las once de la noche estaba de 
vuelta el jóven en la casa donde se 
hospedaba la condesa dispuesto á 
consagrarse á su proyecto con el alma 
y la vida. 

La dura ejecución que Fe l ic í s imo 
acababa de permitirse habia desem
barazado satisfactoriamente su án imo 
de todo g é n e r o de preocupaciones 
personales. 

L a expedic ión á los Morales se 
aplazó , no obstante, por dos horas á 
propuesta de El ina . E l buen éxito del 
plan de la dama descansaba sobre la 
base de la falta de vigilancia en los 
guardianes, y convenía dar lugar á su 
sueño en cuanto la prudencia aconse
jase. 

Entretanto se medi tó acerca de los 
detalles de la empresa, se prepara
ron los objetos que h a b r í a necesidad 
de uti l izar, y se p r o c u r ó dejar al aca
so e l menor n ú m e r o posible de con
tingencias. 

L a condesa re i t e ró á Lozano las no
ticias que debía á los marqueses r e 
lativas á los secretos de la capil la, y 
le t razó sobre un papel el plano de 
la planta baja de la quinta por si su 
conocimiento llegaba á serle nece
sario. 

La partida se e m p r e n d i ó pocos m i 
nutos ántes de las dos de la madru
gada. 

E l sitio por donde Elina se propo
nía penetrar en el coto de los Mora 
les estaba perfectamente elegido. 

E l terreno del robledal era el más 
bajo de la comarca, el ménos fre
cuentado, y el cubierto por vejetacion 
m á s frondosa. 

E l carruaje y los dos ginetes que le 
escoltaban se deslizaban invisibles 
desde el edificio de la granja á lo lar
go de la senda que atravesaba la es
pesura; y el mismo césped que al
fombraba la cañada, amortiguando el 
ruido de las ruedas y de los cascos 
de los caballos, con t r ibu ía á ocultar 
el t ránsi to de los viajeros. 

La berl ina comenzó á bordear una 
extensa faja negra. Era el vallado de 
espino que por la parte oriental cer
raba la posesión de Esqui ladle . 

La condesa, que asomada á la por
tezuela no separaba los ojos de los 
zarzales, dió la voz de alto al llegar á 
cierto punto determinado por la posi
ción de algunos árboles . 

E l lugar de la parada era el lecho 
enjuto á la sazón de un arroyo proce
dente de la granja, que iba á perder
se en las vertientes del valle del ro
bledal . E l referido cauce, respetado 
en gran parte por los espinos, á poca 
costa pod ía servir de paso á la ber
l ina. 

Ordoñez y Cazurro se encargaron 
de desembarazar el boquete de las 
zarzas más incómodas e m p u ñ a n d o 
sendos podones afilados en aquella 
misma noche. 

La operac ión q u e d ó terminada án
tes de cinco minutos. 

E l carruaje se introdujo acto conti
nuo con la mayor facilidad en el r e 
cinto de la posesión, y se adelantó 
pausadamente por las rutas de más 
bosque hác ia el terreno donde se le
vantaba el edificio. 

Los expedicionarios echaron p ié á 
tierra en una explanada circular , y 
fueron á ocultar el vehículo y los ca
ballos en el espeso fondo de uno de 
los p róx imos ramilletes de palmeras. 
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De aquella meseta arrancaba el 
largo paseo de los granados que se
gu ía la d i recc ión de los muros de la 
quinta por la parte de la capilla. 

El ina se d isponía á a c o m p a ñ a r á 
Fel ic ís imo hasta mostrarle al ménos 
las ventanas que d e b í a escalar. E l jó-
ven, sin embargo, pudo obtener de la 
condesa que no abandonase el car
ruaje, a segurándo la con el mayor 
aplomo que era capaz de encontrar 
con los ojos cerrados las anormales 
puertas que iban á darle entrada en 
el edificio. 

Tanto se habian debatido los por 
menores del procedimiento que no se 
añadió observación alguna en el ins
tante de la separac ión . 

Lozano se alejó por debajo de los 
granados seguido de Cazurro. 

Quinientos pasos h a b r í a p r ó x i m a 
mente dado el jóven cuando vió sur-
j i r a su derecha la oscura mole de la 
quinta. 

Fe l ic í s imo a t ravesó la calle de á r 
boles, se acercó á la pared de la v i 
vienda, y dió principio al e x á m e n de 
las ventanas del piso bajo. 

Las tres correspondientes á la capi
l la no podían confundirse con otras. 
Lozano vió inmediatamente en las vi
drieras los signos de la pasión dibu
jados con cristales de colores. 

Cediendo al instinto el jóven se de
tuvo al p ié de la ventana del centro, 
y l l amó á Cazurro con ese ademan de 
la diestra que es el mismo en la m í 
mica de todos los pueblos. 

E l lacayo se r e u n i ó con su señor . 
—Desarrolla tu escala,—dijo Loza

no con voz apenas perceptible. 
Cazurro desdobló su utensilio cons

truido con retorcida cuerda. 
—Héla a q u í ; — m u r m u r ó . 
— E s t á b ien: ahora vuelve la espal

da al paseo y abre considerablemente 
el compás de tus piernas. 

Lo que Cazurro abr ió todo lo con

siderablemente posible fué la boca. 
¡Tan extravagante le pa r ec ió la ór-
den que rec ibía! 

—¡Vive Dios!—repuso Fe l i c í s imo: 
—¿qué aspecto de papanatas es ese? 
Te exijo la posición del coloso de Ro
das: ¿no la conoces?.. Apoya al mismo 
tiempo las dos manos en la pared. . . 
Voy á necesitar el zócalo de tus r o 
bustos hombros. 

E l domést ico que comenzaba á 
comprender el pensamiento de Fe l i 
c ís imo siguió puntualmente sus ins
trucciones. 

—Buen án imo , y firmeza en los 
múscu los ;—añad ió Lozano:—si te fla-
quean las piernas y das conmigo en 
t ierra , tén por cierto que á m i vez doy 
contigo en el infierno. 

—Confiemos en que los votos que 
voy á hacer á San Cr i s tóba l—ar t icu ló 
Perfecto suspirando—me p r e s t a r á n 
la resistencia necesaria. 

Conpa hábi l e n e r g í a que Fe l i c í s imo 
poseía en todo g é n e r o de ejercicios 
personales, se e n c a r a m ó por el talle 
de Cazurro hasta ponerse en pié sobre 
sus hombros. 

En aquella posición e l jóven domi 
naba con el busto entero la parte i n 
ferior de la ventana. 

Entónces se dedicó Lozano á reco
nocer el marco, y t ropezó con dos 
objetos que no le dejaron desconten
to. Nos referimos á dos pequeños per
nos destinados á sujetar las persianas 
que se colocaban en los meses de 
estio. 

Comprobada la solidez de ambos 
instrumentos Fe l ic í s imo fijó en ellos 
la escala, y pasó los piés á sus pelda
ños ascendiendo dos palmos con el 
mayor benep lác i to de Cazurro. 

A cont inuación d e t e r m i n ó el jóven 
el sitio que por la parte inter ior ocu
paba la falleba que cerraba las hojas 
de la vidriera , y r a y ó profundamente 
en el cristal inmediato un cuadrado 
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de diez pulgadas de lado con el soli
tario de uno de los anillos de la con
desa. 

U n golpe seco desembarazó al 
cristal del cuar te rón falseado. E l r u i 
do del estropicio fué moderado. 

Fel icís imo introdujo suavemente el 
brazo por el hueco l ib re , abriO la fa
lleba y empujo las hojas de la ven
tana. 

Montado sobre el marco dijo á Ca
zurro entonces: 

—Sube. 
E l jóven suspendió de las manos el 

cuerpo en toda su longitud, y saltó so
bre el pavimento de la capilla. 

La oscuridad del recinto era abso
luta. 

Habia necesidad de esperar antes 
de emprender movimiento alguno. 

Lozano levantó la cabeza y vió 
aparecer á Cazurro en la ventana. 

—Recoge la esca la :—prof i r ió . 
Perfecto obedeció, y descolgando 

por la parte interior la escala utilizó 
sus pe ldaños para poner el pié en el 
suelo. 

—¡Luz!—pronunc ió lacónicamente 
Fe l ic í s imo. 

E l domést ico acudió á la bolsa de 
cuero que llevaba pendiente de la 
cintura, se a rmó de pedernal y esla
bón , y tuvo la fortuna de que prendie
se la yesca al pr imer golpe; después 
apl icó á la lumbre una pajuela azu
frada; y por fin encend ió en su azula
da l lama la bujía de un pequeño 
farol . 

Cuando al resplandor de la vela 
pudo Lozano darse cuenta de la loca
l idad , se ace rcó á la única puerta v i 
sible de la capilla, y aplicó el oido á 
la cerradura durante a lgún tiempo. 

En la parte exterior reinaba el más 
satisfactorio de los silencios. 

Tranquilo de todo punto el jóven se 
dir igió entónces al espacio compren
dido entre el altar y el retablo. 

—Baja el farol:—dijo á Perfecto 
hincando en tierra una rodi l la . 

Los ojos de Lozano buscaron y en
contraron en el centro del lado dere
cho de la base del ara un botón de 
imperceptible relieve. 

Fe l ic í s imo cubr ió el botón con la 
yema del dedo pulgar, y acentuó pro
gresivamente la p res ión . 

De repente Cazurro exhaló un grito 
de espanto, y desaparec ió por esco
t i l lón . 

La trampa eligió precisamente para 
abrirse el lugar que ocupaba el des
dichado mozo. 

Las tinieblas más densás hablan 
vuelto á recobrar su dominio. 

— ¡ C o n d e n a c i ó n ! — m u r m u r ó Loza
no asomándose á la negra boca de la 
sima. 

Y dirigiendo la voz hacia el sitio 
donde oía los gemidos con que Cazur
ro se compadec ía de sí mismo, añadió : 

—¿Estás en la escalera ó en piso 
llano? 

—Me encuentro extendido al p ié 
del segundo y úl t imo tramo,—balbu
ceó el pobre lacayo.—La fatalidad no 
ha querido ahorrarme n i siquiera un 
escalón. 

—¿Se ha roto el farol? 
—Echo de ménos a lgún vidrio; pe

ro me parece,que la totalidad del ins
trumento no ha quedado inservible; 
no sé si puedo decir otro tanto de una 
de mis piernas. 

—En estas circunstancias tus pier
nas valen mucho m é n o s que el farol . 
E n c i é n d e l e de nuevo, ¡voto al firma
mento! 

E l precipitado mancebo debió ocu
parse en cumpl i r el precepto de Lo
zano, porque éste volvió á oir los gol
pes del e s l abón , y al poco tiempo vió 
la ténue l lama azufrada. 

Apénas pudo vislumbrar Fel ic ís imo 
los empinados pe ldaños d é l a escalera, 
se ap re su ró á descender á la bóveda . 
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A l terminar la bajada estaba otra 
vez la bujía del farol en el pleno 
ejercicio de sus funciones. 

Lozano tendió en torno una mirada 
excrutadora. La p e q u e ñ a cripta cor-
respondia de tal modo á la idea que 
de ella habia formado, que no c reyó 
que fuese aquella la pr imera ocasión 
en que la contemplaba. E l sepulcro 
empotrado de lado en la pared y la 
cruz superpuesta, no se h a b í a n m o 
vido de su sitio. 

—Coloca el farol en una de las 
hornacinas,—dijo Fe l ic í s imo á su l a 
cayo:—no volvamos á comprometerle, 
si por acaso e x p e r i m e n t á r a s una nue
va sorpresa. 

—¡Cómo señor !—exc lamó Cazurro 
a t e r r ado :—¿cor ro ese peligro toda
vía? 

—Estamos en una campana miste
riosa, y quizá vamos á cometer una 
profanac ión . 

—Por m i parte, l í b r e m e Dios una 
y m i l veces. 

— H a b r é de aceptar la responsabi
lidad de tus c r í m e n e s . Dir íge te al se
pulcro. 

— S e ñ o r : confieso que prefer i r ía d i 
r ig i rme á cualquier otro punto. 

— A q u í no se trata de tus prefe
rencias. E l sepulcro es el inevitable,' 
pero por fortuna cómodo lecho del 
descanso eterno. A d e m á s , al hacer 
que te aproximes á ese t é rmino de 
todas las desdichas, te encamino tam
bién hácia el signo consolador de 
la r e d e n c i ó n . Levanta tu mano de
recha, 

Perfecto obedec ió maquinalmente. 
—Oprime el clavo que sujeta el bra

zo izquierdo de la cruz de ébano que 
corona el enterramiento. 

Cazurro así lo ejecutó. 
—¡Apr i e t a , vive Dios!—añadió Fe

licísimo harto de esperar en vano, al
gún resultado. 

—Señor , h é apretado todo lo que 

mis dedos pe rmi t en ,—con te s tó el la
cayo. 

—Pues elige motor ménos delicado 
que tus dedos. 

E l doméstico volvió á acudir á su 
es labón, y le apoyó con fuerza en el 
clavo. 

U n prolongado ruido metá l ico cor
respond ió á la nueva p res ión . 

La láp ida de m á r m o l que cerraba 
el sepulcro habia girado sobre un eje 
central . 

— P e r f e c t a m e n t e , — p r o s i g u i ó Loza
no:—introduce ahora tus brazos en 
el sarcófago. 

Perfecto no pudo ocultar un m o v i 
miento de vaci lación. 

—Te respondo de que no has de 
encontrar restos humanos,—repuso 
Fel ic í s imo. 

La afirmación del amo pres tó alien
to al criado. Las manos de éste des
aparecieron en el fondo del sepulcro. 

—¿Qué encuen t r a s?—pregun tó Lo
zano. 

—Una al parecer caja ,—contes tó 
Cazurro. 

—Sea su parecido el que quiera, 
procede á la ex t racc ión . 

—¡Cáspi ta , señor! . . . 
— ¿ Q u é te ocurre? 
—La caja no contiene esponjas, 
—Me incl ino á creer que estás en 

lo cierto. Pero acaba. 
Perfecto ape ló s é r i a m e n t e á sus 

puños , y colocó la caja sobre el pav i 
mento de la cripta. 

—Reincide en t u invest igación ex-
humadora,^—dijo Fe l i c í s imo . 

Los dedos de Cazurro escarbaron 
de nuevo en el sarcófago. 

—¿Topas con algo? — e x c l a m ó el 
caballero. 

—Con otra caja gemela de la p r i 
mera ,—con te s tó el lacayo, 

—Respeta los lazos de la familia: 
saca también esa caja y reunela con 
su hermana. 
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E l precepto fué ejecutado. 
Lozano volvió á empujar la láp ida , 

y el enterramiento se c e r r ó con un 
golpe extridente. 

Acto continuo el jóven extrajo el 
farol de la hornacina, y repuso: 

—Ha llegado el momento en que 
veamos si eres más perfecto para su
b i r las escaleras de las bóvedas que 
para bajarlas. Toma las cajas, y sigue 
la luminosa estela que vá á trazarte 
m i mano. 

—Preciso será , señor , que realice 
el transporte en dos expediciones,— 
insinuó Cazurro:—las cajas pesan 
abrumadoramente; la escalera es tan 
empinada como los cuernos del dia
blo, y la pierna derecha cada vez me 
exige más atenciones. 

—Reniego de tu pierna derecha... 
No estamos para perder el tiempo en 
idas y venidas. 

Fe l ic í s imo levantó del suelo uno de 
los cajones con una facilidad que 
avergonzó á Cazurro, y se i n t e r n ó en 
la escalera. 

E l lacayo hubo de apresurarse á se
guir el ejemplo que le daban para no 
quedarse á oscuras. 

Cuando ambos jóvenes estuvieron 
en la Capilla, Lozano ce r ró la tram
pa y fué á escuchar de nuevo en la 
puerta. 

N i cerca n i lejos se dejaba sentir 
rumor alguno. 

—Ata las dos cajas,—dijo el caba
l lero volviendo de su exp lo rac ión :— 
eso te facili tará las operaciones pos
teriores. 

— ¿ C o a qué cuerda, s e ñ o r ? — 
m u r m u r ó Perfecto. 

—Con cualquiera que sirva al mis
mo tiempo para ahorcarte, oh n u l i 
dad de los nulos. Busca y eacuentra, 
¡mil rayos! Bien cerca tienes el cor-
don de una cortina. 

Herido el mancebo en su amor pro
pio, volvió r á p i d a m e n t e la cabeza há-

cia el sitio que se le indicaba; vió 
colgar , en efecto, las recamadas cor
tinas del retablo; desenvainó la tizo
na con tanta gal lardía como hubiera 
empleado el mismo Tristan de Ayala ; 
e m p u ñ ó uno de los cordones descen
dentes, y le cortó de un soberbio tajo 
por la parte más alta. 

Las dos cajas estuvieron sól ida
mente ligadas en poco tiempo. 

Mientras Cazurro terminaba su 
obra, Fel ic ís imo colocó bajo la venta
na una mesilla que encon t ró en un 
r incón y sal tó sobre ella. 

Tan pronto como se hubo asomado 
al paseo de los granados, r e t i ró la 
cabeza y apagó la bujía del farol . 

Dos hombres que avanzaban en d i 
recc ión opuesta, acababan de dete
nerse debajo de la ventana. 

—¡Qi í ién vá !—pronunc ió el uno. 
— V á Justo M o r ó n , señor trompe

tero Reinóse ;—contes tó el otro. 
— A h , ¿eres tú? 
— E n cuerpo y alma. 
—¿Y á donde te diriges? 
—¡A buscarte, pardiez! 
—¿Con q u é motivo? 
— T u tardanza exasperaba al a l 

guaci l . 
—Bah ¿supone que me he estado 

en Alcázares con las manos en los 
bolsillos? 

—No p o d r é decirte lo que supone; 
pero sé que se consume de impacien
cia por conocer lo que ha ocurrido en 
el pueblo. 

— A bien que el suceso es de poca 
monta. 

—¿Hablas con formalidad? 
-—A estas horas la casa de Roque 

Soniche es un montón de escombros. 
— ¿ Q u é estás diciendo? 
—Todos los esfuerzos del vecinda

rio han sido inút i les : el incendio 
ún icamen te se ha extinguido cuando 
nada ha tenido que devorar. 

— ¡ Q u é desolación, sobre todo si 
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ese acontecimiento pudiera inf luir 
en que m a ñ a n a no se nos atendiese con 
el relevo correspondiente!—murmu
r ó M o r ó n pensativo. 

—¡Ah , s í !—rep l icó Reinóse : — lo 
mismo piensa ahora maese Soniche 
en tu relevo que en m i trompeta. 

—¿Lo crees asi? 
—Tenlo por cierto. 
—¡Maldición! ¡y yo que contaba 

con tener l i b r e el dia!. . . 
—En efecto: ocurre á m i memoria 

la cuchipanda campestre en que te 
propones retozar con la gorda M a r i -
Tobías . 

— L a muchacha merece que se la 
obsequie: y por otra parte, de a l 
g ú n modo ha de celebrar un ti6 el 
nacimiento de un sobrino que apa
dr ina . • 

—Pues por esta vez h a b r á s de 
aplazar tu fiesta. 

—Hum. . . el caso es que no está 
uno para t i ra r el dinero. . . Si al m é -
nos pudiera prevenir á m i hermana 
Nemesia... Escucha, Reinoso: tú has 
sido pastor, y por consiguiente eres 
un sábio: ¿quieres decirme por la po
sición de las estrellas, si t e n d r é t iem
po para i r al valle del juncal , y para 
estar de vuelta antes de que despunte 
el dia? 

—Creo que m á s bien deber ías d i 
r i g i r á tus piernas la pregunta. 

—Los remos no son malos; pero si 
se les pidiera lo imposible. . . vamos, 
echa el ca r t abón . 

E l trompetero levan tó lo cabeza, y 
p e r m a n e c i ó en con templac ión astro
nómica por espacio de algunos se
gundos. 

—-Y b ien , ¿qué hora es?—insistió 
e l apremiante M o r ó n . 

—Pues es la hora en que veo que 
está abierta una de las ventanas de la 
cap i l l a ,—respond ió Reinoso arquean
do las cejas. 

—Imposible. 

—¡Cómo que es imposible! ¡Alza la 
vista, voto á tal! 

Durante el corto tiempo que M o r ó n 
invirt ió en echar a t rás la cabeza la 
entreabierta hoja de la vidr iera , ha
b ía girado suavemente sobre los goz
nes hasta unirse con su c o m p a ñ e r a . 

—Que e l diablo me lleve sí atisbo 
semejante a p e r t u r a , — p r o n u n c i ó Jus
to :—además , la requisa de esta noche 
ha corrido precisamente de mí cuen
ta, y puedo asegurarte que las tres 
ventanas de la capilla quedaron cer
radas. 

—¿Sí? . . . la v idr iera , no obstante, 
estaba abierta, y se ha entornado mo
vida al parecer por el aire. Hem. . . es
to es turbio . ¡Mil infiernos! quisiera yo 
saber á q u é g é n e r o de viento pertene
ce el que empuja las hojas de las ven
tanas, y no me acaricia á m í los mo
fletes. 

—Debe pertenecer al g é n e r o de 
los vientos de buen gusto. 

—Oye, M o r ó n : ¿no suele estar por 
estas inmediaciones el c iempiés de la 
poda? 

—¡Cómo! ¿piensas valerte de tan 
infernal artificio para entrar en la 
capilla á riesgo de romperte el bau 
tismo cuando tienes franca la puerta 
por la parte in ter ior de la quinta? 

—Por esta vez has hablado co
mo si tuvieras entendimiento.. . S i 
g ú e m e . 

—Reinoso: ¿y m i aviso á Nemesia? 
—Te queda todavía m á s de media 

hora de noche. 
E l trompetero y Morón se pusieron 

en marcha. 
Lozano, que habia vuelto á entrea

b r i r las vidrieras y á sacar la cabeza, 
siguió con la vista á los dos individuos 
hasta que doblaron el ángu lo del e d i 
ficio. 

Entonces descolgó la escala por el 
muro del paseo, y dijo r á p i d a m e n t e á 
Cazurro, al mismo tiempo que pasa-
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ba una pierna al otro lado de la ven
tana. 

— A l á r g a m e las cajas en el momen
to en que pise la huerta, y no te des
cuides en descender tú mismo aun
que sea de cabeza. Te advierto que 
se interesa en ello la integridad de 
tus lomos. Hay malsines que van á 
abr i r esa puerta hierro en mano. 

La sanción penal de la demora era 
demasiado grave para que fuese m i 
rada por Cazurro con indiferencia. 

Apenas se encontró en el suelo Fe
licísimo, vió á su lácayo maniobrando 
con las pesadas cajas en el marco de 
la ventana. 

E l precioso bulto pasó de las manos 
de Cazurro á las de Lozano, y fué de
positado en t ierra . E l domést ico saltó 
á con t inuac ión . 

—Carga con el fardo, y paso redo
blado,—dijo en el acto el caballero. 

— A h , s e ñ o r , — g i m i ó Perfecto:— 
yo no sé si una vez cargado conserva
rán mis p iés las facultades de esa 
acelerada locomoción ; pero desde 
luego, reconozco que no p o d r é echar
me al hombro las cajas sin auxil io. 

— A y ú d a t e y te ayuda ré , dice el sa
grado texto. 

Nunca como entonces tuvo la ins
pirada palabra tan puntual cumpl i 
miento. 

Acababa Cazurro de iniciar un es
fuerzo, cuando se encon t ró el bulto 
encima en la posición ménos incó
moda. 

Solo faltaba emprender la marcha, 
y el mancebo lo hizo con la mejor 
voluntad. 

Fel ic ís imo y su impedimenta s i 
guieron la calle de los granados, que 
por fortuna evitaba toda posibilidad 
de ex t rav ío . 

Pero el paseo era largo; y durante 
su t ráns i to tuvo tiempo Lozano para 
entregarse á insoportables reflexiones 
acerca d é l a degenerac ión de la raza 

humana desde el siglo cantado por 
Homero, al oir los suspiros, el paso 
incierto, y el jadeante aliento del po
bre Cazurro. 

De temer era que aquella acémila-
perfeccionada necesí tase reemplazo á 
poco que el camino se prolongara. 

La Providencia no tuvo á bien per
m i t i r l o . E l lacayo pudo llegar, siquie
ra fuese con el alma en los 4ientes, á 
la plazoleta que «irvió de punto de 
partida. 

Dos soisbras de forma humana que 
se lanzaron fuera del bosquecillo de 
palmeras, ofrecieron á los jóvenes la 
más grata de las acogidas. 

El ina radiante de a legr ía t end ió 
las manos á Fel ic ís imo, que las estre
chó con de l i r io . 

Ordoñez , poseedor de una robusta 
musculatura, a la rgó los brazos á Ca
zurro, que deposi tó la mitad de su pe
so en ellos con la mayor genero
sidad. 

Durante el breve espacio de tiem
po que los criados invir t ieron en co
locar las cajas en lo inter ior de la ber
l ina , el caballero satisfizo á la carrera 
las apremiantes preguntas de la con
desa acerca del curso de la empresa 
tan felizmente terminada. 

Sin perder un segundo, Elina se 
apoyó en la diestra de Lozano para 
subir al carruaje, y el auriga Ocupó 
su pescante. 

En cuanto á Fel ic ís imo y Cazurro, 
se encaminaron al punto donde esta
ban atados los caballos de sil la, que 
era un ramillete de palmitos situado 
á treinta pasos. 

Acababa Ordoñez de torcer las 
riendas para tomar la vuelta del r o 
bledal, cuando un hombre que se ar
rastraba entre el follaje, se i rguió de 
repente y sujetó por el freno los ca
ballos. 

— ¡ E h , c a m a r a d a ! — e x c l a m ó el 
aparecido:—equivocas el camino. 
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—¡Cómo que equivoco el camino! 
— p r o n u n c i ó Ordoñez sorprendido-

—Evidentemente: la dirección que 
eliges no es la de la quinta. 

—No es á la quinta á donde yo me 
di r i jo ,—repl icó la condesa asomándo
se á la portezuela. 

—Pero es donde la viajera debe d i 
r ig i r se ,—rep l i có el recien llegado, en 
cuyo cinto bri l laba una trompeta do
rada. 

—Oh. . . ¿qué quiere decir eso? 
•—Que eu la granja existe calabozo 

donde poner á buen recaudo á los que 
roban con escalamiento y fractura. 

—¡Miserab le !—exc lamó la condesa 
pá l ida de i ra . 

Y volviendo la cabeza hácia la par
te posterior del carruaje, añadió l e 
vantando la voz: 

—¡A m í , señor de Lozano! 
E l jóven que acababa de saltar so

bre su Moro, acudió presuroso al l l a 
mamiento de la dama. 

El ina le dijo apenas se acercó : 
—Permito á usted, señor de Loza

no, que haga soltar á ese hombre mis 
caballos. 

Fel ic ís imo se hizo cargo de la s i 
tuación á la pr imera ojeada, y pro
nunc ió abordando a l trompetero: 

— ¡ A h , el as t rónomo Reinoso pre
tende detener el carruaje de la señora 
condesa! 

—Hay mot ivo ;—rugió el aludido. 
—Aprec iac ión e r r ó n e a . Ea, vaya 

soltando esos frenos el trompetero, 
aunque solo sea en gracia de la sua
vidad con que se lo suplico. 

A estar Reinoso en el pleno uso de 
la palabra, h a b r í a podido preguntar 
de qué clase de suavidad se le habla
ba; porque era lo cierto que se le ha
bla posado en el pescuezo la mano 
de Lozano, y así la encontraba de 
suave como Ja cuerda de la horca. 

La progresiva asfixia que exper i 
mentaba inspiró a l trompetero un ar

ranque desesperado. Soltó el freno, 
desenva inó la faca, y asestó un golpe 
de punta al pecho del caballero. 

Fe l ic í s imo, sin embargo, expiaba 
todos los movimientos del trompete
ro , y le s e p a r ó oportunamente el bra
zo con la mano izquierda. 

—¡Oh, gran gaznápi ro!—prof i r ió : 
— ¡ d e ese modo rae pagas la alencion 
de no haber empleado contigo n i el 
hierro ni el fuego!:. 

Moro dió un bote. A l mismo t i e m 
po la espada de Lozano t razó un re
l ámpago en la a tmósfera , y cayó con 
siniestro silbido sobre la cabeza del 
trompetero. 

Después de ensayar la conserva
ción del equil ibrio mediante algunos 
t rasp iés , Reinoso se res ignó á acos
tarse al p ié de una palmera. 

Desde el punto en que Ordoñez vió 
libres sus caballos hizo cruj i r la fusta 
y sacó el coche á la explanada. 

El ina en tanto elevaba los ojos y el 
corazón al cielo impetrando la cle
mencia divina por la b á r b a r a ejecu
ción que en un acceso de soberbia 
habia tenido la insensatez de or
denar. 

Los caballos de la ber l ina cruzaron 
al trote largo la huerta, el colmenar, 
los tallares, y descendieron las ver
tientes del valle. , 

E l curso del arroyo condujo en bre
ve á los fujitivos al boquete de los es
pinos. 

Comenzaba Ordoñez á disminuir la 
velocidad de sus potros para f ran
quear aquel difícil paso, cuando r e 
sonó en la campiña un eco pene
trante. 

Una trompeta móns t ruo estaba en
tonando con furor el toque t radic io
nal de cala-cuerda conservado en los 
institutos militares no obstante la i n 
t roducción de la piedra de chispa en 
la a r cabuce r í a . 

Lozano ap rovechó la circunstancia 
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de que no pudiera oirle la condesa á 
causa de la distancia que le separaba 
de la ber l ina , para expectorar el más 
redondo de los votos. 

Ta l vez era la primera ocasión en 
que el jóven Fel ic ís imo quedaba des
contento del vigor de su puño derecho 
y del temple de la espada de Rosillo. 

C A P I T U L O X X X I I . 

| |)ONDB CAZURRO HACE UN BLANCO 

SORPRENDENTE. 

La berlina habla salido del coto de 
los Morales y avanzaba á buen paso 
por la cañada del Robledal. 

Prescindiendo del alarmante a lha l í 
con que a t ronó la arroyada la t r o m 
peta de Reinóse n i más n i ménos que 
la del ju ic io final conmoverá en su 
dia el valle de Josaphat, los viajeros 
ten ían un motivo poderoso para no 
perder el t iempo. La forzada salida 
por el boquete de los zarzales llevaba 
aparejada la necesidad de un rodeo 
de m á s de media legua para llegar á 
la carretera de Cartagena. 

Los accidentes de la zona que se 
r eco r r í a ponian á prueba la habil idad 
de Ordoñcz, impacientaban á la con
desa y exasperaban á Lozano. 

Numerosas fueron las veces que los 
fujifivos volvieron la vista a t rás ; pero 
nunca observaron signo alguno de la 
pe r secuc ión con que contaban. 

E l hecho p o d r í a ser providencial 
para la condesa, inexplicable y sos
pechoso para Lozano; constituía, sin 
embargo, para ambos una circunstan
cia favorable que convinieron en no 
desaprovechar. 

Fel ic ís imo r ecom endó al auriga to
da la rapidez compatible con la cor
dura, El ina le autorizó hasta para ser 
imprudente, y el carruaje cruzó á la 
carrera matorrales y baches compro

metiendo sé r i amen te más de una vez 
el equilibrio. 

A los veinte minutos de desatenta
da locomoción los primeros destellos 
de la alborada ofrecieron á los ojos de 
los viajeros la blanca faja del camino 
real que conduce al tercer puerto del 
M e d i t e r r á n e o . 

Sabido es que para los marinos la 
costa española del. M e d i t e r r á n e o so
lo tiene tres puertos seguros: Jul io, 
Agosto y Cartagena. 

La vereda que segu ía la ber l ina 
comenzó á verse estrechada entre 
una profunda zanja y un espeso cha
par ra l . 

Dos cruces toscas de conmemora
ción siniestra enclavadas á veinte pa
sos una de otra atestiguaban que aquel 
lugar abrupto no carec ía de necesi
dad de r edenc ión . 

E l punto por donde la senda de
sembocaba en la calzada era conoci
do en la comarca con el nombre de 
Paso de los lobos. 

Repentinamente r e sonó un agudo 
silbido; Moro se encabr i tó , y los ca
ballos del carruaje se arremolinaron. 

Los troncos de los á rbo les parecie
ron abortar por todas partes una cua
dr i l l a de hombres que gritaban como 
e n e r g ú m e n o s y b l and ían diferentes 
armas. 

No obstante la confusión del p r i m e r 
momento Lozano con su habitual san
gre fría pudo contar hasta siete ad
versarios entre los cuales tres empu
ñ a b a n escopetas. 

Pero mientras el caballero consa
graba su a tenc ión á la r áp ida inspec
ción del terreno. Moro presa de un 
vér t igo inconcebible, g i ró sobre sí 
mismo vacilante en la d i recc ión del 
barranco. 

Una mirada bastó á Fel ic ís imo para 
explicarse la impotencia en que esta
ba con respecto al dominio del potro. 
E l animal tenía uno de los piés enla-
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zado, y la cuerda le arrastraba hácia 
el precipicio. 

E l j óven se a p r e s u r ó á desnudar la 
espada y t rató de cortar el lazo; pero 
ya no era tiempo. 

E l caballo dió un r e sba lón y desa
parec ió en la profundidad de la zanja. 
Lozano apénas tuvo lugar para sacar 
los p ié s d é l o s estribos, y para afer
rarse con la mano izquierda á un 
tomil lo que ha l ló en el borde del 
foso. 

Dos hombres radiantes con la ale
g r í a del tr iunfo se precipitaron á la 
vez sobre e l caballero. E n aquella 
crí t ica s i tuación Fel ic ís imo no pensó 
un instante en que e l barranco, si l le
gaba salvo á su fondo, podía ofrecer
le una retirada segura: por el contra
r io cogió con los dientes la e m p u ñ a 
dura de la espada, se suspendió con 
ambas manos del tomil lo , por fortuna 
de sól idas raices, y t repó con la agi
l idad de una cabra hasta el terreno 
horizontal . 

La catástrofe de Moro era doble
mente sensible, por cuanto en su silla 
iban las pistolas de a rzón ; pero 
mientras Lozano conservase su espa
da no estaba todo perdido. 

Tenia todavía una rodi l la en t ierra 
el jóven cuando se encon t ró entre sus 
dos enemigos. E l uno enristraba un 
chuzo; el otro enarbolaba la culata 
dé su escopeta á manera de maza. 

Fe l ic í s imo se fijó en el segundo; y 
sin dejarle tiempo para que descarga
se el inminente golpe, le asestó al 
es tómago una estocada de abajo á 
arriba. 

En tanto que el herido caía de es
padas maltrecho, Lozano se sus t ra ía 
á la punta del chuzo tendiéndose en 
la arena é imprimiendo al cuerpo un 
r á p i d o movimiento de ro tac ión . 

Una vez fuera del alcance de la 
amenazadora partesana, el jéven se 
puso en p ié de un salto, empolvado y 

descompuesto, pero vencedor y ter 
r ib l e . 

La ojeada que tendió en t o r n ó l e 
e n t e r ó de la s i tuación. 

E l carruaje habia sido detenido por 
dos hombres, y Cazurro estaba ha
ciendo una verdadera c a m p a ñ a de
fensiva de háb i l e s evoluciones táct icas 
para impedir que otros dos encarni
zados adversarios lograran asirle la 
brida del t ro tón . 

A u n quedaba un quinto enemigo, 
el alguacil de Alcáza res , que se ade
lantaba espada en mano á reforzar al 
hombre del chuzo un tanto vacilante 
en presencia de la triste suerte del 
que le hab í a a c o m p a ñ a d o . 

Fel ic ís imo esquivó el encuentro 
con Milcoces merced á una carrera 
de flanco, no como se huye de un 
contrario, sino como se evita un i m 
portuno, y cayó sobre los asaltadores 
de la berlina á la manera qne se des
ata el rayo. 

Los dos hombres sintieron la espa
da, del jóven án tes de darse cuenta 
de su llegada, y se apresuraron á 
soltar los caballos y á retroceder a l 
gunos pasos para acudir antetodo á la 
propia defensa. 

—¡Ade lan te , s eñora ! . . ¡A escape 
Ordoñez!—gr i tó Lozano:—el camino 
está l i b re : yo me e n t e n d e r é con estos 
tunos. 

La condesa, pá l ida como un c a d á 
ver, contestó más que un cadáver 
fría. 

—Por esta vez estoy resuelta á no 
separarme de usted, 

Y detuvo con un ademan.el instin
tivo movimiento que para part i r hizo 
el cochero. 

En aquel momento los dos escope
teros apuntaron s imuUáneamen te á 
Fe l ic í s imo. La posición que este ocu
paba junto al carruaje c o m p r o m e t í a á 
El ina . 

E l jóven se impulsó de un brinco 
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hácia un grupo de encinas, y se ocul
tó entre sus troncos á tiempo en que 
estallaba la doble de tonac ión . 

Algunas verdes cortezas volaron en 
pedazos en torno del caballero. 

Si ins tantáneo habia sido el eclipse 
de Lozano velocísima fué t ambién su 
r e a p a r i c i ó n . 

Los escopeteros le vieron llegar á 
t ravés del humo que aun los envolvía, 

Uno de ellos ape ló al prudente re
curso de la fuga: el otro esperó á pié 
firme armando el cañón con el cuchi
l lo de monte. 

Fe l ic í s imo cayó como un h u r a c á n 
sobre el atrevido, p a r ó el golpe que 
este le asestaba, y le sepul tó la espa
da en el pecho. 

La i ra del jóven tocaba en los l ími
tes del f renesí : lo demostraba el en
cono con que her ía de punta, proce
dimiento de r i ña que no le era habi 
tual . 

Todavía no estaba en t ierra el hom
bre atravesado, y ya Lozano le habia 
arrancado de las manos la escopeta, 
y la inutilizaba de un golpe contra 
el tronco de un á rbo l haciendo saltar 
en pedazos caja, gatillo y cazoleta. 

La pérd ida del segundo combatien
te hizo reflexionar a l alguacil. No ha
bia este oido hablar en su vida de los 
Horacios ni de los Guriacios; pero 
c o m p r e n d í a que á poco que continua
se la sér ie de luchas parciales podia 
llegar á darse el caso de que no le 
quedase un hombre. 

Milcoces a t ronó con suvoz de man
do el paso de los lobos. 

— A q u í Roquet, M o r ó n , Salelles..! 
¡Aquí , voto á los once cielos!.. ¡Aca
bemos con este endriago! 

E l movimiento de concent rac ión 
ordenado por el alguacil se l levó á 
efecto. 

Fe l i c í s imo que no quer ía alejarse 
mucho de la berl ina gri tó á Cazurro 
el cual continuaba corriendo borda

das delante del más tenaz de los que 
le pe r s egu í an : 

—Perfecto: apodéra te de la escope
ta que yace en el a r cén de la zanja, y 
descá rga la sobre esos bandidos. 

E l lacayo, atento á la ó rden que 
rec ib ía , ap rovechó la ventaja que en 
cada huida sacaba el caballo al pea
tón, se acercó al barranco, incl inó el 
cuerpo todo lo posible as iéndose al 
borren de la silla con una mano, y le
vantó con la otra la escopeta feliz
mente empinada por el abdomen del 
que la pose ía ; el cual jadeante y se-
mi-extinto no se opuso en lo m á s m í 
nimo al despojo. 

E l mancebo montó el arma con
quistada á riesgo de un revo lcón , la 
encaró al enenigo que le acosaba, y 
t i ró del gatil lo volviendo la cabeza 
como hacen los matadores de toros 
de corazón no empedernido en e l 
momento de her i r la res. 

E l estruendo del escopetazo siguió 
al movimiento de Cazurro; pero ¡cosa 
ex t raña! la bala se llevó el sombrero 
chambergo del cochero Ordoñez si
tuado á treinta pasos y no por cierto 
en l ínea recta del individuo que pare
cía haber sido objeto de la pun t e r í a . 

E l asustado auriga se llevó presu
roso ambas manos á la cabeza para 
examinar si con el sombrero habia 
emigrado alguna parte del c r áneo . 

—¡Cuerpo de D i o s ! — m u r m u r ó ; — 
¿tira ese mozo á la contraria ó al 
mingo? 

Entretanto avanzaban contra Loza
no Milcoces, Roquet y Morón no se
parados entre sí por más distancia 
que la absolutamente necesaria para 
tener l iber tad de movimientos. Sale
lles marchaba á retaguardia de la 
l ínea atacando á toda prisa la esco
peta. 

Dos espadas y un chuzo no eran 
para Fel ic ís imo un armamento te
mible . 
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En vez de esperar l a embestida el 
j ó v e n a b a n d o n ó los á r b o l e s y atacó el 
flanco de la l ínea enemiga donde fi
guraba el alguacil . 

Milcoces envuelto en un ciclón de 
cintarazos sintió dos veces el hierro 
glacial de aquel terr ible adversario, 
y acabó por perder la espada lanzada 
á diez varas de distancia á impulso 
de un batido incontrastable. 

Después de estender los brazos en 
demanda de apoyo, el alguacil con 
los ojos nublados por la sangre que le 
c u b r í a el rostro, se p legó sobre sí 
mismo, y dió en la yerba con la 
frente. 

Pero n i Milcoces estaba privado de 
sentido n i las fuerzas le hablan aban
donado; y a r r a s t r ándose hasta Lozano 
se aferró á sus piés con las garras. Si 
le faltaba un arma con que ofender 
al vencedor, al ménos p r ivándole de 
l ibertad de acción podia contribuir á 
que le h i r i e ran otros. 

Desde e l pr imer momento pugnó 
Fe l ic í s imo por sustraerse á los p e l i 
gros de semejante posición aplicando 
á los dedos del alguacil la punta de 
la espada siempre que le daban lugar 
los golpes que sin in t e r rupc ión le 
asestaban Roquet y Morón ; pero el 
herido m á s cegado por el instinto de 
la venganza que por la sangre y el 
dolor, de tal modó se habia abrazado 
á las piernas del enemigo, que no 
era seguro que las soltase n i aun des
pués de adquirir l a rigidez de la 
muerte. 

La s i tuación se agravó todavía. 
Salelles que acababa de cebar la 

cazoleta de la escopeta se ade lantó 
exclamando con voz de trueno. 

— ¡ A un lado Roquet!.. ¡déjamé fu
silar á ese perro rabioso! 

Cuando Lozano se vió apuntado 
poco m é n o s que á quema-ropa dió 
tres botes furiosos en distintas direc-
reciones. En ninguno de ellos á pesar 
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de todo pudo desprenderse de los 
gr i l los formados por los tenaces bra 
zos de Milcoces. 

Los desesperados movimientos de 
Fel ic ís imo no fueron infructuosos sin 
embargo. 

E l tiempo perdido por Salelles pa
ra seguir con el cañón del arma el 
movible blanco que apuntaba fué ga
nado por el génio protector de Loza
no determinando un acontecimiento 
tan feliz como extraordinario. 

Ü n ginete que transitaba por la 
carretera se aperc ib ió d é l a sangrienta 
escena que ten ía lugar en el paso de 
los lobos; y poniendo el caballo al 
gran galope l legó como un torbell ino 
á la explanada que se ex tend ía á es
paldas de Salelles. 

—¡Eh b a n d i d o ! — g r i t ó el nuevo 
personaje; — vuelve la cabeza si no 
quieres mor i r como un cobarde. 

Salelles volvió, en efecto, el rostro; 
pero la acción no le sirvió para otra 
cosa que para ver como le cayó sobre 
el c r á n e o la luciente hoja de una lar
ga espada. 

—¡Tr i s t an !—exc lamó Lozano sor? 
prendido al reconocer al ginete.— 
¡Bien haya tu viaje matinal!. , ¡duro 
en esos gaznáp i ros ! 

—¡Vive Dios! me parece que no 
sacudo b l ando ;—con te s tó Ayala pa
sando por encima del cuerpo d^ Sa
lelles, y dando á Roquet y Morón una 
carga de pretal . 

Los dos guardianes de la quinta 
tropezando, cayendo y volviendo á 
levantarse huyeron como liebres por 
entre las encinas. 

E l perseguidor de Cazurro se esca
moteó del mismo modo. 

Desembarazado Fel ic ís imo de los 
tres adversarios que le asaltaban co
mo hombres, pudo ocuparse del que 
le atacaba como r e p t i l . 

Desde que el jóven enva inó el ace
ro , dobló e l dorso y se valió de las 

16 
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manos para luchar con el alguacil, la 
cues t ión estuvo resuelta. Los puños 
de Milcoces no eran capaces de com
petir con los de su rudo enemigo y 
hubieron de abandonar la presa. 

Lozano no manifestó el menor i n 
dicio de venganza, m é n o s todavía , de 
enojo, y hasta podr í a decirse que n i 
siquiera de impaciencia hácia el cor
chete á quien acababa de deber tan 
mal rato: se contentó con abandonar
le á la triste suerte que le cupo. 

ü n a p reocupac ión justificada en 
todo caballero llevó inmediatamente 
á Fe l ic í s imo al borde de la zanja. E l 
desdichado Moro estaba abismado en 
un espeso matorral de brezos, pero 
se conservaba sobre los cuatro piés , 
sacudía la cabeza y relinchaba. 

Animado por tan satisfactorios sig
nos el jóven l lamó á Cazurro y le in 
dicó una rampa por donde p o d r í a ba
ja r al barranco en auxilio del potro. 

Después se acercó al lugar que ocu
paba Ayala , lo cual equival ía á salir 
al encuentro de la berl ina que se ade
lantaba lentamente. 

La pr imera mirada de la condesa 
se dir igió á Fe l ic í s imo; pero la p r i 
mera palabra fué para Trislan. 

E l ina p r o n u n c i ó con el acento de 
la reina de las sirenas: 

—Inapreciable es el privi legio que 
usted parece disfrutar, señor de Aya-
la; con usted llega la victoria. 

—Oh, cuando el enemigo se baila 
tan quebrantado como este campo de 
batalla demues t r a ,—con tes tó Tristan, 
—no hay cosa más fácil que represen
tar el papel de la I r i s pagana. 

—No he perdido el menor inci
dente del combate, y conozco toda 
la magnitud del servicio que tanto el 
señor de Lozanocomoyo, tenemosque 
agradecer á usted. 

—Si m i presencia en este sitio ha 
podido ser grata á la señora conde
sa, experimento la satisfacción más 

viva. En cuanto á Fe l ic í s imo, no creo 
en verdad haberle prestado servicio 
alguno; pero si yo no estuviese en lo 
cierto, en vez de felicitarme por ello, 
es seguro que compadece r í a al o b l i 
gado. 

— ¡ Q u e le compadece r í a usted!— 
profirió la dama atónita. 

—Sin duda,—repuso Ayala:—por
que le roe r í a las en t rañas el m á s en
carnizado gusano del remordimiento. 

— H a b r é de renunciar á la com
p r e n s i ó n : desconozco la clave de la c i 
fra... 

—Es sencilla, sin embargo: no hace 
todavía muchas horas que Fe l ic í s imo 
me ha negado un favor... 

—¡Señor de L o z a n o ! . . . — m u r m u r ó 
Elina dirigiendo al aludido una mira
da en que se revelaba cierta impre 
sión penosa. 

Fe l i c í s imo , visiblemente contraria
do, se l imitó á contestar: 

—Es cosa bastante cómoda eso de 
formular inculpaciones sin otra com
probac ión que vagas reticencias. 

— Y o no soy soberbio, — añadió 
Tristan:-—la señora condesa puede 
saberlo todo. 

—Oh, s í , franqueza, señor de Ayala: 
la amistad que á los tres nos une, es
tá bien cimentada. 

—Pues bien, este protervo ha s i 
do capaz de deshauciarme cuando 
he impetrado de él una dádiva m e t á 
lica, constandole á ciencia cierta que 
me encontraba en la s i tuación m á s 
crítica de m i vida. ¡Y toda mi deman
da consistía en seis m i l miserables 
reales de vellón!. . . ;ni siquiera se tra
taba de reales fuertes!... 

— ¡ S e ñ o r de Lozano! . . .—repi t ió la 
condesa fijando otra vez los ojos en el 
jóven ^on aire de reconvenc ión . 

—Pero este caribe omite en su acu
sación fiscal un dato de la mayor 
trascendencia, — r e s p o n d i ó F e l i c í 
simo. 
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—¿Qué dato? 
—¡Pard iez ! que yo no tenía los seis 

m i l reales que con alma y vida persi
gue á pesar del denigrante epí te to 
qne aplica á la suma. 

— L a excu lpac ión no puede ser más 
atendible, señor de Ayala ; pero á 
bien que yo no me hal lo en el mismo 
caso que don Fe l i c í s imo, y p r o v e e r é 
á usted de los fondos que necesite 
apenas lleguemos á Cartagena, por
que supongo que ya no nos abandona
r á usted hasta el t é r m i n o del viaje. 

— L a señora condesa sabe conquis
tar á las gentes de tal modo, que cual
quiera la segui r ía con placer hasta el 
corazón del Africa, aunque supiera 
que al l í le h a b í a n de hacer cuartos 
los can íba les . Me reservo, no obstan
te, independencia para no cruzar la 
palabra con Fe l i c í s imo: es más , si él 
sigue la derecha del camino, yo i r é 
precisamente por la izquierda. , 

— ¡ T a n t o rencor!... 
— S e ñ o r a . . . no p o d r é j a m á s echar 

en olvido que me ha llamado beli tre. 
—¡Ah, estás sub l ime!—pronunc ié 

Lozano ;—¿ y piensas tú que se borra
r á alguna vez de m i memoria que me 
has calificado de mónst ruo? 

La condesa que hasta entonces ha
bla tenido los codos apoyados en el 
marco de la portezuela, a largó un 
brazo hác ia Tristan diciendo: 

— S e ñ o r de Ayala: ruego á usted 
que no me niegue su mano. 

E l moceton en t r egó su robusto pu
ño á la dama. 

— S e ñ o r de Lozano ,—añad ió El ina , 
—suplico á usted que me ofrezca su 
diestra. 

Fe l ic í s imo obedeció sin vacilar un 
momento. 

La dama unió estrechamente las 
manos de ambos jóvenes . 

—•Son ustedes los dos corazones 
m á s generosos que conozco,—pro
n u n c i ó exaltada:—su primera m e n 

gua ser ía la cont inuac ión por un ins
tante m á s del aparente desamor de 
que alardean. , 

— Fe l ic í s imo,—di jo A y a l a : — p r o 
testo que ú n i c a m e n t e me resigno á 
esta reconci l iac ión, porque me la i m 
pone la señora condesa. 

— Tristan, — contestó Lozano:—te 
ju ro que eres el a lmogávar m á s tes
tarudo que ha abortado el reino de 
Aragón . 

—Monta á caballo, Fe l i c í s imo , por
que á pesar de todo, estoy temiendo 
acabar por darle un abrazo.., y eso 
se r í a una indignidad ¡cuerpo de Dios! 

Cazurro se encontraba á seis pasos 
del carruaje conduciendo á Moro por 
la br ida . 

Lozano e x a m i n ó al t ro tón con ojo 
car iñoso. E l derrumbado animal tenía 
dos soberbias rozaduras; pero no ma
nifestaba signos de m á s graves des
perfectos. 

Con todos los miramientos á que el 
potro habla adquirido derecho, F e l i 
císimo se acomodó en la silla. 

Berl ina y cabalgata abandonaron 
el paso de los lobos. 

C A P I T U L O X X X I I I . 

DIFERENTE «PRESIÓN QUE PRODUJO EN 
LOS MARQUESES DE f^SQUILACHE EL PRE
CIO EN QUE SUS CAJAS FUERON SALVA-

VADAS POR % O Z A m . 

E l t é rmino de la exped ic ión se 
acercaba. 

Los viajeros no tardaron en divisar 
los cerros coronados de fuertes que 
defienden la magníf ica rada de Car
tagena. 

La berlina pene t ró en el recinto de 
la plaza á tiempo en que daban las 
ocho de la m a ñ a n a en el reloj de lo 
catedral, sede t i tular del muy ilustre 
Gobernador del Consejo de Castilla. 
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La condesa se hizo conducir á la 
Fonda del Jrsenal situada á corta 
distancia del muelle. Era hospeder ía 
donde no se albergaba por vez p r i 
mera. 

E l fondista, Santos Prefumo, acudió 
al llamamiento de Elina, y desha
ciéndose en cortesías, la invitó á ocu
par el mejor departamento del piso 
pr incipal , dando al paso instruccio
nes á los camareros para que se faci 
litasen habitaciones á los dos caba
lleros en la planta baja. 

Las cajas fueron colocadas en el 
aposento de la condesa, dirigiendo á 
un signo de ésta la instalación el j ó -
ven'Lozano. 

El ina, entretanto, dijo al propieta
rio del establecimiento: 

—No he echado en olvido, señor 
Prefumo, que usted ha sido siempre 
la personificación de la crónica de la 
ciudad. 

— L a señora condesa, — contestó el 
fondista,—hace demasiado honor en 
tan pintoresca frase á la irresistible 
curiosidad que debo á la naturaleza, 
y á la benevolencia con que se pres
tan á satisfacerla mis numerosos 
amigos. 

— M i s recuerdos me dan derecho 
para asegurar que todavía creo h a 
berme quedado corta. 

—Oh, son tan pocos los aconteci
mientos que diariamente ocurren en 
el no vasto espacio cerrado por las 
murallas de la plaza, que conocer
los todos no supone gran mér i to . 

—Tan absoluta confianza me ins
pira la proverbial especialidad de us
ted, que no he tratado de adquirir en 
punto alguno las noticias que necesito. 

—Con tal que m i sapiencia no de
fraude por esta vez las esperanzas de 
la señora condesa... 

—No lo temo: cante, pues, el buen 
Prefumo. 

—Unicamente espero el tono. 

—¿Han llegado á Cartagena los se
ñores marqueses de Esquilache? 

—Anoche á las nueve y diez y sie
te minutos. 

—¿Sin incidente desagradable? 
—Ninguno: las precauciones adop

tadas no hacian presumir otra cosa. 
Sus excelencias arribaron precedidos 
del sigilo ménos violado, envueltos en 
el incógnito más riguroso, y seguidos 
del misterio mejor calculado. 

—Si no hubiera exajeracion en ese 
t r iple secreto ser ía usted la perla de 
los inquisidores. 

—De a lgún modo he de procurar 
hacerme digno de la repixtacion que 
la señora condesa me concede. 

—¿Dónde se hospedan los marque
ses? 

—¡Ah! si se hospedaran en alguna 
parte, no h a b r í a seguramente la seño
ra marquesa desairado m i estableci
miento. 

— ¡Cómo!.. . á ver . . . ¿qué signifi
ca eso?. . .—profi r ió inquieta la con
desa. 

—Los señores marqueses,—repuso 
Prefumo,—no abandonaron el car
ruaje en el muelle sino para trasla
darse á la fragata Atrevida. 

— ¡Han pasado á bordo la noche! 
—Con harto sentimiento mió . 
— U n dato postrero... 
—Cincuenta, si la señora lo desea. 
—¿Cuándo zarpa del puerto la Atre

vida! 
— M a ñ a n a á medio dia. 
—Basta. Quedo á usted obligada, 

señor Prefumo. 
—Ménos que honrado yo. 
El ina dió d is t ra ída una vuelta por 

la habi tac ión , y to rnó al lado del 
fondista añad iendo : 

—¿Se nos servirá pronto un desa
yuno? 

— E n el ac to ,—respond ió Prefumo. 
—Poco ligero, si es posible. 
— F i g u r a r á n entre los platos solo-
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m i l l o de ternera murciana y j a m ó n 
m a l l o r q u í n . 

•—Nada tengo que oponer. 
—¿Ha de cubrirse la mesa en este 

sitio? 
—Tampoco encuentro inconve

niente. 
—¿Cuántos cubiertos han de po

nerse? 
—Tres. 
—La señora condesa espera por lo 

visto al caballero que no ha querido 
confiar á nadie el cuidado de los ca
ballos de silla. 

—Sin duda; pero bueno será que us
ted se sirva invi tar le de parte mia. 

—Voy á hacerlo as í . 
—Otra molestia tengo que propor

cionar á usted. 
—Satisfacción h a b r í a podido decir 

la s eñora condesa. 
—Quisiera^ que cuando te rmináse

mos nuestro refrigerio tuviésemos 
dispuesta una lancha en la más p r ó 
xima rampa del muel le . 

—No fal tará la lancha. 
Mientras el fondista se ocupaba en 

cumpl i r las instrucciones de Elina, 
ésta pasó á su tocador, y Lozano bajé 
á su cuarto para dedicar ambos á sus 
personas algunos minutos de aten
ción. 

E l estado de Fe l i c í s imo sobretodo, 
lo redamaba imperiosamente. Faenas 
como la del paso de los lobos, dejan 
siempre profundas huellas, la de la 
sangre inclusive. 

Poco tiempo después la condesa y 
los dos caballeros se hallaban senta
dos á una mesa surtida con más abun
dancia que delicadeza; pero á la 
guerra, como en la guerra. 

Si El ina mas t icó poco, y Lozano 
no comió mucho, en cambio, Ayala 
devoró por sí y por sus dos compañe
ros. E l gallardo mancebo que pa rec í a 
existir en el mejor de los mundos 
posibles, tuvo frases de benevolencia 

para las tortillas, de alabanza para 
los pescados, de entusiasmo para las 
carnes y de del i r io para los vinos. 

Cuando Tristan estaba en vena, y 
nunca fué ésta tan fluida como en 
aquella m a ñ a n a , las personas que con 
él depa r t í an eran interlocutores ho
norarios. 

Puede decirse que durante todo el 
almuerzo, E l ina y Fe l ic í s imo se l i m i 
taron á ofrecer á su amigo, el uno 
platos al apetito, y la otra temas á las 
genialidades. 

Probados los postres, la condesa se 
puso en p ié diciendo: 

— L o prometido es deuda, señor 
de Ayala : y como voy á aventurarme 
en una expedic ión m a r í t i m a con e l 
señor de Lozano,y la onda siempre ba 
sido llamada pérf ida, l a p rev is ión me 
aconseja no dejar en tierra cuentas 
pendientes de l iqu idac ión . 

— O h , señora condesa, — profir ió 
Tristan con una ga l an t e r í a elevada al 
cuadrado por el contento, y al cubo 
por los vapores del vino:—Venus de
be su sé r á la espuma de las olas... 
¿qué hija puede desconfiar de su m a 
dre? 

—Hum. . . yo no sé q u é historias he 
oído contar de Saturno... 

—Esa divinidad no ten ía el honor 
de pertenecer al bello sexo. 

El ina , repuso riendo al mismo 
tiempo que r e q u e r í a una de las b o l 
sas de viaje: 

— S i mal no recuerdo, la suma que 
el señor de Ayala necesita es de tres
cientos pesos. 

—En esa cifra redonda consiste, en 
efecto, m i ineludible compromiso,— 
contestó Tristan. 

—¿De manera que si yo le facilito 
veinticinco onzas puedo considerar 
que queda en s i tuación desahogada? 

—Perfectamente desahogada: has
ta con excedenta bastante para deshi
potecar á Narcisa... ¡perdón! para 
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rescindir m i contrato con T r i q u i 
traque. 

L a condesa habia secundado sus 
palabras contando las veinticinco mo
nedas á que se re fe r ía , y pon iéndolas 
en la mano de Ayala . 

Los ojos del caballero no chispea
ban m é n o s que el acuñado metal . 

— Reconocido... profunda, viva, 
eternamente reconocido. . .—murmu
raba Tristan con la sonrisa de un 
bienaventurado al contemplar aque
l la rica colección de bustos borbón i 
cos, entre los que predominaba el del 
hermano del monarca reinante. 

A l levantar el radiante rostro, Aya-
la encontró la mirada glacial de L o 
zano. 

— ¡Cáspita! — p r o n u n c i ó : — d i r í a s e 
Fe l i c í s imo , que no participas de m i 
ventura. 

—Tus satisfacciones me complacen 
hoy tanto como siempre,-—contestó 
Lozano con cierta austeridad;—pero 
m i complacencia no es obstáculo pa
ra que crea que la señora condesa 
comete una falta en t r egándo te á tí 
esa cantidad; 

—¡Soberb io ! ¿á quién mejor podria 
haberla entregado? 

— A Mar t in Bermejo. 
—¡Qui ta al lá! hace mucho tiempo 

que no necesito curador. 
—Los pródigos y los adoradores 

del n ú m e n sacanete le necesitan 
mientras existen. 

—Te j u r o . . . 
—Detente desventurado: no come

tas la mitad del perjurio. 
Elina intervino. 
— S e ñ o r de Lozano ,—di jo :—es tá 

usted dispuesto para a c o m p a ñ a r m e 
á bordo de la Atrevidat 

—De todo punto ,—contes tó Fe l i c í 
simo recogiendo el sombrero, y aco
modándose l e debajo del brazo, 

— S e r á usted tan'bueno que orde
ne á su lacayo la conducción de una 

de las cajas? Ordoñez se enca rga rá 
de la otra. 

Lozano se ade lan tó hasta la meseta 
de la escalera, y l l amó á Cazurro y 
al cochero. 

Impuestos los domést icos en el 
asunto de que se trataba, se d is t r ibu
yeron el bagaje y emprendieron la 
marcha 

El ina bajó al soportal de la fonda, 
apoyada en el brazo de Fel ic í s imo. 

La t ravesía no era larga. 
Cazurro guió hác ia el lugar donde 

esperaba la lancha, y gri tó al pa t rón 
que atracase al muelle. 

Colocadas las cajas por los criados 
en el fondo del bote, Lozano sal tó á 
bordo y ofreció la mano á la condesa. 

La jóven se instaló en el sitio mé
nos incómodo, indicando al p a t r ó n el 
nombre del buque que iban á visitar. 

ü n vigoroso golpe de remo en el 
muro , s iguió á la ins t rucc ión de la 
condesa. E l muel le pa r ec ió alejarse 
de la lancha como por encanto. 

E l esquife se engolfó en la bah ía 
des l i zándose á lo largo del costado 
de los numerosos navios de dos y de 
tres puentes allí anclados, que habia 
construido la inteligente actividad del 
m a r q u é s de la Ensenada, y que supo 
conservar la s is temática neutralidad 
del buen Fernando V I . 

E l despejado fondeadero elegido 
por el comandante de la Atrevida, 
revelaba la proximidad del momento 
de ponerse en franquía . 

La esbelta y e levadís ima arboladu
ra de la fragata, hermoso buque de 
treinta cañones , p r o m e t í a excelentes 
condiciones de marcha. 

Apenas se acercó la lancha á la 
Atrevida, rec ibió un enérgico quién 
vive. Lozano contestó que se condu
elan equipajes del m a r q u é s de Esqui-
lache, y el oficial de cuarto permi t ió 
el abordaje, 

El ina v Fel ic ís imo subieron al bu-
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que por la escala de babor, precedi
dos de los criados, y fueron dirigidos 
á la gran c á m a r a de popa donde á la 
sazón se hallaban los marqueses. 

Esquilache se puso vivamente en 
p ié desahogando el pecho con el más 
intenso de los suspiros al reconocer 
las cajas del sarcófago de los Mora-
Jes. Pastora, con las l ág r imas en los 
ojos, enlazó el brazo izquierdo al re
dedor del cuello de El ina , y tendió la 
diestra á Lozano. 

— A l fin,—articuló el m a r q u é s con 
la sonrisa del t r iunfo. 

— A h . . . m i l e a l , m i inteligente 
El ina . . , Oh, m i noble, m i valiente 
L o z a n o . . . - - e x c l a m ó la marquesa. 

— E n m á s de una ocasión con la 
desesperac ión en e l alma lo he visto 
todo perdido,—^dijo la condesa;—pe
ro merced á la protecc ión del cielo, 
y al incomparable br io de m i caballe
ro el éxi to ha coronado nuestra em
presa. 

—¡Cómo corresponder á adhes ión 
tan suprema! . .—sol lozó Pastora. 

—¡A servicio tan señalado! . .—aña
dió Esquilache. 

—¿Estás satisfecha de mi? 
—¿No ves que l loro de ventura? 
—Harto pagada quedo entóneos, 

Pastora mía . Con respecto al señor de 
Lozano yo no puedo ser juez impar
cia l de lo que tu familia le debe. 
Cuando él no esté presente me será 
l íci to referir todos sus rasgos de afec
to, serenidad y hero í smo. , . En estos 
momentos me l imi to á consignar que 
si nuestro amigo ha logrado obtener 
la salvación de ese rico tesoro ha sido 
al ter r ib le precio de la vida de cinco 
hombres. 

La marquesa se e x t r e m e c i ó visible
mente. Esquilache elevó los ojos al 
cielo no sabemos si impulsado por la 
admirac ión de la h a z a ñ a que oía, ó 
para dar gracias al Altísimo por el 
beneficio con que se veía favorecido. 

De lo que estamos de todo punto se
guros es de que la mirada del mar
qués hácia los espacios siderales de 
la eterna luz no tenía por objeto r e 
comendar el alma de los fallecidos. 

— E l m a r q u é s , — repuso Pastora, 
—aqui l a t a rá en el fondo del generoso 
corazón que tiene, la magnitud del 
favor que recibe. 

— O h , s í . . . — e x c l a m ó Esquilache 
poco ménos que con entusiasmo; — y 
m i est imación es tan ferviente, tan 
infinita, que d a r á titules imperecede
ros á m i gratitud más viva a l bravo 
señor de Lozano, y me insp i r a rá por 
su felicidad incesantes votos. ¡Qué 
otro ga l a rdón m á s digno p o d r í a t r i 
butarle! 

El ina bajó sus largas pes tañas . 
Pastora se mord ió los lábios . 

— E l señor m a r q u é s me favorece, 
en efecto, con el don para m í de ma
yor va l ía ;—contes tó Fe l ic í s imo con 
una naturalidad perfecta: — por des
gracia para mis afecciones, pero por 
dicha para la evidencia de m i desin
te rés , el buen oficio que he tenido 
ocasión de prestar á su excelencia no 
puede hoy ser considerado como un 
mér i to para obtener el empleo que 
fu i á solicitar á la casa de las siete 
chimeneas en los primeros dias del 
mes de Marzo. 

—¡Excelencia!—-interrumpió el ita
liano apoderándose de una de las ma
nos del jóven y es t r echándo la con 
efusión entre las suyas; — el señor de 
Lozano parece olvidar que se dirige 
al más apasionado, ín t imo é invaria
ble de sus amigos. 

Fel ic ís imo se incl inó tres veces 
cortesmente, una por cada ep í te to 
que el m a r q u é s se aplicaba. 

ü n incidente atajó los transportes 
de Esquilache. 

E l comandante del buque en t ró en 
la c á m a r a seguido del segundo jefe. 

Prescindiendo del notorio defecto 
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de la curiosidad que al capitán movía 
con respecto á laá visitas que rec ib ían 
los pasajeros, el bizarro marino era 
un verdadero modelo de cordialidad 
y de cor tesanía . 

Después de ponerse con la mayor 
solicitud á las órdenes de los señores 
marqueses, objeto principal que al l í 
le conduc ía , sin aventurar preguntas 
directas, que es el privilegio de las 
gentes háb i l e s , se en teró de la eleva
da posición social de la condesa de 
Bar í ; supo el nombre del jóven caba
l le ro que la acompañaba,- y obtuvo la 
confidencia de que las cajas aportadas 
con ten ían alhajas recibidas en depó
sito miserable al estallar en Madr id el 
motin del domingo de Ramos, papeles 
de familia y otras baratijas insignifi
cantes en r igor , pero caras al corazón 
de aquellos á quienes p e r t e n e c í a n . 

Sin embargo, por ameno que fuese 
el trato del digno oficial, su llegade 
habla suprimido en la entrevista todo 
g é n e r o de espansiones y de gratas i n 
timidades. 

Y como por otra parte la calma del 
capi tán solo comparable á la de la 
soberbia ensenada donde anclaba el 
barco que mandaba, y la completa i n 
significancia de los conceptos del 
afectuoso diálogo que en t r e t en ía , pa
r e c í a n indicar el partido de np aban
donar la c á m a r a , Eliaa se puso en 
p i é , y manifes tó la in tención de v o l 
ver á t ierra . 

La marquesa fué la pr imera en i m i 
tar el movimiento de la condesa. 

—Ya me d e j a s . . . — p r o n u n c i ó . 
—Necesario es — contestó la de 

Bar í . 
—Harto pronto me parece t ra tán

dose del dia que precede á una sepa
ración que no quiero l lamar eterna 
¡ay! pero que pudiera serlo. 

— M a ñ a n a vo lveré para darte el 
abrazo de despedida, si el señor ca
pi tán tiene á bien permi t i r lo . 

— ¡ P u e s no!—respondió el marino: 
—la presencia de la señora condesa 
de Bar i embellece m i buque tanto 
como es particularmente grata al co
razón de la señora marquesa. 

Las dos damas cambiaron palpitan
tes un ósculo y un sollozo. 

—Se desgarra m i pecho , El ina 
mía : ¿será un presentimiento?—dijo 
la de Esquiladle. 

— A h , Pastora... Pastora... ¡así es 
como me prestas el valor que necesi
to!.. — m u r m u r ó la condesa t i t u 
beando. 

La marquesa echó a t rás la cabeza, 
apoyó las manos en los hombros de 
El ina , y sepultando en sus pupilas 
una intensa mirada ar t iculó ráp ida
mente: 

— S i vinieses á I t a l i a . . . 
E l ina se e x t r e m e c i ó . 
— T u idea es seductora — balbuceó 

tendiendo en torno los extraviados 
ojos. 

Lozano contemplaba á la jóven pá
lido como la espuma de las olas que 
azotaban el cabo del castillo de San
ta B á r b a r a ; pero sereno y firme como 
el p e ñ ó n donde se r o m p í a n . 

— O h , cede al pr imer impulso: 
siempre es generoso; — añadió la 
marquesa. 

La azafata de la reina madre con
testó después de una pausa: 

— M a ñ a n a te d a r é m i respuesta de
finitiva. 

•.— Quieres reflexionar: es muy 
justo. 

— N o ; pero necesito resolver una 
cuest ión p rév ia . 

—Disponga usted que se bote al 
agua la chalupa, señor de Yilches — 
dijo el comandante al teniente. 

—Gracias m i l , señor cap i t án ; pero 
es innecesario:—repuso la condesa— 
Nos espera la lancha que nos ha con
ducido á bordo. 

Cumplido el deber de atención el 
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marino no insistió en su ofrecimiento, 
cosa que debieron agradecerle los 
gavieros; porque sabido es que no se 
pone en el mar n i se iza la chalupa 
con la misma facilidad que un bote. 

Los marqueses y los dos oficiales 
acompaña ron hasta la obra muerta á 
los jóvenes que p a r t í a n . 

Canjeados allí en debida forma el 
postrer cumplido por los caballeros, 
y la úl t ima caricia por las damas, la 
condesa y Lozano bajaron á su 
lancha. 

Hac í a cinco minutos que esta voga-
ba con velocidad por la bah ía , y to 
davía al ondulante pañue lo de El ina 
contestaba otro movible punto blanco 
en la fragata. 

C A P I T U L O X X X I V . 

HE COMO PRISTAN DE |&YALA SUPO QUE SU 
AMKJO, NUESTRO PROTAGONISTA, HABÍA 
PERDíDO EL APETITO. 

Desde que puso el p ié en tierra 
Lozano pres in t ió que se ce rn ía sobre 
su cabeza una nube de tempestad, 
por m á s que ignorase toda la esten-
sion de la borrasca, el origen de esta, 
sus extrag'os, y hasta el momento en 
que debia desencadenarse. 

F e l i c í s i m o , sin embargo, e spe ró 
sereno. P e r t e n e c í a al n ú m e r o de esos 
séres inquebrantables que m i r a n sin 
p e s t a ñ e a r el rayo, aunque el terr ible 
fulgor del rey de los meteoros les pa
ralice para siempre la retina. 

La amenaza latente d e t e r m i n ó una 
s i tuación forzada en cierto modo, 
que n i la misma verbosidad del satis
fecho Ayala fué bastante á modificar. 

A pesar de todo, el dia t r a scu r r ió 
sin accidente. Acaso no era El ina 
quien ménos t emía la provocación de 
la crisis. 

En la comida hubo más reserva 

que en el almuerzo; en la sobre-mesa 
se l legó hasta la p r e o c u p a c i ó n ; y en 
la r e u n i ó n en el cuarto de la condesa 
á la hora del c repúscu lo vespertino, 
se tocó en los l ími tes del silencio. 

Tristan, que no c o m p r e n d í a n i la 
pr imera letra del enigma, temió i n 
c u r r i r en una inconveniencia que le 
era habitual cuando se fastidiaba, es
to es, en eslabonar de setenta á se
tenta y cinco enormes bostezos, y se 
a p r e s u r ó á despedirse para salir á 
respirar el aire del muelle. 

Disponíase Fel ic ís imo á seguir á su 
amigo cuando El ina le dijo á media 
voz: 

—Ruego á usted, señor de Lozano, 
que me conceda todavía algunos m i 
nutos de a tenc ión . 

E l jóven se detuvo. La hora supre
ma habia sonado. 

Cuando estuvieron solos, la dama 
añadió con agi.tacion febr i l ; pero re
sueltamente: 

—Es usted un organismo de acero 
tan bien templado como la hoja de la 
espada que ciñe , un prodigio de ener
gía mora l , y un móns t ruo de orgul lo . 

— L a señora condesa no me l i son
jea ;—contes tó Lozano. 

—Aunque vea usted abrirse bajo 
sus piés la t ierra es cosa segura que 
no p r o n u n c i a r á usted una palabra. 

—No me a t r eve r í a á contradecir á 
la señora condesa si m i silencio obe
deciese á razones poderosas. 

—Por fortuna hay ocasiones en que 
la d iscreción es una v i r t u d perdida. 

—¡Ay! si fuera esa sola... 
—Hasta las a m b i g ü e d a d e s son inú

tiles. S e ñ o r de Lozano; sé perfecta
mente que usted me ama... 

—Con el de l i r io que aman los i n 
sensatos; pero juro á usted señora 
condesa, que nada he puesto de m i 
parte para ello. 

— L o cual quiere decir que la ger
minación de ese apasionado senti-
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miento se debe exclusivamente á mi 
coque te r í a . 

—Protexto,. . 
—No se tome usted semejante t ra

bajo: hemos llegado .á circunstancias 
en que estoy decidida á merecer de 
usted otro concepto ménos edificante 
todavía . 

—Por piedad.. . 
— E l concepto de una mujer supe

rior á las conveniencias sociales. H é 
aquí la prueba... 

La condesa dir igió al jóven una 
l ímpida mirada, y repuso acentuando 
cada s í laba: 

— S e ñ o r de Lozano ¿acepta usted 
por esposa á El ina de Velamazan? 

—Aspiro con alma y vida á tanta 
d icha j—respond ió Fel ic ís imo ligera
mente pá l ido ;—pero en la actualidad 
no me es l íci to obtenerla, 

— A h ¿puedo conocer los motivos?.. 
—No hay m á s que uno. 
—Tanto mejor ¿cuál es? 
— M i dignidad personal. Hoy no 

tengo fortuna n i carrera. 
— ¿ Q u é significan esas dos ú l t imas 

cosas? 
—Para Elina de Velamazan nada 

acaso; pero Fel icís imo Lozano no es 
hombre que podr ía avenirse á pasar 
en la corte por un hambriento adve
nedizo tolerado merced á una capr i 
chosa afición de la condesa de Bar i . 

—Si el incorrejible defecto con 
que tan francamente he apostrofado 
á usted no le cegase, c o m p r e n d e r í a 
todo lo falso de su razonamiente. ¿No 
cuenta usted con la amistad del m o 
narca? 

—Todav ía no he adquirido derecho 
para contestar negativamente, 

—¿No es usted dueño de una pala
bra régia? 

—Sin duda. 
—Pues bien, señor de Lozano, 

¿qué espí r i tu suspicaz se a t rever ía á 
sostener que ese doble ta l i smán no 

equivale á la riqueza y la posición que 
usted parece echar de ménos? 

—Todo aquel para quien la espe
ranza no sea precisamente lo mismo 
que la realidad. 

—¿Expone usted así el temor de 
que la realidad en cuest ión se aplace 
por mucho tiempo? 

—Todo lo contrario; abrigo la con
vicción profunda de que por ese ó por 
otro camino no ha de tardar en son-
reirme la fortuna. 

—•Hum... no tiente usted á la fel i 
cidad. Lozano... Ayer me oyó usted 
decir á la marquesa que no era impo
sible que me decidiera á seguirla á 
I ta l i a . . . 

— S i conservo la fé de usted, su 
partida no h a b r á de reducirme á la 
desesperac ión . E l dia infalible en que 
vea cumplidos mis deseos, s e g u i r é á 
usted cualquiera que sea el pa ís don
de respire. 

—Pero desgraciado ¿olvida usted 
cuanto malo se ha dicho de las muje
res por los filósofos, los poetas y los 
amantes? ¿ N o podr ía suceder que 
cuando usted llegase colmado de los 
favores de la fortuna, radiante de 
dicha, ébr io de amor, hubiesen r a d i 
calmente cambiad® los sentimientos 
de m i corazón? 

—Entóneos no h a b r í a perdido na
da ;—contes tó f r íamente Lozano. 

— ¡ Oh, así es como usted ama ! — 
exc lamó El ina hiriendo el suelo con 
el p i é . 

—Así es al ménos como las pérfi
das merecen que se las ame. 

—¿Es esa la ú l t ima palabra de usted. 
—La ú l t ima . 
—Está bien, caballero. 
La condesa, que sentia afluir los 

sollozos á la garganta, y las l ágr imas 
á los ojos, no quiso dar ese espec
táculo á Lozano; 5r en un momento de 
irresistible impaciencia le mostró la 
puerta con la mano. 
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E l jóven sa ludó y se dir igió á la 
salida. 

En el acto de desaparecer F e l i c í -
mo, temiendo Elwaa haberle herido 
demasiado vivamente estuvo á punto 
de detenerle con un grito, y de ten
derle los brazos. 

ü n instinto fatal ahogó la voz de la 
dama, y para l izó su movimiento. 

¡En qué nimios azares se decide la 
felicidad humana! 

Lozano bajó á su cuarto renegando 
de la creación con mucho ménos co
nocimiento de ella, pero con harta más 
destemplanza que lo hizo Alonso X . 

En el semblante del jóven debia 
haber algo que careciese de atractivo. 

Nuestro aser tó no es gratuito por 
más que pudiera serlo; porque nadie 
ignora que los historiadores tienen 
derecho para decir todo lo que saben 
ó todo lo que creen saber; pero por 
esta vez prescindimos de la i n m u n i 
dad del sacerdocio que ejercemos, y 
vamos á exponer al lector el dato en 
que nos hemos fundado. 

Tristan de Ayala p e n e t r ó en el ga
binete de Fel ic ís imo dos minutos des
pués que este; pero a l ver la expre
sión que ofrecía el rostro reflejado 
por casualidad en un espejo, g i ró m i 
litarmente sobre los tacones y volvió 
á salir á la ga le r í a sin llegar á profe
r i r la primera frase. 

La noche no podia anunciarse para 
Lozano de un modo m á s perverso; 
pero la sucesión de las horas excedió 
los rigores de la amenaza. E l sol sur
gió de la azul l lanura del M e d i t e r r á 
neo sin que el jóven hubiera hecho 
otra cosa que bramar como un toro 
cuando no rugía como un tigre. 

Con las heridas morales sucede lo 
mismo que con las físicas: si la gan
grena llega á invadirlas el trascurso 
del tiempo no las cicatriza, las agrava. 

Ya hac ía dos horas que resonaban 
en la fonda los ruidos del trajin cuo

tidiano, cuando Cazurro se acercó a 
decir á su amo que deseaba verle una 
dama. 

Como Lozano solo pensaba en la 
condesa se a p r e s u r ó á preguntar mo
vido por una vaga esperanza: 

—¿Conoces á tu anunciada? 
— L o ignoro, s eño r . 
—¡Zángano m i l veces! ¿ M e s u p o n e s 

de humor para escuchar badajadas? 
— M i contes tac ión , sin embargo, y 

dicho sea con el debido respeto, es la 
ú n i c a posible. Esa señora viene tan 
tapada como una dama del Socorro de 
los mantos. 

— Q u é p a s e adelante como guste, 
sola ó con d u e ñ a y rod r igón . 

La dama p e n e t r ó sola en e l apo
sento. 

Acto continuo se d e s e m b a r a z ó del 
tupido velo de encaje. 

—¡La señora marquesa de Esquila-
c h e ! — e x c l a m ó atóni to Lozano. 

—¿Por qué tanta sorpresa? — dijo 
Pastora con lábio r í en te. 

—¡Ob! la honra que la señora mar
quesa me dispensa en las especiales 
circunstancias en que se encuentra... 

— N i m i esposo n i yo pod íamos re
signarnos á par t i r sin ofrecer á usted 
una demos t rac ión de afecto. 

— ¿ U n a m á s todavía? 
— ¡ E r a n tan es té r i les todas las que 

hasta aquí le h a b í a m o s prodigado!.., 
— P e r m í t a m e que disienta de esa 

opin ión , m i señora la marquesa. Pres
cindiendo de la alta es t imación en 
que tengo la cordialidad que tanto us
ted, como su ilustre consorte, me 
conceden, j a m á s p o d r é calificar de 
infructuosa la eficaz r e c o m e n d a c i ó n 
que en m i favor se sirvieron hacer á 
su majestad. 

— T a m b i é n me complazco en espe
rar que el rey no olvide nuestro rue= 
go: pero yo soy de abolengo ca ta lán , 
señor de Lozano: mis justicias y mis 
favores sólo me satisfacen cuando pro-
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ceden de m i propia mano... Por eso 
vengo en persona á impetrar de usted 
que acepte este pliego. 

Y la de Esqui ladle , separando su 
amplio chai, sacó un paquete lacrado, 
que a la rgó hác ia el jóven. 

Fe l i c í s imo mi ró el pliego con cier
ta indecis ión, murmurando: 

— E n verdad, señora , que no sé si 
debo... 

La marquesa rep l i có con un gra
cioso mohin de afectada queja: 

—¿No sabe usted si debe agrade
cerme que haya sido conducida al Ar
senal en una cásca ra de nuez con la 
fresca brisa que riza la rada? 

Lozano tomó inmediatamente el pa
quete. 

Iba á quitar el sobrescrito, cuando 
los torneados dedos de la dama se 
posaron en el dorso de la diestra del 
j ó v e n . 

— S e ñ o r de Lozano, — repuso la 
marquesa,—suplico á usted que no 
abra el pliego hasta que yo me haya 
ausentado. 

— S e r á obedecida la señora mar
quesa. 

—Por lo d e m á s , el aplazamiento 
sólo es de un instante. E l tiempo de 
que puedo disponer es breve y vuela, 
ü n ap re tón de manos y h a b r á t e r m i 
nado nuestra entrevista... pero lo que 
j a m á s t e n d r á té rmino en m i memoria 
es el grato recuerdo de la adhes ión 
de usted en la noche de anteayer y 
en la del 24 de Marzo. 

La marquesa, que en efecto habia 
estrechado con efusión las manos del 
jóven , c ruzó el dintel de la puerta y 
desaparec ió en la d i recc ión del apo
sento de E l ina . 

Fel ic ís imo se acercó en tónces á la 
ventana y r o m p i ó el sobre del pa
quete. 

La primera cuartil la contenia las 
siguientes l í nea s . 

«Corta dádiva que los marqueses 

de Esquiladle, en prueba de grat i tud, 
tributan al señor don Fel ic ís imo L o 
zano para que pueda restaurar la casa 
solariega de su faínilia, cuyos anti
guos t imbres tanto ilustra con nob i 
l í s imas acciones.» 

« £ a marquesa de Esquilache.» 
Dentro de aquel autógrafo habia 

una sér ie de vales reales que Lozano 
fué con toda concienqia sumando 
mentalmente á medida que se dejaban 
ver los guarismos. 

E l inesperado donativo ascendía á 
la cantidad de treinta m i l pesos. 

Fe l ic í s imo t e rminó su adición con 
las pupilas dilatadas y la sonrisa en 
los lábios , pero con el pulso m á s tran
quilo del mundo. 

— ¡ P a r d i e z ! — m u r m u r ó ; — la mar
quesa ha hecho bien en firmar sola 
la carpeta. Si la asociación del n o m 
bre del m a r q u é s fuese algo más que 
una fórmula impuesta por las conve
niencias, es cosa segura que el econó
mico ex-poseedor de la llave de la 
real gaveta no hubiera j a m á s auto
rizado una gratificación tan ruinosa. 

Sonó el l i jero gemido de una puer
ta que gira sobre sus goznes. 

Lozano g u a r d ó su paquete en el bol
sillo del pecho de la casaca. 

En el gabinete del jóven acababan 
de entrar la cabeza, una pierna y un 
brazo de Ayala. 

— ¿ M u e r d e s todavía? — pronunc ió 
Tristan sin completar su exh ib ic ión . 

— ¿ Q u é diablos significa eso?—con
testó Fel ic ís imo. 

—¡Cáspita! Significa que necesito 
saber si se puede almorzar contigo sin 
tener una tr i fulca. 

— N o , Tristan. 
— A h , perfectamente: con t inúa el 

berrinche de anoche. 
— M i negativa no se refiere á la 

trifulca posible ó imposible, sino al 
almuerzo mismo. Por hoy prescindo 
de ese yantar. 
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—Haces muy bien si en la disposi
ción en que se encuentra tu án imo 
habia de ocasionarte una indigest ión. 

—Admito el epigrama, porque no 
tengo el menor inconveniente en con
ceder que las afecciones morales, de 
cualquier géne ro que fueren, influyen 
en mí apetito y en la secrec ión de m i 
bi l is . Yo no soy un tragaldabas co
mo tú. 

— ¡ E a , adiós! no quiero r e ñ i r con el 
favorito de la m á s generosa de las 
condesas. 

—¡Tr i s t an! 
— V o l v e r é cuando estés abordable. 
Ayala c e r r ó de nuevo la movible 

tabla que le eclipsaba á medias, y se 
alejó precipitadamente. 

Lozano se fué derecho al aguamanil, 
se e n c a r ó con e l espejo, y en cuatro 
minutos puso en estado presentable la 
personalidad que deb iaá lanaturaleza. 

A cont inuación subió al cuarto pr in 
cipal . 

Fe l i c í s imo rascó ligeramente en la 
puerta del cuarto de Eliua, diciendo: 

—¿Dá la señora condesa su p e r m i 
so para que entre Lozano á saludarla? 

—Ade lan te ,—con tes tó la vibrante 
voz de El ina . 

E l jóven levantó el picaporte y pe
n e t r ó en la estancia. 

Elina le dir igió esa mirada sosteni
da, que ú n i c a m e n t e dirigen las muje
res á los hombres que aman ó á los 
que desprecian. 

—Ayer t a r d e , — p r o n u n c i ó Fe l i c í s i 
mo,—me dió la señora condesa una 
prueba evidente de que es la persona 
que más se interesa en el mundo por 
m i porvenir; ella deberla ser, por lo 
tanto, la primera á quien estarla ob l i 
gado á confiar l a satisfacción que ex
perimento, aunque para hacerlo así 
no me moviese otra razón más pode
rosa todavía . 

La condesa no movió los lábios , no 
pes t añeó , no cambió de color. 

Lozano repuso: 
—Habia oido decir qne la fortuna 

siempre nos sorprende durante el 
sueño ; pero hasta este momento no 
me ha sido dado comprobar por m í 
mismo la exactitud del aforismo: 

—¡Ah . . . el señor de Lozano ha dor
mido esta n o c h e ! . . . — ; m u r m u r ó la 
dama. 

La li jera e s t r a ñ e z a que despuntaba 
en la observación de El ina tenia su 
expl icac ión . La abierta puerta de la 
alcoba dejaba ver intacto el lecho de 
la jóven . 

— S o ñ a r no es lo mismo que dormir , 
señora condesa ,—rep l i có Fe l ic í s imo. 

Elina no negó al caballero un bre
ve signo de aquiescencia. 

—Cuando hace pocas horas habla
ba á usted de m i ciega fé en la adqui
sición de a lgún cauda l ,—pros igu ió 
Lozano,—no sospechaba, por cierto, 
que tan pronto se viera realizada m i 
instintiva aspi rac ión . 

—¡Es posible!—profi r ió la condesa 
con un aire en que podía haberlo to 
do excepto a d m i r a c i ó n . 

—Durante el curso de la noche ha 
cambiado radicalmente m i suerte. No 
soy un opulento cortesano, n i mucho 
ménos que eso: pero puedo conside
rarme un acaudalado hidalgui l lo de 
Torrelaguna, por cuanto r e s t a u r a r é m i 
casa solariega y r e c u p e r a r é las tierras 
que fueron patrimonio de m i familia 
en los tiempos en que á m i abuelo se 
le llamaba en la comarca entera el ri
co Lozano, á pesar de que su capital 
no exced í a de seiscientos m i l reales. 

— E n verdad, señor de Lozano, que 
no podr í a usted darme noticia m á s 
grata. 

—Aunque no hay el mayor calor 
en el tono que la señora condesa em
plea, acepto sus palabras en el senti
do l i teral con vivo reconocimiento. 

— ¿ P o r acaso t e n d r í a usted motivos 
para dudar de mi sinceridad? 
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—Reconozco que ún i camen te los 
tengo para la hipótesis inversa. 

—¡Hipótes is ! 
—¿Pref iere usted que diga creencia? 
—Sin duda: ¡se realizan las cren-

cias de usted tan puntualmente! 
—Sea como usted quiera. Y ahora 

bien, ¿podrá sorprender á la señora 
condesa que hoy acuda á sus plantas 
para solicitar rendido la misma idola
trada mano que ayer no me atreví á 
aceptar? 

— M i sorpresa no es de las más 
acentuadas; pero... 

—¡Ah.. . q u é conjunción tan t e r r i 
blemente adversativa!.. 

— E l señor de Lozano hizo anoche 
mucho m á s que desgarrar sin piedad 
m i corazón: h i r ió profundamente m i 
vanidad... 

—¡Oh! . , señora condesa... 
— Y como este delito es de los que 

no perdonan nunca las mujeres, me
rece usted una lección rud í s ima . 

—¡Sin indulgencia alguna! 
—Pese usted mis palabras. A m i 

vez niego á usted rotundamente m i 
mano. 

Y El ina , con efecto, a l a r g ó al mis
mo tiempo á Lozano la cosa negada. 

— ¡ D e esle modo c rue l !—exc lamó 
Fel ic ís imo extasiado, cayendo á los 
piés de la condesa. 

— ¿ D e q u é otra manera podria ha
cer lo? . .—ar t icu ló la j óven . 

¡Quién ha dicho que no existe la 
felicidad sobre la tierra! 

El ina acar ic ió la cabeza de Lozano 
con la única mano que éste la dejaba 
l i b r e , y m u r m u r ó á su vez: 

—¡Niño , que se ha atrevido á p r o 
fanar el clásico idioma de Citeres, 
introduciendo en él frases exóticas de 
la jerga con que se habla en el m u n 
do de los bienes que la loca fortuna 
distribuye!.. ¡Novel alumno de Eros, 
que ignora todavía que entre los ver
daderos amantes nada hay que no sea 

c o m ú n . . . que no dá ninguno.. . que 
n inguno recibe!.. 

— ¡ P e r d ó n m i l veces!—balbucearon 
los lábios de Fe l i c í s imo en uno de los 
intervalos en que no estaban unidos 
al delicioso cút is de la diestra de la 
hermosa condesa. 

Hay en la pr imera caricia del amor 
algo que embriaga. 

Los dos jóvenes , con los ojos del 
uno fijos en los del otro, las manos 
entrelazadas y el espír i tu absorto, 
agotaron el vocabulario de las terne
zas, el mundo de los proyectos y has
ta el b á r a t r o de las extravagancias 
sin noción de la vida real n i del 
tiempo. 

¿Cuánto d u r ó efectivamente el esta
do catalépt ico de ambos amantes? ¿TJn 
minuto? ¿Una hora? ¿ ü n dia? ¿ ü n 
siglo? 

E l problema no hubiera tenido so
lución á no ofrecerse in s t an táneamen
te un dato de cierta p rec i s ión . 

Una detonación sonora, ronca, r e 
petida por los ecos de la rada, conmo
vió los vidrios de la ventana. 

Lozano, arrancado de su letargo 
por el lejano estampido, se l evan tó y 
abr ió la vidr iera . 

Desde aquel punto de la Fonda del 
Arsenal se divisaba una gran parte de 
la bah í a . 

La Atrevida se hab ía cubierto de 
lona y maniobraba avanzando lenta
mente hác ia la salida del puerto. 

La l i jera nubecilla de humo que to
davía velaba la b a t e r í a de la fragata, 
era la huella de su cañonazo de leva. 

—Condesa, condesa... — dijo el 
j ó v e n , — n o me conso la ré jamás de ha
ber sido la causa de que no haya us
ted ido á despedirse de su amiga... 

—¡Oh! . .—contes tó El ina con una 
sonrisa apasionada:—para mí no exis
te ya en el mundo m á s que un cuida
do verdaderamente capital: el de ha
cer dichoso á m i Fel ic ís imo. . . 



KL ESPADACHIN. 256 

EPILOGO. 

-|pONDB SE EXPONE LA SUERTE DE LOS 

PRÍNCÍPALBS PERSONAJES DE ESTA « I S " 

TORIA Y SE IMPETRA LA COLABORACION 

DEL L E C T O R PARA CALCULAR LO QUE 

PUDO HACERSE DE LOS SECUNDARIOS-

La condesa de Bar i y sus dos caba
lleros partieron al dia siguiente para 
Aranjuez, residencia todavía de la 
cór te . 

La familia real estaba justamente 
resentida del pueblo de M a d r i d , y se 
tomaba la venganza de las damas: 
privaba de su presencia. 

El ina, que conducia una sentida 
epístola en que la marquesa de Esqui
ladle tributaba su postrer saludo al 
César , no d e m o r ó un instante el cum
plimiento del capital deber de todo 
mensajero. 

Acaso, por efecto de una postdata 
en la misiva; tal vez con ocasión de 
una oportuna confidencia de la por 
tadora; quizá por una feliz combina
ción de ambas cosas, fué lo cierto que 
en la memoria del rey se refrescaron 
todos los conmovedores recuerdos de 
la d ramát ica noche del lunes al mar 
tes Santos. 

La consecuencia no pudo ser más 
satisfactoria para Lozano. 

A las cuarenta y ocho horas de la 
llegada al Real Sitio recibió de mano 
de Elina un nombramiento de gen t i l 
hombre de casa y boca de su majes
tad con el tratamiento de tres m i l du
cados anuales. 

Este tratamiento, que según dijo 
Ayala ,b ien podia exceder al de exce
lencia, era el gaje de bodas de la con
desa. 

E l m a r q u é s de Esquiladle se resig
nó á parecer aniquilado por su inmen

sa desgracia durante a lgún t iempo; 
pero cuando c r eyó que habia trascur
rido el suficiente para que el velo del 
t i lvido comenzase á cubr i r las aspere
zas de la historia del p e r í o d o en que 
r igió los destinos de la nac ión , em
p r e n d i ó una verdadera c a m p a ñ a de 
gestiones, primero desde Nápoles , y 
después desde Mesina yPalermo para 
obtener una rehabi l i tac ión solemne. 

E l centón de lacrimosas cartas que 
escribió al rey, á Roda, á Carrasco y á 
cuantos personajes influyentes consi
deraba amigos, evidencia el inagotable 
tesoro de amargas quejas, que es capaz 
de contener el corazón de un ex -mi -
nistro cuyo honor ha sido vulnerado. 

E l desventurado erudito que en 
busca de datos históricos se proponga 
examinar con conciencia toda la cor
respondencia de Esquilache, acaba rá 
por explicarse, ya que no por encon
trar justificada la b á r b a r a costumbre 
de algunos monarcas de tiempos más 
rudos, en los cuales la sepa rac ión de 
cada ministro solia l levar aparejada 
la decapi tación. 

E l m a r q u é s protestaba que no era 
su ambic ión volver á s^r ministro, n i 
en modo alguno codiciaba un explen-
dido sueldo; pero que tenía para él más 
importancia que la misma vida, una 
llamada á la Córte que le permitiera 
disfrutar de la presencia del querido 
amo, 6 un puesto oficial en el extran
jero, q ü e á ninguno en Europa pudie
ra dejar duda del justo reconocimien
to de la honra inmaculada del nombre 
que llevaba. 

No eran tantos como se permi t í a 
suponer el italiano los amigos que 
dejaba en Madr id . 

Por espacio de largo tiempo los es
critos en que apurando todos los giros 
de las lamentaciones de J e r e m í a s dis
traía los ócios del ostracismo, se tras
papelaron en muchos bufetes, y se 
ennegrecieron y rozaron hasta inut i-
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lizarse en los bolsillos de muchas ca
sacas, sin ofrecer resultado alguno fa
vorable; pero un respetable aforismo 
lat ino, asegura que la gota incesante 
cava la piedra, 

A los seis años de insistente clamor, 
e l marques logró obtener la creden
cial de representante de su majestad 
católica en Venecia. 

A juzgar por las declaraciones an
teriores, Esquilache debia haber que
dado satisfecho; pero hay esp í r i tus 
insaciables para los que un éxito ape
tecido, sólo es el escabel de otro más 
codiciado todavía. 

Pocos meses después , el general 
Gregorio puso en juego toda la ar t i 
l l e r í a de la ciudad de San Marcos 
para batir las puertas de M a d r i d . 

Por esta vez, sin embargo, e l mar
q u é s ha l ló á la cór te inexpugnable, y 
hubo de avenirse á continuar en la le
gación de Venecia hasta el 15 de Se
tiembre de 1785, fecha en que, según 
la frase obligada, pasó á mejor vida. 

Entre las voces que por M a d r i d 
circularon en los dias del motin, me
rec ió poco m é n o s q u e u n á n i m e crédi to 
la que propalaba que setenta y cinco 
m i l duros de los invertidos enlos gas
tos del movimiento, salieron de las 
arcas del m a r q u é s de la Ensenada. 

La suma era en verdad un poco 
fuerte; pero todos sabian que Somo-
devilla poseía cuantiosos ahorros, que 
la adversa fortuna no hab ía cambiado 
en él los hábi tos de grandeza y ex-
plendidez, y que en aquella ocasión 
sembraba para recojer. 

No ha podido la historia poner en 
claro todavía si el insigne ex-ministro 
de las cuatro carteras cont r ibuyó 
efectivamente con e l óvolo indicado á 
la ruidosa caida del m a r q u é s de Es
quilache; pero son hechos comproba
dos las s impat ías que le inspiraban 
los amotinados, la cooperación que 
concedia á los propósi tos de los je 

su í tas , la ambic ión sin medida que 
le devoraba, y las esperanzas que 
fundaba en las tumultuosas escenas 
que cubrieron de luto la cór te . 

Tamcierta l legó á considerar la po
sesión de una de las dos carteras que 
estaban á cargo de Esquilache, que 
e l martes Santo cuando la rebe l ión se 
r e h a c í a al propagarse por la vil la la 
clandestina fuga del rey, se p re sen tó 
al oficial del Parte don Agus t ín Sa-
mano, y le previno que si le dir igían 
a lgún pliego de la có r t e , no perdiera 
un instante en env iá r se lo . 

E l pliego vino, en efecto, si bien 
ménos pronto que Ensenada anhela
ba; pero su decepc ión no pudo ser 
m á s espantosa; en vez de un nombra
miento de ministro, rec ib ió la ó rden 
de trasladarse inmediatamente á M e 
dina del Campo, punto que se le se
ñ a l a b a como destierro. 

En aquel recinto, harto estrecho pa
ra aliento tan grande, t e r m i n ó Somode-
vi l la sus dias á 2 de Setiembre de 1781. 

La nueva y ú l t ima desgracia del 
m a r q u é s de la Ensenada, con ser de 
suyo importante, no produjo, sin em
bargo, tanto efecto en los c í rculos 
palaciegos como otro acontecimiento 
verdaderamente inconcebible. 

E l servidor m á s querido del rey, 
e l más asiduo y familiar de sus ami
gos, el confidente de las m á s obliga-
doras intimidades, el abate G á n d a r a 
en fin, fué misteriosamente preso en 
las altas horas de la noche, y condu
cido á la cindadela de Pamplona, 

E l r igor se e x t r e m ó sin piedad en 
otro caso al cual se quiso dar todo el 
alcance de un ejemplar solemne. 

Las locas intemperancias de len
guaje del murciano don Juan Antonio 
Salazar, h a b í a n tenido numerosos 
testigos. Una madrugada, el caballero 
enfermo todavía , se vió arrancado 
del lecho, y sepultado en un profun
do calabozo de la cá rce l de cór te . 
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La inst rucción del proceso no fué 
larga. La justicia en Castilla, 6 se pa
sa de lista ó se eterniza. 

Plenamente pro hado el hecho ca
pi ta l , hízose gracia al reo de la sus-
tanciacion de m i l quinientas perti
nentes incidencias, que hubieran po
dido ser motivo para que se escribie
ran seis millones de folios, y se dicto 
y consul tó sentencia firme. 

Salazar subió al pat íbulo y sufrió 
la ampu tac ión de la lengua en la Pla
za Mayor en expiac ión de la amistad 
personal con que dis t inguía á Car
los I I I . 

Se habló de otros rremendos casti
gos, aunque no se dieron en espec
tácu lo al pueblo. 

E l rumorpudo no carecer de funda
mento, porque es lo cierto, que los 
individuos que m á s se hablan dis t in
guido en los dias del mot in , fueron 
sucesivamente desapareciendo, y na
die volvió á tener noticia de ellos. 

Si los procedimientos absolutistas 
no suministran muchos datos para la 
historia, en cambio, son los ménos 
escandalosos. 

No queremos omit i r una excepc ión 
en las venganzas gubernamentales, 
siquiera sea para probar, aunque no 
es necesario, que hay regiones en 
nuestro planeta en que al lado del 
boom-upas cuya sombra ocasiona la 
muerte, crece el á rbo l del pan. 

Diego A b e n d a ñ o , el m á s osado de 
los capataces promotores de la i n -
surrecion, el parlamentario popular 
que l levó á Aranjuez y puso con la 
mayor desfachatez en mano^ del rey 
la r ep re sen t ac ión del Gobernador del 
Consejo escrita al dictado de los amo
tinados, el manchego procaz, garite
ro, borracho y desertor de presidio, 
no fué ahorcado. 

Por el contrario, obtuvo tres gra
cias: el indulto por la evasión del es
tablecimiento penal y por el resto de 

E L E S P A B A C H I N T . 

la condena, una plaza de guarda de á 
caballo del tabaco en Santiago de Ga
licia, y cincuenta doblones para la 
adquis ic ión del rocín y las armas, 

¿A qué ta l i smán deb ió A b e n d a ñ o 
su fortuna? Sencillamente al de la 
desvergüenza . 

Hab ló al monarca en el lenguaje 
pintoresco de la m a n o l e r í a como hu
biera podido hablar al hostelero va
lenciano de Puerta Cerrada; le ofre
ció toda la influencia con que contaba 
entre los alborotados, y le j u r ó por 
los Santos Evangelios con el mismo 
fervor que h a b r í a jurado por la lagu
na Estigia, que para ser en adelante 
el m á s honrado de los hombres, sólo 
necesitaba que su majestad le tendie
se una mano paternal. 

¿Podía faltarle el movimiento que 
impetraba siendo Cárlos I I I el más 
bondadoso de los pr ínc ipes? 

De la merced dispensada al mensa
jero, no se hizo pa r t í c ipe al redactor 
del mensaje. 

E l obispo don Diego de Rojas y 
Gontreras, Roñas y Conteras, según 
le apodaba el pueblo, á pesar de la 
generosidad con que r epa r t i ó entre 
los sediciosos la paga que devengó en 
Marzo, fué relevado en el gobierno 
del Consejo de Castilla. 

La dest i tución no l legó á la Cuesta 
de Santo Domingo en la forma canci
lleresca lisa y l lana que hubiera con-
venidb al prelado, m á s apegado á las 
vanidades de la cór le que á los cui
dados del bácu lo pastoral que empu
ñ a b a , ó mejor dicho, que debia em
p u ñ a r . La Real ó r d e n contenía el 
precepto de que su i lus t r í s ima fuese á 
regir personalmente su diócesis de 
Cartagena, y la c láusu la conminato
ria de que no se detuviese en M a d r i d 
m á s de tres horas. 

Para reemplazar al mitrado en la 
presidencia del Consejo, se n o m b r ó al 
capi tán general conde de Aranda, 

17 
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personaje que disfrutaba de gran 
prestigio en la Nación , y de u n á n i 
mes s impat ías entre los hombres que 
profesaban ideas liberales. 

Llegaba el conde precedido de una 
extraordinaria reputac ión de h a b i l i 
dad, y p rocu ró no desmentirla en la 
laboriosa empresa en que se e m p e ñ ó 
para reconciliar al rey con su pueblo. 

No daba Aranda á las reformas i n 
dumentarias de Esquilache mucha 
más importancia de la que en rigor 
nierecian; pero le bastó persuadirse 
de la inc l inac ión irresistible que por 
ellas sent ía el monarca, para que no 
se atreviese á contrariarlas. 

Desde entonces, dió pr incipio el 
conde de Aranda á una sé r ie de d i 
plomáticas seducciones cerca de los 
representantes de los cincuenta y 
tres gremios menores, para que no 
negasen-su valioso concurso á los pro
pósitos de la cór te , aplazados por la 
benignidad del soberano, pero no de
finitivamente abandonados. 

Entre los medios que el nuevo 
presidente del Consejo puso en jue
go, e n u m é r a s e uno calificado por a l 
guien de ingenioso, que sea el que 
fuere el grado de ingenio que revele, 
mer ece especial mención. 

Utilizando la particular afición con 
que el vecindario de Madr id ha m i 
rado al verdugo en todo tiempo, 
Aranda dispuso que ese simpático 
funcionario públ ico , se exhibiera dia
riamente en los sitios de mayor con
currencia de la vi l la con la capa más 
larga y el sombrero m á s redondo que 
j amás se habian visto desde la puerta 
de Toledo á la de Santa B á r b a r a , y 
desde el cuartel de Guardias á la ba
sílica de Atocha. 

Tantos afanes no fueron de todo 
punto perdidos. Ocho meses m á s tar
de, después del fallecimiento de Isa
bel de Farnesio, cuando el rey ven
ciendo al fin su aversión, r eg resó á 

F I N 

M a d r i d el dia 1 . ' de Diciembre, tuvo 
la satisfacción de ver que entre los 
sombreros que se arrojaban al aire en 
signo de alborozo, habia algunos de 
tres picos. 

Ayala se instaló en la sala de ar
mas de Mar t in Bermejo; y después de 
una solemne inaugurac ión en que se 
repart ieron con profusión copas de 
Jerez, mogicones, puros de la Vuelta 
de Abajo y botonazos, se consagró al 
ejercicio de la nueva profesión, con 
el ardor inicial que inspira la realiza
ción de una esperanza por largo 
tiempo acariciada. 

No indicó decadencia e l estableci
miento en las manos del nuevo p ro 
pietario; el c rédi to que disfrutaba au
m e n t ó por el contrario de dia en dia, 
y los doblones de los jóvenes perte
necientes á las familias m á s d is t in
guidas de la v i l l a , caian en la bolsa 
de Tristan con una frecuencia que 
verdaderamente alegraba el co razón . 

Como el maestro p r e s u m í a , no fué 
lo que m é n o s con t r ibuyó al buen é x i 
to de la sala la amistad de Fe l ic í s imo 
Lozano. 

E l gentil-hombre tomó parte, en 
efecto, en los e m p e ñ a d o s asaltos que 
todos los sábados se ofrecian al mun
do inteligente de la esgrima académi 
ca, dió que hablar desde el pr imer 
momento de la especial escuela que 
cultivaba, atrajo una extraordinaria 
concurrencia, y bat ió sin dificultad 
n i controversia á los tiradores de m á s 
r e p u t a c i ó n . 

Pocos meses tuvieron que trascur
r i r para que quedase só l idamente es
tablecido que el jóven Lozano era la 
mejor espada de Madr id ; pero á pe
sar de lo resbaladizo de la frase y de 
la facilidad con que ciertas gentes en 
todo encuentran sinonimia no huí o 
lengua por maldiciente que fuera, 
que no se guardara hien de caííficarle 
de ESPADACHÍN. 
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